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S.  E.  R.  MONSEÑOR  0PIU0  ROSSi,  NUNCIO  OE  SU  SANTIDAD  EN  CHILE 


El  Domingo  31  de  Mayo,  a  las  once 
y  media  de  la  noche,  en  viaje  directo 
desde  Milán,  por  vía  aérea,  llegó  a  Ce¬ 
rrillos,  S.  E.  R.  Monseñor  Opilio  Rossi, 
dignísimo  Representante  de  Su  Santidad 
Juan  XXIII  en  Chile.  Fue  recibido  en 
el  aeropuerto  por  las  Autoridades  Ecle¬ 
siásticas  y  civiles.  Prelados  de  las  dió¬ 
cesis  de  Chile,  miembros  del  clero  secu¬ 
lar  y  regular  y  representantes  de  la  Ac¬ 
ción  Católica. 

Luego  de  pisar  tierra  chilena,  mani¬ 
festó  Su  Excelencia  Revdma.  que  tenía 
sumo  placer  de  saludar  al  pueblo  chi¬ 
leno,  para  el  cual  sentía  profunda  admi¬ 
ración,  que  ponía  su  misión  bajo  la  pro¬ 
tección  de  la  Virgen  Santísima  del  Car¬ 
men,  Reina  y  Patrona  de  Chile,  para 
que  Ella  lo  ilumine  y  guíe  en  todos  sus 
pasos;  que  tenía  sumo  agrado  en  fomen¬ 
tar  las  buenas  relaciones  entre  la  Igle¬ 
sia  y  el  Estado  de  Chile  y  que  traía  un 
cariñoso  saludo  y  la  bendición  especial 
del  Santo  Padre  para  toda  la  Nación 
chilena. 

Cumplimos,  pues,  nuestro  deber  de 
rendir  nuestro  homenaje  de  la  más  sin¬ 
cera  adhesión  a  tan  digno  Representan¬ 
te  del  Papa,  que  ha  desempeñado  car¬ 
gos  de  responsabilidad  en  la  Secretaría 
de  Estado  del  Vaticano  y  en  las  Nun¬ 
ciaturas  de  París,  Bruselas,  Bonn  y  úl¬ 
timamente  como  Nuncio  Apostólico  en 
Ecuador. 

Y  no  podemos  menos  de  protestar, 
con  toda  energía,  ante  injustas  y  des¬ 
controladas  apreciaciones,  carentes  de 
fundamento,  en  la  interpretación  de  ac¬ 


titudes  que  no  significan  sino  mantener 
y  cumplir  las  normas  de  la  moral  cató¬ 
lica,  que  en  cualquier  ambiente  debe 
observar  y  mantener  todo  católico. 

© 

MENSAJE  DEL  EPISCOPADO  CHILENO 

Al  terminar  la  Asamblea  Plenaria  de 
la  Conferencia  Episcopal  de  Chile,  todos 
los  Prelados  asistentes  han  dirigido  un 
ferviente  y  significativo  mensaje  a  los 
fieles  de  toda  la  Nación,  manifestando 
el  filial  homenaje  debido  a  Su  Santidad 
Juan  XXIII,  gloriosamente  reinante  y  a 
su  dignísimo  Representante  en  Chile, 
S.  E.  ¡R.  Monseñor  Opilio  Rossi,  ^y  al 
mismo  tiempo  haciéndose  eco  del  anhe¬ 
lo  de  Su  Santidad  manifestado  en  su 
primera  encíclica,  proclaman  la  necesi¬ 
dad  urgente  de  la  cooperación  de  todos 
en  la  consecución  de  la  unidad  en  la 
caridad,  en  la  adhesión  a  la  verdad  de 
nuestra  santa  fe  y  a  los  principios  y  nor¬ 
mas  de  la  Iglesia,  para  obtener  el  fruto 
deseado  de  la  verdadera  paz  de  Cristo. 

Aunque  el  católico,  como  particular, 
habiendo  fundamento,  pueda,  y  deba,  a 
veces,  juzgar,  condenar  y  ejercitar  la 
corrección  fraterna  del  hermano  extra¬ 
viado  prescrita  por  el  Evangelio,  no  obs¬ 
tante  el  juicio  y  la  condenación  oficial 
del  error  queda  exclusivamente  reser¬ 
vada  a  la  Jerarquía  de  la  Iglesia.  Re¬ 
producimos  más  adelante  todo  este  im¬ 
portante  documento. 
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INTRODUCCION 

Juventud  perenne  de  la  Iglesia 
Motivos  de  consuelo  y  esperanza 

Desde  que  fuimos  inmerecidamente  eleva¬ 
dos  a  la  Cátedra  de  Pedro,  vuelve  siempre  a 
nuestra  consideración,  como  aviso  y  a  la  vez 
como  consuelo,  el  recuerdo  de  lo  que  vimos 
y  escuchamos  cuando  desapareció  de  la  vida 
nuestro  inmediato  predecesor,  llorado  por  casi 
todos  los  pueblos,  de  cualquier  ideología  que 
fuesen.  Lo  mismo  nos  acontece  al  recordar 
el  espectáculo  que  se  nos  presentó,  después 
de  nuestra  ascensión  al  Supremo  Pontificado, 
cuando  las  multitudes,  a  pesar  de  la  preocu¬ 
pación  y  atención  por  otros  acontecimientos 
y  gravísimos  problemas,  volvieron  a  nosotros 
sus  almas  y  sus  corazones,  llenos  de  espe¬ 
ranza  y  confiada  expectación.  Lo  cual  de¬ 
muestra,  sin  lugar  a  dudas,  que  la  Iglesia 
Católica  florece  con  perenne  juventud,  que 
es  estandarte  alzado  sobre  las  naciones  (1), 
y  de  ella  surgen,  como  de  fuente,  la  penetran¬ 
te  luz  y  el  suave  amor  que  inunda  a  todos 
los  pueblos. 

Hay  además  para  nosotros  otro  motivo  de 
consuelo.  Nos  referimos  a  la  gran  acogida 
con  que  ha  sido  recibido  el  anuncio  de  la 
celebración  del  Concilio  Ecuménico,  del  Sí¬ 
nodo  Diocesano  de  Roma,  de  la  acomodación 
del  Código  de  Derecho  Canónico  a  las  actua¬ 
les  necesidades,  y  de  la  promulgación  del 
nuevo  Código  para  la  Iglesia  de  Rito  Orien¬ 
tal;  y  a  la  general  esperanza  de  que  estos 
acontecimientos  puedan  felizmente  conducir  a 
todos  a  un  mayor  y  más  profundo  conoci¬ 


miento  de  la  verdad,  a  una  saludable  reno¬ 
vación  de  las  costumbres  cristianas,  y  a  la 
restauración  de  la  unidad,  de  la  concordia 
y  de  la  paz. 

Acerca  de  estos  tres  bienes  — verdad,  uni¬ 
dad  y  paz —  que  se  han  de  promover  y  al¬ 
canzar  con  espíritu  de  caridad  trataremos  en 
esta  nuestra  primera  Encíclica  a  todo  el  orbe 
católico,  por  parecemos  que  esto  es  lo  que 
principalmente,  en  el  momento  actual,  re¬ 
quiere  nuestro  deber  apostólico. 

Alumbre  con  su  luz  el  Espíritu  Santo  a  nos¬ 
otros,  mientras  escribimos,  y  a  vosotros, 
mientras  leáis.  Haga  que  dóciles  a  la  divina 
gracia  se  muevan  todos  para  lograr  los  fines 
anhelados,  a  pesar  de  los  prejuicios  y  no  po¬ 
cas  dificultades  y  obstáculos  que  se  opongan. 

PARTE  PRIMERA 

’  ■  • 

LA  VERDAD 

El  conocimiento  de  la  verdad, 
principalmente  la  revelada 

La  causa  y  raíz  de  todos  los  males  que,  por 
decirlo  así,  envenenan  a  los  individuos,  a  los 
pueblos  y  a  las  naciones,  y  perturban  las 
mentes  de  muchos,  es  la  ignorancia  de  la 
verdad.  Y  no  sólo  su  ignorancia,  sino  a  ve¬ 
ces  hasta  el  desprecio  y  la  temeraria  aver¬ 
sión  a  ella.  De  aquí  proceden  los  errores  de 
todo  género  que  penetran  como  peste  en  lo 
profundo  de  las  almas  y  se  infiltran  en  las 
estructuras  sociales,  tergiversándolo  todo,  con 
peligro  de  los  individuos  y  de  la  conviven¬ 
cia  humana.  Sin  embargo,  Dios  nos  ha  dado 
una  razón  capaz  de  conocer  la  verdad  natu¬ 
ral.  Si  seguimos  la  razón,  seguimos  a  Dios 
mismo,  que  es  su  autor  y  a  la  vez  legislador 
y  guía  de  nuestra  vida;  si  al  contrario,  o  por 
ignorancia  o  por  negligencia  o  lo  que  es  peor 
por  mala  voluntad,  nos  apartamos  del  recto 
uso  de  la  razón,  nos  alejamos,  por  lo  mis¬ 
mo,  del  sumo  bien  y  de  la  recta  norma  de 
vivir. 

Ahora  bien,  aunque  podemos  alcanzar,  co¬ 
mo  dijimos,  la  verdad  natural  con  la  sola  luz 
de  la  razón,  sucede  sin  embargo  con  frecuen¬ 
cia  que  no  todos  lo  logran  fácilmente  y  sin 
mezcla  de  error,  principalmente  en  lo  tocante 
a  la  religión  y  a  la  moral.  Y  además,  a  las 
verdades  que  superan  la  capacidad  natural 
de  la  razón  no  podemos  en  modo  alguno  lle¬ 
gar  sin  la  ayuda  de  la  luz  sobrenatural.  Por 
esto,  el  Verbo  de  Dios,  que  “habita  una  luz 
inaccesible”  (2),  con  inmensa  caridad  y  com¬ 
pasión  hacia  el  género  humano,  “se  hizo  car¬ 
ne  y  habitó  entre  nosotros”  (3),  para  ilumi¬ 
nar  “viniendo  a  este  mundo  a  todo  hombre” 


2288 


(4),  y  conducirlos  a  todos,  no  sólo  a  la  pleni¬ 
tud  de  la  verdad,  sino  también  a  la  virtud  y 
eterna  bienaventuranza.  Todos,  por  tanto,  es¬ 
tán  obligados  a  abrazar  la  doctrina  del  Evan¬ 
gelio.  Si  se  la  rechaza,  vacilan  los  mismos 
fundamentos  de  la  verdad,  de  la  honestidad 
y  de  la  civilización. 

La  verdad  de!  Evangelio 
conduce  a  la  vida  eterna 

Se  trata,  como  es  evidente,  de  una  cues¬ 
tión  gravísima,  estrechamente  ligada  a  nues¬ 
tra  salvación  eterna.  Los  que,  como  dice  el 
Apóstol  de  las  gentes,  “siempre  están  apren¬ 
diendo,  sin  lograr  jamás  llegar  al  conocimien¬ 
to  de  la  verdad”  (5),  los  que  niegan  a  la  hu¬ 
mana  razón  la  posibilidad  de  llegar  al  cono¬ 
cimiento  de  cualquier  verdad  cierta  y  segura, 
y  repudian  aún  las  verdades  reveladas  por 
Dios,  necesarias  para  la  salvación  eterna,  se 
alejan  sin  duda  miserablemente  de  la  doctri¬ 
na  de  Cristo  y  del  pensamiento  del  mismo 
Apóstol  de  las  gentes,  el  cual  nos  exhorta: 
“...Hasta  que  todos  alcancemos  la  unidad  de 
la  fe  y  del  conocimiento  del  Hijo  de  Dios... 
para  que  ya  no  seamos  niños,  que  fluctúan  y 
se  dejan  llevar  de  todo  viento  de  doctrina  por 
engaño  de  los  hombres,  que  para  engañar  em¬ 
plean  astutamente  los  artificios  del  error, 
sino  que,  al  contrario,  abrazados  a  la  verdad, 
en  todo  crezcamos  en  caridad,  llegándonos  a 
aquel  que  es  nuestra  cabeza,  Cristo,  de  quien 
todo  el  cuerpo,  trabado  y  unido  por  todos  los 
ligamentos  que  lo  unen  y  nutren  para  la  ope¬ 
ración  propia  de  cada  miembro,  crece  y  se 
perfecciona  en  la  caridad”  (6). 

Los  deberes  de  la  prensa 
en  orden  a  la  verdad 

Lo  que  empero  de  propósito  y  temeraria¬ 
mente  impugnan  la  verdad  conocida,  y  con  la 
palabra,  la  pluma  o  la  obra,  usan  las  armas 
de  la  mentira  para  ganarse  la  aprobación  del 
pueblo  sencillo,  y  modelar,  según  su  doctrina, 
las  mentes  inexpertas  y  blandas  de  los  ado¬ 
lescentes,  esos  tales  cometen  sin  duda  un 
abuso  contra  la  ignorancia  y  la  inocencia  aje¬ 
nas  y  llevan  a  cabo  una  obra  absolutamente 
reprobable. 

No  podemos,  pues,  menos  de  exhortar  a 
presentar  la  verdad  con  diligencia,  cautela  y 
prudencia  a  todos  los  que  principalmente  a 
través  de  los  libros,  revistas  y  diarios,  hoy 
tan  abundantes,  ejercen  marcado  influjo  en 
la  mente  de  los  lectores,  sobre  todo  de  los 
jóvenes,  y  en  la  formación  de  sus  opiniones 
y  costumbres.  Por  su  misma  profesión  tienen 
ellos  el  deber  gravísimo  de  propagar  no  la 
mentira,  el  error,  la  obscenidad,  sino  sola¬ 
mente  lo  verdadero  y  todo  lo  que  principal¬ 
mente  conduce,  no  al  vicio,  sino  a  la  práctica 
del  bien  y  a  la  virtud. 

Con  gran  tristeza  vemos,  cómo  ya  deplora¬ 
ba  nuestro  predecesor  León  XIII,  de  feliz  me¬ 


moria,  “serpentear  audazmente  la  mentira... 
en  gruesos  volúmenes  y  en  pequeños  libros, 
en  las  páginas  de  los  diarios  y  en  la  publi¬ 
cidad  teatral”  (7);  vemos  “libros  y  revistas  que 
se  imprimen  para  ridiculizar  la  virtud  y  co¬ 
honestar  el  vicio”. 

La  radio,  el  cine  y  la  televisión 

A  todo  esto  tenemos  hoy  que  añadir,  como 
\  esotros  bien  lo  sabéis,  Venerables  Hermanos 
y  queridos  hijos,  las  audiciones  radiofónicas 
y  las  funciones  de  cine  y  de  televisión  — 
espectáculos  estos  últimos  que  fácilmente  se 
tienen  en  casa. —  Todos  estos  medios  pueden 
servir  de  invitación  y  estímulo  para  el  bien,  la 
honestidad  y  aun  la  práctica  de  las  virtudes 
cristianas;  sin  embargo  no  raras  veces,  por 
desgracia,  sirven,  principalmente  a  los  jóve¬ 
nes,  de  incentivo  a  las  malas  costumbres,  al 
error  y  a  una  vida  viciosa. 

Para  neutralizar  jpor  tanto  con  todo  empe¬ 
ño  y  diligencia  este  gran  mal,  que  se  difun¬ 
de  cada  día  más,  es  necesario  oponer  a  estas 
armas  nocivas,  las  armas  de  la  verdad  y  ho¬ 
nestidad.  A  la  prensa  mala  y  mentirosa  se  de¬ 
be  resistir  con  la  prensa  recta  y  sincera;  a 
las  audiciones  de  radio  y  a  los  espectáculos 
de  cine  y  televisión  que  fomentan  el  error  y 
el  vicio,  hay  que  oponer  otros  que  defiendan 
la  verdad  y  guarden  incólume  la  integridad 
de  las  costumbres.  Así,  estos  recientes  inven¬ 
tos,  que  tanto  pueden  para  fomentar  el  mal, 
se  convertirán  para  el  hombre  en  instrumen¬ 
tos  de  bien  y  salvación,  y  al  mismo  tiempo  en 
medios  de  honesto  esparcimiento,  con  lo  que 
vendrá  el  remedio  de  la  misma  fuente  de  don¬ 
de  frecuentemente  brota  el  veneno. 

El  indiferentismo  religioso 

Tampoco  faltan  los  que,  si  bien  no  impug¬ 
nan  de  propósito  la  verdad,  adoptan  sin  em¬ 
bargo  ante  ella  una  actitud  de  negligencia  y 
sumo  descuido,  como  si  Dios  no  les  hubiera 
dado  la  razón  para  buscarla  y  encontrarla. 
Tan  reprobable  modo  de  actuar  conduce,  co¬ 
mo  por  espontáneo  proceso,  a  esta  absurda 
afirmación:  todas  las  religiones  tienen  igual 
valor,  sin  diferencia  alguna  entre  lo  verdade¬ 
ro  y  lo  falso.  “Este  principio  — para  usar  las 
palabras  de  nuestro  mismo  predecesor —  lle¬ 
va  necesariamente  a  la  ruina  todas  las  reli¬ 
giones  particularmente  la  católica,  la  cual, 
siendo  entre  todas  la  única  verdadera,  no  pue¬ 
de  ser  puesta  al  mismo  nivel  de  las  demás 
sin  grande  injuria”.  (9).  Por  lo  demás,  negar 
la  diferencia  que  existe  entre  cosas  tan  con¬ 
tradictorias  entre  sí,  derechamente  conduce 
a  la  nefasta  conclusión  de  no  admitir,  ni  prac¬ 
ticar  religión  alguna.  ¿Cómo  podría  Dios,  que 
es  la  verdad,  aprobar  o  tolerar  la  indiferencia, 
el  descuido,  la  ignorancia  de  quienes,  tratán¬ 
dose  de  cuestiones  de  las  cuales  depende 
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nuestra  eterna  salvación,  no  se  preocupan  lo 
más  mínimo  de  buscar  y  encontrar  las  verda¬ 
des  necesarias  ni  de  rendir  a  Dios  el  culto 
debido  solamente  a  El? 

Hoy  día  se  trabaja  tanto,  y  se  cultiva  con 
tanta  diligencia  la  ciencia  y  el  progreso  hu¬ 
mano,  que  bien  puede  gloriarse  nuestra  épo¬ 
ca  de  sus  admirables  conquistas  en  este  cam¬ 
po.  ¿Por  qué  entonces  no  se  ha  de  poner 
igual,  y  aún  mayor  entusiasmo,  empeño  y  di¬ 
ligencia,  para  asegurar  la  conquista  de  aque¬ 
lla  sabiduría  que  pertenece,  no  ya  a  esta  vida 
terrena  y  mortal,  sino  a  la  celestial  que  nun¬ 
ca  pasará?  Sólo  cuando  hayamos  llegado  a  la 
verdad  que  brota  del  Evangelio,  y  que  debe 
reducirse  a  la  práctica  en  la  vida,  sólo  enton¬ 
ces  — repetimos —  nuestra  alma  poseerá  tran¬ 
quilamente  la  paz  y  el  gozo;  gozo  inmensa¬ 
mente  superior  a  la  alegría  que  puede  nacer 
de  los  descubrimientos  de  la  ciencia  y  de  los 
maravillosos  inventos  actuales  que  continua¬ 
mente  se  pregonan  y  exaltan. 


PARTE  SEGUNDA 


UNIDAD,  CONCORDIA  Y  PAZ 

La  verdad  trae  grandes 
ventajas  a  la  causa  de  la  paz 

De  la  consecución  de  esta  verdad  plena,  ín¬ 
tegra  y  sincera,  debe  necesariamente  brotar 
la  unión  de  las  inteligencias,  de  los  espíritus 
y  de  las  acciones.  En  efecto,  todas  las  dis¬ 
cordias,  desacuerdos  y  disensiones  brotan  de 
aquí  como  de  su  primera  fuente,  a  saber,  de 
que  la  verdad  o  no  se  la  conoce,  o  — lo  que 
todavía  es  peor —  por  muy  examinada  y  averi¬ 
guada  que  sea,  se  la  impugna  ya  por  las  ven¬ 
tajas  y  provechos  que  con  frecuencia  se  es¬ 
pera  lograr  de  falsas  opiniones,  ya  por  la  re¬ 
probable  ceguedad  que  impulsa  a  los  hombres 
a  excusar  con  facilidad  e  indulgencia  excesi¬ 
va  sus  vicios  e  injustas  acciones. 

Es  pues  necesario  que  todos,  tanto  los  ciu¬ 
dadanos  privados,  como  quienes  tienen  en  sus 
manos  el  destino  de  los  pueblos,  amen  since¬ 
ramente  la  verdad,  si  quieren  gozar  de  la  con¬ 
cordia  y  de  la  paz,  de  la  que  solamente  pue¬ 
de  derivarse  la  verdadera  prosperidad  públi¬ 
ca  y  privada. 

De  modo  particular  exhortamos  a  esta  con¬ 
cordia  y  paz  a  los  que  gobiernan  las  naciones. 
Nos,  que  estamos  situados  por  encima  de  las 
contiendas  entre  las  naciones,  que  abrazamos 
a  todos  los  pueblos  con  igual  amor,  y  que  no 
nos  movemos  por  provechos  temporales,  ni  por 
razones  de  dominio  político,  ni  por  deseos  de 
esta  vida  presente,  al  hablaros  de  asunto  tan 
importante,  creemos  que  podemos  ser  juzga¬ 
dos  y  escuchados  serenamente  por  los  hom¬ 
bres  de  todas  las  naciones. 


Dios  ha  creado  a  los 
hombres  hermanos 

Dios  ha  creado  a  los  hombres  no  enemigos, 
sino  hermanos;  les  ha  dado  la  tierra  para  cul¬ 
tivarla  con  trabajo  y  fatiga,  a  fin  de  que  to¬ 
dos  y  cada  uno  recaben  de  ella  sus  frutos  y 
cuantos  precisan  para  el  sustento  y  las  nece¬ 
sidades  de  la  vida.  Las  di"ersas  naciones  no 
son  otra  cosa  sino  comunidades  de  hombres, 
es  decir,  de  hermanos,  que  deben  tender,  uni¬ 
dos  y  fraternalmente,  no  sólo  al  fin  propio  de 
cada  una,  sino  también  al  bien  común  de  to-  ¡ 
da  la  familia  humana 
Por  otra  parte  el  curso  de  esta  vida  mortal, 
no  debe  considerarse  solamente  en  sí  mismo, 
ni  como  si  su  finalidad  fuese  el  placer;  no  se 
acaba  con  la  descomposición  de  la  carne  hu¬ 
mana,  sino  que  conduce  hacia  la  vida  inmor¬ 
tal,  hacia  la  patria  donde  viviremos  para  siem¬ 
pre  . 

Si  se  quitan  del  alma  humana  esta  doctrina 
y  esta  consoladora  esperanza,  caen  por  tierra 
todas  las  razones  para  vivir;  surgen  fatalmen¬ 
te  de  nuestros  espíritus,  las  pasiones,  las  lu¬ 
chas,  las  discordias,  que  ningún  freno  será 
capaz  de  contener  eficazmente;  no  brilla  el 
divo  de  la  paz,  sino  que  se  enciende  la  llama 
de  la  discordia;  el  destino  del  hombre  llega 
a  hacerse  casi  igual  al  de  los  seres  carentes 
de  inteligencia;  y  aún  se  hace  peor,  ya  que, 
estando  dotados  de  razón,  podemos  abusando 
de  ella  precipitarnos  en  los  abismos  del  mal, 
cosa  que  desgraciadamente  sucede  a  menudo, 
y,  como  Caín,  manchar  la  tierra  derramando 
la  sangre  fraterna  y  cometiendo  graves  deli¬ 
tos. 

Es  menester  ante  todo  elevar  las  mentes 
hacia  estos  principios,  si  queremos  — y  así 
nos  conviene — •  que  también  nuestras  acciones 
se  conformen  con  los  caminos  de  la  justicia. 

¿Por  qué,  si  nos  llamamos  y  somos  herma¬ 
nos,  si  tenemos  un  mismo  destino  tanto  en 
esta  vida  como  en  la  futura,  por  qué  — deci-  ! 
mos —  nos  mostramos  adversarios  y  enemigos 
de  nuestros  semejantes?  ¿Por  qué  envidiarlos, 
alimentar  odios,  y  preparar  armas  mortíferas 
contra  los  hermanos?  Ya  se  han  combatido 
bastante  los  hombres;  ya  son  demasiadas  mu¬ 
chedumbres  de  jóvenes  que  han  derramado 
su  sangre  en  la  flor  de  la  edad.  Ya  hay  en 
la  tierra  demasiadas  sepulturas  de  caídos  en 
la  guerra  amonestándonos  a  todos  con  voz 
severa  que  ya  es  hora  de  llegar  a  la  concordia,  ¡ 
a  la  unidad,  a  la  justa  paz. 

Piensen,  por  tanto,  todos  no  en  lo  que  divi¬ 
de  y  separa  a  los  hombres,  sino  en  lo  que 
puede  unirlos  en  la  mutua  y  justa  compren¬ 
sión  y  estima  recíproca. 

Unión  y  concordia  entre  los  pueblos 

Solamente  si  se  busca  verdaderamente  la 
paz  y  no  la  guerra  — como  es  menester —  y 
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se  tiende  con  sincero  y  común  esfuerzo  a  la 
fraternal  concordia  entre  los  pueblos,  sola¬ 
mente  entonces,  decimos,  será  posible  armo¬ 
nizar  los  intereses  y  ajustar  felizmente  todas 
las  divergencias;  se  podrá  encontrar  también 
de  común  acuerdo  y  con  oportunos  medios,  la 
anhelada  unión  para  que  los  derechos  a  la 
libertad  de  cada  uno  de  los  Estados,  lejos  de 
ser  conculcados  por  otro,  sean  por  el  contra¬ 
rio  asegurados  completamente.  Los  que  opri¬ 
men  a  otros  y  los  despojan  de  su  debida  li¬ 
bertad,  no  pueden  ciertamente  contribuir  a 
esta  unidad.  Cuán  oportunamente  vienen  aquí 
las  palabras  del  mismo  sapientísimo  predece¬ 
sor  nuestro,  de  feliz  memoria,  León  XIII:  “Pa¬ 
ra  frenar  la  ambición,  la  codicia  de  los  bie¬ 
nes  del  prójimo,  las  rivalidades,  que  son  los 
principales  incentivos  de  la  guerra,  nada  sir¬ 
ve  tanto  como  las  virtudes  cristianas  y,  en  pri¬ 
mer  lugar,  la  justicia”.  (10). 

Por  otra  parte,  si  las  naciones  no  llegan  a 
esta  unión  fraternal,  fundada  necesariamente 
en  la  justicia  y  alimentada  por  la  caridad,  la 
situación  mundial  permanece  en  un  gravísimo 
peligro;  de  donde  resulta  que  todos  los  hom¬ 
bres  sensatos  deploran  situación  tan  incierta 
que  deja  en  duda  si  se  camina  hacia  una  paz 
sólida  y  verdadera,  o  más  bien  se  corre  con 
extrema  ceguera  hacia  una  nueva  y  tremenda 
conflagración  bélica.  Con  extrema  ceguera- 
decimos —  porque  si  en  efecto  debiera  esta¬ 
llar  una  nueva  guerra  — Dios  no  lo  quiera — 
tal  es  la  potencia  de  las  monstruosas  armas 
en  nuestros  días,  que  no  quedaría  otra  cosa 
para  todos  los  pueblos  — vencedores  y  venci¬ 
dos —  sino  una  tragedia  inmensa  y  una  ruina 
universal . 

Por  esto  suplicamos  a  todos,  pero  especial¬ 
mente  a  los  gobernantes,  que  mediten  atenta¬ 
mente  ante  Dios,  su  Juez,  y  que  empleen  to¬ 
dos  los  medios  que  puedan  conducir  a  esta  ne¬ 
cesaria  unión.  Y  esta  unión  de  intenciones 
que  — como  dijimos —  contribuirá  sin  duda, 
al  incremento  y  también  a  la  prosperidad  de 
todos  los  pueblos,  podrá  alcanzarse,  cuando 
pacificados  los  espíritus  y  salvaguardados  los 
derechos  de  cada  uno,  resplandezca  por  do- 
auiera  la  libertad  que  se  debe  a  los  indivi¬ 
duos,  a  los  pueblos,  a  los  Estados,  a  la  Igle¬ 
sia. 

Unión  y  concordia  entre 
las  clases  sociales 

Esta  concorde  unión  entre  pueblos  y  nacio¬ 
nes,  es  menester  promoverla  cada  vez  más 
entre  las  clases  sociales  de  ciudadanos;  por¬ 
que  si  esto  no  se  logra,  puede  haber  — como 
estamos  viendo —  mutuos  odios  y  discordias 
y  de  aquí  nacerán  tumultos,  perniciosas  revo¬ 
luciones  y  a  veces  muertes,  así  como  también 
el  progresivo  debilitamiento  de  la  riqueza  y 
la  crisis  de  la  economía  pública  y  privada.  A 
este  respecto  justamente  observaba  nuestro 


mismo  predecesor:  “(Dios)  quiere  que  en  la 
comunidad  de  las  relaciones  humanas  haya  de¬ 
sigualdad  de  clases,  pero  juntamente  una 
cierta  igualdad  por  amistosas  intenciones”. 
(11).  En  efecto,  “como  en  el  cuerpo  los  di¬ 
versos  miembros  se  combinan  y  constituyen 
el  temperamento  armónico  que  se  llama  sime¬ 
tría,  del  mismo  modo  la  naturaleza  exige  que 
en  la  convivencia  civil...  las  clases  se  inte¬ 
gren  mutuamente  y  colaborando  entre  sí  lle¬ 
guen  a  un  justo  equilibrio.  Absolutamente  la 
una  tiene  necesidad  de  la  otra:  no  puede  sub¬ 
sistir  el  capital  sin  el  trabajo,  ni  éste  sin  el 
capital.  La  concordia  engendra  la  belleza  y  el 
orden  de  las  cosas”.  (12).  Quien  se  atreve,  por 
tanto,  a  negar  la  desigualdad  de  las  clases  so¬ 
ciales,  va  contra  las  leyes  de  la  misma  natura¬ 
leza.  Pero  quien  es  contrario  a  esta  amigable 
e  imprescindible  cooperación  entre  las  mis¬ 
mas  clases,  tiende  sin  duda  a  perturbar  y  di¬ 
vidir  la  sociedad  humana  con  grave  peligro 
y  daño  del  bien  público  y  privado.  Como  sa¬ 
biamente  afirmaba  nuestro  predecesor,  de  fe¬ 
liz  memoria,  Pío  XII:  “En  un  pueblo  digno 
de  este  nombre,  todas  las  desigualdades  que 
no  se  derivan  del  arbitrio  de  los  hombres,  si¬ 
no  de  la  misma  naturaleza  de  las  cosas  — 
hablamos  de  desigualdades  de  cultura  intelec¬ 
tual  y  espiritual,  de  bienes  materiales,  de  po¬ 
sición  social  y  dejando  siempre  a  salvo  la  ca¬ 
ridad  y  la  justicia  mutua, —  no  se  oponen  lo 
más  mínimo  a  los  vínculos  de  comunidad  y 
fraternidad”.  (13).  Pueden  ciertamente  las  cla¬ 
ses  y  diversas  categorías  de  ciudadanos  tute¬ 
lar  los  propios  derechos,  con  tal  que  esto  se 
haga  no  con  violencia,  sino  legítimamente,  sin 
invadir  injustamente  los  derechos  ajenos  tam¬ 
bién  inderogables.  Todos  son  hermanos;  así 
que  todas  las  cuestiones  deben  arreglarse 
amistosamente  con  mutua  caridad  fraterna. 

Algunas  señales  de 
disminución  de  tirantez 

Debemos  reconocer,  y  esto  es  un  buen  aus¬ 
picio,  que  desde  hace  algún  tiempo  se  asiste 
en  algunas  partes  a  una  situación  menos  acer¬ 
ba,  menos  rígida  entre  las  diversas  clases  so¬ 
ciales:  como  ya  lo  observaba  nuestro  inme¬ 
diato  predecesor  hablando  a  los  católicos  de 
Alemania:  “La  tremenda  catástrofe  de  la  úl¬ 
tima  guerra  que  se  abatió  sobre  vosotros,  ha 
producido  por  lo  menos  el  beneficio  de  que 
en  muchos  grupos  sociales  de  vuestra  nación, 
libres  de  prejuicios  y  del  egoísmo  de  clase,  las 
diferencias  de  clase  se  han  mitigado  algo  en¬ 
granando  mejor  las  unas  con  las  otras.  La 
desgracia  común  es  maestra  de  una  amarga 
pero  saludable  enseñanza”.  (14). 

En  realidad  hoy  se  han  atenuado  las  distan¬ 
cias  entre  las  clases,  porque  no  reduciéndose 
éstas  solamente  a  las  dos  clases  de  capitalis¬ 
tas  y  trabajadores  y  habiéndose  multiplicado, 
se  ha  facilitado  a  todos  el  acceso  a  ellas;  y  los 
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que  se  distinguen  por  su  laboriosidad  y  ha¬ 
bilidad  pueden  ascender  en  la  sociedad  civil 
a  grados  más  elevados.  Por  lo  que  se  refie¬ 
re  más  directamente  al  mundo  del  trabajo, 
es  consolador  pensar  que  esos  movimientos 
surgidos  recientemente  para  humanizar  las 
condiciones  en  las  fábricas  y  en  los  demás 
campos  del  trabajo  hacen  que  los  obreros  sean 
considerados  en  un  plano  más  elevado  y  dig¬ 
no,  que  no  sea  exclusivamente  el  económico. 

Reflexiones  sobre  e!  importante 

problema  en  el  campo  del  trabajo 

/ 

Queda  aún  mucho  por  hacer,  puesto  que 
todavía  existen  desigualdades  en  demasía,  mu¬ 
chos  motivos  de  pugna  entre  los  varios  gru¬ 
pos,  causados  tal  vez  por  el  concepto  imper¬ 
fecto  y  no  justo  del  derecho  de  propiedad  que 
tienen  los  que  codician  más  de  lo  justo  las 
propias  mejoras  y  ventajas.  Añádase  el  terri¬ 
ble  para  que  afecta  y  angustia  a  muchos  gran 
veniente  y  que,  al  menos  momentáneamente, 
puede  causar  estragos  mayores,  debido  a  que 
con  frecuencia  de  la  obra  que  los  trabajado¬ 
res  hacían,  se  encargan  hoy  máquinas  perfec- 
tísimas  de  todas  clases.  Asunto  es  este  que 
hacía  decir  con  pesar  a  nuestro  predecesor 
Pío  XI,  de  feliz  memoria:  “Vemos  obligados  a 
la  inercia  y  reducidos  a  la  indigencia  extre¬ 
ma  juntamente  con  sus  familias,  a  tantos  y 
tantos  honestos  y  magníficos  trabajadores, 
que  no  desean  otra  cosa  sino  ganarse  honra¬ 
damente  con  el  sudor  de  su  frente,  según  el 
mandato  divino,  el  pan  cotidiano  que  piden 
cada  día  al  Padre  celestial.  Sus  gemidos  con¬ 
mueven  nuestro  corazón  y  nos  hacen  repetir 
con  la  misma  ternura  de  compasión  las  pala¬ 
bras  salidas  del  corazón  amantísimoydel  Divi¬ 
no  Maestro  sobre  la  turba  que  moría  de  ham¬ 
bre: 

"Misereor  super  turbas",  (15-16). 

Sí  pues  se  quiere  y  se  busca  — y  todos  de¬ 
ben  buscarla  y  quererla —  la  anhelada  armo¬ 
nía  entre  las  clases,  aunados  los  esfuerzos  pú¬ 
blicos  y  privados  y  aunadas  las  animosas  ini¬ 
ciativas,  es  menester  trabajar  del  mejor  mo¬ 
do  posible  para  que  todos  — aun  los  de  más 
humilde  condición —  puedan  con  el  trabajo 
y  el  sudor  de  sus  frentes  procurarse  lo  nece¬ 
sario  para  vivir  y  asegurar  honradamente  su 
porvenir  y  el  de  los  suyos.  Tanto  más  que  en 
nuestros  días  se  van  difundiendo  diversas  y 
mejores  condiciones  de  vida,  de  las  que  no 
es  lícito  excluir  a  las  categorías  de  menor  for¬ 
tuna. 

Vivamente  exhortamos,  además,  a  todos 
aquellos  sobre  los  que  gravan  la  mayor  parte 
de  las  responsabilidades  en  la  empresa,  y  de 
los  que  depende  algunas  veces  también  la 
vida  de  los  obreros,  a  que  no  consideren  a  los 
trabajadores  solamente  desde  el  punto  de  vis¬ 


ta  económico,  y  a  que  no  se  limiten  al  re¬ 
conocimiento  y  de  sus  derechos  relacionados 
con  el  justo  salario,  sino  a  que  respeten  ade¬ 
más  la  dignidad  de  su  persona  y  los  miren  co¬ 
mo  a  hermanos;  y  hagan  también  que  los 
obreros  participando  cada  vez  más,  conforme 
a  una  justa  medida,  en  las  utilidades  del  tra¬ 
bajo  realizado,  se  sientan  como  parte  de  toda 
la  empresa.  Esto  lo  advertimos,  para  que  se 
ponga  en  práctica  una  mayor  armonía  entre 
los  mutuos  derechos  y  deberes  de  los  patro¬ 
nos  y  obreros  y  para  que  las  diversas  organi¬ 
zaciones  profesionales  “no  parezcan  como  un 
arma  exclusivamente  dirigida  para  una  guerra 
defensiva  y  ofensiva  que  provoca  reacciones 
y  represalias,  no  como  un  torrente  que,  rotos 
los  diques,  inunda,  sino  como  un  puente  que 
une  las  riberas  opuestas”.  (17).  Pero  sobre  to¬ 
do  se  debe  atender  a  que  al  feliz  desarrollo 
alcanzado  en  el  nivel  económico,  correspon¬ 
da  un  no  menor  progreso  en  el  campo  de  los 
valores  morales,  como  lo  requiere  la  dignidad 
misma  del  cristiano,  más  aún  la  misma  dig¬ 
nidad  humana.  ¿De  qué  le  serviría,  en  efec¬ 
to,  al  trabajador  conseguir  mejoras  económi¬ 
cas  cada  vez  mayores  y  alcanzar  un  tenor  de 
vida  más  elevado,  si  desgraciadamente  per¬ 
diese  o  descuidase  los  valores  superiores  del 
alma  inmortal?  Las  perspectivas  a  que  se  tien¬ 
de,  podrán  realizarse  solamente  con  la  plena 
actuación  de  la  doctrina  social  de  la  Iglesia 
Católica  y  si  todos  “procuran  fomentar  en  sí 
mismos  y  encender  en  los  demás  — grandes 
y  pequeños —  la  caridad,  señora  y  reina  de  to¬ 
das  las  virtudes.  Porque,  la  suspirada  salva¬ 
ción  debe  ser  principalmente  fruto  de  una 
grande  efusión  de  caridad;  de  aquella  caridad 
cristiana  que  compendia  en  sí  las  leyes  del 
Evangelio  y  que  está  siempre  pronta  a  sacri¬ 
ficarse  por  los  demás  y  es  para  el  hombre  el 
más  seguro  antídoto  contra  el  orgullo  mun¬ 
dano  y  el  inmoderado  amor  propio;  y  de  la 
que  San  Pablo  trazó  los  rasgos  divinos  con 
aquellas  palabras:  “La  caridad  es  paciente,  es 
benigna;  no  es  interesada:  todo  lo  excusa,  to¬ 
do  lo  tolera”.  (18-19). 

! 

Unión  y  concordia  en  las  familias 

Finalmente,  a  la  misma  concordia  a  que 
hemos  invitado  a  los  pueblos,  a  sus  gobernan¬ 
tes  y  a  las  clases  sociales,  invitamos  también 
con  ahinco  y  afecto  paterno  a  todas  las  fami¬ 
lias  para  que  la  consigan  y  la  consoliden. 
Pues  si  no  hay  paz,  unidad  y  concordia  en  la 
familia,  ¿cómo  se  podrá  obtener  en  la  socie¬ 
dad  civil?  Esta  ordenada  y  armónica  unidad 
que  debe  reinar  siempre  dentro  de  las  pare¬ 
des  del  hogar,  nace  del  vínculo  indisoluble  y 
de  la  santidad  propia  del  matrimonio  cristia¬ 
no  y  contribuye  en  gran  parte  al  orden,  al 
progreso  y  al  bienestar  de  toda  la  sociedad 
civil.  El  padre,  sea  entre  los  suyos  como  el 
representante  de  Dios  e  ilumine  y  preceda  a 


los  demás  no  sólo  con  su  autoridad  sino  con 
el  ejemplo  de  su  vida  íntegra.  La  madre,  c-on 
su  delicadeza  y  su  virtud  en  el  hogar  domés¬ 
tico,  guíe  a  sus  hijos  con  suavidad  y  fortaleza, 
sea  buena  y  afectuosa  con  el  marido;  y  con  él 
instruya  y  eduque  a  sus  hijos  — don  preciosí¬ 
simo  de  Dios —  para  una  vida  honrada  y  re¬ 
ligiosa.  Los  hijos  obedezcan  siempre,  como 
es  su  deber,  a  sus  padres,  ámenlos,  y  sean 
no  sólo  su  consuelo,  sino  en  caso  de  necesidad 
también  su  ayuda.  Respírese  en  el  hogar  do¬ 
méstico  aquella  caridad  que  ardía  en  la  fa¬ 
milia  de  Nazaret;  florezcan  todas  las  virtudes 
cristianas;  reine  la  unión  y  resplandezcan  los 
ejemplos  de  una  vida  honesta.  Que  nunca  ja¬ 
más  — a  Dios  se  lo  pedimos  ardientemente — 
se  rompa  tan  bella,  suave  y  necesaria  concor¬ 
dia.  Porque  si  la  institución  de  la  familia  cris¬ 
tiana  vacila,  si  se  rechazan  o  desprecian  los 
mandamientos  del  Divino  Redentor  en  este 
punto,  entonces  se  bambolean  los  mismos  fun¬ 
damentos  del  Estado,  y  la  misma  convivencia 
civil  se  corrompe,  produciéndose  una  general 
crisis  con  daños  y  pérdidas  para  todos  los  ciu¬ 
dadanos. 

PARTE  TERCERA 

UNIDAD  DE  LA  IGLESIA 

Motivos  de  esperanza  basados 
en  la  oración  de  Jesucristo 

Y  ahora  vengamos  a  hablar  de  la  unidad 
que  de  modo  especialísimo  llevamos  en  el 
corazón  y  que  tiene  íntima  relación  con  el 
oficio  pastoral  que  Dios  nos  ha  confiado:  es 
decir,  de  la  unidad  de  la  Iglesia. 

Todos  sabemos  que  nuestro  Divino  Reden¬ 
tor  fundó  una  sociedad  que  habrá  de  conser¬ 
var  su  unidad  hasta  el  fin  de  los  siglos:  “He 
aquí  que  yo  estoy  con  vosotros  hasta  el  fin 
del  mundo”  (20);  y  que  para  esto  Jesucristo 
dirigió  al  Padre  celestial  fervorosísimas  súpli¬ 
cas.  Esta  oración  de  Jesucristo,  que  sin  duda 
le  fue  aceptada  y  escuchada  por  su  reveren¬ 
cia  (21):  “Para  que  todos  sean  uno,  como  tú, 
Padre,  estás  en  mí  y  yo  en  ti,  para  que  tam¬ 
bién  ellos  sean  en  nosotros”  (22),  engendra  en 
nosotros  una  esperanza  dulcísima  y  nos  da 
la  seguridad  de  que  finalmente  todas  las  ove¬ 
jas  que  no  pertenecen  a  este  redil  sientan 
el  deseo  de  volver  a  él;  y  así,  conforme  a 
las  palabras  del  Divino  Redentor,  “habrá  un 
solo  rebaño  y  un  solo  pastor”  (23). 

Profundamente  animados  por  esta  suavísi¬ 
ma  esperanza,  hemos  anunciado  públicamente 
nuestro  propósito  de  convocar  un  Concilio 
Ecuménico,  al  que  habrán  de  acudir  de  todo 
el  orbe  de  la  tierra  sagrados  Pastores  para 
tratar  de  los  graves  problemas  de  la  religión, 
y  principalmente  para  promover  el  incremen¬ 
to  de  la  Fe  Iglesia,  una  saludable  renovación 


de  las  costumbres  del  pueblo  cristiano  y  para 
poner  al  día  las  leyes  que  rigen  la  disciplina 
eclesiástica  según  las  necesidades  de  nuestros 
tiempos.  Ciertamente  esto  constituirá  un  ma¬ 
ravilloso  espectáculo  de  verdad,  unidad  y  ca¬ 
ridad,  tal  que  al  contemplarlo  aun  los  que  vi¬ 
ven  separados  de  esta  Sede  Apostólica,  senti¬ 
rán  — según  confiamos —  una  suave  invitación 
a  buscar  y  lograr  la  unidad  por  la  que  Jesu¬ 
cristo  dirigió  al  Padre  celestial  sus  ardientes 
plegarias. 

Aspiraciones  a  la  unidad  en  las 
diversas  comunidades  separadas 

Sabemos  por  otra  parte,  con  gran  consuelo 
nuestro,  que  en  estos  últimos  tiempos  se  ha 
venido  creando  en  el  seno  de  no  pocas  co¬ 
munidades,  separadas  de  la  Cátedra  de  San 
Pedro,  cierto  movimiento  de  simpatía  hacia 
la  fe  y  hacia  las  instituciones  católicas  y  que, 
al  estudio  de  la  verdad  que  disipa  los  pre¬ 
juicios,  ha  brotado  una  estima  considerable 
hacia  esta  Sede  Apostólica.  Sabemos,  además, 
que  casi  todos  los  que  llevan  el  nombre  de 
cristianos,  a  pesar  de  estar  separados  de  Nos 
y  desunidos  entre  sí,  a  fin  de  trabar  entre 
sí  la  unión  han  efectuado  reuniones  y  para 
ello  organizado  asambleas;  todo  lo  cual  está 
demostrando  el  vehemente  deseo  que  les  im¬ 
pele  a  realizar  por  lo  menos  alguna  unidad. 

Unidad  que  quiso  para 
la  iglesia  su  Divino  Fundador 

Indudablemente  nuestro  Divino  Redentor 
fundó  su  Iglesia  con  el  fundamento  y  la  nota 
de  una  solidísima  unidad  y  si  — por  un  ab¬ 
surdo — •  no  la  hubiera  hecho  así,  habría  fun¬ 
dado  una  cosa  caduca  y  contraria  a  sí  mis¬ 
ma,  por  lo  menos,  para  el  futuro;  como  los 
diversos  sistemas  filosóficos,  que  abandona¬ 
dos  al  arbitrio  y  opinión  del  hombre,  con  el 
correr  de  los  tiempos,  nacen,  se  transforman 
y  desaparecen  uno  tras  otro  .  Esto  se  opone 
diametralmente  al  magisterio  de  Jesucristo 
que  “es  el  camino,  la  verdad  y  la  vida”  (24): 
no  hay  quien  pueda  ignorarlo. 

Esta  Unidad,  Venerables  Hermanos  y  ama¬ 
dos  hijos,  que  — como  hemos  dicho —  no  de¬ 
be  ser  algo  vano,  incierto  o  caedizo,  sino  só¬ 
lido,  estable  y  seguro  (25),  si  a  las  otras  co¬ 
munidades  cristianas  les  falta,  a  la  Iglesia 
Católica  no  le  falta,  como  fácilmente  puede 
echarlo  de  ver  quienquiera  que  con  diligen¬ 
cia  la  examine.  Tiene  tres  notas  que  la  ca¬ 
racterizan  y  adornan:  unidad  de  doctrina,  de 
gobierno  y  de  culto;  es  tal,  que  resulta  visi¬ 
ble  a  todos,  de  manera  que  todos  la  pueden 
reconocer  y  seguir:  y  es  tal,  además,  qup 
conforme  a  la  voluntad  de  su  Divino  Funda¬ 
dor,  en  ella  todas  las  ovejas  pueden  reunirse 
en  un  solo  rebaño  bajo  la  guía  de  un  is'cflo 
pastor:  y  así  todos  los  hijos  están  llamados 
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a  venir  a  la  única  casa  paterna,  que  descansa 
sobre  el  fundamento  de  Pedro,  y  en  ella  se 
ha  de  procurar  reunir  fraternalmente  a  to¬ 
dos  los  pueblos  como  en  el  único  reino  de 
Dios:  reino  cuyos  súbditos,  unidos  en  la  tie¬ 
rra  en  la  concordia  del  espíritu,  puedan  go¬ 
zar  un  día  de  la  eterna  bienaventuranza  en 
el  cielo. 

Unidad  de  fe 

La  Iglesia  Católica  manda  creer  fiel  y  fir¬ 
memente  cuanto  ha  sido  revelado  por  Dios, 
a  saber,  cuanto  se  contiene  en  la  Sagrada 
Escritura  y  en  la  tradición  oral  y  escrita  y 
lo  que,  en  el  transcurso  de  los  siglos,  han 
promulgado  y  definido  los  Sumos  Pontífices 
y  los  legítimos  Concilios  Ecuménicos.  Siem¬ 
pre  que  alguno  se  ha  alejado  de  este  sende¬ 
ro,  la  Iglesia  con  su  maternal  autoridad  no 
ha  cesado  de  llamarlo  repetidamente  al  rec¬ 
to  camino.  Pues  sabe  muy  bien  y  sostiene, 
que  sólo  hay  una  verdad  y  que  no  pueden 
admitirse  “verdades”  entre  sí  contrarias;  ha¬ 
ciendo  suya  y  afirmando  la  palabra  del  Após¬ 
tol  de  las  gentes:  “Pues  nada  podemos  con¬ 
tra  la  verdad  sino  por  la  verdad”  (26). 

Hay  sin  embargo  no  pocos  puntos  en  los 
que  la  Iglesia  Católica  deja  que  libremente 
disputen  entre  sí  los  teólogos,  en  cuanto  se 
trata  de  cosas  no  del  todo  ciertas  y  en  cuan¬ 
to  — como  notaba  el  celebérrimo  escritor  in¬ 
glés,  el  Cardenal  Juan  Enrique  Newman — 
tales  disputas  no  rompen  la  unidad  de  la 
Iglesia,  sino  más  bien  sirven  para  una  mejor 
y  más  profunda  inteligencia  de  los  dogmas, 
ya  que  preparan  y  hacen  más  seguro  el  ca¬ 
mino  para  este  conocimiento,  puesto  que  del 
choque  de  varias  sentencias  sale  siempre  nue¬ 
va  luz  (27).  Sin  embargo  hay  que  retener  el 
dicho  que  expresado  unas  veces  de  un  modo 
y  otras  de  otro  se  atribuye  a  diversos  auto¬ 
res:  en  las  cosas  necesarias,  unidad;  en  las 
dudosas,  libertad;  en  todas,  caridad. 

Unidad  de  régimen 

Y  además,  como  está  a  la  vista  de  todos, 
hay  en  la  Iglesia  Católica  unidad  de  régimen. 
Porque,  así  como  los  fieles  cristianos  están 
sujetos  a  los  sacerdotes,  y  los  sacerdotes  a 
los  Obispos,  a  quienes  “el  Espíritu  Santo 
puso. ..  para  regir  la  Iglesia  de  Dios  (28);  así 
también  todos  los  sagrados  Pastores,  y  cada 
uno  de  ellos,  se  hallan  sometidos  al  Romano 
Pontífice,  como  a  quien  se  le  ha  de  recono¬ 
cer  por  el  sucesor  de  Pedro.  A  él  Cristio 
nuestro  Señor  lo  constituyó  piedra  fundamen¬ 
tal  de  su  Iglesia  (29),  y  a  él  solo,  peculiar^ 
mente,  le  concedió  la  potestad  de  atar  y  de 
desatar,  sin  restricción,  sobre  la  tierra  (30), 
de  confirmar  a  sus  hermanos  (31),  y  de  apa¬ 
centar  el  rebaño  todo  (32). 


Unidad  de  culto 

Y  por  lo  que  toca  a  la  unidad  de  culto, 
nadie  ignora  que  la  Iglesia  Católica,  ya  desde 
sus  primeros  tiempos  y  a  través  de  los  si¬ 
glos,  siempre  ha  mantenido  todos  y  solos  los 
siete  Sacramentos,  recibidos  de  Jesucristo  co¬ 
mo  herencia  sagrada,  y  jamás  ha  dejado  de 
administrarlos  en  todo  el  orbe  católico,  para 
nutrir  y  acrecentar  la  vida  sobrenatural  de 
sus  fieles. 

Igualmente  por  todos  es  sabido  que  en  ella 
se  celebra  un  solo  sacrificio,  el  Eucarístico, 
en  el  cual  Cristo  mismo,  salvación  nuestra  y 
nuestro  Redentor,  de  una  manera  incruenta 
pero  tan  real  como  cuando  pendía  de  la  cruz 
en  el  monte  Calvario,  cotidianamente  es  in¬ 
molado  en  favor  de  todos  nosotros,  y  nos  co¬ 
munica  misericordiosamente  los  tesoros  in¬ 
mensos  de  su  gracia.  Por  eso,  con  tanta  ra¬ 
zón,  San  Cipriano  hacía  esta  advertencia:  “No 
puede,  fuera  del  único  altar  y  del  único  sa¬ 
cerdocio,  establecerse  un  altar  diverso  o  ins¬ 
tituirse  un  nuevo  sacerdocio”  (33).  Esto,  sin 
embargo,  como  es  notorio,  no  impide  la  di¬ 
versidad  de  los  ritos  que  existen  y  están  apro¬ 
bados  dentro  de  la  Iglesia  Católica,  mediante 
los  cuales  resplandece  con  mayor  belleza  y, 
como  hija  del  Supremo  Rey,  ostenta  rica  va¬ 
riedad  de  vestiduras  (34). 

Con  el  fin  de  que  todos  alcancen  esa  ver¬ 
dadera  y  concorde  unidad,  el  sacerdote  cató¬ 
lico,  al  celebrar  el  Sacrificio  Eucarístico,  ofre¬ 
ce  a  Dios  clementísimo  la  hostia  inmaculada 
suplicando  en  primer  lugar  “por  tu  Iglesia 
santa  Católica:  dígnate  pacificarla,  protegerla, 
unificarla  y  regirla,  en  todo  el  orbe  de  la 
tierra:  junto  con  tu  siervo  el  Papa  nuestro  y 
con  todos  los  que  fieles  a  la  verdadera  doc¬ 
trina  guardan  la  fe  católica  y  apostólica”  (35). 

Paternal  invitación  a  la  unión 

Ojalá  este  admirable  espectáculo  de  unidad, 
con  que  se  destaca  y  resplandece  la  única 
Iglesia  Católica,  y  esos  anhelos  y  plegarias 
con  que  pide  a  Dios  para  todos  esa  misma 
unidad,  conmuevan  y  alienten  saludablemente 
vuestras  almas:  Nos  referimos  a  vosotros,  que 
estáis  separados  de  esta  Sede  Apostólica. 

Permitid  que  os  llamemos,  con  suave  afecto, 
hermanos  e  hijos,  permitidnos  alimentar  la 
esperanza  de  que  de  vuestra  vuelta  acaricia¬ 
mos  con  paterno  y  amante  corazón.  Quere¬ 
mos  hablaros  con  el  mismo  interés  pastoral 
con  que  Teófilo  Obispo  Alejandrino,  cuando 
un  infausto  cisma  había  desgarrado  la  túnica 
inconsútil  de  la  Iglesia,  convocaba  a  sus  her¬ 
manos  e  hijos  con  estas  palabras:  “Cada  uno 
según  su  capacidad,  oh  dilectísimos,  partici¬ 
pantes  de  la  celestial  vocación,  imitemos  a 
Jesús,  cabeza  y  consumador  de  nuestra  salva¬ 
ción.  Abracemos  esa  humildad  de  corazón  y 
esa  caridad  que  elevan  y  unen  con  Dios,  y  una 
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sincera  fe  en  los  divinos  misterios.  Huid  de 
la  división,  evitad  la  discordia...,  estrechóos 
con  mutua  caridad;  escuchad  a  Cristo  que 
dice:  En  esto  conocerán  todos  que  sois  mis 
discípulos,  si  tuviéreis  mutua  caridad”  (36). 

Os  rogamos  prestéis  atención  a  que,  al  lla¬ 
maros  amorosamente  a  la  unidad  de  la  Igle¬ 
sia,  no  os  invitamos  a  una  casa  ajena,  sino 
a  la  propia  vuestra,  a  la  que  es  común  casa  pa¬ 
terna.  Permitid,  por  eso,  que  os  exhortemos, 
con  grande  amor  hacia  todos  “en  las  entra¬ 
ñas  de  Jesucristo”  (37),  a  que  os  acordéis  de 
vuestros  padres,  “que  os  predicaron  la  palabra 
de  Dios;  y,  considerando  el  fin  de  su  vida 
terrena,  imitad  su  fe”  (38).  El  preclaro  ejér-, 
cito  de  Santos  Bienaventurados,  que  de  cada 
uno  de  vuestros  pueblos  ya  han  subido  al  cie¬ 
lo,  y  principalmente  aquéllos  que  con  sus 
escritos  trasmitieron  y  explanaron  tan  recta 
y  copiosamente  la  doctrina  de  Jesucristo,  pa¬ 
recen  invitar  a  vuestros  corazones,  con  el 
ejemplo  de  su  vida,  a  la  unidad  con  esta  Sede 
Apostólica,  con  la  cual  vuestra  comunidad 
cristiana  también  ha  estado  vinculada  durante 
tantos  siglos. 

Por  tanto,  a  todos  los  que  están  separados 
de  Nos,  les  dirigimos  como  a  hermanos  las 
palabras  de  San  Agustín  cuando  decía:  “Quie¬ 
ran  o  no,  hermanos  nuestros  son.  Sólo  deja¬ 
rían  de  ser  nuestros  hermanos,  si  dejaran  de 
decir:  Padre  nuestro”  (39).  “Amemos  a  Dios 
Nuestro  Señor,  amemos  a  su  Iglesia:  a  él  co¬ 
mo  a  padre,  a  ésta  como  a  madre;  a  él  como 
a  Señor  y  a  ésta  como  a  su  esclava;  porque 
somos  hijos  de  su  esclava.  Tal  unión  se  forja 
con  una  grande  caridad;  nadie  mientras  ofen¬ 
de  a  uno  puede  merecer  bien  del  otro.  ¿De 
qué  te  sirve  no  tener  ofendido  al  padre,  si  él 
ve  a  la  madre  ofendida...?  Asios,  por  tan¬ 
to,  carísimos,  asios  unánimemente  a  Dios  pa¬ 
dre  y  a  la  madre  Iglesia”  (40). 

Necesidad  de  especiales  oraciones 

Nos,  a  causa  de  todo  eso,  dirigimos  humil¬ 
des  súplicas  a  Dios  benignísimo,  dador  de  lu¬ 
ces  celestiales  y  de  todos  los  bienes,  para  que 
sea  amparada  la  unidad  de  la  Iglesia  y  exten¬ 
dido  el  reino  y  rebaño  de  Cristo;  y  a  todos 
los  Hermanos  e  hijos  carísimos  que  en  Cristo 
tenemos  les  exhortamos  a  que  también  las  di¬ 
rijan.  Porque  el  feliz  éxito  del  futuro  Con¬ 
cilio  Ecuménico,  más  que  de  humanos  tra¬ 
bajos  y  de  diligente  habilidad,  ciertamente 
depende  de  las  oraciones  hechas  por  todos 
con  gran  fervor,  como  en  una  piadosa  com¬ 
petencia  mutua.  E  invitamos  con  grande  afec¬ 
to,  a  elevar  tales  peticiones  hacia  Dios,  tam¬ 
bién  a  aquéllos  que,  aun  sin  ser  de  este  reba¬ 
ño,  reverencian  sin  embargo  y  rinden  culto 
a  Dios,  y  con  buena  voluntad  procuran  obe¬ 
decer  a  sus  preceptos. 

Aumente  y  cumpla  esta  esperanza  y  estos 
votos  nuestros,  la  divina  plegaria  de  Cristo: 


“Padre  Santo,  guarda  en  tu  nombre  a  éstos 
que  me  has  dado,  para  que  sean  uno,  como 
nosotros...  Santifícalos  en  la  verdad:  tu  pa¬ 
labra  es  verdad...  Pero  no  ruego  por  éstos 
solamente,  sino  también  por  quienes  han  de 
creer  en  mí  debido  a  su  palabra;  . .  .para  que 
sean  consumados  en  la  unidad...”  (41). 

De  la  unión  y  concordia  de  los 
espíritus  brotan  la  paz  y  la  alegría 

Todo  esto  lo  reiteramos  Nos,  junto  con  el 
orbe  católico  a  Nos  unido,  en  suplicante  ora¬ 
ción.  Y  lo  hacemos  así  no  solamente  movidos 
por  encendida  caridad  hacia  todos  los  pue¬ 
blos,  sino  también  estimulados  por  evangélica 
humildad  de  espíritu.  Porque  conocemos  la 
pequeñez  de  nuestra  persona,  a  quien  Dios, 
no  por  méritos  nuestros,  sino  por  misterioso 
designio  suyo,  se  ha  dignado  elevar  a  la  cum¬ 
bre  del  Sumo  Pontificado.  Por  lo  cual,  a  to¬ 
dos  los  Hermanos  e  hijos  nuestros  que  están 
separados  de  esta  Cátedra  de  San  Pedro,  les 
repetimos  estas  palabras:  “Soy  yo...  José, 
vuestro  hermano”  (42).  Venid;  “acogednos” 
(43);  ninguna  otra  cosa  deseamos,  ninguna 
otra  queremos,  ninguna  más  pedimos,  sino 
vuestra  salvación  y  vuestra  eterna  felicidad. 
Venid;  de  esta  concorde  y  tan  deseada  uni¬ 
dad,  que  la  caridad  fraterna  debe  mantener 
y  fomentar,  nacerá  una  grande  paz:  aquella 
paz  “que  sobrepuja  todo  entendimiento”  (44), 
como  que  proviene  de  las  mansiones  celestia¬ 
les;  aquella  paz  que  Cristo,  por  medio  de  los 
ángeles  que  cantaban  volando  sobre  su  cuna, 
anunció  a  los  hombres  de  buena  voluntad  (45), 
y  que,  apenas  instituidos  el  Sacramento  y  Sa¬ 
crificio  de  la  Eucaristía,  impartió  con  estas 
palabras:  “La  paz  os  dejo,  mi  paz  os  doy;  no 
os  la  doy  como  la  da  el  mundo”  (46). 

Paz  y  gozo.  También  el  gozo:  pues  quienes 
pertenecen  con  realidad  y  eficacia  al  cuerpo 
místico  de  Jesucristo,  que  es  la  Iglesia  Cató¬ 
lica,  participan  de  esa  vida  que  desde  la  di¬ 
vina  Cabeza  se  difunde  hasta  cada  miembro; 
y  por  razón  de  ella,  quienes  obedecen  fiel¬ 
mente  a  todos  los  preceptos  y  mandatos  de 
Nuestro  Redentor,  también  en  esta  vida  mor¬ 
tal  pueden  gozar  de  aquella  alegría  que  es 
auspicio  y  prenuncio  de  la  celestial  y  sempi¬ 
terna  felicidad. 

La  paz  del  alma  debe  ser  operante 

Pero  esta  paz,  esta  felicidad,  mientras  re¬ 
corremos  penosamente  el  camino  de  nuestro 
terreno  destierro,  es  aún  imperfecta.  Porque 
es  paz  no  completamente  tranquila,  no  del  to¬ 
do  serena:  es  paz  laboriosa,  no  ociosa,  ni  iner¬ 
te;  es  sobre  todo  paz  militante  contra  todo 
error  aunque  disimulado  bajo  falsa  aparien¬ 
cia  de  verdad,  contra  los  estímulos  y  halagos 
de  los  vicios,  y  en  fin  contra  toda  clase  íle 
enemigos  del  alma  que  pueden  debilitar,  man- 


char  o  destruir  nuestra  inocencia  y  nuestra 
fe  católica;  y  también  contra  los  odios,  las 
enemistades,  las  divisiones  que  pueden  que¬ 
brantar  o  lacerar  la  misma  fe.  Por  esta  ra¬ 
zón  el  Divino  Redentor  nos  ha  dado  y  reco¬ 
mendado  su  paz. 

La  paz,  pues,  que  hemos  de  buscar  y  que 
hemos  de  esforzarnos  por  alcanzar,  es  la  paz 
que  no  cede  a  ningún  error,  que  no  descien¬ 
de  a  compromisos  de  ninguna  clase  con  los 
defensores  de  éste,  que  no  se  entrega  a  los 
vicios,  que  evita,  en  fin,  toda  discordia.  Esta 
paz  es  tal,  que  exige  a  sus  seguidores  una 
disposición  generosa  para  renunciar  a  sus 
propias  comodidades  y  ventajas  por  la  causa 
de  la  verdad  y  de  la  justicia  según  aquello: 
“Buscad  primero  el  reino  de  Dios  y  su  jus¬ 
ticia...”  (47). 

¡La  Santísima  Virgen  María,  Reina  de  la 
paz,  a  cuyo  Corazón  Inmaculado,  nuestro  pre¬ 
decesor  Pío  XII,  de  feliz  memoria,  consagró 
el  género  humano,  nos  alcance  de  Dios  — se 
lo  suplicamos  con  fervor —  unidad  concorde, 
paz  verdadera,  operosa  y  militante,  no  sola¬ 
mente  a  todos  los  hijos  nuestros  en  Cristo, 
sino  también  a  todos  aquellos  que  aunque  se¬ 
parados  de  Nos,  no  pueden  menos  de  amar 
la  verdad,  la  unidad  y  la  concordia! 

PARTE  CUARTA 
« 

EXHORTACIONES  PATERNAS 

A  los  sagrados  Pastores 

Queremos  ahora  dirigirnos  con  paternal 
corazón  a  cada  una  de  las  diversas  clases  de 
personas  de  la  Iglesia  Católica.  Y  en  primer 
lugar  “nuestra  palabra  se  dirige  a  vosotros” 
(48),  Venerables  Hermanos  en  el  Episcopado 
tanto  del  Oriente  como  del  Occidente;  a  vos¬ 
otros,  que,  como  guías  del  pueblo  cristiano, 
lleváis  juntamente  con  Nos,  “el  peso  del  día 
y  el  calor”  (49)7  Conocemos  la  diligencia  y 
celo  apostólico  con  que  os  esforzáis  cada  uno 
en  vuestro  propio  territorio  por  incrementar 
el  reino  de  Dios,  por  consolidarlo  y  extender¬ 
lo  a  todos.  Conocemos  también  vuestras  an¬ 
gustias  y  vuestras  penas  ante  tantos  hijos  que 
se  alejan  tristemente  engañados  por  las  fa¬ 
lacias  de  los  errores,  ante  las  estrecheces 
que  a  veces  impiden  entre  vosotros  un  mayor 
desarrollo  de  los  intereses  católico^,  y  sobre 
todo  ante  la  escasez  de  sacerdotes,  cuyo  nú¬ 
mero  en  muchas  partes  es  desproporcionado 
a  las  crecientes  necesidades.  Pero  confiad  en 
aquél  de  quien  proviene  “todo  buen  don  y  to¬ 
da  dádiva  perfecta”  (50),  dirigiéndoos  con 
oración  insistente  a  Jesucristo,  porque  sin 
él  “no  podéis  hacer  nada”  (51),  pero  con  su 
gracia,  podéis  cada  uno  de  vosotros  repetir 
con  el  Apóstol  de  las  gentes:  “Todo  lo  puedo 
en  aquél  que  me  conforta”  (52).  “Y  Dios  os 
dará  todo  lo  que  os  falta,  según  sus  rique¬ 


zas  en  gloria,  en  Cristo  Jesús”  (53);  de  modo 
que  podáis  cosechar  abundantes  mieses  y  ricos 
frutos  en  el  campo  cultivado  con  vuestro  su¬ 
dor  y  trabajo. 

A!  Clero 

Otro  llamamiento  paterno  dirigimos  a  los 
sacerdotes  de  ambos  cleros:  a  los  que  os  ayu¬ 
dan  más  de  cerca,  Venerables  Hermanos,  en 
los  trabajos  de  la  curia;  a  los  que  tienen  la 
importante  misión  de  instruir  y  educar  en  los 
Seminarios  a  los  jóvenes  selectos  llamados 
al  servicio  del  Señor;  a  aquellos,  en  fin,  que 
en  las  ciudades  populosas,  o  en  las  villas,  o 
en  las  apartadas  y  solitarias  aldeas  ejercen 
el  ministerio  parroquial,  hoy  tan  difícil,  tan 
arduo  y  tan  importante.  Procuren  todos  ellos 
— y  que  nos  perdonen  si  se  lo  recordamos, 
aunque  creemos  que  no  lo  necesitarán —  mos¬ 
trarse  siempre  respetuosos  y  obedientes  a  su 
Obispo  según  aquellas  palabras  de  San  Igna¬ 
cio  de  Antioquía:  “Estad  sometidos  al  Obispo 
como  a  Jesucristo...  Es  necesario,  como  ya 
lo  practicáis,  que  no  hagáis  nada  sin  el  Obis¬ 
po”  (54).  “Los  que  son  de  Dios  y  de  Jesu¬ 
cristo,  están  con  su  Obispo”  (55).  Y  acuér¬ 
dense  que  no  son  funcionarios  públicos,  sino 
sobre  todo  ministros  de  las  cosas  sagradas. 
Por  eso  no  crean  nunca  haber  hecho  ya  de¬ 
masiado  aunque  hayan  tenido  que  afrontar 
fatigas,  sacrificar  el  tiempo  y  los  bienes  de 
este  mundo  y  soportar  gastos  e  incomodida¬ 
des  propias,  cuando  se  trata  de  iluminar  a 
las  almas  con  la  verdad  divina  y  de  doblegar 
con  la  ayuda  del  cielo,  y  con  la  caridad  fra¬ 
terna  las  voluntades  obstinadas  procurando 
así  el  triunfo  del  reino  pacífico  de  Jesucris¬ 
to.  Y  más  que  en  la  propia  industria  y  tra¬ 
bajo,  confíen  en  el  poder  de  la  gracia,  que 
han  de  implorar  cada  día  con  humilde  y  cons¬ 
tante  oración. 

A  los  Religiosos 

También  dirigimos  nuestro  paterno  saludo 
y  exhortación  a  los  Religiosos,  que  después 
de  haber  abrazado  uno  de  los  varios  estados 
de  perfección  evangélica  viven  bajo  la  obe¬ 
diencia  de  sus  Superiores,  según  las  leyes 
peculiares  del  propio  Instituto.  Entréguense 
generosamente  y  con  todas  sus  fuerzas,  me¬ 
diante  la  observancia  de  las  normas  de  su 
Instituto,  a  realizar  los  ideales  que  sus  Fun¬ 
dadores  se  propusieron,  entre  los  cuales  se 
cuentan  principalmente,  la  vida  intensa  de 
oración,  las  prácticas  de  penitencia,  la  recta 
instrucción  y  educación  de  la  juventud,  y 
el  ejercicio  de  la  caridad  para  con  las  diver¬ 
sas  clases  de  necesitados  y  afligidos. 

Bien  sabemos  que  no  pocos  de  estos  ama¬ 
dos  hijos,  por  las  actuales  circunstancias,  se 
ven  llamados  a  menudo  a  ejercitar  también 
la  cura  pastoral  de  los  fieles  con  gran  pro- 
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vecho  de  la  religión  y  de  la  vida  cristiana. 
A  éstos  exhortamos  también  insistentemente 
— aunque  confiamos  que  no  tendrán  necesi¬ 
dad  de  nuestro  estímulo —  que  se  animen  a 
añadir  a  los  preclaros  méritos  pasados  de  sus 
Ordenes  o  Institutos,  éste  de  prestarse  con 
gusto  a  remediar  las  urgentes  necesidades  de 
los  fieles,  en  colaboración  fraterna  con  los 
demás  sacerdotes,  según  sus  propias  posibili¬ 
dades. 

A  los  Misioneros 

Nuestro  pensamiento  vuela  ahora  hacia 
aquellos,  que  abandonando  la  casa  paterna  y 
la  queridísima  patria,  soportando  graves  tra¬ 
bajos  y  superando  dificultades,  han  marcha¬ 
do  a  las  misiones  extranjeras,  donde  se  afa¬ 
nan  con  sus  sudores  por  instruir  y  formar  a 
los  gentiles  de  aquellas  lejanas  tierras  en  la 
verdad  evangélica,  a  fin  de  que  en  todas  par¬ 
tes  “la  palabra  de  Dios  se  difunda  y  sea  El 
glorificado”  (56).  Grande  es,  en  verdad,  la 
empresa  a  ellos  confiada;  y  para  que  pueda 
llevarse  a  cabo  más  fácilmente,  todos  los  ver¬ 
daderos  cristianos  deben  colaborar  a  ella  se¬ 
gún  sus  posibilidades,  con  sus  oraciones  y 
con  sus  limosnas.  Tal  vez  no  haya  obra  más 
agradable  a  Dios  que  ésta,  que  se  halla  tan 
estrechamente  unida  al  deber  común  de  pro¬ 
pagar  el  reino  de  Dios.  Estos  heraldos  del 
Evangelio,  en  efecto,  consagran  toda  su  vida 
en  procurar  que  la  luz  de  Jesucristo  ilumine 
a  todo  hombre  que  viene  al  mundo  (57),  para 
que  su  divina  gracia  conquiste  y  encienda  a 
todas  las  almas  y  a  todos  anime  a  una  vida 
virtuosa  y  cristiana.  Ellos  no  buscan  sus 
propios  intereses,  sino  los  de  Jesucristo  (58). 
Correspondiendo  generosamente  a  la  voz  del 
Redentor  Divino,  pueden  aplicarse  el  dicho 
del  Apóstol  de  las  gentes:  “Somos  embaja¬ 
dores  de  Cristo”  (59)  y  también  “aunque  vi¬ 
vimos  en  la  carne,  no  militamos  según  la  car¬ 
ne”  (60).  Consideran  a  los  países,  adonde 
han  ido  para  llevarles  la  luz  del  Evangelio, 
como  a  su  segunda  patria  y  los  aman  con 
amor  efectivo.  Y  aún  conservando  vivísimo 
el  afecto  a  su  dulcísima  patria;  a  su  propia 
Diócesis,  al  propio  Instituto  Religioso,  con  to¬ 
do  están  convencidos  de  que  se  debe  poner 
por  encima  de  todo  el  bien  universal  de  la 
Iglesia  y  de  que  a  ella  en  primer  lugar  se  ha 
de  servir  con  todos  los  medios. 

Sepan  por  tanto  estos  amados  hijos  — y  to¬ 
dos  aquellos  que  en  esas  regiones  les  prestan 
su  generosa  ayuda,  sea  como  catequistas,  sea 
de  cualquiera  otra  manera —  que  los  tenemos 
presentes  en  nuestra  mente  de  modo  especia- 
lísimo;  y  que  cada  día  elevamos  nuestras  ora¬ 
ciones  a  Dios  en  favor  suyo  y  de  sus  empre¬ 
sas;  y  que  además  confirmamos  ahora  con 
nuestra  autoridad  y  con  igual  encarecimien¬ 
to  todo  lo  que  en  materia  de  Misiones  han 
establecido  acertadamente  en  sus  Encíclicas 


nuestros  predecesores,  de  feliz  memoria,  en 
particular  Pío  XI  (61)  y  Pío  XII  (62). 

A  las  Religiosas 

* 

Ni  queremos  pasar  por  alto  a  las  santas 
vírgenes  que  se  han  consagrado  a  Dios  por 
los  votos  religiosos  para  dedicarse  a  su  único 
servicio  y  estar  enteramente  unidas  al  Divino 
Esposo  por  los  lazos  de  místico  desposorio, 
tesas  almas  — ya  sea  que  en  el  silencio  de  la 
clausura  lleven  una  vida  escondida  dedicán¬ 
dose  a  la  oración  y  penitenciá,  ya  se  empleen 
en  obras  externas  de  apostolado —  no  sólo 
pueden  cuidar  más  fácil  y  dichosamente  de 
su  propia  salvación,  sino  también  ayudar  en 
gran  manera  a  la  Iglesia  tanto  en  los  países 
cristianos  como  en  las  lejanas  tierras  en  don¬ 
de  no  ha  brillado  todavía  la  luz  del  Evan¬ 
gelio.  ¡Cuántas  y  cuán  grandes  obras  no 
llevan  a  cabo  estas  vírgenes  santas,  obras  co¬ 
mo  nadie  podría  hacerlas  con  tan  virginal  y 
materno  cuidado!  Y  no  en  uno  solo,  sino  en 
muchos  campos  de  trabajo:  como  son  la  recta 
instrucción  y  educación  de  la  juventud;  la 
enseñanza  del  catecismo  a  niños  y  niñas  en 
el  ámbito  de  la  parroquia;  el  trabajo  en  los 
hospitales,  en  donde  al  tiempo  que  cuidan  de 
los  enfermos  pueden  elevar  sus  almas  al  pen¬ 
samiento  de  las  cosas  del  cielo;  en  los  asilos 
de  ancianos,  a  quienes  asisten  con  paciente, 
alegre  y  compasiva  caridad  induciéndolos  con 
admirable  y  suave  eficacia  al  deseo  de  la  vida 
eterna;  finalmente,  la  diversidad  de  asilos  de 
niños  en  donde  brindan  todo  el  afecto  y  la 
delicadeza  materna  a  criaturas  que  huérfanas 
o  abandonadas  de  sus  padres  no  tienen  de 
quién  recibir  los  cuidados  de  la  vida  y  Jais 
naturales  muestras  de  ternura.  Estas  almas 
son,  sin  género  de  duda,  altamente  benemé¬ 
ritas  no  sólo  de  la  Iglesia  Católica,  de  la  edu¬ 
cación  cristiana  y  de  las  obras  de  misericor¬ 
dia,  sino  también  de  la  sociedad  civil,  y  se 
están,  además,  preparando  una  corona  inco¬ 
rruptible  para  sí  mismas  en  el  cielo. 

A  la  Acción  Católica  y  a  cuantos 
colaboran  en  ei  apostolado 

Hoy  día,  sin  embargo,  como  bien  lo  sabéis, 
Venerables  Hermanos  y  amados  hijos,  aun  en 
el  campo  cristiano  las  necesidades  de  los  hom¬ 
bres  son  tan  grandes  y  tan  diversas,  que  ni 
el  Clero,  ni  los  Religiosos  y  Religiosas  juntos 
parecen  poder  ya  remediarlas  plenamente . 
Además  los  sacerdotes,  Religiosos  y  Religio¬ 
sas  no  pueden  tener  acceso  a  todas  las  cate¬ 
gorías  de  personas;  no  todos  los  caminos  les 
están  abiertos;  muchos,  en  efecto,  no  les  pres¬ 
tan  la  menor  atención  o  tratan  de  evitar  su 
conversación,  y  hasta  no  faltan  desgraciada¬ 
mente  quienes  los  desprecian  y  aborrecen. 

Por  este  grave  y  doloroso  motivo  ya  nues¬ 
tros  predecesores  han  hecho  su  invitación  tam- 
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bién  a  los  seglares  a  que  formando  filas  en 
la  pacífica  milicia  de  la  Acción  Católica  pres¬ 
ten  su  colaboración  en  el  apostolado  a  la  je¬ 
rarquía  eclesiástica;  lo  que  ésta  no  lograría 
hacer  en  las  actuales  circunstancias,  podría 
llevarse  a  cabo  gracias  a  la  generosidad  de 
hombres  y  mujeres  católicos  que  con  ánimo 
sumiso  se  presten  a  colaborar  en  las  obras  de 
los  sagrados  Pastores.  Es  por  cierto  de  gran 
consuelo  para  Nos  el  considerar  las  obras  que 
lian  realizado  y  las  empresas  que  han  podido 
adelantar  en  el  decurso  del  tiempo  aun  en 
los  países  de  misiones  estos  colaboradores  de 
los  Obispos  y  sacerdotes,  apóstoles  seglares 
de  toda  edad,  clase  y  condición,  al  contribuir 
con  su  ferviente  y  activo  celo  a  que  la  ver¬ 
dad  cristiana  brille  para  todos  y  a  todos  lle¬ 
gue  la  invitación  al  ejercicio  de  la  virtud  cris¬ 
tiana. 

Pero  tienen  todavía  ante  sí  un  amplísimo 
campo  de  trabajo:  pues  son  aún  innumera¬ 
bles  los  que  reclaman  su  luminoso  ejemplo 
y  su  trabajo  apostólico.  Por  lo  mismo  es  de 
nuestra  intención  tratar  en  el  futuro  nueva¬ 
mente  y  con  mayor  amplitud  de  esta  materia 
que  consideramos  ser  de  la  mayor  importan¬ 
cia.  Mientras  tanto  abrigamos  la  esperanza 
de  que  así  los  que  militan  en  las  filas  de  la 
Acción  Católica  como  en  las  múltiples  Asocia¬ 
ciones  piadosas  que  florecen  en  la  Iglesia, 
prosigan  con  la  mayor  diligencia  en  llevar 
adelante  una  obra  tan  necesaria:  cuanto  más 
grandes  son  las  necesidades  de  nuestro  tiem¬ 
po,  tanto  mayores  han  de  ser  sus  esfuerzos, 
su  diligencia  y  las  iniciativas  de  su  celo.  Sea 
su  norma  la  perfecta  concordia  mutua,  pues 
como  bien  lo  saben,  la  unión  hace  la  fuerza; 
dejen  a  un  lado  su  propia  opinión  cuando  se 
trata  de  la  causa  de  la  Iglesia  Católica  que 
ha  de  estimarse  por  encima  de  todo;  y  esto 
no  sólo  en  cuanto  se  refiere  a  la  sagrada  doc¬ 
trina,  sino  también  en  lo  que  hace  a  las  nor¬ 
mas  de  disciplina  cristiana  emanadas  de  la 
Iglesia  que  reclaman  siempre  la  sumisión  de 
todos.  En  compacto  escuadrón  y  unidos  siem¬ 
pre  con  la  jerarquía  católica  y  sumisos  a  ella, 
avancen  en  prosecución  de  nuevas  conquistas; 
no  escatimen  trabajo  alguno  ni  rehúsen  nin¬ 
guna  dificultad  porque  triunfe  la  causa  de 
la  Iglesia. 

Para  obtener  esto  debidamente,  procuren 
ante  todo  en  sí  mismos  — sin  tener  de  ello 
menor  duda —  la  mejor  conformidad  con  la 
doctrina  y  la  virtud  cristiana.  Pues  solamente 
en  este  caso  podrán  transfundir  en  los  de¬ 
más  lo  que  ellos  han  logrado  para  sí  con  la 
ayuda  de  la  gracia  divina.  Esta  recomenda¬ 
ción  la  dirigimos  de  modo  especial  a  los  jó¬ 
venes  y  adolescentes  cuya  ardorosa  voluntad 
fácilmente  se  entusiasma  con  los  más  nobles 
ideales,  pero  que  al  mismo  tiempo  necesitan 
la  mayor  prudencia,  moderación  y  sumisión 
debida  a  los  que  tienen  por  superiores.  A  es¬ 
tos  hijos  amadísimos  que  forman  la  esperan¬ 


za  de  la  Iglesia  y  en  cuya  activa  y  salvadora 
colaboración  tanto  confiamos,  queremos  llevar 
nuestra  viva  gratitud  y  la  expresión  de  nues¬ 
tro  ánimo  paternal. 

A  los  afligidos  y  atribulados 

Y  ahora  parecen  llegar  a  nuestros  oídos  las 
voces  de  lamento  de  cuantos  frente  a  la  en¬ 
fermedad  del  cuerpo  o  del  espíritu  se  ven 
aquejados  por  el  más  amargo  dolor,  y  de  los 
que  a  tal  punto  sufren  las  estrecheces  econó¬ 
micas  de  la  vida  que  carecen  hasta  de  una  ha¬ 
bitación  digna  de  hombres,  ni  pueden,  a  pesar 
de  sus  sudores,  asegurar  para  sí  y  para  sus 
hijos  el  necesario  alimento.  Estos  lamentos 
tocan  vivamente  y  conmueven  nuestro  cora¬ 
zón.  Así,  queremos  en  primer  lugar  acudir  a 
los  enfermos  y  a  los  imposibilitados  por  la  de¬ 
bilidad  o  la  vejez  con  el  auxilio  y  consuelo 
que  viene  de  lo  alto.  Recuerden  todos  ellos 
que  no  tenemos  en  la  tierra  ciudad  perma^ 
nente,  antes  buscamos  la  futura.  (63).  No  ol¬ 
viden  que  los  dolores  de  esta  vida  mortal,  vá¬ 
lidos  ya  como  expiación,  elevan  y  ennoblecen 
el  alma  y  son  medio  precioso  para  la  adquisi¬ 
ción  del  gozo  eterno  de  los  cielos;  acuérdense 
de  que  el  mismo  Divino  Redentor,  para  lavar 
las  manchas  de  nuestros  pecados  subió  al  pa¬ 
tíbulo  de  la  cruz,  y  libremente  sufrió  por  esta 
misma  causa  desprecios  y  tormentos  y  angus¬ 
tias  crudelísimos.  Como  él  así  también  noso¬ 
tros  somos  llamados  a  la  luz  por  el  camino 
de  la  cruz,  conforme  a  estas  palabras:  “Si  al¬ 
guno  quiere  venir  en  pos  de  mí,  niéguese  a 
sí  mismo,  tome  cada  día  su  cruz  y  sígame”; 
(64)  y  tendrán  un  tesoro  inagotable  en  los 
cielos.  (65). 

Es  además  deseo  nuestro  — y  confiamos  en 
que  sea  recibida  con  agrado  nuestra  exhorta¬ 
ción —  que  los  dolores  del  cuerpo  y  los  del 
alma  se  transformen  no  solamente  en  otros 
tantos  escalones  para  poder  ascender  a  la  pa¬ 
tria  eterna,  sino  que  contribuyan  también  a 
expiar  los  pecados  ajenos,  para  hacer  volver 
al  seno  de  la  Iglesia  a  los  que  en  mala  hora 
se  han  alejado  de  ella,  y  para  conseguir  el 
deseado  triunfo  del  nombre  cristiano. 

A  los  que  tienen  menos  fortuna 

Por  su  parte  los  que  pertenecen  al  número 
de  los  que  tienen  menos  fortuna,  y  que  se 
lamentan  de  las  condiciones  de  su  vida,  mise¬ 
rables  en  extremo,  sepan  ante  todo  que  no  es 
menos  el  dolor  que  Nos  experimentamos  por 
su  propia  suerte.  Y  esto  no  sólo  porque  de¬ 
seamos  con  ánimo  paterno  que  las  mutuas  ne¬ 
cesidades  de  las  clases  sociales  tengan  por 
norma  y  sean  reglamentadas  por  la  justicia, 
que  es  virtud  esencialmente  cristiana,  sino 
también  porque  es  para  Nos  en  extremo  do¬ 
loroso  al  ver  que  los  enemigos  de  la  Iglesia 
abusan  con  tanta  facilidad  y  se  aprovechan 


2298 


de  las  injustas  condiciones  de  los  pobres  para 
atraerlos  a  su  partido  con  engañosas  prome¬ 
sas  y  errores  falaces. 

Tengan  presente  estos  queridísimos  hijos 
nuestros  que  la  Iglesia  no  es  enemiga  de  ellos 
ni  de  sus  derechos,  sino  que,  como  madre 
amantísima,  los  defiende,  y  en  el  campo  so¬ 
cial  predica  e  inculca  tales  doctrinas  y  nor¬ 
mas  que  si  fuesen  totalmente  puestas  en  prác¬ 
tica,  como  se  debía  hacer,  eliminarían  cual¬ 
quier  clase  de  injusticia,  y  se  llegaría  a  una 
mejor  y  más  equitativa  distribución  de  las  ri¬ 
quezas.  (66).  Se  fomentaría  asimismo  una 
amistosa  y  bienhechora  actividad  y  coopera¬ 
ción  entre  las  diversas  clases  sociales,  de  tal 
suerte  que  todos  se  podrían  llamar  y  ser  real¬ 
mente  ciudadanos  libres  de  una  misma  comu¬ 
nidad,  y  hermanos  de  una  misma  familia. 

Por  lo  demás,  si  se  ponderan  con  ecuanimi¬ 
dad  las  ventajas  y  mejoras  que  han  consegui¬ 
do  en  estos  últimos  tiempos  los  que  viven  del 
trabajo  de  cada  día,  es  necesario  reconocer 
que  éstas  se  deben  principalmente  a  la  acti¬ 
vidad  que  los  católicos  diligente  y  eficazmen¬ 
te  han  desplegado  en  el  campo  social,  secun¬ 
dando  las  sabias  disposiciones  y  repetidas  ex¬ 
hortaciones  de  nuestros  predecesores.  Quie¬ 
nes  se  proponen  defender  los  derechos  econó¬ 
micos  del  pueblo,  tienen  en  la  doctrina  social 
cristianas  rectas  y  seguras  normas,  que  pues¬ 
tas  debidamente  en  práctica,  bastarán  para 
satisfacer  esos  derechos.  Por  lo  cual  nunca 
deben  acudir  a  los  defensores  de  doctrinas 
condenadas  por  la  Iglesia.  Es  verdad  que  és¬ 
tos  atraen  con  falsas  promesas.  Pero  en  rea¬ 
lidad  allí  donde  ejercen  el  poder  público,  se 
esfuerzan  con  audacia  temeraria  en  arrancar 
de  las  almas  de  los  ciudadanos  los  supremos 
valores  espirituales,  es  decir,  la  fe  cristiana, 
la  esperanza  cristiana,  los  mandamientos  cris¬ 
tianos.  Asimismo  restringen  o  aniquilan  com¬ 
pletamente  lo  que  exaltan  hasta  las  nubes  los 
hombres  de  hoy  día,  a  saber:  la  justa  libertad 
y  la  verdadera  dignidad  debida  a  la  persona 
humana.  De  esta  manera  se  empeñan  en 
echar  por  tierra  los  fundamentos  de  la  civili¬ 
zación  cristiana.  Quienes,  pues,  quieren  ver¬ 
daderamente  mantener  el  nombre  de  cristia¬ 
nos  están  obligados  con  deber  gravísimo  de 
conciencia  a  rechazar  esas  engañosas  invencio¬ 
nes  que  nuestros  predecesores,  en  particular 
Pío  XI  y  Pío  XII,  de  feliz  memoria,  ya  con¬ 
denaron,  y  que  Nos  de  nuevo  condenamos. 

Sabemos  que  no  pocos  hijos  nuestros,  afli¬ 
gidos  por  la  pobreza  o  mísera  fortuna,  se  la¬ 
mentan  con  frecuencia  de  que  no  se  han  lle¬ 
vado  todavía  a  la  práctica  todas  las  disposicio¬ 
nes  cristianas  sobre  la  cuestión  social.  Es  ne¬ 
cesario  trabajar,  y  trabajar  industriosa  y  efi¬ 
cazmente  — no  sólo  de  parte  de  los  particu¬ 
lares,  sino  sobre  todo  de  los  gobernantes, — 
para  que  cuanto  antes,  aunque  por  sus  pasos, 
se  lleve  a  la  práctica  real  y  completamente 
la  doctrina  social  cristiana  que  nuestros  pre¬ 


decesores  tantas  veces,  tan  amplia  y  sapiente- 
mente  declararon  y  establecieron,  y  que  Nos 
confirmamos.  (67). 

A  los  prófugos  y  emigrados 

No  es  menor  nuestra  solicitud  por  la  suer¬ 
te  de  quienes  movidos,  ya  por  la  necesidad 
de  buscar  sustento,  ya  por  la  triste  situación 
de  sus  naciones,  y  por  las  persecuciones  le¬ 
vantadas  a  causa  de  la  religión,  se  han  visto 
obligados  a  abandonar  su  patria.  ¡Cuántas  y 
cuán  grandes  molestias  y  aflicciones  han  de 
soportar!  Muy  lejos  de  la  casa  paterna,  mu¬ 
chas  veces  tienen  que  vivir  en  populosas  ciu¬ 
dades  y  en  ensordecedoras  fábricas,  con  una 
vida  tan  distinta  de  las  costumbres  de  sus  an¬ 
tepasados  y  algunas  veces  — lo  que  es  peor — 
no  poco  nociva  y  contraria  a  la  virtud  cristia¬ 
na.  En  tales  circunstancias  no  es  raro  que 
muchos  caigan  en  grave  peligro  y  poco  a  po¬ 
co  abandonen  sus  sanas  tradiciones  religiosas. 
A  esto  se  debe  añadir  que  muchas  veces  se 
separa  un  esposo  del  otro,  los  padres  de  los 
hijos,  se  debilitan  los  lazos  y  relaciones  do¬ 
mésticas  con  gran  daño  para  la  estructura  de 
la  familia. 

Por  tanto,  Nos  alentamos  la  obra  industrio¬ 
sa  y  eficiente  de  los  sacerdotes  que,  empuja¬ 
dos  por  el  amor  a  Jesucristo,  y  secundando 
las  normas  y  los  deseos  de  la  Sede  Apostóli¬ 
ca,  desterrados  voluntarios,  no  escatiman  nin¬ 
gún  trabajo,  según  sus  posibilidades,  en  favor 
del  bien  espiritual  y  social  de  estos  hijos. 
Consiguen  además  que  éstos  sientan  en  todas 
partes  la  caridad  de  la  Iglesia,  caridad  tanto 
más  presente  y  eficaz,  cuanto  ellos  se  encuen¬ 
tran  más  necesitados  de  ayuda. 

De  igual  manera,  con  sumo  gusto  conside¬ 
ramos  dignos  de  alabanza  los  esfuerzos  reali¬ 
zados  por  varias  naciones  en  favor  de  causa 
tan  importante.  De  manera  semejante  las  ini¬ 
ciativas  emprendidas  recientemente  por  las 
mismas  naciones  en  común  para  que  este  gra¬ 
vísimo  problema  sea  conducido  cuanto  antes 
a  la  deseada  solución.  Estas  medidas  — de  ello 
tenemos  segura  esperanza —  conducirán  no  só¬ 
lo  a  abrir  un  camino  más  ancho  y  fácil  a  los 
emigrantes,  sino  también  a  la  reintegración 
de  los  núcleos  familiares.  Pues  la  familia, 
constituida  según  lo  pide  el  recto  orden,  pue¬ 
de  ciertamente  velar  con  eficacia  por  el  bien 
religioso,  moral  y  económico  de  los  mismos 
emigrantes,  no  sin  beneficio  de  los  países  que 
los  acogen. 

A  la  Iglesia  perseguida 

Mientras  exhortamos  a  todos  nuestros  hijos 
en  Cristo  a  evitar  los  funestos  errores  que 
pueden  destruir  no  sólo  la  religión  sino  la  co¬ 
munidad  de  los  hombres,  vienen  a  nuestro  re¬ 
cuerdo  tantos  Venerables  Hermanos  en  el 
Episcopado  y  amados  sacerdotes  y  fieles,  que 
por  coacción  han  sido  desterrados,  o  deteni- 
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dos  en  campos  de  concentración  y  en  ^árce¬ 
les,  precisamente  porque  no  han  querido  faltar 
a  su  deber  Episcopal  o  sacerdotal,  ni  aposta¬ 
tar  de  la  fe  católica. 

A  nadie  queremos  ofender,  antes  más  bien 
deseamos  conceder  a  todos  el  perdón  y  pedír¬ 
selo  a  Dios.  Pero  la  conciencia  de  nuestro  de¬ 
ber  sagrado  exige  que  defendamos,  según 
nuestra  posibilidad,  los  derechos  de  estos  Her- 
manos  e  hijos;  y  que  roguemos  insistentemen¬ 
te  para  que  sea  concedida  a  todos  ellos  la  le¬ 
gítima  libertad,  que  a  todos  es  debida,  y  por 
tanto  también  a  la  Iglesia  de  Dios.  Quienes  si¬ 
guen  los  principios  de  la  verdad,  de  la  jus¬ 
ticia;  quienes  sirven  a  los  intereses  particula¬ 
res  y  colectivos,  no  niegan  la  libertad,  no  la 
extinguen,  no  la  oprimen:  no  tienen  necesidad 
de  recurrir  a  estos  medios .  Pues  es  cierto  que 
con  la  violencia  y  con  la  opresión  de  las  con¬ 
ciencias  nunca  se  llegará  a  la  justa  prospe¬ 
ridad  de  los  ciudadanos. 

Pensamos  que  se  ha  de  tener  por  cierto  de 
una  manera  especial  que,  cuando  se  descono¬ 
cen  o  se  conculcan  los  sacrosantos  derechos 
de  Dios  y  de  la  religión,  más  pronto  o  más 
tarde  vacilan  y  caen  por  tierra  las  mismas 
columnas  de  la  sociedad.  Lo  notaba  sapientí- 
simamente  nuestro  predecesor  León  XIII:  “De 
donde  se  sigue...  que,  cuando  se  repudia  la 
suma  y  eterna  norma  de  Dios  que  manda  y 
prohíbe,  entonces  se  quebranta  el  vigor  de 
las  leyes  y  se  debilita  toda  autoridad”.  (68). 
Con  lo  cual  concuerda  aquella  sentencia  de 
Cicerón:  “Vosotros,  "oh  Pontífices,  más  dili¬ 
gentemente  defendéis  la  ciudad  con  la  religión 
que  con  las  mismas  murallas”.  (69). 

Considerando  estas  cosas,  con  sumo  dolor 
abrazamos  en  nuestro  corazón  a  todos  y  cada 
uno  de  aquellos  que  son  oprimidos  en  el  ejer¬ 
cicio  de  la  religión,  y  que  muchas  veces  tam¬ 
bién  “padecen  persecución  por  la  justicia”  (70) 
y  por  el  reino  de  Dios.  Participamos  en  sus 
dolores,  en  sus  angustias,  en  sus  aflicciones, 
y  elevamos  nuestras  súplicas  al  cielo  para  que 
rompa  finalmente  para  ellos  la  aurora  de 
tiempos  mejores.  Y  esto  mismo  deseamos  con 
toda  el  almq,  a  saber,  que  se  unan  a  Nos  to¬ 
dos  nuestros  Hermanos  e  hijos  en  tal  mane¬ 
ra  que  desde  todos  los  rincones  de  la  tierra 
suba  a  Dios  misericordioso  un  coro  inmenso 
de  súplicas,  que  haga  descender  sobre  estos 
desventurados  miembros  del  cuerpo  místico 
de  Cristo  una  abundante  lluvia  de  gracias. 

Exhortaciones  finales 

No  pedimos  a  nuestros  queridísimos  hijos 
solamente  oraciones,  sino  también  la  renova¬ 
ción  de  la  vida  cristiana,  que,  más  que  las 
mismas  oraciones,  puede  volver  a  Dios  propi¬ 
cio  hacia  nosotros  y  hacia  nuestros  hermanos. 
Con  gusto  os  repetimos  las  hermosas  y  su¬ 
blimes  palabras  del  Apóstol  de  las  gentes: 
“Atended  a  cuanto  hay  de  verdad,  de  honora¬ 


ble,  de  justo,  de  puro,  de  amable,  de  lauda¬ 
ble,  de  virtuoso,  de  digno  de  alabanza:  a  esto 
estad  atentos”.  (71).  “Vestios  del  Señor  Jesu¬ 
cristo”.  (72).  Es  decir:  “Vosotros,  pues,  co¬ 
mo  elegidos  de  Dios,  santos  y  amados,  reves¬ 
tios  de  entrañas  de  misericordia,  bondad,  hu¬ 
mildad,  mansedumbre,  longanimidad. . .  Pero 
por  encima  de  todo  esto,  vestios  de  la  caridad, 
que  es  vínculo  de  perfección.  Y  la  paz  de  Cris¬ 
to  reine  en  vuestros  corazones,  pues  a  ella 
habéis  sido  llamados  en  un  solo  cuerpo”.  (73). 

Insistentemente  os  lo  pedimos:  si  alguno 
infelizmente  se  ha  alejado  del  Divino  Reden¬ 
tor  con  el  pecado,  vuelva  a  él,  que  es  “cami¬ 
no,  verdad  y  vida”.  (74).  Si  alguno  es  tibio, 
lánguido,  descuidado  en  el  cumplimiento  de 
los  deberes  religiosos,  reavive  su  fe,  y  con 
el  auxilio  de  la  divina  gracia  alimente  y  con¬ 
solide  su  virtud.  Finalmente,  si  alguno,  por 
la  misericordia  de  Dios,  “es  justo,  practique 
aún  la  justicia,  y  el  santo  santifíquese  más”. 
(75). 

Y  puesto  que  hay  tantos  que  tienen  nece¬ 
sidad  de  nuestro  consejo,  de  nuestro  esplen¬ 
doroso  ejemplo,  y  también  de  nuestra  ayuda 
pqr  las  míseras  condiciones  en  que  se  encuen¬ 
tran,  ejercitáos  todos,  cada  uno  según  las  pro¬ 
pias  fuerzas  y  los  propios  medios,  en  las  obras 
que  se  llaman  de  misericordia,  gratísimas  a 
Dios. 

Si  todos  procuráis  practicar  estas  cosas, 
brillará  con  nuevo  esplendor  lo  que  se  dice 
de  los  cristianos  tan  magníficamente  en  la 
epístola  a  Diogneto:  “Están  en  la  carne,  pero 
no  viven  según  la  carne.  Habitan  en  la  tierra, 
pero  en  el  cielo  tienen  su  patria.  Obedecen 
a  las  leyes  establecidas,  pero  su  género  de  vi¬ 
da  supera  las  leyes...  Son  desconocidos,  y 
se  les  condena;  mueren  y  son  vivificados.  Son 
mendigos,  y  enriquecen  a  muchos;  están  ne¬ 
cesitados  de  todo,  y  de  todo  tienen  en  abun¬ 
dancia.  Son  deshonrados,  y  entre  los  desho¬ 
nores  reciben  gloria;  es  desgarrada  su  fama, 
y  se  da  testimonio  de  su  justicia.  Son  repren¬ 
didos,  y  bendicen;  son  maltratados,  y  tributan 
honor.  Aún  haciendo  el  bien,  son  castigados 
como  malvados;  castigados,  se  gozan  como  si 
fuesen  vivificados...  Sencillamente,  lo  que 
es  en  el  cuerpo  el  alma,  esto  son  los  cristia¬ 
nos  en  el  mundo”.  (76).  Muchas  de  las  cosas 
que  se  dicen  en  estos  sublimes  pensamientos, 
se  pueden  aplicar  a  los  cristianos  pertene¬ 
cientes  a  la  Iglesia,  que  se  llama  “del  silen¬ 
cio”,  por  quienes  debemos  orar  todos  de  ma¬ 
nera  especial,  como  hace  poco  hemos  reco¬ 
mendado  vivamente  a  todos  los  fieles  en  las 
alocuciones  fenicias  en  la  Basílica  de  San  Pe¬ 
dro  el  día  de  Pentecostés  y  en  la  fiesta  del 
Sacratísimo  Corazón  de  Jesús.  (77). 

Esta  renovación  de  la  vida  cristiana,  esta 
vida  virtuosa  y  santa  deseamos  a  todos  voso¬ 
tros  e  imploramos  con  continua  oración:  no 
sólo  por  los  que  firmemente  perseveran  en  la 
unidad  de  la  Iglesia,  sino  también  por  los  que 
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que  se  esfuerzan  por  llegar  a  ella  con  el  amor 
a  la  verdad  y  con  sincera  voluntad. 

Que  la  Apostólica  Bendición,  que  a  todos 
y  cada  uno  de  vosotros,  Venerables  Herma¬ 
nos  y  amados  hijos,  impartimos  con  paterno 
y  efusivo  amor,  os  concibe  y  atraiga  las  gra¬ 
cias  del  cielo. 

Dado  en  Roma,  junto  a  San  Pedro,  el  29 
de  junio  de  1959,  Fiesta  de  los  Santos  Após¬ 
toles  Pedro  y  Pablo,  en  el  año  primero  de 
nuestro  Pontificado. 

JUAN  PP.  XXIII 

Traducción  de  la  Oficina  de  Prensa  del  Va¬ 
ticano. 

# 

1)  Cf.  Is.  11,  12.  —  2)  I  Tim.  6,  16.  —  3)  ,Jn.  1, 
14.— 4)  Jn.  1,  9.-5)  2  Tim.  3,  7.-6)  Ef.  4,  13.16. 
- — 7)  Ep.  “Saepenumero  considerantes”;  A.  L.,  vol. 
III,  1883,  p.  262.  —  8)  Ep.  “Eíxeunte  iam  aunó”; 
A.  L vol.  VIII,  1888,  p.  396. — 9)  Ene.  “Humanum 
Genus”;  A.  L.,  vol.  IV,  1884,  p.  63. — 10)  Ep,  “Pra, 
©clara  gratnlationis”;  A.  L.,  vol.  XIV,  1894,  p.  210. 
—11)  Ep.  “Perinoti  Nos”;  A.  L.,  vol.  XV,  1895,  p. 
259. — 12)  Elle.  “Berum  novarum”;  A.  L.,  vol.  Xí, 
1891,  p.  109. — 13)  Kadioni.  de  Navidad  1944;  Dis- 
corsi  e  radiomessaggi  di  S.S.  Pío  XII,  vol.  VI,  p. 
239. — 14)  Radiom.  al  73  Congreso  de  Católicos 
alemanes;  ib.,  vol.  XI,  p.  189. — 15)  Me.  8,  2.  — 
16)  A.  A.  S.,  vol.  XXIII,  1931,  pp.  393.394.-17)  “Por 


nn  sólido  orden  social”;  Dise.  e  radiom.  di  S.S.  Pío 
XII,  vol.  VII,  p.  350.— 18)  1  cor.  13,  4.7.— 19)  Ep. 
“Inter  graves”;  A.  L.,  vol.  XI,  pp.  143-44. — 20)  Mat. 
28,  20.— 21)  Cf.  Heb.  5,  7.-22)  Jn.  17,  21.  — 

23)  Jn.  10,  16.— 24)  Jn.  14,  6.-25)  Cf.  Ene.  “Mor. 
taliuin  ánimos”;  A.  A.  S..  vol.  XXX.  1928,  p. 
5  ss. — 26)  II  Cor.  13,  8.-27)  Cf.  .T.  H.  Newman, 
Difficulties  of  Anglicans,  vol.  I,  lect.  X.  p.  261  ss. 
—28)  Hedí.  20,  28.-29)  Cf.  Mt.  16,  18.— 30)  Cf. 
Id.  16,  19.— 31)  Cf.  Le.  22,  32.-32)  Cf.  Jn.  21, 

15.17.— 33)  Epi.  43,  5;  Clorp.  Vind.,  III,  2,  594;  ef. 
Epi.  XL,  en  Migue,  PE  4,  345.-34)  Cf.  Ps.  44, 

15. — 35)  Canon  Missae.— 36)  Cf.  “Hom.  in  mys- 
ticam  caenam”;  PG.  77,  1027. — 37)  Eilip.  1,  8. — 

38)  Hebr.  13,  7.-39)  S.  Aug.,  In  Ps.  32,  Enarr.  II, 
29;  Migne,  PL,  36,  299.— 40)  171.,  iñ  Ps.  82,  Enarr. 
II.  14;  Migne,  PL,  37,  1140.— 41)  Jn.  17:  11,  17,  20; 

21,  23.-42)  Gen.  45,  4.-43)  2  Cor.  7,  2.-44)  Eilip. 
4.  7.-45)  Cf.  Euc.  2,  14.— 46)  Jn.  14,  27.-47)  Mt. 
6,  33.-48)  2  Cor.  6,  11.— 49)  Cf.  Mt.  20,  12.  — 
50)  Sant.  1,  17.  —  51)  Jn.  15,  5.-52)  Eilip.  4.  13. 

• —  53)  Ib.,  4,  19. — 54)  Funk.  Paires  Apostolici  I, 
243-245.-55)  Ibi.,  I,  267;  ef.  Migne,  PG.  5,  699.— 
56)  2  Tesal.  3,  1.— 57)  Cf.  Jn.  1,  9.-58)  Cf.  Filip. 
2.  21.— 59)  2  Cor.  5,  20.— 60)  Eb.,  10,  3.— 61)  Ene. 
“Reriim  Ecciesiae” ;  A.A.S.,  vol.  XVIII,  1926,  p. 
65  ss. — 62)  Ene.  “Evangelii  praecones”;  A.  A.  S., 
vol.  XLIII,  1951,  p.  497;  y  Ene.  “Eidei  donnm” ;  A. 
A.  S„  vol.  XLIX,  1957,  i?.  225  ss.— 63)  Cf.  Hebr. 

13,  14.— 64)  Ec.  9,  23.-65)  Cf.  Id.,  12,  33.  — 
66)  Cf.  Ene.  “Quadragesimo  anno”;  A.  A.  S.,  vol. 
XXIII,  1931,  pp.  196-198.  —  67)  Cf.  Aloe,  de  Pío  XII 
a  las  A.C.L.I.  (11.111-1945);  A.A.S.,  vol.  XXXVII, 
1945. — 68)  Ep.  “Exennte  iam  anno”;  A.  L.,  vol. 
VITI,  1888,  p.  398.— 69)  He  Natura  Heorum,  3,  40, 
—70)  Mt.  5,  10.— 71)  Eilip.  4,  S.— 72)  Rom.  13, 

14. — 73)  Col.  3,  12-15.— 74)  Ju.  14,  6.-75)  Apoc. 

22,  11. — 76)  Funk,  Patres  Apostolici,  1,  396  ;  cf. 
Migne  PG.  2  1174-1175.— 77)  Cf.  “L’Osservator© 
Romano”,  18^19  mayo  1959  y  7  junio  1959. 
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LLAMADO  OEL  PAPA  JOAN  XXII!  A  LA  ORACION  POR  EL  CONCILIO  ECUMENICO 


El  27  de  Abril,  el  Sumo  Pontífice  Juan  XXIII 
dirigió  por  la  Radio  Vaticana,  una  exhortación 
en  latín  a  todo  el  mundo  católico,  invitando 
a  orar  durante  el  mes  de  Mayo,  con  el  fin  de 
alcanzar  la  ayuda  divina  para  el  futuro  Con¬ 
cilio  Ecuménico.  Con  ese  fin.  Su  Santidad» 
recomienda  oraciones  especiales  a  la  Virgen 
Santísima,  y  de  modo  particular  la  Novena 
al  Espíritu  Santo,  que  se  celebrará  como  pre¬ 
paración  de  la  festividad  de  Pentecostés,  con 
arreglo  a  las  disposiciones  dadas  por  León 
XIII  en  1897. 

Traducimos  a  continuación  el  discurso: 

Venerables  Hermanos  del  Episcopado  y 
amados  hijos  del  mundo  católico: 

En  nuestra  época  — como  los  cristianos  han 
tenido  a  menudo  ocasión  de  experimentar  y 
experimentan  todavía —  la  Augusta  Madre  de 
Dios  hace  que  su  presencia  sea  sentida  de 
modo  especial,  así  como  su  ayuda  en  las  co¬ 
sas  humanas.  Cuanto  más  la  caridad  se  en¬ 
tibia,  con  tanta  mayor  premura  llama  a  sus 
hijos  a  sentimientos  de  piedad,  de  amor  a  la 
virtud,  de  penitencia  de  sus  pecados;  y  mien¬ 
tras  se  agrava  la  amenaza  de  desgracias  que 
pesan  sobre  todas  partes,  advertimos  que 
Ella,  mediadora  clementísima,  implora  para 
nosotros  la  divina  misericordia  y  aparta  de 
nosotros  el  merecido  castigo  de  las  culpas. 
Es  decir,  tenemos  una  Patrona  que  puede  mu¬ 
chísimo  ante  la  Majestad  Divina,  tenemos  una 
Madre  que  con  corazón  piadosísimo  compade¬ 
ce  todos  los  sufrimientos  de  sus  hijos.  Por  esa 
razón  pone  su  salvación  en  peligro  todo  aquel 
que  azotado  por  las  tormentas  de  este  mun¬ 
do,  se  niega  a  aceptar  su  mano  socorredora. 

Además,  María  Santísima,  se  halla  unida 
estrechamente  a  la  Iglesia.  Ella,  en  efecto, 
“perseverando  en  oración”  (ver  Hechos  de 
los  Apóst.  1,  14)  con  los  Apóstoles,  esperó  en 
el  Cenáculo  la  venida  del  Espíritu  Santo,  que 
en  el  sagrado  día  de  Pentecostés  llenó  la 
Iglesia  de  vigor  divino,  haciendo  que  pudiera 
acoger  en  su  seno  a  la  multitud  de  las  gen¬ 
tes.  Est  más,  como  afirma  nuestro  predece¬ 
sor  Pío  XII,  “Ella  fue  la  que  con  sus  pode¬ 
rosísimas  oraciones  impetró  que  el  Espíritu 
del  Redentor  Divino,  ya  dado  en  la  Cruz,  fue¬ 
ra  conferido  en  el  día  de  Pentecostés  a  la 
Iglesia,  que  hacía  poco  había  nacido,  con  do¬ 
nes  prodigiosos”  (Ene.  Mystici  Corporis,  A.A.S. 
35  -  1943  -  p.  248).  ¿Quién,  pues,  podrá  negar 
que  las  intenciones  de  la  Iglesia  y  las  difi¬ 
cultades  que  la  angustian  no  son  propias  tam¬ 
bién  de  la  Madre  de  Dios,  y  en  grado  máxi¬ 
mo?  Por  lo  tanto,  quien  tiene  los  mismos 
sentimientos  de  la  Iglesia  y  desea  sincera¬ 
mente  su  bien,  debe  elevar  a  María  Virgen 
frecuentes  y  fervorosas  oraciones  por  ella. 

Por  ello  declaramos  solemnemente  que  Nos 
confiamos  muchísimo  en  las  oraciones  de  los 
fieles  que  tienen  el  corazón  encendido  de 
amor  a  la  Madre  de  Dios.  Y  puesto  que  du¬ 
rante  el  mes  de  Mayo,  que  por  loabilísima 


costumbre,  es  dedicado  a  la  Virgen  celestial, 
se  celebran  súplicas  especiales  y  solemnidades 
religiosas,  hemos  determinado  exhortar  a  todo 
el  pueblo  cristiano  a  que  suplique  a  la  Madre 
de  Dios  en  este  tiempo  el  feliz  éxito  de  una 
empresa  que  es  de  grandísima  importancia  e 
interés.  En  efecto,  como  ya  hemos  anuncia¬ 
do  públicamente,  es  nuestra  intención  cele¬ 
brar  un  Concilio  Ecuménico,  para  tratar  de 
las  cuestiones  que  mayormente  afectan  al  bien 
de  la  Iglesia  universal. 

Estamos  plenamente  convencidos  de  que 
para  alcanzar  una  finalidad  de  tan  grande 
importancia,  los  recursos  humanos,  de  cual¬ 
quier  género  que  fueren,  valen  muy  poco,  y 
que  muchísima  eficacia  tienen,  en  cambio,  las 
fervorosas  e  insistentes  oraciones  de  los  fie¬ 
les.  Dediqúense,  por  lo  tanto,  los  sagrados 
Pastores  a  hacer  que  su  grey  eleve  durante 
este  mes  fervientes  súplicas  a  la  gran  Madre 
de  Dios,  ayuda  poderosísima  de  los  cristia¬ 
nos  y  misericordiosísima  Reina  del  cielo  y 
de  la  tierra.  De  modo  especial  deben  sentirse 
obligados  a  recomendar  insistentemente  a 
María  Santísima  esta  nuestra  intención  con 
sus  oraciones  los  miembros  del  clero  secular 
y  regular,  a  los  que  ama  de  un  modo  parti¬ 
cular.  Y  lo  mismo  hagan  las  religiosas  que, 
apartadas  del  mundo,  sirven  a  Cristo  en  sus 
conventos.  Además,  trate  el  pueblo  fiel  de 
presentarse  todos  los  días,  durante  este  mes, 
ante  los  altares  de  la  Virgen  para  presen¬ 
tarle  sus  homenajes  conforme  a  esta  inten¬ 
ción,  recitando  el  santo  Rosario.  Si  no  se  tie¬ 
ne  la  posibilidad  de  ir  a  la  Iglesia,  eleven  las 
familias  a  Ella  sus  oraciones  en  privado,  den¬ 
tro  de  las  paredes  domésticas.  Y  los  enfer¬ 
mos  ofrezcan  sus  dolores  como  sacrificio  gra¬ 
tísimo,  para  obtener  los  favores  de  esta  Ma¬ 
dre  amorosísima. 

A  este  fin,  que  tanto  anhelamos,  dirijan  a 
Ella  sus  invocaciones  los  niños  y  las  niñas, 
con  la  gracia  de  su  inocencia;  Ella,  que  res¬ 
plandece  con  el  esplendor  de  su  virginidad, 
acoge  y  da  satisfacción  sobre  todo  a  las  sú¬ 
plicas  de  las  almas  inocentes. 

Deseamos  sobre  todo  que  se  celebre  con 
más  intenso  fervor  la  Novena  en  preparación 
de  la  festividad  de  Pentecostés,  como  suele 
hacerse  universalmente,  que  este  año  será  en 
el  mismo  mes  de  Mayo;  postrados  todos  ante 
los  altares  de  la  Virgen,  que  justamente  es 
llamada  Esposa  del  Paráclito,  pidan  insisten¬ 
temente  la  efusión  de  los  dones  del  Espíritu 
Santo  a  fin  de  que  sonría  a  la  familia  cris¬ 
tiana  un  nuevo  Pentecostés. 

Implorada  con  voz  unánime  con  estas  ora¬ 
ciones  que  desde  toda  la  Iglesia  Católica  su¬ 
ben  a  su  Trono,  acoja  la  Augusta  Reina  del 
Cielo  favorablemente  nuestras  invocaciones  y 
de  cumplimiento  a  nuestra  esperanza. 

En  esta  confiada  espera,  a  vosotros,  Vene¬ 
rables  Hermanos,  y  a  todos  los  que  con  re¬ 
suelto  espíritu  respondan  a  nuestro  llama¬ 
miento,  de  todo  corazón  impartimos  en  el 
Señor  la  Bendición  Apostólica. 


Nobleza  del  Trabajo  Cristiano 


EL  DISCURSO  DEL  PAPA  PRONUNCIADO 
EL  19  DE  MAYO 

El  19  de  Mayo,  festividad  de  San  José,  el 
Padre  Santo,  Juan  XXIII,  ofreció  el  divino 
sacrificio  en  la  Basílica  Vaticana  rodeado  de 
una  imponente  asamblea  de  delegaciones  de 
las  ACLI  (Asociaciones  Cristianas  de  Traba¬ 
jadores  Italianos),  pronunciando  ante  esa  mul¬ 
titud  el  siguiente  discurso: 

En  esta  luminosa  jornada,  a  la  que  la  fiesta 
del  Patrocinio  de  San  José  sobre  la  Iglesia 
universal  fue  trasladada  para  significación 
especial  de  protección  y  de  ejemplo  para  to¬ 
dos  los  trabajadores,  nos  complace  veros  muy 
cerca  de  nuestro  corazón,  amados  hijos  e  hi¬ 
jas.  La  historia  de  vuestra  grandiosa  asocia¬ 
ción  es  reciente;  pero  por  el  mundo  del  tra¬ 
bajo  manifestó  siempre  la  Iglesia  ardiente 
fervor  de  caridad,  que  con  vosotros  ha  toma¬ 
do  ahora  una  forma  particular,  junto  a  otras 
expresiones  asociativas,  igualmente  nobles  y 
preciosas.  Os  amamos  porque  hemos  visto  en 
vosotros  el  cumplimiento  de  ideales  en  cuya 
realización  trabajaron  incansablemente  au¬ 
ténticos  precursores  de  la  actual  renovación 
social,  a  los  que  conocimos  de  cerca  en  la 
primavera  de  nuestro  sacerdocio.  En  la  ama¬ 
da  Bérgamo,  que  figuró  entre  las  primeras 
diócesis  de  Italia  que  elaboraron  un  valiente 
programa  social:  al  lado  de  un  gran  pastor 
de  almas,  el  amadísimo  Mons.  Radini-Tedes- 
chi,  aprendimos  cómo  cabe  preocuparse  por 
la  suerte  de  los  trabajadores:  de  su  decisión 
y  de  su  celo  tuvimos  prueba  elocuentísima  de 
las  maternales  solicitudes  de  la  Iglesia  por 
estos  sus  hijos. 

Os  hemos  seguido  siempre  con  simpatía,  in¬ 
cluso  cuando  el  servicio  de  la  Iglesia  nos  te¬ 
nía  lejos  de  Italia.  Y  cuando,  por  obediencia, 
aceptamos  el  gobierno  de  nuestra  Venecia, 
pudimos  apreciar  de  cerca,  y  con  estima  cre¬ 
ciente,  la  labor  desarrollada  por  vuestras  Aso¬ 
ciaciones  Cristianas  de  Trabajadores  Italia¬ 
nos,  con  amplitud  de  miras  y  con  fervor  de 
propósitos;  labor  — como  escribíamos  el  año 
pasado  a  nuestros  fieles —  que  es  una  fuerte 
y  “renovada  exhortación  a  la  reflexión,  al 
agradecimiento  y  a  la  imitación”. 

En  vosotros  vemos  a  todos  los  trabajadores 
de  Italia  y  del  mundo,  los  cuales,  creyentes 
como  vosotros,  e  hijos  fieles  de  la  Iglesia,  ce¬ 
lebran  hoy  el  valor  precioso  y  santificador 
del  trabajo. 

Con  paternal  efusión  saludamos  a  todos: 
tanto  a  los  que,  en  uso  de  los  talentos  de  la 
inteligencia  y  de  la  cultura  desarrollan  su  ac¬ 
tividad  espiritual,  como  a  los  que  emplean  la 
fuerza  de  sus  brazos  al  servicio  de  la  socie¬ 


dad:  obreros  de  los  campos  y  de  las  minas,  de 
la  industria  y  de  la  artesanía,  de  fábricas  y  de 
laboratorios,  trabajadoras  del  hogar  y  del  co¬ 
mercio,  de  arrozales  y  de  talleres.  Todos  son 
igualmente  amados  por  nuestro  corazón. 

A  estas  diversas  ramas  del  vasto  mundo  del 
trabajo  va  la  atención  y  la  solicitud  de  vues¬ 
tras  beneméritas  Asociaciones,  que  tienden  al 
bendito  y  valioso  esfuerzo  de  someter  cada 
vez  más  profundamente  la  laboriosidad  huma¬ 
na  al  influjo  de  la  enseñanza  y  del  amor  de 
Cristo . 

Ellas  han  realizado  durante  estos  años  un 
camino  prometedor,  digno  de  aliento  y  de 
apoyo,  dedicándose  con  espíritu  generoso  al 
reflorecimiento  del  sector  de  los  trabajadores 
en  una  activa  y  constructiva  colaboración  con 
los  patronos,  dentro  del  respeto  recíproco  de 
los  respectivos  derechos  y  deberes. 

Numerosas  fueron  las  actividades  empren¬ 
didas  para  ayudar  a  los  trabajadores:  no  fo¬ 
mentando  con  vanas  palabras  los  desconten¬ 
tos,  sino  ayudándoles  a  resolver  sus  problemas 
a  la  luz  del  Evangelio:  bajo  la  dirección  del 
magisterio  de  la  Iglesia,  con  sus  documentos 
fundamentales;  y  conforme  al  espíritu  del 
cristianismo,  que  es  firmeza,  libertad,  respe¬ 
to  del  hombre,  y  al  mismo  tiempo,  lealtad,  ca¬ 
ridad,  dulzura  y  paciencia. 

Con  esos  principios  y  propósitos,  vuestras 
Asociaciones  han  prosperado  con  la  bendición 
de  Dios,  en  un  desarrollo  progresivo,  que  tie¬ 
ne  su  culminación  en  la  jornada  del  primero 
de  mayo  de  1955,  que  nuestro  predecesor 
Pío  XII,  de  venerada  memoria,  dedicó  a  la 
celebración  del  trabajo  cristiano,  consagrán¬ 
dola  a  San  José. 

Celebráis  hoy,  por  lo  tanto,  la  nobleza  ele¬ 
vadora  y  santificadora  del  trabajo,  amable¬ 
mente  modelado  sobre  el  ejemplo  de  vuestro 
Patrono  celestial. 

Esta  fiesta  tiene  para  vosotros  un  doble 
carácter  de  acción  de  gracias  y  de  propicia¬ 
ción. 

De  debida  acción  de  gracias  al  Señor  por  la 
ayuda  que  os  ha  prestado  durante  el  año,  al 
concederos  gozar  de  los  preciosos  bienes  de 
la  existencia  y  de  la  familia:  al  protegeros 
contra  los  peligros  del  alma  y  del  cuerpo;  al 
hacer  que  redundaran  en  vuestro  beneficio 
espiritual  incluso  las  indefectibles  pruebas  y 
amarguras  de  la  vida. 

Vaya  a  El  vuestra  rendición  de  gracias,  por¬ 
que,  como  han  entonado  las  primeras  pala¬ 
bras  de  la  Misa  de  San  José,  de  hoy,  El  “ha 
recompensado  a  los  justos  por  sus  esfuerzos, 
ha  sido  su  guía  a  lo  largo  de  una  vida  admi¬ 
rable  y  a  ellos  les  ha  dado  sombra  durante 
el  día,  y  luz  de  estrellas  durante  la  noche”. 
(Sab.  10,17). 
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A  ese  grato  sentimiento  se  añade  el  acto 
de  propiciación  por  cuanto  os  espera  en  lo 
futuro,  y  en  virtud  del  cual  le  pedís  el  don 
continuo  de  su  celestial  protección  y  miseri¬ 
cordia,  perfectamente  conscientes  de  que  “si 
el  Señor  no  edifica  la  casa,  en  vano  se  esfuer¬ 
zan  los  que  la  construyen”  (Sal.  126,1). 

Con  esa  convicción,  debéis  entregaros  con 
absoluta  confianza  a  El,  amados  hijos  e  hijas. 
Ya  sabéis  que  la  felicidad  verdadera  del  hom¬ 
bre,  la  que  perdura  incluso  en  medio  de  las 
penosas  vicisitudes  de  la  vida,  consiste  en  no 
perder  jamás  de  vista  la  finalidad  suprema; 
y  que  aun  trabajando  incansablemente  para 
elevar  el  propio  nivel  de  vida,  hasta  el  gra¬ 
do  conveniente  a  la  dignidad  de  los  libres  hi¬ 
jos  de  Dios,  constantemente  hay  que  dirigir 
el  espíritu  a  Dios,  “a  los  deseos  celestiales”. 
Que  en  cada  uno  de  vosotros  hallen,  por  lo 
tanto,  plena  correspondencia  las  palabras  del 
Apóstol  Pablo,  que  se  dicen  en  la  Misa  de  es¬ 
ta  mañana:  “Triunfe  en  vuestros  corazones  la 
paz  de  Cristo . . .  Cualquier  cosa  que  digáis,  o 
hagáis,  hacedlo  todo  en  nombre  del  Señor  Je¬ 
sucristo,  dando  gracias  a  Dios  y  a  nuestro  Pa¬ 
dre...  Todo  lo  que  hacéis,  hacedlo  de  cora¬ 
zón,  como  para  el  Señor,  no  para  los  hom¬ 
bres;  sabiendo  que  del  Señor  recibiréis  la  mer¬ 
ced  de  la  herencia”.  (Col.  3,  15,  17,  23-24). 

¡Animo,  pues,  amados  hijos  e  hijas!  El  Se¬ 
ñor  está  con  vosotros.  Del  mismo  modo  que 
El  ha  bendecido  vuestras  Asociaciones  en  el 
pasado,  así  también  sabrá  sacaros  adelante  “in 
manu  forti  et  brachio  extento!”.  (Deut.  5,15). 

Sabed  que  el  Papa  está  con  vosotros.  Ha¬ 
ciéndonos  eco  de  las  palabras  exhortadoras 
de  Pío  XII,  de  v.m.,  dichas  en  la  audiencia 
que  os  concedió  el  primero  de  mayo  de  1956, 
os  decimos:  “Agrupóos  fuertemente  junto  a 
vuestros  pacíficos  estandartes,  a  los  que  pare¬ 
ce  sonreír  ya,  lleno  de  fundadas  promesas,  un 
porvenir  espléndido.  Las  Asociaciones  Cristia¬ 
nas  de  Trabajadores  encierran  en  sí  mismas 
una  fuerza  viva  e  intrínseca  que,  desarrolla¬ 
da  por  entero,  contribuirá  eficazmente  a  apre¬ 
surar  el  deseado  advenimiento  de  la  paz  so¬ 
cial.  Los  trabajadores  cristianos,  movidos  por 
los  principios  eternos  y  sacando  de  la  fe  y  de 
la  gracia  la  suave  fuerza  para  superar  los 
obstáculos,  tal  vez  no  están  lejos  del  día  en 
que  puedan  ejercer  la  función  de  guía  en  me¬ 
dio  del  mundo  del  trabajo”  (A.A.S.)  23 
(1956),  p.  290). 

Este  día  tiene  que  llegar,  con  la  ayuda  om¬ 
nipotente  del  Señor,  y  con  vuestra  generosa 
colaboración.  Estad  convencidos  de  ello,  ama¬ 
dos  hijos  e  hijas:  mucho,  muchísimo  depende 
de  vosotros.  En  la  aplicación  del  Evangelio  y 
de  la  enseñanza  social  de  la  Iglesia  está  ence¬ 
rrada  la  única  fuerza  que  puede  construir,  en 
la  verdad  y  en  la  caridad,  el  mundo  del  tra¬ 
bajo  cristiano.  Desgraciadamente,  no  todos 
los  trabajadores  católicos  están  convencidos 
de  esta  fuerza  divina,  que  tienen  de  su  parte, 


y  con  su  tibieza  y  timidez  no  se  entregan  a 
la  salvación  de  muchos  de  sus  hermanos.  Des¬ 
graciadamente  se  alimenta  en  algunos  un  do¬ 
loroso  equívoco,  como  escribíamos  a  nuestros 
hijos  de  Venecia,  en  agosto  de  1956:  “o  sea, 
el  peligro  de  que  penetre  en  las  mentes  el 
espacioso  axioma  de  que  para  obtener  la  jus¬ 
ticia  social;  para  socorrer  a  los  míseros  de 
toda  categoría;  y  para  imponer  el  respeto  de 
las  leyes  tributarias  hay  que  asociarse  abso¬ 
lutamente  con  los  negadores  de  Dios,  y  con 
los  opresores  de  las  libertades  humanas,  y  tal 
vez  doblegarse  a  su  capricho.  Lo  cual  es  fal¬ 
so  en  las  premisas,  y  es  tristemente  funesto 
en  las  aplicaciones”  (Observaciones  y  exhor¬ 
taciones  al  Clero  y  al  elemento  seglar  vene¬ 
ciano,  pp.  7-8). 

Así,  pues,  no  tengáis  temor,  amados  hijos 
e  hijas.  Vuestra  misión  es  grande  y  bienhe¬ 
chora:  poned  en  juego,  por  lo  tanto,  los  talen¬ 
tos  que  el  Señor  os  ha  dado,  para  que  lle¬ 
gue  pronto  el  mediodía  pleno,  ya  preanuncia¬ 
do  por  vuestro  luminoso  y  prometedor  ama¬ 
necer,  en  el  que  Jesús  caracterizará  con  su 
presencia  dulcemente  operante  el  mundo  so¬ 
cial. 

Con  la  potencia  propia  de  la  verdad,  id  a  to¬ 
dos,  donde  quiera  que  haya  inteligencias  que 
iluminar,  voluntades  que  robustecer,  energías 
que  encauzar  hacia  el  bien;  donde  quiera  que 
haya  lágrimas  que  enjugar,  incertidumbres 
que  superar,  esfuerzos  que  alentar.  Acercóos 
con  dulzura,  suavidad  y  paciencia  a  los  her¬ 
manos  lejanos,  que  tal  vez  bajo  la  negación 
ocultan  un  corazón  herido,  que  tiene  necesi¬ 
dad  de  amor  y  de  comprensión.  Hacedles  com¬ 
prender  que  no  es  en  el  odio  donde  está  la 
solución  de  sus  problemas,  no  en  el  triunfo  de 
ideologías  anticristianas  está  el  secreto  de  la 
renovación  del  mundo,  sino  en  la  práctica  vo¬ 
luntaria,  coherente  y  decidida  del  Santo  Evan¬ 
gelio,  vivido  por  todos  incluso  con  sacrificio 
personal . 

Aún  queda  mucho  por  hacer,  bien  lo  sabe¬ 
mos,  porque  a  diario  llega  hasta  Nos  el  grito 
doloroso  de  muchos  de  Nuestros  hijos  que 
piden  pan  para  sí  y  para  sus  propios  seres 
queridos,  que  buscan  trabajo,  que  piden  una 
posición  segura.  Nuestro  pensamiento  y  nues¬ 
tro  afecto  van  en  primer  lugar  hacia  esos 
hombres  amargados  por  el  paro  y  por  la  sub¬ 
ocupación.  A  ellos,  por  lo  tanto,  nuestros  hi¬ 
jos  que  piden  para  sí  y  confiamos  en  que  con 
medidas  oportunas  y  con  solícita  atención  se 
resuelvan  las  dificultades,  para  que  encuen¬ 
tren  la  debida  y  necesaria  fuente  de  sustento 
y  de  serenidad  familiar. 

Para  ellos,  así  como  para  todos  los  traba¬ 
jadores  de  Italia  y  del  mundo  — especialmen¬ 
te  para  los  que  se  hallan  sometidos  a  más  du¬ 
ros  esfuerzos —  Nos  invocamos  la  ayuda  y  el 
consuelo  de  Dios,  los  dones  de  la  prosperidad 
material  y  de  la  paz  espiritual,  por  interce¬ 
sión  de  vuestro  Santo  Patrono. 
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¡Oh  glorioso  San  José,  que  velaste  tu  in¬ 
comparable  y  real  dignidad  de  custodio  de 
Jesús  y  de  la  Virgen  María  bajo  las  humildes 
apariencias  de  artesano,  y  que  con  tu  traba¬ 
jo  sustentaste  su  vida,  protege  con  amable  po¬ 
tencia  a  los  hijos  que  te  han  sido  encomenda¬ 
dos  de  modo  particular! 

Tú  conoces  sus  angustias  y  sus  sufrimientos, 
porque  tú  mismo  los  experimentaste,  al  lado 
de  Jesús  y  de  su  Madre.  No  permitas  que, 
oprimidos  por  tantas  preocupaciones,  olviden 
el  fin  para  el  que  han  sido  creados  por  Dios; 
no  dejes  que  los  gérmenes  de  la  desconfianza 
se  apoderen  de  sus  almas  impórtales.  Recuer¬ 
da  a  todos  los  trabajadores  que  en  los  cam¬ 
pos,  en  los  talleres,  en  las  minas,  en  los  la¬ 
boratorios  de  la  ciencia,  no  están  solos  tra¬ 
bajando,  gozando  y  sufriendo,  sino  que  junto 
a  ellos  está  Jesús,  con  María,  su  Madre  y  Ma¬ 
dre  nuestra,  para  hacer  más  preciosos  sus  es¬ 
fuerzos.  Enséñales  a  convertir  el  trabajo,  co¬ 
mo  Tú  hiciste,  en  instrumento  altísimo  de  san¬ 
tificación  . 

Con  la  esperanza  de  que  nuestras  palabras 
encuentren  en  vuestro  corazón  un  generoso 
eco  de  afectos  y  de  santas  resoluciones,  ava¬ 
loramos  nuestros  fervientes  votos  con  nuestra 
paternal  Bendición  Apostólica,  que  de  todo 
corazón  os  impartimos  a  vosotros,  a  vuestras 
.  familias,  y  con  un  pensamiento  especial  de 
;  ternura,  a  vuestros  hijos;  a  los  lugares  santi- 
.  ficados  por  vuestro  trabajo;  a  vuestros  com- 
!  pañeros,  a  los  dignísimos  Prelados,  nuestros 
.  venerables  Hermanos  en  el  Episcopado,  que 
.  hoy  os  han  acompañado  y  que  os  siguen  con 
,  solicitud  pastoral,  y  a  los  beneméritos  direc- 
3  tivos  y  a  los  celosos  asesores  de  las  Asocia- 
ñones  Cristianas  de  Trabajadores  Italianos. 

DISCURSO  A  LOS  CULTIVADORES 
J  DEL  CAMPO 

>.  I  Damos  a  continuación  la  traducción  del  dis¬ 
curso  que  el  22  del  corriente  mes  de  abril  di¬ 
rigió  Su  Santidad  a  los  participantes  en  el 
<111  Congreso  de  la  Confederación  Nacional 
Italiana  de  "Cultivadores  Directos",  celebra- 
5.  lo  en  Roma: 

is  l 

Una  gran  alegría  embarga  nuestro  espíritu 
il  dirigiros  nuestro  paternal  saludo,  amados 
n  ¡lijos  e  hijas  de  la  Confederación  Nacional  de 
e  ‘Cultivadores  Directos”,  que  durante  estos 
lías  celebráis  el  décimo  tercer  Congreso  Na- 
0  hional,  y  el  sexto  Congreso  de  los  Grupos  de 
Mujeres  Rurales,  y  de  Jóvenes  Cultivadores, 
a.  Al  contemplar,  en  efecto,  vuestro  número 
J  an  grandioso,  al  veros  casi  uno  por  uno,  vol- 
j.  remos  a  ver  el  rostro  sereno,  aunque  marca¬ 
dlo  por  muchos  esfuerzos,  de  la  buena  gente 
Jle  los  campos  que  nos  fue  familiar  desde  la 
Jnfancia.  Nuestro  pensamiento  vuelve  hoy  con 
ntensidad  particular  hacia  ese  mundo  rural, 
leño  de  recuerdos  y  de  suaves  impresiones, 


las  primeras  que  providencialmente  sentimos; 
y  vuestra  presencia  aquí  tiene  para  Nos  el 
perfume  de  las  cosas  buenas  y  de  las  perso¬ 
nas  queridas.  Pero  nuestra  satisfacción  de 
hoy  tiene  además  otro  motivo.  Desde  cuan¬ 
do  el  Señor  quiso  llamarnos  a  las  responsa¬ 
bilidades  del  Sumo  Pontificado,  ésta  es  la  pri¬ 
mera  vez  que  nos  reunimos  con  vosotros,  en 
una  audiencia  reservada  a  vosotros  solos.  En 
este  primer  encuentro,  nuestra  complacencia 
se  dirige,  en  vosotros,  a  todos  los  miles  de  cul¬ 
tivadores  directos  que  en  las  más  de  trece  mil 
secciones  de  la  Confederación  dan  ejemplo  de 
unión  y  de  buena  voluntad.  En  vosotros  ve  el 
Papa,  y  abraza,  a  todos  los  cultivadores  de  los 
hermosos  y 'fértiles  campos  de  Italia,  que  hoy 
se  hallan  aquí  con  vosotros,  presentes  espiri¬ 
tualmente. 

Vuestra  benemérita  Confederación  cumple 
en  el  próximo  mes  de  Octubre  quince  años 
de  vida.  ¡Qué  magnífico  camino  ha  recorri¬ 
do  en  tan  breve  espacio  de  tiempo!  ¡Cuántas 
afirmaciones  pacíficas  y  luminosas  han  regis¬ 
trado  todos  los  años,  todas  ellas  dirigidas  a  la 
tutela  cada  vez  más  completa  de  vuestro  tra¬ 
bajo,  de  vuestra  preparación  técnica,  de  vues¬ 
tras  necesidades  incluso  domésticas,  y  de 
vuestro  mismo  porvenir,  sostenida  en  ello  por 
vuestro  apoyo  siempre  concorde!  Repasando 
vuestros  anales,  y  sobre  todo  leyendo  los  sa¬ 
bios  discursos  que  os  dirigió  nuestro  Predece¬ 
sor,  Pío  Xn,  que  tanto  os  amó,  se  tiene  la 
clara  documentación  de  las  etapas  recorridas 
con  paso  seguro,  así  como  de  las  complacen¬ 
cias,  y  de  las  esperanzas  que  la  Santa  Iglesia 
puso  y  sigue  poniendo  en  vosotros.  De  este 
modo,  también  en  vuestro  campo  se  han  he¬ 
cho  realidad  las  palabras  exhortadoras  de  la 
“Rerum  Novarum”,  en  las  que  León  XÜI  in¬ 
citaba  a  la  formación  de  asociaciones  cristia¬ 
nas  de  trabajadores;  y  también  a  vosotros  va 
el  aplauso  de  Pío  XI  a  las  asociaciones  que 
nacieron  después  de  aquella  invitación,  por 
haber  formado  “trabajadores  verdaderamen¬ 
te.  cristianos,  que  sabían  unir  perfectamente 
la  diligente  práctica  de  su  oficio  con  los  sa¬ 
ludables  principios  de  la  religión,  y  defender 
con  eficacia  y  firmeza  sus  propios  intereses 
y  derechos  temporales,  aunque  manteniendo 
el  debido  respeto  por  la  justicia,  y  con  el  pro¬ 
pósito  sincero  de  cooperar  con  las  demás  cla¬ 
ses  de  la  sociedad  a  la  renovación  cristiana 
de  toda  la  vida  social”  (Carta  Ene.  “Quadra- 
gésimo  Anno”,  A.  A.  S.  XIII  (1931),  p.  187). 

Elévese,  por  consiguiente,  ante  todo,  el  de¬ 
voto  agradecimiento  a  Dios,  por  la  continua 
ayuda  con  que  ha  querido  bendecir  a  vuestra 
Confederación,  colocándola  hoy  entre  las  fuer¬ 
zas  útiles  y  bienhechoras  al  servicio  de  los  in¬ 
dividuos  y  de  la  vida  nacional. 

Problemas  siempre  nuevos  se  presentan  por 
otra  parte  a  vuestra  atención,  exigiendo  inte¬ 
ligencia,  constancia  y  precisión  para  ser  re¬ 
sueltos.  Vuestro  Congreso  tiene  este  año  una 
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importancia  particular  por  la  amplitud  y  ur¬ 
gencia  de  los  temas  tratados,  de  modo  espe¬ 
cial  el  relativo  a  la  próxima  entrada  en  vigor 
del  Mercado  Común  Europeo,  con  las  comple¬ 
jas  cuestiones  con  él  relacionadas,  que  exigen 
una  adecuación  ordenada  a  las  nuevas  nece¬ 
sidades,  con  el  fin  de  hallarse  preparados  pa¬ 
ra  la  evolución  ya  en  marcha.  Profunda  reso¬ 
nancia  tiene  también  para  vosotros  el  estudio 
del  mayor  equilibrio  entre  la  renta  de  vues¬ 
tra  propiedad  y  el  peso  de  las  contribuciones 
del  Estado:  problema  que  Nos  auguramos  sea 
resuelto  conforme  a  las  sabias  indicaciones  de 
la  doctrina  social  cristiana,  y  dentro  del  res¬ 
peto  de  la  situación  real  de  la  agricultura. 
Del  mismo  modo,  tienen  gran  valor  humano 
y  cristiano  los  temas  desarrollados  por  los 
dos  Congresos  Nacionales  de  los  Grupos  de 
Mujeres  Rurales  y  de  Jóvenes  Cultivadores. 

No  es  nuestra  intención  entrar  a  fondo  en 
estos  problemas.  Sin  embargo,  cediendo  al 
afecto  hacia  vosotros  que  sentimos  muy  hon¬ 
do  en  nuestro  corazón,  queremos  ofreceros  al¬ 
gunos  pensamientos  que,  con  la  ayuda  de 
Dios,  os  puedan  iluminar  en  la  prosecución  de 
vuestra  misión. 

¡Amados  hijos  e  hijas! 

¡Amad  ía  tierra!,  os  decíamos  en  primer  lu¬ 
gar.  Ella  es  el  vínculo  suave  y  fuerte  que  ade¬ 
más  del  vínculo  de  la  familia  os  une  estre¬ 
chamente  a  vuestros  lugares  de  origen  o  de 
trabajo,  y  a  cuantos  recuerdos  conservan,  y 
que  se  transmiten  como  sagrada  herencia  de 
generación  en  generación.  Bien  es  verdad  que 
el  cultivarla,  como  consecuencia  del  pecado 
original,  exige  esfuerzo  y  sacrificio,  como  por 
lo  demás  cualquier  actividad  realizada  por 
las  fuerzas  humanas.  Y  es  verdad  también 
que  la  renta  que  ofrece  es  en  algunos  casos 
inadecuada  al  trabajo  realizado,  obligando  a 
menudo  a  buscar  en  la  ciudad  una  existencia 
de  ventajas  económicas  más  inmediatas,  aun¬ 
que  no  siempre  seguras. 

Por  lo  tanto,  al  mismo  tiempo  que  confia¬ 
mos  en  que  mediante  el  estudio  continuo  del 
problema  rural  y  con  las  buenas  y  generosas 
voluntades  de  todos  los  que  tienen  la  misión 
de  proveer  a  sus  soluciones  inmediatas,  se 
puedan  superar  las  actuales  dificultades,  os 
decimos  a  vosotros:  Amad  la  tierra,  madre  ge¬ 
nerosa  y  severa,  que  encierra  en  su  seno  los 
tesoros  de  la  Providencia.  Amadla  porque,  so¬ 
bre  todo  hoy,  cuando  se  difunde  una  peligro¬ 
sa  mentalidad,  que  amenaza  los  valores  más 
sagrados  del  hombre,  vosotros  tenéis  en  ella 
el  marco  sereno  para  el  desarrollo  y  salva¬ 
guardia  de  vuestra  personalidad  completa; 
amadla  porque,  en  contacto  con  ella,  y  a  tra¬ 
vés  de  vuestro  noble  trabajo,  vuestro  espíri¬ 
tu  puede  perfeccionarse  más  fácilmente,  y 
elevarse  a  Dios. 

Este  amor,  sin  embargo,  no  quiere  decir 
quieta  y  no  oportuna  adaptación  a  métodos 
antiguos,  que  ya  no  corresponden  a  las  nue¬ 


vas  exigencias,  sino  que  es  estudio  y  aplica¬ 
ción  a  los  nuevos  procesos  de  cultivo  y  de 
trabajo,  conforme  al  incesante  ritmo  de  un 
progreso  continuo.  A  este  propósito,  estima¬ 
mos  muy  ^oportuno  el  tema  del  Congreso  de 
los  Grupos  Juveniles,  que  tiende  a  “sostener 
el  esfuerzo  de  los  jóvenes  para  asegurar  al 
campo  las  energías  capaces  de  hacerlo  pro¬ 
gresar”,  y  son  muy  apropiadas  las  palabras 
del  lema  “probar-producir-progresar”  ofrecido 
a  la  buena  voluntad  de  los  jóvenes  más  pre¬ 
parados,  para  incitarles  a  encontrar  en  su  tie¬ 
rra  las  razones  para  amarla  cada  vez  más,  co¬ 
mo  el  hombre  de  ciencia  ama  sus  aparatos  de 
precisión,  y  continuamente  los '  perfecciona 
para  nuevas  conquistas  bienhechoras. 

Si  nuestra  invitación  a  amar  la  tierra  se 
dirige  a  todos  los  Cultivadores,  de  modo  espe¬ 
cial  va  a  los  jóvenes,  a  cuyas  manos  robustas, 
a  cuya  inteligencia  despierta  y  a  cuyo  espíri¬ 
tu  emprendedor  está  encomendada  la  conti¬ 
nuidad  y  el  progreso  de  la  vida  rural,  y,  por 
lo  tanto,  también  de  toda  la  vida  nacional. 

¡Amad  la  familia!  Es  el  segundo  pensamien¬ 
to  que  os  ofrecemos.  Sin  este  amor  no  tendría 
pleno  significado  cuanto  antes  os  hemos  di¬ 
cho.  El  apego  a  la  tierra  se  comprende  y  apre¬ 
cia  únicamente  en  el  amor  a  la  propia  fami¬ 
lia,  en  la  que  descansa  el  secreto  de  la  inte¬ 
gridad  y  de  la  fuerza  de  cada  una  de  las  na¬ 
ciones.  El  éxodo  del  campo  lleva  como  direc¬ 
ta  consecuencia  una  herida,  y  a  veces  incluso 
una  disgregación  de  la  institución  familiar, 
con  la  absorción  de  mentalidades  y  costum¬ 
bres  perjudiciales  para  la  misma. 

¡Qué  espectáculo,  en  cambio,  se  ofrece  a 
los  ojos  cuando  se  contempla  el  cuadro  ma¬ 
ravilloso  de  innumerables  familias,  celosas 
custodios  de  las  virtudes  más  genuinas  y  pu¬ 
ramente  cristianas:  donde  el  padre  es  firme 
y  seguro  guía,  ejemplo  de  rectitud,  de  labo¬ 
riosidad  y  de  sacrificio:  y  en  donde  la  madre 
como  abeja  industriosa,  realiza  en  silencio, 
sostenida  por  la  confianza  en  Dios,  la  ardua 
misión  de  educadora  y  de  trabajadora,  donde 
los  fuertes  jóvenes,  más  sencillos  y  sanos  por 
el  contacto  cop  la  naturaleza,  y  más  preser¬ 
vados  de  los  peligros,  crecen  puros  y  fuertes, 
esperanzas  y  consuelo  de  los  padres;  donde 
los  pequeños,  “como  brotes  de  olivo  en  torno 
a  la  mesa”  (Ps.  128,3),  alegran  la  casa,  lle¬ 
vando  consigo  las  bendiciones  del  Señor!  No 
es  un  cuadro  imaginario  el  que  hemos  traza¬ 
do  sino  una  realidad,  gracias  a  Dios  aún  viva; 
y  de  muchos  de  estos  ejemplos  Nos  mismo  so¬ 
mos  testimonio  complacido  y  emocionado. 

Amad,  pues,  la  familia.  Nos  dirigimos  es¬ 
pecialmente  a  las  mujeres  rurales,  cuyo  Con¬ 
greso  ha  abordado  tantos  problemas  delicados. 
La  deseada  mejora  de  las  condiciones  de  tra¬ 
bajo  y  de  rendimiento,  el  esfuerzo  por  el  per¬ 
feccionamiento  cultural  y  espiritual,  deben 
tender  únicamente  en  este  caso  al  floreci¬ 
miento  perfecto  de  la  vida  familiar.  Vuestra 
gloria,  por  lo  tanto,  vuestra  santa  ambición 
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debe  ser  la  de  tener  una  familia  sana,  hones¬ 
ta  y  laboriosa  sobre  la  que  puedan  posarse 
complacidos  los  ojos  de  Dios;  una  familia  que 
sea  ejemplo  por  el  espíritu  de  piedad  y  de 
bondad,  y  también  por  la  feliz  armonía,  tem¬ 
plada  por  las  pruebas,  a  través  de  la  cual  es 
más  fácil  la  activa  colaboración,  en  el  afán 
de  alcanzar  un  nivel  de  vida  más  alto. 

Amados  hijos  e  hijas: 

Como  último  pensamiento  os  decimos: 
¡Amad  a  la  Iglesia!  A  lo  largo  de  todos  los 
siglos  encontró  siempre  en  la  gente  del  cam¬ 
po  el  tejido  sólido  y  capaz  con  el  que  formó 
a  la  mayor  parte  de  sus  sacerdotes  y  de  sus 
Santos.  Mientras  que  en  los  últimos  siglos, 
con  la  disminución  del  esplendor  de  la  fe  y 
del  “sentiré  cum  Ecclesia”,  en  otras  clases  so¬ 
ciales  se  ha  perdido  la  estima  del  alto  don 
de  la  vocación  eclesiástica  y  religiosa,  la  apor¬ 
tación  del  campo  al  sacerdocio  ha  sido  y  es  in¬ 
substituible.  Del  mismo  modo,  como  conse¬ 
cuencia  evidente,  grande  es  el  número  de 
Santos  que  el  Señor  quiso  elegir  de  entre  las 
familias  rurales,  como  las  flores  más  perfu¬ 
madas.  Nos  faltaría  tiempo  para  citarlos  a  to¬ 
dos;  bástenos  recordar,  por  circunstancias  que 
nos  afectan  más  de  cerca,  al  Santo  Cura  de 
Ars,  de  quien  se  celebra  este  año  el  centena¬ 
rio  de  la  muerte,  a  Don  Bosco,  a  quien  en  las 
próximas  semanas  se  dedica  un  templo  aquí, 
en  Roma,  y  a  San  Pío  X,  temporalmente  tras¬ 
ladado,  en  alborozo  de  multitud  orante,  a  su 
amada  Venecia. 


Conservad,  por  lo  tanto,  intacto  este  patri¬ 
monio  precioso  de  religiosidad,  que  es  vues¬ 
tro  tesoro  más  grande.  ¡Amad  a  la  Iglesia,  a 
sus  Obispos  y  a  sus  Sacerdotes!  Sed  miembros 
activos  de  ella,  tomando  parte  con  profunda 
y  alegre  conciencia  en  su  vida;  sed  ejempla¬ 
res  en  todas  las  manifestaciones  de  vuestra 
parroquia.  Fomentad  el  deseo  de  conocer  ca¬ 
da  vez  mejor  las  maternales  enseñanzas  de 
la  Iglesia,  que  puede  dar  una  respuesta  de 
tranquilizadora  certeza  a  todas  vuestras  pre¬ 
guntas;  sed  fervorosos  defensores  de  su  doc¬ 
trina  social,  en  la  que  podréis  tener  luz  y  nor¬ 
ma  segura. 

¡Amados  hijos  e  hijas! 

Si  se  mantiene  vivo  en  vosotros  el  amor  a 
la  tierra,  a  la  familia,  a  la  Iglesia,  la  paz  más 
grande  inundará  vuestros  corazones,  y  las 
bendiciones  de  Dios  descenderán  abundantes 
sobre  vosotros,  como  el  bienhechor  rocío  que 
al  amanecer  restaura  vuestros  campos  y  em¬ 
bellece  las  flores.  Nos  invocamos  esta  efusión 
de  gracias  celestiales  sobre  las  actividades, 
las  esperanzas  y  los  esfuerzos  de  vuestra  vida 
cotidiana;  y  en  prenda  de  ella,  de  todo  cora¬ 
zón  os  impartimos  a  vosotros’  a  vuestras  fa¬ 
milias  lejanas,  y  con  ternura  especial  a  vues¬ 
tros  hijos  y  a  vuestros  ancianos,  así  como  a 
los  dirigentes  y  colaboradores  de  vuestra  Con¬ 
federación,  y  a  cuantos  están  unidos  a  voso¬ 
tros  por  vínculos  de  trabajo  y  de  amistad, 
nuestra  paternal  y  confortadora  Bendición 
Apostólica. 
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La  Verdad  en  la  Prensa 


El  4  de  mayo  ei  Santo  Padre  recibió  a  los 
participantes  en  el  III  Congreso  de  la  Prensa 
Católica  de  Italia,  celebrado  por  iniciativa  de 
la  Acción  Católica  Italiana,  los  cuales  repre¬ 
sentaban  a  7  diarios,  130  semanarios  diocesa¬ 
nos  y  109  entre  oíros  semanarios  y  periódicos, 
con  un  tiraje  total  de  más  de  diez  millones  de 
ejemplares.  Su  Santidad  pronunció  el  siguien¬ 
te  discurso: 

♦ 

Os  damos  nuestra  cordial  bienvenida,  perio¬ 
distas  y  cooperadores  todos  de  la  prensa  y  de 
la  actividad  editorial  católica  de  Italia,  con¬ 
gregados  en  Roma  para  el  ni  Congreso  Na¬ 
cional  . 

El  Congreso  se  ha  celebrado,  por  decirlo 
así,  en  dos  órdenes:  el  técnico  y  organizativo, 
y  el  espiritual  y  de  apostolado. 

Sobre  el  primero  de  ellos,  que  no  es  aje¬ 
no  a  nuestra  atención,  no  vamos  a  hablar. 
Comprendemos  perfectamente  su  importancia. 
Baste  pensar  que  tal  vez  por  la  menor  aten¬ 
ción  prestada  en  el  pasado  a  este  sector,  la 
prensa  católica,  en  general,  no  ha  tenido  en 
la  opinión  pública  esa  influencia  que  han  ejer¬ 
cido  otros  periódicos,  técnicamente  bien  he¬ 
chos,  y  por  ello  vehículo  más  fácil  de  opinio¬ 
nes  y  de  orientaciones  no  siempre  conformes 
con  la  doctrina  católica. 

Examinando  el  programa  de  vuestras  tareas 
desarrolladas  en  los  pasados  días,  hemos  ob¬ 
servado  la  variedad  e  importancia  de  los  te¬ 
mas  tratados  sobre  este  asunto:  nos  alegra¬ 
mos  de  ello  y  os  exhortamos  a  demostrar  en 
esto  ser  sanamente  modernos. 

Una  vez  dicho  esto,  queremos  poner  de  re¬ 
lieve  cómo  toda  la  trama  de  vuestro  Congre¬ 
so  se  halla  impregnada  de  un  vivo  deseo  de 
conquista  y  de  elevación;  y  os  elogiamos  por 
ello.  Mas  para  que  vuestro  apostolado  sea  efi¬ 
caz  para  la  causa  de  Dios,  de  la  Iglesia  y  de 
las  almas,  es  necesario  tener  presente  siem¬ 
pre  la  finalidad  para  la  que  utilizáis  los  ins¬ 
trumentos  de  vuestra  profesión. 

Los  cuales  son,  ante  todo,  arma  veritatis. 

La  defección  por  parte  del  pensamiento 
moderno  de  la  Philosophia  perennis,  ha  cau¬ 
sado  en  muchos  un  descuido  de  la  verdad  di¬ 
vina,  como  si  no  fuera  el  objeto  adecuado  de 
la  inteligencia  humana.  El  moderno  relativis¬ 
mo  filosófico  repite  la  pregunta  escéptica  de 
Pilatos:  “Quid  est  veritas?”.  (Juan  18,  38). 

Pero  vosotros  sabéis  perfectamente  que 
Dios  es  la  Verdad  por  esencia:  “Cristo  es  la 
Verdad”  (Juan  14,  6);  “el  Espíritu  Santo  es 
Espíritu  de  verdad”.  (Juan  16,  13). 

El  reflejo  de  esta  luz  divina,  diría  Dante 
(cfr.  Paraíso  I,  2-3)  “per  l’universo  penetra  e 
risplende  —  In  una  parte  piú  e  meno  altro- 
ve”,  pero  sobre  todo  penetra  en  lo  más  ínti¬ 
mo  del  alma  humana  que  ha  sido  hecha  para 


el  conocimiento  de  la  verdad  y  para  el  amor 
que  de  ella  deriva:  “Quid  anima  desiderat  — 
exclama  San  Agustín —  nisi  veritatem?”. 

Por  lo  tanto,  es  deber  de  todo  hombre;  y 
mucho  más  de  todo  cristiano,  el  de  rendir 
testimonio  de  la  verdad.  De  una  manera  muy 
especial  vosotros,  los  periodistas,  tenéis,  por 
conciencia  profesional,  que  ser  cultivadores 
de  la  verdad,  con  el  fin  de  que  ésta,  a  me¬ 
nudo  conculcada  y  traicionada  por  los  medios 
de  información,  pueda  triunfar. 

Los  periodistas,  los  escritores  y  los  opera¬ 
dores  católicos  de  este  sector  están  llama¬ 
dos,  además,  a  una  responsabilidad  aún  más 
alta.  Sus  instrumentos,  en  efecto,  no  son  so¬ 
lamente  de  verdad  sino  también  de  caridad: 
arma  caritatis,  es  decir,  tienden  a  elevar  las 
mentes;  a  edificar  el*  bien,  a  irradiar  la  virtud 
en  las  almas. 

No  queremos  detenernos  a  trazar  un  cua¬ 
dro,  que  sería  triste  del  mal  que  mucha  pren¬ 
sa  causa  con  su  inmoralidad  y  malicia.  Con 
espíritu  verdaderamente  afligido  y  angustia¬ 
do,  Nos  consideramos  el  enorme  daño  causa¬ 
do  por  cierta  prensa,  a  través  de  la  palabra, 
y  aún  más  de  la  imagen,  en  muchas  concien¬ 
cias,  sobre  todo  juveniles. 

Quiera  el  Señor  que  sean  pocos  los  padres 
que  no  sientan  el  grave  deber  de  no  conver¬ 
tirse  en  cómplices  de  la  ruina  de  sus  hijos. 
Sabemos,  en  efecto,  que  una  peligrosa  insi¬ 
dia  se  deriva  de  esos  diarios  y  periódicos  ilus¬ 
trados,  que  presentan  una  atrayente  mezcla 
de  serio  y  de  profano,  y  en  algunas  ocasiones 
incluso  de  indecente,  con  el  pretexto  de  la  in¬ 
formación  completa,  o  de  la  publicidad. 

Precisamente  con  el  fin  de  reemplazar  en 
las  familias  cristianas  a  una  prensa  semejan-; 
te,  aparentemente  inocua  y  por  lo  tanto  mu-, 
cho  más  perniciosa,  es  necesario  el  progreso 
de  organización  y  técnico  de  la  actividad  edi¬ 
torial  católica,  que  llega  a  ser  de  este  modo 
una  cuestión  de  substancia. 

Hay,  en  fin,  cierta  prensa  que  peca  gra¬ 
vemente  contra  la  verdad  y  contra  la  caridad, 
mintiendo  para  inspirar  odio;  prensa  que  pa¬ 
rece  ser  que  no  tiene  más  programa  que  és¬ 
te:  el  de  encaminar  a  las  almas  simples  hacia 
la  perdición;  el  de  deformar  todos  los  días 
la  verdad,  interpretar  en  sentido  inexacto  to¬ 
da  expresión  del  Magisterio  de  la  Iglesia,  > 
herir  a  la  Iglesia  para  quitar  el  amor  a  Cris¬ 
to;  el  de  combatir  a  Jesucristo  para  com¬ 
batir  al  mismo  Dios.  Y  esto  a  menudo  baje 
el  mentido  aspecto  de  acelerar  la  soluciór 
de  los  problemas  que  preocupan  a  los  traba 
jadores,  a  los  débiles  y  a  los  indiferentes. 

¿Con  qué  espíritu,  por  lo  tanto,  tendréis 
que  utilizar  vosotros  los  instrumentos  de  le 
prensa?  “In  ómnibus  sumentes”  — os  lo  dire 
mos  con  San  Pablo —  “scutum  fidei,  in  que 
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possitis  omnis  tela  nequissimi  ignea  exstingue- 
re.  Et  galeam  salutis  assumere,  et  glaudium 
spiritus,  quod  est  verbum  Dei”  (Efesios  6,  16- 
17).  En  la  misma  Carta  a  los  Efesios,  San 
Pablo  indica  el  lema  que  puede  guiar  los  pa¬ 
sos  de  cada  uno  en  este  arduo  camino:  “Ve- 
ritatem  facientes  in  caritate”  (Efesios  4,  15). 

¡Con  caridad!  La  caridad  al  escribir  e  inclu¬ 
so  en  la  polémica,  no  debilita  a  la  verdad, 
sino  que  la  refuerza^  porque  la  hace  más 
aceptable.  “Interficite  errores  — decía  San 
Agustín —  diligite  errantes”.  Sin  renunciar  a 
ninguno  de  los  derechos  de  la  verdad,  resul¬ 
taría  mucho  más  amable  si  se  usara  en  las 
polémicas,  para  decirlo  con  una  conocida  ima¬ 
gen  de  San  Francisco  de  Sales,  “menos  hiel 
y  más  miel”. 

Quisiéramos  señalar  como  modelo  del  po¬ 
lemista  cristiano  a  un  gran  seglar  italiano 
que  en  su  polémica,  fue  ejemplo  de  humildad 
y  de  caridad:  Alejandro  Manzoni,  en  las  “Ob¬ 
servaciones  sobre  la  Moral  Católica”,  se  pre¬ 
senta  al  lector  como  “débil  pero  sincero  apo¬ 
logista  de  una  moral  cuyo  fin  es  el  amor”  y 
aun  sintiendo  “el  deber  de  hablar  en  favor 
de  la  verdad”,  mantiene  siempre  su  polémica 
bajo  la  inspiración  de  la  caridad. 

Que  así  sea  también  entre  vosotros:  defen¬ 
sores  intrépidos  de  la  verdad,  pero  leales  y 
generosos  con  los  adversarios;  porque  siem¬ 
pre  y  en  todas  partes:  “caritas  Christi  urget 
nos”  (2  Corintios  5,  14). 

No  podemos  despedirnos  de  vosotros  sin 
decir  a  todos  (y  a  cada  uno  según  la  actividad 


y  competencia  específica)  una  palabra  explí¬ 
cita  de  cálida  incitación  a  consumir  sus  pro¬ 
pias  energías  por  la  prosperidad  y  la  difusión 
de  la  buena  prensa,  en  el  sentido  más  amplio 
y  más  profundo  de  la  frase. 

Apostolado  de  la  prensa,  de  todas  las  for¬ 
mas.  Ante  todo,  los  diarios,  con  el  fin  de  que 
penetren  visiblemente  en  todos  los  lugares. 
Pero  también  de  los  semanarios  que  hoy  en 
todas  las  familias  son  el  complemento  casi  in¬ 
dispensable  del  periódico  cotidiano;  y  aquí 
más  que  nunca  es  necesaria  la  perfección  téc¬ 
nica.  Queremos  añadir  una  palabra  sobre  la 
importancia  de  los  periódicos,  especialmente 
misionales,  y  de  los  dedicados  a  las  personas 
cultas,  literarios  y  científicos.  Prestad,  en  fin, 
todo  el  apoyo  que  podáis  a  las  agencias  cató¬ 
licas,  de  las  que  es  superfluo  indicar  cuán 
necesaria  y  cuán  delicada  es  su  actividad;  y, 
por  último  — last,  not  least —  el  amor  hacia 
el  libro  bueno. 

Apostolado  de  la  buena  prensa,  hemos  di¬ 
cho,  y  del  libro  bueno.  Pero  la  bondad  debe 
consistir  no  solamente  en  el  fin  y  en  las  in¬ 
tenciones,  sino  también  en  la  substancia. 
Bueno,  que  coincide  con  verdadero,  por  lo 
que  tenemos  que  subrayar  la  necesidad  de 
que  el  contenido  sea  de  elevado  valor.  Pre¬ 
parad  periódicos,  libros  y  publicaciones  de  va¬ 
lor  y  seréis  con  ello  apóstoles,  porque  es  con¬ 
quistadora  la  palabra  que  es  a  la  vez  verdad, 
amor,  belleza,  reflejando  la  Suma  Sabiduría, 
el  Primer  Amor  y  la  Eterna  Belleza. 
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Dia  de  la  Oración  por  la  Iglesia  de  China 


La  Autoridad  Eclesiástica  ha  hecho  el  si¬ 
guiente  llamado: 

“Se  pone  en  conocimiento  del  clero  y  fie¬ 
les  que  mañana  sábado  15,  Fiesta  de  la  Asun¬ 
ción  de  la  Santísima  Virgen,  será  dedicado, 
en  toda  la  Arquidiócesis,  por  disposición  de 
los  prelados,  a  orar  y  ofrecer  sacrificios  por 
la  Iglesia  del  Silencio,  que  es  gravemente 
perseguida,  especialmente  en  China. 

Se  desea  que,  en  esta  forma,  la  Arquidió¬ 
cesis  se  haga  eco  de  las  preocupaciones  del 
Santo  Padre  Juan  XXIII,  que  ha  expresado: 
“Nuestro  pensamiento  va  en  manera  particu¬ 
lar  a  los  Obispos,  a  los  sacerdotes,  a  las  reli¬ 
giosas,  a  los  fieles  todos  que  viven  en  aque¬ 
llas  naciones  en  las  que  la  religión  católica 
no  tiene  ninguna  libertad  o  sólo  goza  parcial¬ 
mente  de  ella;  donde  los  sacrosantos  derechos 
de  la  Iglesia  son  temerariamente  pisoteados; 
donde  los  Pastores  legítimos  son  desterrados, 
o  relegados  o  impedidos  en  el  libre  cumpli¬ 
miento  de  su  ministerio,  cual  es  su  deber” 
(Primer  Mensaje  a  todo  el  mundo).  “Nos  an¬ 
gustia  a  diario  el  pensamiento  de  la  situa¬ 


ción,  tan  difícil  y  grave,  en  que  se  encuen¬ 
tran  el  clero  y  los  fieles  chinos,  expuestos 
no  sólo  a  dolorosas  y  prolongadas  pruebas, 
sino  incluso  al  gravísimo  peligro  de  un  fu¬ 
nesto  cisma”  (Carta  al  Card.  Vicario  de  Ro¬ 
ma  de  12  de  Enero  de  1959). 

Es  deseo  de  los  Prelados  que  los  católicos 
se  informen  de  la  insidiosa  persecución  de 
que  es  objeto  la  Iglesia  en  China,  especial¬ 
mente  de  parte  de  la  mal  llamada  “asocia¬ 
ción  patriótica”,  fundada  en  esa  gran  nación, 
cuyos  métodos  fueron  valientemente  denun¬ 
ciados  al  mundo  por  Su  Santidad  Pío  XII  en 
su  Encíclica  “Ad  Apostolorum  Principis”  del 
29  de  Junio  de  1958,  publicada  en  el  N1?  982 
de  la  “Revista  Católica”. 

El  Día  de  la  Asunción,  el  Excmo.  Monseñor 
Emilio  Tagle  celebrará  una  solemne  Misa 
Pontifical  en  la  Catedral,  a  las  10  horas,  ro¬ 
gando  por  la  Iglesia  del  Silencio,  a  la  cual  se 
invita  encarecidamente  al  clero  y  fieles.” 

Santiago,  Agosto  de  1959. 

Adamiro  Ramírez  González, 

Secretario  General. 
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ilocimón  Pooliiicia  id  día  de  Penlecoslés 


El  domingo  de  Pentecostés,  17  de  mayo,  el 
Santo  Padre  Juan  XXIII  pontificó  solemne-, 
mente  las  segundas  Vísperas  en  la  Basílica 
Vaticana,  en  presencia  del  Sacro  Colegio,  de 
una  representación  del  Episcopado  y  de  gran¬ 
dísimo  número  de  fieles. 

Terminada  la  sagrada  función,  y  antes  de 
impartir  la  Bendición  Apostólica,  Su  Santidad 
dirigió  a  todos  los  presentes  la  siguiente  ve¬ 
nerada  Alocución: 

¿¿.-.i  ¿L .  ) 

Venerables  Hermanos  y  amados  hijos: 

i, 

Se  cumple  el  séptimo  mes  del  comienzo  de 
nuestra  misión  pontifical.  Justamente  el  tiem¬ 
po  que  basta  para  el  desarrollo  completo  de 
las  solemnidades  del  año  litúrgico. 

Desde  el  Adviento  hasta  la  Pentecostés; 
desde  el  anuncio  de  Belén  hasta  el  triunfo 
del  Espíritu  Santo,  de  la  Iglesia,  Una,  San¬ 
ta,  Católica  y  Apostólica. 

Los  humildes  pastores  de  la  colina,  vigilan¬ 
tes  en  la  noche  misteriosa,  se  han  transfor¬ 
mado  en  pastores  de  la  Iglesia  universal,  que 
se  extiende  desde  uno  a  otro  polo  del  mun¬ 
do,  desde  un  siglo  a  otro  de  la  historia  de  los 
pueblos. 

En  el  culto  litúrgico  de  todos  los  años  es 
dado  a  nuestros  ojos  volver  a  contemplar 
aquellos  grandes  acontecimientos;  es  dado  a 
nuestros  corazones  volver  a  saborear  su  sig¬ 
nificado;  es  el  revivificarse  de  nuestro  espí¬ 
ritu  en  la  gracia  que  nos  santifica  y  nos  ele¬ 
va. 

¡Oh!,  qué  belleza  este  renovarse  en  noso¬ 
tros  de  los  dones  celestiales  del  Espíritu  San¬ 
to  que  nos  aseguran  las  glorias  inmortales. 
Toda  la  historia  de  la  Iglesia  está  ahí.  La  ex¬ 
periencia  del  pasado,  la  realidad  del  presente 
y  la  visión  del  futuro:  todo  está  ahí. 

Este  hecho  de  nuestra  vida  personal  y  so¬ 
cial,  como  individuos  y  como  miembros  del 
gran  cuerpo  viviente  de  la  Iglesia  Católica, 
se  halla  tejido  de  alegrías  y  de  penas,  de  con¬ 
suelos  y  de  amarguras. 

Os  resultará  grato  oír  hablar  de  consuelos; 
y  no  eludiréis  el  participar  con  Nos  en  las 
tristezas  más  graves  de  nuestra  inmensa  so¬ 
licitud  pastoral,  extendida  a  todas  las  regio¬ 
nes  de  la  tierra. 

He  aquí  nuestra  serena  alegría.  A  fines  de 
enero,  en  la  festividad  de  la  Conversión  de 
San  Pablo  anunciábamos  el  proyecto  de  ce¬ 
lebración  de  un  Concilio  Ecuménico,  que  ha¬ 
bría  de  convocar  como  en  nuevo  Pentecostés 
ante  todo  a  todos  los  Obispos  de  la  Iglesia, 
en  comunión  con  la  Sede  Apostólica.  Asam¬ 
blea  ésta  de  inmensa  y  profunda  preparación, 
reservada,  con  la  ayuda  del  Señor,  para  la  gran 
santificación  del  clero,  para  edificación  del 
pueblo  cristiano,  y  para  espectáculo  alenta¬ 


dor  para  cuantos  se  elevan  a  pensamientos  de  \ 
fe  y  de  paz. 

Pues  bien,  henos  aquí,  en  la  fecha  de  hoy, 

17  de  mayo  de  1959,  festividad  de  Pentecostés, 
en  el  primer  acto  de  este  extraordinario  com¬ 
promiso,  o  sea,  ante  el  anuncio  de  la  Comi¬ 
sión  Antepreparatoria  del  gran  acontecimien¬ 
to.  Se  trata  de  una  primera  introducción,  o 
sea,  del  comienzo  de  una  serie  de  actos  y  de 
constituciones  que  implican  preparación  de 
investigaciones  y  de  estudios,  a  la  que  podrán 
dar  voz  todas  las  lenguas  de  la  tierra.  Es 
perfectamente  natural  que  para  todo  ello  ha¬ 
gan  falta  largos  meses  de  intensa  elaboración. 

Ya  tendremos  oportunidad  y  tiempo  para 
volver  sobre  esta  cuestión,  reservada  a  con¬ 
mover  cielo  y  tierra. 

Y  junto  al  consuelo,  he  aquí  un  gran  mo¬ 
tivo  de  tristeza. 

La  habitual  serenidad  de  nuestro  modo  de 
ser  no  la  deja  traslucir.  Pero,  aun  adorando 
la  misteriosa  voluntad  del  Señor,  que  “morti- 
ficat  et  vivificat,  deducit  ad  inferos  et  redu-  j 
cit”  (1  Sam.  2,  6),  sentimos  viva  la  necesidad 
de  elevar  nuestra  voz,  porque,  callando,  fal¬ 
taríamos  al  mandato  apostólico:  “Clama,  ne 
cesses,  quiasi  tuba  exalta  vocem  tuam”  (Is.  59, 

1). 

Ya  Pío  Xn,  de  v.  m.,  tuvo  que  lamentar 
en  varias  ocasiones  las  tristes  condiciones  de 
la  Iglesia  en  algunas  naciones.  Y  Nos,  ya  en 
los  primeros  días  de  nuestro  pontificado,  hi¬ 
cimos  nuestros  su  lamento  y  su  angustia, 
frente  al  perdurar  de  una  persecución,  que 
afecta  a  millones  de  fieles,  de  diferentes  len¬ 
guas  y  de  diversas  regiones.  De  modo  parti¬ 
cular  en  la  Alocución  Constitucional  del  15 
de  diciembre  del  pasado  año,  hablando  de  un 
pueblo  por  Nos  sumamente  amado,  indicamos 
al  mundo,  con  caridad  y  verdad,  cómo  dolo- 
rosamente  se  querrá  provocar  un  cisma. 

¡Con  cuánto  dolor  tenemos  que  decir  que 
la  situación  de  la  Iglesia  en  China  parece  aún 
más  empeorada!  Se  quiere  llevar  hasta  la  con¬ 
sumación  el  designio  de  inducir  a  nuestros  hi¬ 
jos  a  la  obediencia  de  pastores  no  verdade¬ 
ros;  se  continúa  haciendo  presión  sobre  los 
católicos  para  hacerles  renunciar  a  la  dulce 
y  saludable  sumisión  al  Vicario  de  Cristo;  los 
mismos  templos,  que  eran  sereno  refugio  del 
alma,  a  menudo  han  sido  transformados  en 
lugares  de  insidia. 

Queremos  hacer  mención,  además,  de  otra 
pena  que  profundamente  nos  aflige.  En  la  no¬ 
ble  y  amada  Hungría  el  gobierno  de  los  Obis¬ 
pos  se  ve  obligado  a  desenvolverse  en  condi¬ 
ciones  cada  vez  más  duras  y  difíciles,  debido 
a  las  interferencias,  imposiciones  y  prohibi¬ 
ciones  que  lo  obstaculizan.  Dignísimos  Pre¬ 
lados,  entre  los  cuales  un  ilustre  miembro  del 
Sacro  Colegio,  son  mantenidos  aislados  de  la 
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amada  grey;  otros  se  encuentran  en  la  im¬ 
posibilidad  de  proveer  en  forma  adecuada  a 
las  exigencias  de  los  fieles,  impedidos  como 
se  hallan  de  valerse  libremente  del  ministe¬ 
rio  de  su  clero;  se  ponen  muchas  dificultades 
a  la  formación  y  a  la  educación  de  los  can¬ 
didatos  al  sacerdocio.  Es  de  temer  que  de  es¬ 
tas  condiciones  anormales  se  aprovecha  aho¬ 
ra  la  ocasión  para  justificar  nuevas  interven¬ 
ciones  indebidas  de  la  autoridad  civil  en  la 
vida  de  la  Iglesia,  exigiendo  de  los  Pastores 
actos  que  su  conciencia  no  puede  aceptar:  es 
más,  pretendiendo  poner,  para  guía  y  gobier¬ 
no  de  la  grey  de  Cristo,  Nuestro  Señor,  a 
eclesiásticos  no  elegidos  por  esta  Sede  Apos¬ 
tólica. 

Venerables  Hermanos  y  amados  hijos:  Aun 
en  medio  de  tanta  tristeza,  nuestra  esperan¬ 
za  se  funda  en  Aquel  que  al  instituir  su  Igle¬ 
sia,  no  quiso  excluir  la  prueba  y  la  persecu¬ 
ción.  A  El  sube  el  grito  de  la  confiada  espe¬ 
ranza:  “Eternim  universi,  qui  sperant  in  te, 
non  confundentur: . . .  reminiscere  miseratio- 
num  tuarum,  quae  a  saeculo  sunt!”  (Sal.  24, 
3,  6).  A  El  se  eleva  la  incesante  plegaria  pa¬ 
ra  conseguir  constancia  y  firmeza  para  los 
hermanos  perseguidos,  y  luz,  perdón  y  con¬ 
versión  para  los  infelices  perseguidores,  “que 
no  saben  lo  que  se  hacen”  (Luc.  23,  34). 

La  ocasión  propicia  nos  la  ofrece  esta  tar¬ 
de  de  recogimiento  y  de  adoración.  El  Espí¬ 
ritu,  que  con  su  venida  ha  perfeccionado,  con 
sus  dones  suaves  y  fuertes,  a  los  Apóstoles, 
preparándolos  para  el  extremo  testimonio  del 
amor,  descienda  sobre  tantos  de  nuestros  her¬ 
manos  e  hijos,  para  consolarles,  para  suge¬ 
rirles  las  palabras  de  la  fe,  para  hacerles 
siempre  dignos  “pro  nomine  Jesu  contume- 
liam  pati”.  (Act.  5,  41). 


Y  que  este  Espíritu  descienda  sobre  todos 
los  que,  por  benigna  gracia  de  Dios,  son  li¬ 
bres  de  vivir,  con  alegría  y  dulzura  de  espí¬ 
ritu,  en  los  consuelos  de  la  religión  católica. 
A  todos  exhortamos  “in  visceribus  Jesu  Chris- 
ti”  a  ser  testimonios  convencidos  de  su  fe,  a 
cooperar  con  la  oración  y  la  buena  voluntad 
en  el  advenimiento  de  tiempos  más  serenos, 
a  mantener  alejado,  con  disciplina  y  firme¬ 
za,  el  peligro  que  a  todos  circunda. 

Y  a  todos  repetimos  también  las  .palabras 
del  Radiomensaje  de  Navidad:  “Es  necesario 
velar  en  la  noche  que  se  extiende:  saber  dar¬ 
nos  cuenta  de  las  insidias  de  cuantos  son  ene¬ 
migos  de  Dios  antes  que  de  nosotros  mismos, 
y  prepararnos  para  toda  defensa  de  los  prin¬ 
cipios  cristianos,  que  son  la  garantía  de  la 
verdadera  justicia,  ahora  v  siempre”.  (A.A.S. 
L.  (1959),  p.  11). 

Os  agradecemos,  Venerables  Hermanos  y 
amados  hijos,  el  haber  correspondido  esta 
tarde  a  nuestro  deseo,  viniendo  a  esta  Basí¬ 
lica  a  rezar  al  Paráclito  juntamente  con  Nos, 
por  nuestras  intenciones.  Y  mientras  nuestro 
afecto  abraza,  con  vosotros  los  aquí  presentes, 
a  los  fieles  de  todo  el  mundo,  va  de  modo 
particular  a  cuantos,  en  las  dificultades  a  que 
hemos  aludido,  han  invocado  hoy  la  venida  li¬ 
bertadora  y  tranquilizadora  del  Espíritu  San¬ 
to. 

Y  en  prenda  de  Sus  siete  dones,  a  todos  im¬ 
partimos  de  corazón  nuestra  paternal  y  pro- 
piciadora  Bendición  Apostólica,  auspicio  y  cer¬ 
teza  de  tiempos  mejores. 


OFICINAS 

DE  LA  OBRA  DE  LA  PROPAGACION  DE  LA  FE 

HUERFANOS  Í643.  —  TELEFONO  68694. 

HORAS  DE  OFICINA 
DIARIAMENTE  DE  9  A  12.30  —  3  A  6  P.  M. 

Sábados  por  la  mañana. 
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El  11  de  junio  el  Sumo  Pontífice  recibió 
en  los  jardines  del  Vaticano,  junto  a  la  re¬ 
producción  de  la  Gruta  de  Lourdes,  a  700  ca¬ 
pellanes  militares  italianos,  a  los  cuales  di¬ 
rigió  el  siguiente  discurso: 


Queremos  ante  todo  manifestaros  la  pro¬ 
funda  consolación  que  nos  proporciona  este 
encuentro  directo  de  hoy  con  vosotros,  dilec¬ 
tos  hijos  de  la  Asociación  nacional  de  Cape¬ 
llanes  retirados,  quienes  guiados  por  el  ve¬ 
nerable  Hermano,  el  Ordinario  Militar  de  Ita¬ 
lia,  habéis  deseado  ser  recibidos  por  Nos. 

Grande  es  en  efecto  el  gozo  y,  deádnoslo 
decir,  intensa  la  emoción  que  experimenta¬ 
mos  al  acogeros  en  manera  singularmente  dis¬ 
tinta. 

La  misma  forma  en  que  nos  ha  complaci¬ 
do  predisponer  esta  audiencia,  como  un  ama¬ 
ble  encuentro,  en  los  jardines  vaticanos,  os 
dice  cuál  es  el  puesto  que  ocupáis  en  nuestro 
corazón.  Y  el  recibiros  aquí  junto  a  la  re¬ 
producción  casi  exacta  de  la  Gruta  de  Mas- 
sabielle,  amén  de  significar  la  merecida  com¬ 
placencia  por  la  peregrinación  que  anualmen¬ 
te  realizáis  a  Lourdes,  llevando  allí  a  los  ex¬ 
combatientes,  quiere  también  significar  que 
ponemos  bajo  la  mirada  de  bendición  de  Ma¬ 
ría  Santísima,  las  resoluciones  y  los  propósi¬ 
tos  de  vuestro  Congreso. 

En  este  momento,  los  recuerdos  imborra¬ 
bles  y  profundamente  humanos  vinculados 
con  nuestras  experiencias  de  la  vida  militar, 
vuelven  a  nuestra  mente  vivos  como  nunca 
y  renuevan  las  emociones  y  los  consuelos  ex¬ 
perimentados  en  aquellos  lejanos  días  de  sim¬ 
ple  servicio  primero  y  de  ministerio  sacerdo¬ 
tal  después  en  medio  de  tanta  juventud  va¬ 
lerosa.  No  es  nuestra  intención  relatar  ante 
vosotros  la  historia  de  aquellos  dos  períodos 
de  nuestra  vida  ya  ampliamente  divulgados 
y  un  poco  novelados  por  los  periódicos,  y  por 
Nos  mismo  otras  veces  aludida;  pero  cierto 
es  que  fueron  ricos  de  enseñanzas,  de  las  que 
queremos  exponer  algunas  para  común  utili¬ 
dad  vuestra  y  a  guisa  de  paternal  exhortación. 

1. — El  año  de  servicio  fue  ante  todo  harto 
útil  y  fecundo  para  Nos,  pues  al  permitirnos 
un  vasto  conocimiento  de  personas  en  condi¬ 
ciones  tan  particulares  de  vida,  nos  dio  la  po¬ 
sibilidad  preciosa  de  penetrar  siempre  más  a 
fondo  en  el  ánimo  humano,  con  incalculable 
provecho  para  nuestra  preparación  al  minis¬ 
terio  sacerdotal.  Como  bien  sabéis,  vivir  en 
fraternal  contacto,  durante  meses  y  meses,  en 
comunión  de  almas  templada  en  el  peligro  y 
en  la  generosidad  cotidiana,  hace  descubrir 
en  nuestro  prójimo  siempre  nuevas  profundi¬ 
dades,  expresiones  de  fe,  de  confianza  en 
Dios,  de  abandono  a  la  plegaria,  de  serena 


resignación.  Nacen  de  este  conocimiento  re-  i 
cíproco  los  coloquios  con  el  sacerdote,  la  es¬ 
tima  de  su  ministerio,  el  vuelco  del  alma  en 
las  confidencias  más  secretas,  para  recibir 
luego  aliento,  exhortación,  perdón. 

Epoca  por  ende  de  enriquecimiento  espi¬ 
ritual,  a  la  que  se  añade  la  obra  constructi- ; 
va  de  la  disciplina  militar,  que  forma  los  ca- ! 
racteres,  plasma  las  voluntades,  educándolas  . 
a  la  renuncia,  al  dominio  de  sí,  a  la  obedien-  :] 
cia. 

Estas  varias  experiencias  de  verdadero  ser¬ 
vicio  militar,  como  recluta  y  soldado,  que  va- ] 
rios  de  vosotros  habéis  hecho,  os  han  dado 
ciertamente  la  posibilidad  de  hacer  un  bien 
grande,  de  ser  ejemplo  para  oficiales  y  sol¬ 
dados,  de  conquistar  su  confianza;  y  sabéis 
bien  que  los  vínculos  contraídos  en  la  juven- i 
tud  no  se  rompen  en  toda  la  vida. 

Motivo  grande  para  rendir  gracias  al  Se- j 
ñor,  quien,  llamándonos  a  su  servicio,  nos  da 
a  todos  la  posibilidad  de  dar  testimonio,  ya 
desde  nuestros  años  juveniles,  difundiendo  i 
entre  las  almas,  incluso  en  los  momentos  más  ¡ 
difíciles,  la  buena  semilla  de  su  gracia  y  de  i 
su  palabra,  el  buen  perfume  de  su  amor. 

2.  — Inolvidable  fue  el  servicio  que  presta-!] 
mos  como  capellán  en  los  hospitales  durante  i 
los  años  de  la  guerra.  Recogimos  de  los  ge-  i j 
midos  de  .los  heridos  y  de  los  enfermos  la 
aspiración  universal  a  la  paz,  bien  sumo  de  i 
la  humanidad.  Jamás  como  entonces  y  luego  ¡ 
en  las  vicisitudes  de  la  última  conflagración  i 
mundial,  durante  la  cual  fuimos  instrumento  : 
de  la  incansable  caridad  de  nuestro  Predece-  j 
sor  de  venerada  memoria,  sentimos  cuál  es  el 
deseo  de  paz  en  el  hombre,  especialmente  de  i 
quien,  como  el  soldado,  confía  en  preparar  sus  ) 
bases  para  el  futuro  con  su  sacrificio  perso-  ; 
nal  y  no  pocas  veces  con  la  inmolación  de  su  : 
vida. 

Esta  enseñanza  que  las  guerras  han  dado  ¡ 
al  mundo,  como  la  amonestación  más  severa,  ; 
hace  de  los  Capellanes  militares  los  hombres  ,  > 
de  la  paz,  que  con  su  sola  presencia  llevan 
serenidad  a  los  ánimos.  Ellos  son  efecto  por 
gracia  de  estado,  los  ministros  de  aquel  Je-  I 
sús  que  ha  dado  al  mundo  la  paz,  y  llevan  el 
sello  de  ella  a  las  conciencias  por  medio  de 
los  Sacramentos  que  administran.  Aquí  los 
Capellanes  militares,  que  desarrollan  un  mi¬ 
nisterio  delicadísimo  de  paz  y  de  amor,  a  me¬ 
nudo  en  condiciones  arduas  y  difíciles,  tie-|l 
nen  un  nuevo  motivo  para  dar  gracias  a  la 
Providencia,  así  como  para  hacerse  cada  vez 
más  dignos  de  la  obra  que  Dios  nos  confía 
a  cada  uno  con  plena  y  paternal  confianza.]] 

3.  — Por  último,  los  recuerdos  y  las  expe¬ 
riencias  de  la  vida  militar  pintan  con  ama-  : 
bles  trazos  ante  nuestra  mirada  la  figura  del  : 
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Capellán  militar,  que  presenta  un  aspecto 
nuevo  y  preciosísimo  en  el  apostolado  moder¬ 
no. 

Los  Capellanes  de  ayer  y  los  de  hoy,  en  las 
varias  especialidades  confiadas  a  sus  cuidados 
para  el  cuidado  espiritual  de  las  almas,  sig¬ 
nifican,  en  efecto,  una  nueva  e  inmensa  posi¬ 
bilidad  de  bien,  sobre  la  que  la  Iglesia  cifra 
grandes  esperanzas.  Van  esos  sacerdotes  ha¬ 
cia  pléyades  innumerables  de  jóvenes  almas, 
robustas  y  gallardas,  pero  expuestas  a  veces 
a  peligros  espirituales  graves,  para  conducir¬ 
las  y  formarlas  en  el  bien.  Así  lo  habéis  he¬ 
cho  vosotros  en  el  pasado,  así  lo  hacen  hoy 
vuestros  hermanos  más  jóvenes  a  los  cuales 
se  dirige  la  atención  solícita  del  Ordinariato 
Militar,  para  prepararlos  adecuadamente  an¬ 
te  las  graves  responsabilidades  que  les  espe¬ 
ran. 

Lo  decimos  a  vosotros  porque  aquí  nos  en¬ 
tendemos  bien  y  porque  deseamos  que,  como 
ancianos,  lo  refiráis  a  los  queridos  Capella¬ 
nes  que  han  recogido  vuestra  heredad:  repe¬ 
tidles  con  el  calor  de  vuestra  convicción,  fun¬ 
dada  sobre  la  experiencia,  que  la  eficacia  de 
su  ministerio  no  depende  de  medios  humanos, 
de  rebuscadas  simpatías  buscadas  artificiosa¬ 
mente,  a  veces  a  costa  de  compromisos  con 
la  propia  conciencia,  sino  solamente  con  la 
ayuda  de  Dios,  y  del  espíritu  sacerdotal,  que 
es  el  que  hay  que  poner  en  la  cúspide  de  la 
jerarquía  de  los  valores. 
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Adhesión  de!  Episcopado 


Con  motivo  de  la  Asamblea  Plenaria  del 
Episcopado  Chileno,  celebrada  recientemente, 
se  envió  un  cablegrama  a  S.  S.  Juan  XXIII 
al  iniciarse  la  misma  en  el  siguiente  tenor: 

“Su  Santidad  Juan  XXIII  Ciudad  del  Vati¬ 
cano. 

Asamblea  Plenaria  de  la  Conferencia  Epis¬ 
copal  de  Chile  presenta  a  Vuestra  Santidad 
sentido  homenaje  filial  devoción  e  incondicio¬ 
nal  obediencia  implorando  confortante  bendi¬ 
ción  para  sus  sesiones  y  resoluciones. — +  Al¬ 
fredo  Silva  Santiago,  Arzobispo  de  Concepción, 
Presidente  de  la  Asamblea  Plenaria”. 


í 


Dilectos  hijos:  acercaos  siempre  a  vuestros 
hermanos,  como  sacerdotes.  Ellos  esperan 
ante  todo  la  luz  del  ejemplo  y  del  sacrificio; 
reclaman  confortación  en  la  prueba,  fuerza 
en  la  dirección  de  sus  almas,  claridad  y  celo 
en  la  enseñanza.  En  una  palabra,  quieren 
ver  siempre  y  en  todo,  en  vosotros  a  los  mi¬ 
nistros  de  Cristo,  a  los  dispensadores  de  los 
misterios  de  Dios.  No  dejéis  pasar  ocasión 
para  inculcar  en  ellos  el  amor  a  la  vida  de 
la  gracia,  ofreciendo  a  menudo  la  posibilidad 
de  acercarse  a  los  Sacramentos  de  la  Peni¬ 
tencia  y  la  Eucaristía.  Sólo  así  vuestra  obra 
será  fructífera  y  vuestro  recuerdo  será  inde¬ 
leble  en  los  jóvenes  entre  los  más  consola¬ 
dores  y  benéficos,  porque  habréis  contribui¬ 
do  a  robustecer  sus  espíritus,  en  uno  de  los 
momentos  más  delicados  de  sus  vidas. 

Con  estos  votos,  con  el  paternal  aplauso  a 
vosotros  que  habéis  sabido  hacer  de  este  ideal 
el  continuo  motivo  de  vuestro  servicio,  os 
dejamos,  pero  no  sin  antes  elevar  una  ple¬ 
garia  ferviente  para  invocar  sobre  vosotros 
toda  gracia  que  deseéis. 

En  prenda  de  la  continua  asistencia  divina 
y  en  confirmación  de  nuestra  particular  pre¬ 
dilección,  impartimos  de  corazón  al  dignísi¬ 
mo  Arzobispo,  el  Ordinario  Militar,  a  vos^ 
otros  aquí  presentes,  a  vuestros  hermanos  de 
toda  Italia,  a  las  almas  confiadas  a  vuestros 
cuidados  de  buenos  y  generosos  sacerdotes, 
nuestra  confortadora  Bendición  Apostólica. 


Chileno  a  S.  S.  Juan  XII 

RESPUESTA: 

La  siguiente  respuesta  se  recibió  de  Su  San¬ 
tidad  el  Papa: 

“Asamblea  Plenaria  Conferencia  Episcopal. 
Santiago  de  Chile. 

Augusto  Pontífice  vivamente  agradece  tes¬ 
timonio  adhesión  Asamblea  Plenaria  Episcopa¬ 
do  Chileno  mientras  deseando  copiosos  frutos 
reuniones  complácese  enviarles  prenda  divi¬ 
na  luces  cordial  bendición  apostólica.  — (Fdo.) 
+  Cardenal  Tardini". 

- «» - 
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Mensaje  del  Santo  Padre 

con  motivo  de  la  Apertura  del  Año  Mundial  del  Refugiado 


28  DE  JUNIO  DE  1959 

Hemos  visto  con  viva  satisfacción  que  ha 
sido  instituido  por  cuenta  de  la  Organización 
de  las  Naciones  Unidas,  el  “año  Mundial  del 
Refugiado”,  a  partir  de  Junio  de  1959  has¬ 
ta  el  mismo  mes  de  1960;  y  con  mucho  gusto 
le  ofrecemos  el  apoyo  moral  con  que  desea¬ 
mos  alentar  esta  noble  iniciativa. 

La  suerte  de  aquellos  que  viven  en  el  exi¬ 
lio  lejos  de  su  patria  ha  merecido  siempre 
de  un  modo  muy  especial  la  solicitud  mater¬ 
nal  de  la  Iglesia  Católica  que  no  puede  olvi¬ 
dar  las  palabras  de  Cristo,  su  Divino  Funda¬ 
dor:  “Peregrino  era  y  me  hospedasteis;  des¬ 
nudo  y  me  vestísteis;  en  prisión  estaba  y  me 
vinisteis  a  ver”  (Mat.  25,  35). 

Ahora  bien,  son  centenares  de  millares  hoy 
día  — nadie  puede  ignorarlo — ,  los  refugiados, 
víctimas  bajo  diversos  títulos  de  los  trastor¬ 
nos  de  estos  últimos  años,  que  están  aún  re¬ 
tenidos  en  los  campos  y  alojados  en  barra¬ 
cas,  humillados  en  su  dignidad  humana,  ex¬ 
puestos  a  veces  a  las  peores  tentaciones  de 
desaliento  y  desesperación. 

¿Qué  hombre  de  corazón  podría  quedar  in¬ 
diferente  ante  tal  espectáculo?  ¡Tantos  hom¬ 
bres,  mujeres  y  hasta  niños,  privados,  sin 
culpa  alguna  por  parte  suya  de  los  más  fun¬ 
damentales  derechos  de  la  persona  humana; 
familias  disgregadas  contra  la  propia  volun¬ 
tad,  maridos  separados  de  sus  esposas,  hijos 
„  alejados  de  sus  padres...!  ¡Qué  anomalía 
tan  dolorosa  para  esta  sociedad  moderna  or- 
gullosa  de  sus  avances  técnicos  y  sociales!  A 
todos  incumbe  el  deber  de  tener  conciencia 
de  ello  y  de  trabajar,  en  la  medida  de  sus 
fuerzas,  para  que  desaparezca  este  estado  de 
cosas. 

¡Qué  no  hizo  ya  en  favor  de  los  refugiados 
de  la  primera  guerra  mundial,  el  Papa  Bene¬ 
dicto  XV,  cuyo  generoso  corazón  estaba  tan 
de  par  en  par  abierto  a  todos  los  infortunios! 
¡Y  qué  es  lo  que  no  hizo  a  su  vez  Nuestro 
inmediato  Predecesor  Pío  XET,  tan  misericor¬ 
dioso  ante  los  sufrimientos  humanos,  tan  sen¬ 
sible  a  cualquier  atentado  contra  el  derecho 
natural!  ¡Cuántas  intervenciones  en  el  plano 
internacional;  qué  de  iniciativas  por  parte  de 
la  Santa  Sede;  cuánta  y  qué  variada  ayuda  la 
que  partió  de  la  Ciudad  del  Vaticano  en  aque¬ 
llos  años  trágicos:  actividad  benéfica  de  di¬ 
verso  género,  de  la  que  Nos  mismo  fuimos, 
en  parte,  emocionado  testigo  e  instrumento! 

Llamados  a  recoger  esta  preciosa  herencia 
de  caridad  y  de  protección  al  pobre  que  es 
uno  de  los  más  hermosos  florones  de  la  Igle¬ 
sia  Católica,  alzamos  la  voz  por  Nuestra  par¬ 
te  en  favor  de  los  refugiados  y  exhortamos 


paternalmente  a  Nuestros  hijos  de  todo  el 
mundo  a  colaborar  generosa  y  eficazmente 
por  el  éxito  de  este  “Año  Mundial  del  Refu¬ 
giado”,  inspirado  en  ideas  tan  nobles  y  des¬ 
interesadas,  dignas  de  toda  alabanza. 

Que  todos  se  esfuercen,  según  sus  medios, 
para  asegurar  una  suerte  mejor  a  sus  her¬ 
manos  en  desgracia  recordando  que,  en  mu¬ 
chos  de  los  casos,  su  adhesión  a  la  Iglesia  y 
a  Cristo  ha  tenido  parte  en  sus  pruebas  ac¬ 
tuales.  Y  si  alguien  estuviere  tentado  — lo 
que  Dios  no  quiera —  de  cerrar  su  corazón  a 
este  llamamiento,  recuerdo  la  seria  adverten¬ 
cia  de  Nuestro  Predecesor:  “Y  vosotros,  los 
que  vivís  insensibles  a  las  angustias  del  re¬ 
fugiado,  errante  y  sin  casa,  no  tendríais  que 
sentiros  solidarios  con  él,  ya  que  su  suerte 
miserable  de  hoy  podría  ser  la  vuestra  de  ma¬ 
ñana?”  (Pío  XII:  Radiomensaje  de  Navidad 
1950,  A.A.S.  t.  43,  p.  56). 

Exhortamos  singularmente  a  los  Pastores 
de  almas  para  que  induzcan  a  sus  fieles  a 
seguir  esta  voz  de  la  Providencia  que  los  in¬ 
vita  a  manifestar  sus  sentimientos  de  cari¬ 
dad  cristiana. 

Dado  que  las  iniciativas  privadas  no  son 
suficientes  para  resolver  de  por  sí  mismas  pro¬ 
blemas  de  tales  dimensiones,  confiamos  en 
que  las  autoridades  públicas  se  interesarán, 
a  lo  largo  de  este  año,  en  proseguir  y  en 
intensificar  los  esfuerzos  realizados  tan  lau¬ 
dablemente  en  este  sector.  Sabemos  que  se 
han  obtenido  resultados  notables  en  el  cam¬ 
po  internacional,  en  particular  la  elaboración 
y  la  adopción,  por  parte  de  numerosos  Es¬ 
tados,  de  la  Convención  de  1951  sobre  el  Es¬ 
tatuto  de  los  Refugiados. 

Ojalá  que  estos  Estados  — y  otros  que  los 
sigan —  puedan  abrir  cada  vez  más  generosa¬ 
mente  sus  fronteras  y  asegurar  prontamente 
la  rehabilitación  humana  y  social  de  tantos 
desafortunados!  Y  ojalá  que  estos  seres  pue¬ 
dan  encontrar  pronto  lo  que  tan  ardiente¬ 
mente  anhelan:  una  existencia  digna  en  el 
seno  de  una  patria  adoptiva  y  hospitalaria 
en  la  que  disfruten  tranquilamente  de  sus 
derechos  personales  y  familiares. 

Sobre  todo  aquellos,  individuos  y  colecti¬ 
vidades,  que  se  esforzaren  por  conseguir  un 
fin  tan  apetecido  contribuyendo  de  alguna 
forma  — como  Nosotros  lo  haremos  según 
Nuestros  medios —  al  mayor  éxito  del  Año 
Mundial  del  Refugiado,  invocamos  de  cora¬ 
zón  la  protección  y  los  favores  de  Dios  To¬ 
dopoderoso  y  misericordioso. 
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Mensaje  a  Chile  de  S.  8.  Joan  XXIII  con  ocasión  del  Primer  Congreso 

Eucarísíico  Diocesano  de  Copiapó 


Su  Santidad  el  Papa  Juan  XXIII  ha  dirigido 
el  primer  mensaje  de  su  Pontificado  a  Chile, 
en  la  persona  del  Obispo  de  Copiapó,  Excmo. 
Mons.  Juan  Francisco  Fresno  Larraín,  con 
motivo  de  haberse  celebrado  recientemente 
el  Primer  Congreso  Eucarístico  de  su  Dió¬ 
cesis. 

El  texto  del  Mensaje  es  el  siguiente: 

“Excelentísimo  y  Reverendísimo  señor: 

Al  cumplirse  el  primer  aniversario  de  la 
erección  de  esa  Diócesis  y  los  cincuenta  años 
de  la  llegada  a  la  provincia  de  Atacama  de 
los  Religiosos  Franciscanos  que  con  su  abne¬ 
gación  y  celo  tanto  han  laborado  por  el  pro¬ 
greso  de  la  fe  católica  en  esa  región.  Vues¬ 
tra  Excelencia  ha  dispuesto  que  tuviera  lu¬ 
gar  la  celebración  del  I  Congreso  Eucarístico 
Diocesano. 

Quiero,  cumpliendo  con  ello  el  encargo  del 
Santo  Padre,  expresar  a  Vuestra  Excelencia, 
al  Clero  y  a  los  fieles  todos  §1  consuelo  que 
el  anuncio  de  estas  solemnidades  ha  propor¬ 
cionado  al  corazón  del  Vicario  de  Cristo  y 
la  esperanza  que  en  los  actos  de  estos  días 
El  tiene  puesta.  Sea  la  renovación  de  la  vida 
cristiana  en  el  seno  de  las  familias,  lo  mis¬ 
mo  que  el  santuario  de  la  conciencia  de  cada 
uno  y  en  sus  relaciones  sociales,  el  primer 
fruto  de  estas  manifestaciones  de  piedad  eu- 
carística. 

Reparación  y  plegaria,  unión  con  el  Santo 
Padre  en  favor  de  los  hermanos  perseguidos: 
tales  son  los  ideales  que  en  Copiapó  moverán 
millares  de  corazones  a  apiñarse  en  torno 
a  la  Eucaristía  durante  las  próximas  jorna¬ 
das. 

El  Sacrificio  del  Altar,  por  ser  la  princi¬ 
pal  acción  del  culto  divino,  es  menester  que 
sea  también  la  fuente  y  como  el  centro  de 
la  piedad  cristiana.  Con  su  vida  y  con  su 
sacrificio  en  la  cruz,  Jesucristo  reparó  al  Pa¬ 
dre  por  los  pecados  de  todos  los  hombres. 
El  conocimiento  de  las  propias  debilidades 
morales  y  de  la  solidaridad  con  los  demás, 
formando  una  gran  familia,  debe  acuciar  al 
católico  consciente  a  reparar  también  por 
tantísimas  iniquidades  como  se  cometen  en 
el  mundo.  Y  es,  sin  duda,  el  medio  con  que 
mejor  se  puede  dar  al  Creador  tal  reparación, 
la  Santa  Misa,  la  cual  renueva  el  sacrificio 


redentor  de  Jesús,  y  en  cuyo  ofrecimiento 
todos  los  fieles,  en  particular,  los  que  a  la 
misma  asisten,  participan  activamente,  unien¬ 
do  también  sus  propios  sacrificios  y  expiacio¬ 
nes. 

En  Jesús  Sacramentado  se  halla  la  respues¬ 
ta  a  las  aspiraciones  del  corazón  humano,  a 
las  deficiencias  de  la  sociedad.  “El  da  a  los 
corazones  la  paz,  empujan  a  la  acción,  des¬ 
truye  los  obstáculos  que  el  egoísmo,  el  des¬ 
orden,  la  avaricia  oponen  continuamente  al 
crecimiento  espiritual  y  une  con  los  lazos 
de  la  más  pura  y  efectiva  caridad  los  hom¬ 
bres  de  toda  edad  y  condición”  (S.  S.  Juan 
XXIII;  Disc.  a  la  Obra  de  Retiros  Obreros, 
7  de  Junio  de  1959). 

Suba  pues  al  Cielo  en  estos  días  el  clamor 
de  esos  buenos  hijos  arrodillados  ante  la  Hos¬ 
tia  Santa,  uniendo  sus  voces  a  la  plegaria 
del  Vicario  de  Cristo  para  pedir  que,  al  igual 
que  el  sacrificio  de  Jesús  fue  manantial  de 
salvación  universal,  del  mismo  modo  por  su 
gracia  sea  saludable  a  todos  los  hombres  el 
martirio  que  su  Iglesia,  su  esposa  y  madre 
nuestra,  sufre  en  diversas  regiones;  que  los 
“Pastores  y  sus  rebaños  permanezcan  obedien¬ 
tes  a  la  voz  del  único  Pastor  universal  que  es 
el  Romano  Pontífice,  gl  cual  siente  en  su  co¬ 
razón  la  responsabilidad  de  aquel  supremo 
anhelo  de  amor:  “Padre  Santo,  guarda  en  tu 
nombre  aquellos  que  me  has  dado  para  que 
sean  uno  como  nosotros”  (Jo.,  17,  11)  (S.  S. 
Juan  XXIII,  Oración  por  la  Iglesia  perse¬ 
guida). 

Estos  son  los  deseos  del  Santo  Padre  que 
se  complace  en  enviar  a  Vuestra  Excelencia, 
a  los  sacerdotes  y  religiosos,  lo  mismo  que 
a  la  multitud  congregada  delante  del  Santí¬ 
simo  Sacramento,  en  prenda  de  dones  y  fru¬ 
tos  copiosos,  una  particular  Bendición  Apos¬ 
tólica. 

Me  es  grato  aprovechar  la  oportunidad  para 
reiterarle  el  testimonio  de  mi  distinguida  con¬ 
sideración,  con  que  soy  de  Vuestra  Excelen¬ 
cia  Reverendísima  devotísimo.  —  (Fdo.):  D. 

Card.  Tardini. 
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Exhortación  del  Sumo  Pontífice  Juan  XXIII  al  clero  de  las  tres  Venecias, 

reunido  en  San  Marcos 


EL  PUEBLO  CRISTIANO  QUIERE  SIEMPRE 
EL  SACERDOTE  DIGNO,  CULTO,  AMABLE 
Y  SANTO 

(23  de  Abril  de  1959) 

Queridos  hijos: 

A  los  cuarenta  y  cinco  años  de  su  “dies 
natalis”  para  la  patria  celeste,  Pío  X  ha  vuel¬ 
to  por  breves  días  a  Venecia,  a  su  tierra  na¬ 
tal,  al  campo  de  su  apostolado  en  medio  de 
su  gente  humilde  y  generosa,  que  llevó  siem¬ 
pre  en  el  corazón,  aun  entre  los  cuidados  y 
los  afanes  de  la  altísima  dignidad  pontificia. 

Este  glorioso  paso  de  sus  despojos  morta¬ 
les  Nos  deseamos  verlo  cumplido  desde  el 
año  1954,  y  nos  apresuramos  a  realizarlo  ape¬ 
nas  fuimos  llamados  a  la  segunda  sucesión 
de  él  sobre  la  Cátedra  de  Pedro.  Más  allá 
de  toda  feliz  esperanza,  henos  aquí  delante 
de  un  triunfo  — ¡ah,  qué  triunfo! — ,  con  el 
pueblo  que  aclama  a  su  hijo  y  padre,  su  glo¬ 
ria  más  luminosa  de  los  tiempos  modernos 
e  Inclito  Patrono,  con  tanta  intensidad  de 
fervor  que  se  pueden  esperar  edificantísimos 
frutos  de  renovación  interior  para  muchas 
almas. 

En  este  instante  os  contemplamos  con.  los 
ojos  del  corazón,  queridos  hijos  míos,  reuni¬ 
dos  en  San  Marcos,  con  vuestros  venerables 
Obispos,  venidos  todos  de  los  distintos  pun¬ 
tos  de  las  tres  Venecias.  Y  con  vosotros  nos 
aproximamos  a  la  urna  bendita,  situada  bajo 
la  gran  cúpula  de  la  basílica  de  oro,  frente 
al  altar  del  evangelista  San  Marcos,  no  lejos 
de  la  veneradísima  nicopeya  y  cerca  del  his¬ 
tórico  púlpito,  desde  el  que  se  derramó  la 
enseñanza  clara  y  robusta  del  patriarca  Sarto 
y  la  dulzura  de  su  palabra,  que  Nos,  joven 
de  quince  años,  oímos  con  nuestros  propios 
oídos  en  San  Alejandro  de  la  Columna  de 
Bérgamo. 

Es  muy  natural  que  el  clero  y  el  pueblo, 
pero  los  sacerdotes  sobre  todo,  se  pregunten 
qué  trae  de  nuevo  Pío  X  en  este  su  retorno 
a  Venecia,  después  de  casi  medio  siglo  de 
su  partida;  qué  útiles  llamadas  él  nos  dirige 
para  la  integridad  de  la  vida  eclesiástica,  de¬ 
terminada  por  las  actuales  circunstncias.  La 
majestad  de  la  muerte  y  su  clmorosa  y  ce¬ 
leste  glorificción  confieren  una  significación 
especial  a  la  enseñanza  de  este  insigne  y 
gran  Santo. 

Aun  teniendo  en  cuenta  las  variaciones  de 
la  época,  que  en  su  sucederse  tormentoso  re¬ 
piten  los  valores  y  los  defectos  de  todo  tiem¬ 
po  — jóvenes  que  sufren  la  fascinación  de  la 
novedad  y  del  pasar  delante  de  los  ancianos, 
algunas  veces  con  cierta  presunción;  hombres 


maduros  tentados  de  buscar  lo  que  corres¬ 
ponde  a  la  propia  comodidad,  más  que  al  bien 
común  y  general — ,  las  tareas  del  sacerdote 
son  aún  muchas  y  graves  y  se  imponen  a  la 
atención  y  a  la  conciencia  de  cada  uno. 

Pío  X  ha  vuelto  en  medio  de  los  suyos. 
A  los  que,  por  la  sagrada  ordenación,  le  es¬ 
tán  más  particularmente  cercanos,  reclama 
solemnemente  tres  puntos  de  vida  sacerdotal, 
especialmente  interesantes  en  toda  época  de  la 
historia.  Su  luminosa  visión,  tan  acentuada; 
la  fascinación  — de  la  que  somos  testigos — 
que  ejerce  sobre  las  almas  y  sobre  las  colec¬ 
tividades  católicas  de  todo  el  mundo,  nos  ha¬ 
cen  pensar  en  la  dignidad  sacerdotal,  en  el 
amor  a  la  santa  Iglesia  y  en  la  sabiduría  hu¬ 
mana  y  cristiana  que  especialmente  conviene 
a  nuestro  vivir,  llamados  como  somos  “lumen 
mundi,  sal  terrae”  (“luz  del  mundo,  sal  de 
la  tierra”). 

Son  tres  elementos  de  primerísimo  orden 
para  la  edificación  de  nuestra  vida,  queridos 
sacerdotes,  para  la  eficacia  de  vuestro  minis¬ 
terio.  Tres  avisos  de  este  “sacerdos  magnus 
Dei  Exeelsi”,  sacerdote  sumo  del  Altísimo”, 
convertido  en  objeto  de  tan  espontáneo  amor 
popular  y  propuesto  a  la  imitación  de  todos. 

Fuera  y  por  encima  de  las  anécdotas  y  de 
los  rasgos  de  hombría  de  bien,  qüe  repetidos 
y  alterados  pueden  empequeñecer  su  estatura 
de  hombre,  de  eclesiástico  distinguido  y  de 
pastor  de  almas,  Pío  X  aparece  en  su  línea 
característica,  diremos  más  sagrada  y  más 
severa,  templada,  sin  embargo,  por  aquel  sen¬ 
tido  de  gran  comprensión,  tan  transparente 
en  su  sonrisa  y  en  su  cálida  palabra. 

L— DIGNIDAD  SACERDOTAL 

El  autor  de  la  “Imitación^  de  Cristo”,  en 
el  libro  IV,  capítulo  V,  define  con  un  rasgo 
inefable  la  grandeza  característica  del  sacer¬ 
dote  frente  al  cielo  y  la  tierra:  “Grande  es 
el  ministerio  y  grande  la  dignidad  de  los  sa¬ 
cerdotes  a  los  que  ha  sido  dado  lo  que  a  los 
ángeles  mismos  no  ha  sido  concedido”. 

Ministerio  de  gracia,  pues;  privilegio  sin¬ 
gular. 

Esta  dignidad  está  inmersa  en  el  mismo 
hecho  de  la  vocación.  Paso  a  paso  se  define 
con  la  vestidura  clerical,  con  la  concesión  de 
la  tonsura  al  acceder  a  las  Ordenes  Sagra¬ 
das,  con  la  “missio  canónica”  (“misión  canó¬ 
nica”),  que  es  todo  un  poema  de  respeto  y 
de  amor  de  la  Santa  Iglesia  por  las  almas 
y  de  confianza  en  sus  sacerdotes. 

El  Concilio  de  Trento,  en  cuyas  sesiones 
pesó  sensiblemente  la  exigencia  de  una  per¬ 
fecta  adecuación  del  sacerdote  a  sus  altísimos 
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deberes,  recordó,  con  palabra  severa  y  pe¬ 
netrante,  esto  que  más  de  una  vez  nos  per¬ 
mitimos  susurrar,  como  una  plegaria,  a  los 
seminaristas  y  a  los  sacerdotes  de  nuestra 
querida  Venecia:  las  palabras  altas  y  graví¬ 
simas  del  Concilio  de  Trento  (sess.  XXIII,  cap. 
18):  “Conviene  a  los  clérigos,  llamados  a  la 
herencia  dél  Señor,  que,  en  su  hábito,  en 
su  gesto,  en  su  andar,  en  su  palabra,  nada 
muestren  que  no  sea  grave,  moderado  o  lleno 
de  religiosidad”.  Son  expresiones  precisas  y 
dignas  de  ser  tenidas  en  la  mente  y  repeti¬ 
das,  como  el  “Gloria  patri”  del  breviario. 

El  pueblo  cristiano,  no  obstante  el  variar 
de  los  gustos  y  el  debilitarse  del  antiguo  es¬ 
píritu  de  recogimiento  en  torno  a  la  parro¬ 
quia,  quiere  aún  y  querrá  siempre  el  sacer¬ 
dote  digno,  espiritual,  amable  y  santo. 

Desgraciadamente  el  polvo  de  la  mundani¬ 
dad  parece  confundirlo  y  envolverlo  todo. 
Pero  la  exigencia  de  la  dignidad  eclesiástica 
permanece  intacta  en  la  opinión  general  y  en 
la  intimidad  más  recóndita  de  los  corazones 
y  hasta  en  los  mismos  niños.  El  sacerdote, 
si  es  como  fuego  vivo,  y  por  ello  luminoso, 
puro,  ardiente,  lo  vale  todo.  De  otra  forma 
cuenta  muy  poco,  aun  en  la  consideración  de 
aquellos  que  momentáneamente  han  abando¬ 
nado  la  práctica  religiosa. 

La  “Haerent  animo”  de  San  Pío  X  — que 
en  el  cincuenta  aniversario  de  su  aclamada 
aparición  meditábamos  el  18  de  Septiembre 
del  año  pasado,  al  celebrar  el  centenario  de 
su  sacerdocio  en  Castelfranco —  brotó  del  co¬ 
razón  encendido  de  San  Pío  X  igual  que  un 
gemido  paterno,  para  llamar  al  clero  dioce¬ 
sano  y  regular  de  todo  el  mundo  a  la  vida 
interior  más  intensa  y  a  la  santificación. 

Queridos  sacerdotes,  sin  San  Pío  X  ha  pe¬ 
netrado  en  la  conciencia  de  los  pueblos,  si 
aún  los  agita,  si  la  Iglesia  docente  aún  sigue 
hoy  su  magisterio,  esto  se  debe  al  hecho  de 
que  él  sintió,  vivió  y  gustó  esa  altísima  dig¬ 
nidad  y  se  conformó  a  ella  sin  esfuerzo  y 
con  naturalidad  en  todas  las  circunstancias 
de  su  vida,  desde  capellán  coadjutor  hasta  Su¬ 
mo  Pontífice. 

En  primer  lugar,  y  junto  a  toda  otra  pre¬ 
ocupación  de  deseables  y  oportunas  adaptacio¬ 
nes  pastorales  y  de  la  aplicación  de  nuevos 
recursos  para  acercarse  a  las  varias  clases  de 
fieles,  tened  principal  cuidado  de  vuestra  al¬ 
ma.  Os  lo  decimos  con  toda  simplicidad  y 
paternal  familiaridad. 

El  alma  pura  y  ardiente  de  un  sacerdote 
es  un  misterio  de  luz,  de  gracia  y  de  amor. 
Los  ángeles  del  cielo  la  admiran  y  ven  en 
ella  el  reflejo  de  la  Majestad  divina. 

Feliz  el  sacerdote  que  cumple  con  fiel  cui¬ 
dado  los  cotidianos  deberes  de  la  oración; 
que  ama  el  recogimiento  del  templo  y  de  la 
casa;  que  saca  la  sustancia  viva  de  su  predi¬ 
cación  del  libro  sagrado;  que  en  sus  juicios, 
en  su  palabra,  en  su  trato,  se  conforma  a  los 
ejemplos  de  Nuestro  Señor,  de  su  Madre  y 


de  los  Santos;  que  no  tiene  excesiva  confianza 
en  los  recursos  humanos. 

Puesto  que  la  santidad  le  es  necesaria  para 
la  salvación  de  su  alma  y  la  eficacia  de  su 
apostolado,  todo  sacerdote  debe  tener  el  máxi¬ 
mo  cuidado  de  acercarse  al  sacramento  de 
la  penitencia  y  de  servirse  ed  todos  aquellos 
auxilios  que  la  experiencia  sugiere  y  la  igle¬ 
sia  aprueba. 

“Si,  en  consecuencia,  el  sacerdote  está 
adornado  de  todas  las  virtudes,  entonces  es 
como  óptima  sal,  y  todo  ei  pueblo  está  pen¬ 
diente  de  él,  más  viéndole  que  oyéndole. 
Porque  la  primera  doctrina  es  ver  el  bien;  la 
segunda,  oírle”  (San  Juan  Crisóstomo,  omil. 
10,  in.  Mt.,  Opus  imperfectum,  PG  33,  685). 

ib— LA  IGLESIA 

Las  situaciones  cambian,  pero  las  dificul¬ 
tades  que  se  oponen  a  la  Iglesia  en  el  cum 
plimiento  de  su  divina  misión  no  faltan  ja¬ 
más. 

A  quien  se  maravilla  de  ello,  a  quien  más 
ingenuamente  confía  en  una  aurora  de  re¬ 
poso  terreno  y  fáciles  conquistas,  Nos  recor¬ 
damos  las  páginas  de  sangre  y  de  gloria  es¬ 
critas  por  los  mártires  y  por  los  doctores, 
siempre  para  la  defensa  y  el  honor  del  de¬ 
pósito  sagrado  confiado  por  Cristo  a  su  Igle¬ 
sia. 

La  Iglesia  de  los  tiempos  de  San  Pío  X 
estuvo  en  su  puesto  con  habilidad  y  valentía. 

Algunos  forzaron  la  puerta  desgraciadamen¬ 
te.  Otros  lograron  empresas  clamorosas  y  do- 
lorosas.  Pero  sobre  aquel  clamor  se  exten¬ 
dieron  después  las  sombras  de  la  noche. 

San  Pío  X,  dulce  y  humilde  de  corazón, 
no  se  plegó  a  la  violencia  de  los  poderosos 
de  la  tierra  ni  a  la  lisonja  de  los  dialécticos 
de  las  varias  escuelas.  Y  dejó  el  ejemplo 
preclaro  de  su  valiente  amor  al  libro  sagrado 
y  a  las  fuentes  de  la  gracia. 

A  quien,  definiéndolo  como  “un  pobre  pá¬ 
rroco  del  campo  veneciano”,  lo  imaginó  con¬ 
fuso  y  perdido  en  la  inmensidad  de  las  tareas 
pontificias,  él  dio  la  altísima  medida  de  su 
clarividencia  de  maestro  y  de  pastor  univer¬ 
sal,  sobre  todo  por  algunos  actos,  entre  los 
más  señalados  de  su  gobierno:  la  creación  del 
Instituto  Bíblico,  la  preparación  del  Código 
de  Derecho  Canónico,  la  reorganización  de 
las  congregaciones  romanas,  la  invitación  a 
la  comunión  frecuente  de  los  adultos  y  a  la 
comunión  de  los  niños  en  la  tierna  edad  para 
la  custodia  de  la  inocencia  y  de  las  buenas 
costumbres;  el  repudio  de  la  sagacidad  me¬ 
ramente  política  como  medio  de  defensa  del 
estamento  eclesiástico  y  de  los  inalienables 
derechos  de  la  verdad  revelada  y  de  la  liber¬ 
tad  de  las  almas. 

Queridos  sacerdotes:  la  estructura  interior 
de  la  Iglesia  es  una  fuerza  que  le  viene  de  la 
persuasión  de  deber  permanecer  fiel  a  la 
misión  confiada  por  su  Divino  Fundador,  sin 


temor  de  aparecer  o  de  ser  juzgada  severa 
o  demasiado  prudente. 

Esta  Iglesia,  que  no  tiene  necesidad  de  na¬ 
die,  se  entrega  a  todos  sus  hijos. 

Como  institución  divina,  ella  representa 
cuanto  de  más  seguro  y  digno  de  confianza 
se  puede  imaginar  para  la  salvación  del  hom¬ 
bre,  pero  también  en  el  orden  de  las  rela¬ 
ciones  humanas  y  de  la  preparación  para  re¬ 
solver  lo  que  preocupa  a  los  fines  del  coti¬ 
diano  sostenimiento  de  la  paz  social  y  de  la 
colaboración  entre  los  pueblos. 

Teniendo  en  la  mirada  las  páginas  más  lu¬ 
minosas  de  todos  los  siglos,  se  puede  afirmar 
que  el  Concilio  Ecuménico  — para  cuyo  anun¬ 
cio  escuchamos  una  inspiración  de  cuya  es¬ 
pontaneidad  sentimos,  en  la  humildad  de  nues¬ 
tra  alma,  como  un  golpe  imprevisto  e  ines¬ 
perado —  está  ya  preparando,  en  la  intimi¬ 
dad  episcopal  y  sacerdotal,  el  buen  propósito 
de  cada  eclesiástico,  un  deseo  más  acuciante 
de  dilatar  las  fronteras  de  la  caridad  y  de 
permanecer  en  su  puesto  con  claridad  de  pen¬ 
samiento  y  con  grandeza  de  espíritu. 

Rogamos  y  auguramos  que  el  Concilio  re¬ 
nueve,  ante  todo,  el  espectáculo  de  los  após¬ 
toles  unidos  en  Jerusalén  después  de  la  as¬ 
censión  de  Jesús  al  cielo.  Unanimidad  de 
pensamientos  y  de  oración  con  Pedro  y  alre¬ 
dedor  de  Pedro,  pastor  de  los  corderos  y  de 
las  ovejas.  Ofrecimiento  de  energías  que  se 
vigorizan,  que  se  renuevan  para  la  búsqueda 
de  aquello  que  mejor  pueda  corresponder  a 
las  actuales  exigencias  del  apostolado. 

La  figura  de  San  Pío  X,  invocado  también 
como  celeste  protector  del  Concilio  Ecuméni¬ 
co,  se  destaca  por  encima  de  los  hechos  y  de 
las  circunstancias  que  en  sus  tiempos  origi¬ 
naron  juicios  irreflexivos  e  interesados,  y 
vuelve  más  persuasiva  la  llamada  a  no  bus¬ 
car  caminos  peregrinos  para  la  salvación  del 
hombre  y  para  la  defensa  de  sus  derechos, 
y  a  no  imaginar  fáciles  divagaciones  que  pue¬ 
dan  suplantar  aquello  que  ahonda  sus  raíces 
en  la  esencia  misma  de  las  instituciones  más 
sólidas,  teniendo  el  valor  de  la  experiencia 
secular.  A  saber  en  Oriente,  el  acercamiento 
primero,  el  contacto  después  y  la  reunión  per¬ 
fecta  de  tantos  hermanos  separados  con  la 
antigua  madre  común;  en  Occidente,  la  gene¬ 
rosa  colaboración  pastoral  de  los  dos  cleros, 
bajo  la  mirada  y  la  dirección  del  Obispo, 
que  es  el  pastor  de  todo  el  rebaño  . 

III.— SABIDURIA  HUMANA 
Y  CRISTIANA 

El  episodio  de  San  Pío  X  — Nos  lo  vimos 
con  nuestros  ojos — ,  que  en  el  día  de  su  co¬ 
ronación  aparecía  contrariado  por  las  acla¬ 
maciones  de  la  multitud,  indica  su  mentali¬ 
dad  y  su  carácter. 

El  amaba  a  la  gente  y  toleraba  de  ella  la 
exuberancia.  Después  se  adaptó  de  buen  gra¬ 
do.  Pero  aquella  cabeza  doblada  hacia  ade¬ 


lante,  aquel  gesto  lento  y  breve  de  la  bendi¬ 
ción,  aquellos  ojos  arrasados  de  llanto,  aquella) 
sonrisa  que  tardaba  en  venir,  permanecen  en 
la  memoria  de  cuantos  tuvieron  la  suerte  de 
asistir  a  aquella  ceremonia  del  9  de  Agosto 
de  1903  para  indicar  la  disciplina  interior  de 
aquel  sacerdote  veneciano,  cuya  hombría  de 
bien  fue  inmediatamente  comprendida  por 
todos  en  su  exacto  significado. 

A  todo,  el  sacerdote  debe  llevar  un  sentido 
de  medida,  de  elegancia,  de  cordial  cortesía. 
Vosotros  nos  comprendéis.  Los  fieles  no  de¬ 
sean  vernos  inmersos  en  los  negocios  terre¬ 
nos,  como  si  debiéramos  resolverlo  todo  en 
el  espacio  de  una  generación.  No  aprecian 
al  sacerdote  que  se  muestra  demasiado  apa¬ 
sionado  o  parcial.  Conviene  saber  llevar,  so¬ 
bre  todo,  con  gran  dignidad  el  hábito  talar, 
noble  y  distinguido,  imagen  de  la  túnica  de 
Cristo,  “Christus  sacerdotum  túnica”,  signo 
esplendoroso  de  la  vestidura  interior  de  la 
gracia. 

“In  diebus  iracundiae”  (en  los  días  de  la 
ira)  es  mérito  grande  el  saberse  controlar, 
de  forma  que  los  amigos  encuentren  en  vos¬ 
otros  los  moderadores  de  las  pasiones,  aun¬ 
que  sean  generosos,  y  los  adversarios,  si  aca¬ 
so  los  encontráis,  pue.dan  siempre  juzgaros 
caballeros  a  toda  prueba. 

Queridos  hijos,  el  mundo  sufre  aún,  sufrirá 
siempre  la  fascinación  de  la  bondad  y  de  la 
santidad.  Vosotros  sois  testimonio  de  ello  en 
estos  días  de  la  presencia  de  San  Pío  X  en 
Venecia. 

¿Por  qué  el  pueblo  invoca  a  este  santo? 
¿Por  qué  lo  busca?  ¿Por  qué  lo  ama?  La  res¬ 
puesta  es  fácil.  Hubo  en  él  la  admirable  con¬ 
jugación  de  aquellas  dotes  positivas  que  son 
propias  y  características  de  cada  una  de  las 
clases  sociales.  Transparente  como  lo  son  los 
hijos  del  campo;  franco  y  robusto  como  los 
obreros  de  nuestras  fábricas;  paciente  como 
los  hombres  del  mar;  mesurado  como  el  pas¬ 
tor  del  rebaño;  noble  y  austero  como  los  des¬ 
cendientes  de  las  más  grandes  familias;  afa¬ 
ble  y  justo  como  un  maestro,  como  un  ma¬ 
gistrado;  bueno  y  generoso  como  se  imagina 
y  son  los  santos. 

Que  todos  insistamos  en  esta  búsqueda  y 
en  este  amor  de  los  valores  humanos  y  cris¬ 
tianos,  naturales  y  sobrenaturales.  Y  supli¬ 
quemos  al  Señor  que  nos  haga  siempre  an¬ 
helar  este  equilibrio  de  energías  y  de  entu¬ 
siasmo. 

El  pueblo  nos  irá  detrás,  no  para  acercar¬ 
se  a  nosotros  ni  para  imitarnos,  sino  para  ir 
con  nosotros  al  encuentro  de  Jesucristo,  que 
es  “pastor  y  obispo  de  nuestras  almas”  (cfr. 
1  Petr.  2,  25). 

¡Oh  San  Pío  X,  nuestro  Patriarca  y  Pon¬ 
tífice  glorioso,  impávido  y  benigno!  Protege 
siempre  al  clero  veneciano,  del  que  tú  per¬ 
maneces  preclarísimo  esplendor  y  honor;  pro¬ 
tege  a  todo  el  clero  de  Italia,  a  todo  el  clero 
católico  del  mundo.  Sostén  la  resistencia  y 
el  “gaudium  de  veritate”  (“gozo  de  la  ver- 
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dad”)  de  centenares  y  millares  de  hermanos 
nuestros  gue  la  persecución  y  la  opresión  de 
las  más  grandes  libertades,  en  grandes  y  pe¬ 
queñas  regiones,  lejanas  o  cercanas,  somete 
a  durísimas  pruebas,  que  son  gemido  y  llanto 
de  la  Iglesia  del  Señor. 

La  palabra  de  Cristo  para  muchos  se  reali¬ 
za  ‘‘en  el  mundo  habéis  de  tener  tribulación” 
(Jn.  16,  33).  Es  nuestro  sagrado  deber  llevar 
en  el  corazón  y  en  la  oración  el  recuerdo  co¬ 
tidiano  de  estos  hermanos  que  sufren  y  se 
angustian.  Por  tu  intercesión,  ¡oh  nuestro 
Pontífice  Pío,  la  palabra  de  Jesús  tendrá  una 
vez  más  y  siempre  realidad;  “tened  confian¬ 
za,  yo  vencí  al  mundo”  (Jn.  16,  33). 

Confiando  plenamente  que  nuestra  palabra 
encontrará  pronta  y  generosa  correspondencia 
por  vuestra  parte,  como  prenda  de  las  más 
escogidas  gracias  celestiales  y  de  la  poderosa 
intercesión  de  San  Pío  X,  a  vosotros,  queridos 
hijos,  y  en  primer  lugar  al  señor  Cardenal 
Patriarca  de  nuestra  querida  Venecia  y  a  los 
Arzobispos  y  Obispos  allí  reunidos,  como  a 
todo  el  clero  diocesano  y  regular  y  a  los  se¬ 
minaristas  de  las  tres  Venecias  impartimos, 
como  efusión  del  corazón,  la  Bendición  Apos¬ 
tólica. 

Dado  en  Roma,  junto  a  San  Pedro,  el  día 
21  de  Abril  de  1959,  año  primero  de  nues¬ 
tro  pontificado. 

JUAN  PP.  XXII!. 

SANTA  SEDE 

SUPREMA  CONGREGACION  DEL  SANTO 
OFICIO 

I 

NOTIFICACION 

Se  avisa  que  la  Suprema  Congregación  del 
Santo  Oficio,  después  del  examen  sobre  las 
noticias  de  las  visiones  y  revelaciones  de  Sor 
Faustina  Kowalska,  del  Instituto  de  Nuestra 
Señora  de  la  Misericordia,  fallecida  en  1938, 


cerca  de  Cracovia  (Polonia),  ha  declarado  lo 
siguiente: 

1.  —  Se  debe  prohibir  la  difusión  de  las 
imágenes  y  escritos  que_  presentan  la  devo¬ 
ción  de  la  Divina  Misericordia  en  la  forma 
propuesta  por  la  misma  Sor  Faustina. 

2.  —  Se  deja  a  la  prudencia  de  los  Obispos 
el  encargo  de  remover  las  dichas  imágenes, 
que  eventualmente  ya  fueron  expuestas  a  la 
veneración. 

Del  Palacio  del  Santo  Oficio,  6  de  Marzo 
de  1959. 

Hugo  O'Flaherty,  Notario. 

II 

DUBIUM 

Quasitum  est  ab  hac  Suprema  Sacra  Con- 
gregatione  utrum  catholicis  civibus  in  eligen- 
dis  populi  oratoribus  liceat  suffragium  daré 
iis  partibus  vel  candidatis  qui,  etsi  principia 
catholicae  doctrinae  opposita  non  profitean- 
tur,  imo  etiam  christianum  nomen  sibi  assu- 
mant,  re  tamen  communistis  sociantur  et  sua 
agendi  ratione  iisdem  favent. 

Feria  IV,  die  25  Martii  1959. 

Emi  ac  Revmi.  DD.  Cardinalis,  rebus  fidei 
ac  moruna  tutandis  proepositi,  respondendum 
decreverunt: 

Negative,  ad  norman  Decreti  S.  Officci  diaei 
1  Julii  1949,  n.  1  (A.  A.  S.,  vol.  XLI,  1949, 
p.  334). 

Feria  autem  V.,  die  2  Aprilis  eiusdem  anni, 
SSrnus.  D.  N.  D.  Ioannes  divina  Providentia 
Papa  XXIII,  in  Audientia  Emo.  ac.  Rvdmo. 
Dño.  Cardinali  Pro-Secretario  S.  Officci  con- 
cessa,  relatam  Sibi  Emorurn  Patrum  resolu- 
tionem  adprobavit  atque  publicari  iussit. 

Datum  Roma,  ex  Aedibus  S.  Officii,  die  4 
Aprilis  1959. 

Hugo  O'Flaherty,  Notarius. 


AVISO 

LA  SUSCRIPCION  A  LA  REVISTA  ES  DE  $  1.200  AL  AÑO.  — 
NUMERO  SUELTO:  $  400;  DEBIDO  AL  ALZA  DE  LA  IMPRESION. 

PEDIMOS  A  NUESTROS  SUSCRIPTORES  MANDAR  ANTICIPA¬ 
DAMENTE  SU  IMPORTE  PARA  EL  BUEN  FUNCIONAMIENTO  DE 
NUESTRO  ORGANO  CATOLICO,  POR  GIRO  O  CHEQUE  A: 

Sr.  Administrador  de  la  "REVISTA  CATOLICA". 

Plaza  de  Armas  444.  —  Casilla  30  D.  —  Santiago. 

LA  DIRECCION 
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Alocución  del  Nuncio  Apostólico  al  pueblo  de  Chile  en  el  Día  del  Pontificado 


La  Dirección  de  Informaciones  del  Estado 
rindió  un  homenaje  a  la  Santa  Sede,  con  mo¬ 
tivo  de  celebrarse  el  Día  del  Pontificado,  el 
29  de  Junio. 

En  esta  oportunidad,  el  Nuncio  Apostólico, 
Excmo.  Mons.  Opilio  Rossi,  se  dirigió  a  los 
católicos  de  Chile  en  los  siguientes  térmi¬ 
nos: 

“Es  muy  grato  para  el  representante  de 
Su  Santidad,  el  Papa,  tener  esta  oportunidad, 
que  agradezco  de  corazón  al  señor  Director 
de  Informaciones  del  Estado,  de  poder  diri¬ 
girme  por  radio  al  católico  pueblo  chileno, 
con  ocasión  de  la  festividad  de  San  Pedro, 
primer  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra. 

“Ubi  Petrus,  ibi  Eclesia”.  “Donde  está  Pe¬ 
dro,  allí  está  la  Iglesia”.  Un  hombre  sólo  no 
podía  ser  el  fundamento  y  fuerza  de  cohe¬ 
sión  de  la  Iglesia,  formada  por  seres  libres 
e  inteligentes,  si  no  tuviera  una  misión  su¬ 
perior  oue  lo  constituyera  en  tan  sublime 
dignidad.  Esta  misión  se  la  dio  Jesús,  des¬ 
pués  de  haberle  pedido  dos  confesiones,  de 
inteligencia  v  de  voluntad,  de  fe  v  caridad, 
en  Cesárea  de  Filipo  y  en  el  Lago  de  Tibería- 
des. 

“Tú  eres  Pedro,  y  sobre  esta  piedra  edifi¬ 
caré  mi  Iglesia  y  las  puertas  del  Infierno  no 
prevalecerán  sobre  Ella”. 

Cristo  está  en  Pedro  y  en  sus  sucesores, 
por  su  autoridad  y  por  su  gracia.  Pedro,  el 
Vicario  de  Cristo  a  través  de  los  siglos,  es 
el  principio  de  estabilidad  y  de  firmeza  de 
la  Iglesia:  “Tú  eres  piedra  y  sobre  ella  edi¬ 
ficaré  mi  Iglesia”. 

Pedro  tiene  en  sus  manos  el  poder  de  ju¬ 
risdicción  de  la  Iglesia.  El  es  el  que  tiene  la 
potestad  sobre  las  conciencias:  “Te  daré  las 
llaves  del  Reino  de  los  cielos  y  lo  que  ata¬ 
res  en  la  tierra  será  atado  en  el  cielo,  y  lo 
que  desatares  en  la  tierra  será  desatado  en 
el  cielo”. 

Pedro  es  la  roca  firme,  es  la  inconmovible 
perpetuidad  de  que  goza  la  sociedad  fundada 
por  Jesús,  por  eso  el  tiempo  que  va  gastan¬ 
do  todas  las  cosas,  la  ve  joven  y  lozana  como 
el  primer  día. 

El  curso  de  la  historia  ha  tenido  para  Ella 
todas  las  sorpresas  sin  lograr  destruirla.  Lu¬ 
chó  primero  pequeña  y  prohibida  en  el  Impe¬ 
rio  Romano  contra  los  dioses  de  la  religión 


oficial.  Los  despojos  de  sus  templos  de  már¬ 
mol  sirvieron  para  levantar  Basílicas  e  Igle¬ 
sias.  La  perseguida  llegó  a  ser  la  religión  ofi¬ 
cial,  salió  de  las  catacumbas,  pero  adornada 
con  las  palmas  del  martirio  de  sus  hijos. 

Cuando  las  huestes  nórdicas  y  mongólicas 
irrumpen  sobre  el  Imperio,  son  los  Pastores 
llenos  de  mansedumbre  los  que  detienen  los 
ejércitos  invasores.  El  espíritu  cristiano  es  el 
que  informa  una  nueva  sociedad,  la  medio¬ 
eval.  Las  maravillosas  catedrales  góticas  dan 
testimonio  de  esa  fe. 

Cuando  el  Renacimiento  fascinado  por  la 
belleza  pagana,  quiere  volver  las  espaldas  a 
esa  Iglesia  de  Pedro,  es  Ella  la  que  desde  el 
solio  de  sus  Papas,  cultiva  el  arte,  difunde  la 
belleza  y  engalana  a  la  ciudad  de  obras  que 
emulan  la  antigua  grandeza. 

Mientras  el  protestantismo  quiere  socavar 
los  cimientos  de  la  unidad,  un  nuevo  Conti¬ 
nente  se  abre  a  la  acción  misionera  católica. 

En  medio  de  las  encrucijadas  de  la  historia, 
la  Iglesia  siempre  se  defiende,  se  renueva,  se 
engrandece. 

Todos  los  problemas  de  20  siglos  de  vida 
humana,  los  ha  resuelto  con  la  ternura  de  una 
madre  y  con  la  seguridad  de  su  visión. 

Ella  introduce  en  el  mundo:  la  caridad. 

El  amor  en  la  variedad  infinita  de  todas  sus 
manifestaciones  elevadas  y  generosas,  es  el 
tejido  de  su  historia.  Con  el  amor  Ella,  intro¬ 
duce  un  nuevo  estilo  en  la  humanidad  y  los 
que  hablan  de  amor  y  comprensión,  lo  confie¬ 
sen  o  lo  nieguen,  dependen  de  su  espíritu  y 
caminan  bajo  su  influencia.  Haber  amado  dos 
mil  años  en  silencio  o  en  forma  clamorosa, 
en  el  heroísmo  o  en  la  vida  cotidiana;  haber¬ 
se  abierto  a  todos  los  dolores  humanos,  curar¬ 
los,  sin  esperar  recompensa:  perdonar  las  in¬ 
jurias  y  volver  bien  por  mal,  sin  cansarse,  es 
el  sello  divino,  que  ha  dado  a  la  Iglesia  más 
gloria  que  la  ciencia  y  el  arte  que  ha  cultiva¬ 
do  con  tanto  esmero,  dedicación  y  éxito. 

Por  esto  Pedro,  antes  de  ser  encargado  de 
la  Iglesia,  fue  examinado  en  el  amor.  “¿Me 
amas,  Pedro,  más  que  éstos...?”.  “‘Señor, 
tú  que  sabes  todas  las  cosas,  tú  sabes  que  te 
amo. . 

Hoy  que  celebramos  la  festividad  de  Pedro, 
Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra,  celebramos 
también  la  divinidad  de  la  Iglesia  y  recorda¬ 
mos  su  firmeza  indestructible  y  su  papel  de 
madre  y  su  misión  de  paz  y  de  amor”. 
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Carta  Pastoral  del  Episcopado  Chileno  sobre  la  Uoiversidad  Católica 


Con  motivo  de  verificarse  el  domingo  14 
de  junio,  la  colecta  anual  en  favor  de  la  Pon¬ 
tificia  Universidad  Católica  de  Chile,  los  ar¬ 
zobispos  y  obispos  de  nuestro  país  han  envia¬ 
do  una  Carta  Pastoral,  en  la  que  piden  a  los 
fieles  especial  interés  y  ayuda  para  la  Uni¬ 
versidad.  El  texto  de  esta  Carta  Pastoral  es 
el  siguiente: 

“Amados  diocesanos: 

Desde  que  en  la  Conferencia  Episcopal  del 
año  1928  declaramos  que  asumíamos  la  protec¬ 
ción  de  la  Universidad  Católica  de  Chile,  y 
prometimos  prestarle  todo  nuestro  apoyo,  nin¬ 
gún  año  hemos  dejado  de  dirigirnos  a  voso¬ 
tros  a  fin  de  pediros,  y  muy  encarecidamente, 
que  seáis  generosos  en  la  Colecta  Anual  que 
la  misma  Universidad  organiza  en  todo  el  país 
como  una  de  las  bases  de  su  mantenimiento 
económico . 

La  Universidad  a  través  de  sus  setenta  años 
de  existencia,  ha  ido  creciendo  año  tras  año 
en  el  número  de  Facultades,  Escuelas  Univer¬ 
sitarias,  Centros  de  Investigación,  Institutos 
Anexos  y  múltiples  otros  organismos  que  hoy 
la  constituyen  una  de  las  principales  y  más 
prestigiosas  Universidades  de  América  latina, 
y  aún  de  Europa. 

En  sus  aulas  de  la  Facultad  de  Sagrada 
Teología  y  en  la  de  Filosofía  y  Ciencias  de  la 
Educación,  respectivamente,  se  forman  futu¬ 
ros  sacerdotes  del  clero  secular  y  religioso 
de  casi  todas  las  diócesis  del  país  y  profeso¬ 
res  de  todos  los  ramos  correspondientes  a  la 
educación  secundaria. 

En  sus  otras  7  Facultades  y  Escuelas  Uni¬ 
versitarias  se  titulan,  después  de  estudios  que 
fluctúan  entre  cinco  y  siete  años,  abogados, 
ingenieros  civiles,  químicos,  electricistas  e  in¬ 
dustriales,  médicos,  arquitectos,  ingenieros 
agrónomos  e  ingenieros  comerciales,  cons¬ 
tructores  civiles,  químicos  industriales  y  elec¬ 
trotécnicos.  Además  en  sus  Institutos  cientí¬ 
ficos  o  anexos  se  titulan  también  psicólogos, 
sociólogos,  asistentes  sociales,  enfermeras 
universitarias,  educadoras,  familiares,  Deritos 
en  diseño  industrial,  maestras  de  religión,  au¬ 
xiliares  campesinas,  y,  en  fin  maestros  y 
maestras  normalistas. 

Toda  esta  variada  formación  de  profesiona¬ 
les  está  a  cargo  de  más  de  800  profesores  uni¬ 
versitarios  y  oara  la  iusta  seriedad  de  tal  for¬ 
mación,  la  Universidad  dispone  de  bibliote¬ 
cas  generales  y  especializadas,  numerosos  la¬ 
boratorios  científicos  y  técnicos,  policlínicas 
y  hospital  clínico,  campos  de  experimenta¬ 
ción  agrícola,  revistas  y  publicaciones  de  di¬ 
verso  género.  Para  el  desarrollo  de  la  vida 
física  de  sus  alumnos  posee  un  gimnasio,  dos 
estadios,  un  refugio  cordillerano,  y  el  Club 
Deportivo  “Universidad  Católica”  tan  justa¬ 
mente  conocido  en  todo  el  país. 


Para  la  extensión  o  difusión  universitaria 
que  tienen  tanta  importancia  en  las  Universi¬ 
dades  modernas,  fuera  del  Departamento  del 
mismo  nombre,  cabe  mencionar  el  Teatro  de 
Ensayo,  el  Coro  Mixto,  las  Academias,  el  Ins¬ 
tituto  Fílmico  y  otros  organismos  universita¬ 
rios  similares  que  sería  demasiado  prolijo  enu¬ 
merar  . 

Ante  este  cuadro  verdaderamente  extraor¬ 
dinario  de  la  fecunda  vida  de  la  Universidad, 
fácilmente  se  comprende  cuál  ha  de  ser  el 
elevado  presupuesto  anual  que  la  Universi¬ 
dad  exige.  Y  este  presupuesto,  inevitablemen¬ 
te,  cada  año  se  eleva  más  y  más  no  sólo  por 
los  reajustes  de  sueldos  y  alzas  en  los  precios 
de  cuanto  se  necesita  para  su  conservación  y 
desarrollo,  sino  porque  la  enseñanza  univer¬ 
sitaria,  en  todas  sus  ramas,  requiere  de  con¬ 
tinuos  nuevos  medios  de  estudios,  de  investi¬ 
gación  y  de  docencia,  ante  los  avances  de  la 
ciencia  y  de  Ta  técnica  de  los  cuales  una  Uni¬ 
versidad  moderna  y  progresista  no  puede 
prescindir.  En  realidad,  hoy  en  día  la  Uni¬ 
versidad  está  frente  a  este  dilema:  o  cre¬ 
cer  y  renovarse  incesantemente  o  venir  a  me¬ 
nos  en  su  eficacia  y  prestigio. 

Gracias  a  Dios,  como  es  público  y  notorio, 
nuestra  Universidad  Católica  crece  y  se  re¬ 
nueva  cada  año.  Pero,  por  lo  mismo,  su  situa¬ 
ción  económica  viene  siendo  cada  vez  más  es¬ 
trecha  y  más  angustiosa.  Mas  aún,  no  podría¬ 
mos  prudentemente  aguardar  que  prosiga  su 
actual  desarrollo  y  florecimiento  sin  una  ayu¬ 
da  económica  mucho  más  eficiente  y  constan¬ 
te  de  parte,  sobre  todo,  de  los  católicos  de 
nuestra  patria  y  de  todos  aquellos  conciuda¬ 
danos  nuestros  que,  sin  prejuicios,  no  podrán 
dejar  de  reconocer  el  alto  nivel  intelectual 
y  moral  con  que  la  Universidad  coopera  al 
bien  común  de  nuestra  patria. 

Les  pedimos,  pues,  con  el  mayor  encareci¬ 
miento,,  que  el  domingo  14  de  junio,  con  mo¬ 
tivo  de  la  Colecta  Anual  de  nuestra  Universi¬ 
dad,  sean  abiertos  y  generosos  para  con  ella. 

Por  ello  los  bendecimos  y  declaramos  que, 
al  hacerlo,  merecen  bien  de  la  patria  y  de  la 
Iglesia . 

De  la  patria,  porque  la  Universidad  Cató¬ 
lica  de  Chile  es,  sin  duda,  honra  y  gloria  de 
la  iniciativa  privada  de  nuestros  compatriotas, 
y  por  lo  mismo,  valioso  exponente  del  espí¬ 
ritu  público  nacional. 

De  la  Iglesia,  porque  no  vacilamos  en  de¬ 
clarar  que  si  Chile  ocupa  un  lugar  honroso  en¬ 
tre  las  naciones  de  alta  cultura  y  si  ha  per¬ 
manecido  y  permanece  en  su  fe  católica,  lo 
debemos  en  gran  parte  a  la  Universidad  Ca¬ 
tólica  de  Chile  que  ha  formado  numerosas  ge¬ 
neraciones  de  hombres  y  mujeres  de  ciencia 
y  de  fe,  de  alta  cultura  y  de  ferviente  espí¬ 
ritu  social  y  apostólico. 
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La  presente  Carta  Pastoral  será  leída  en 
todas  las  Iglesias  en  las  Misas  del  Domingo 
que  precede  a  la  Colecta,  o  sea,  el  domingo 
7  de  junio. 

Dada  en  Santiago  en  mayo  de  1959. 

+  ALFREDO  SILVA  S.,  Arzobispo  de  Con¬ 
cepción  y  Rector  de  la  Universidad;  +  AL¬ 
FREDO  CIFUENTES  G.,  Arzobispo  de  La  Se¬ 
rena;  +  EMILIO  TAGLE  COVARRUBIAS,  Ar¬ 
zobispo  Titular  de  Nicópolis  y  Administrador 
Apostólico  de  Santiago;  +  TEODORO  EUGE- 
NIN,  Vicario  General  Castrense;  +  RAMON 
MUNITA,  Obispo  de  San  Felipe;  +  MANUEL 
LARRAIN  E . ,  Obispo  de  Talca;  +  EDUARDO 
LARRAIN  C.,  Obispo  de  Rancagua;  +  AU¬ 


GUSTO  SALINAS,  Obispo  de  Linares;  +  ALE¬ 
JANDRO  MENCHACA  L.,  Obispo  de  Temuco; 
+  PEDRO  AGUILERA,  Obispo  de  Iquique; 
+  VLADIMIRO  BORIC,  Obispo  de  Punta  Are¬ 
nas;  +  ELADIO  VICUÑA  A.,  Obispo  de  Chi- 
llán;  +  JOSE  M.  SANTOS,  Obispo  de  Valdi¬ 
via;  +  FRANCISCO  DE  BORJA  VALENZUE- 
LA,  Obispo  de  Antofagasta;  +  FRANCISCO 
VALDES  S.,  Obispo  de  Osorno;  +  FRANCIS¬ 
CO  FRESNO,  Obispo  de  Copiapó;  +  GUILLER¬ 
MO  C.  HARTL,  Vicario  Apostólico  de  Arauca- 
nía;  +  ALEJANDRO  DURAN  M.,  Obispo 
Electo  de  San  Carlos  de  Ancud:  +  MARIO 
ZANNELLA,  Administrador  Apostólico  de  Ay- 
sén;  +  NEMECIO  MARAMBIO,  Vicario  Capi¬ 
tular  de  Valparaíso”. 


LEA 


PIENSE 


ACTUE  CON  PRONTITUD 


Usted  puede  solucionar  muchos  problemas  personales,  colectivos  o  de  algunas 
instituciones,  como  ser  Acción  Católica,  Congregaciones  piadosas,  construcciones  de 
templos,  de  escuelas  o  capillas,  empleando  los  medios  que  aquí  se  le  van  a  indicar. 

Por  otra  parte,  haga  usted  algo  bueno  y  ayude  a  la  instrucción  religiosa  de  otras 
personas,  que  tanto  la  necesitan.  Válgase  de  los  niños  y  de  las  personas  que  no  pueden 
trabajar  en  otra  cosa  y  que  necesiten  dinero. 

Para  esto  VENDA  o  HAGA  VENDER  las  obras  del  Cardenal  Caro.  Proceda  de 
inmediato  a  trabajar  en  esto  o  a  hacer  trabaiar.  Basta  su  dirección,  consejo  o  impulso. 
Hay  niños,  señoras,  jóvenes,  hombres  a  ouienes  Ud.  puede  ayudar. 

El  Emmo.  y  Revdmo.  señor  Cardenal  don  José  María  Caro  Rodríguez,  en  el  des¬ 
empeño  de  sus  deberes  pastorales  y  en  las  tres  diócesis  que  gobernó,  consideró  de  vital 
importancia  la  publicación  de  diversos  libritos  y  folletos,  que  sirvieran  de  instrucción 
religiosa,  para  las  personas  que  no  pueden  hacer  estudios  en  materias  tan  serias  e 
importantes  como  son  las  que  se  refieren  a  la  Religión,  la  Iglesia  y  los  deberes  fun¬ 
damentales  del  cristianismo  y  que  son  tan  necesarios  en  los  tiempos  actuales. 

En  mi  calidad  de  representante  de  la  Sucesión  testamentaria  del  Sr.  Cardenal 
y  cumpliendo  su  voluntad,  varias  veces  manifestada,  he  creído  oportuno  dirigirme  a  Ud. 
para  ofrecerle  algunas  de  sus  obritas  que  han  quedado  disponibles  y  cuya  realización 
me  urge  obtener  a  corto  plazo,  para  poder  dar  cumplimiento  a  las  disposiciones  del 
testamento  del  señor  Cardenal. 

LOS  IMPRESOS  DISPONIBLES  Y  LOS  PRECIOS  SON  LOS  SIGUIENTES: 


¿Por  qué  Soy  Católico?  .  . 

Ante  la  Biblia . 

Cristiano,  conozca  su  Iglesia 
Necesitamos  mucha  reparación 
Visita  a  la  madre  feliz  .  .  . 

¿Por  qué  creo? . 

Principales  Verdades,  rústica 
„  „  pasta. 

Sociología  Popular . 

Explicación  del  Ave  María  . 
Manete  in  Dilectione  Mea  . 


c/ejemplar 
$  5Qv — 


$ 


50.— 

50.— 

30.— 

50.— 

80.— 

100.— 

250.— 

300.— 

40.— 

40.— 


m 'i 


c/e¡emplar 

Matrimonio  Cristiano .  20. — 

El  Amigo  de  los  Enfermos  .  .  .$  20. — 
La  Virgen  de  la  Revelación  .  .  20. — 

El  Santo  Rosario .  20. — 

Novena  a  Sta.  Rita .  20. — 

Instrucción  para  la  Confirmación  20. — 

La  Biblia  y  el  Protestantismo  .  .  40. — 

Misterio  de  la  Masonería  ....  900. — 

El  Libro  de  los  Eclesiásticos  .  .  80. — 

Diablo  Fuerte.  Novela  de  Enri¬ 
que  Fernandois . 100. — 


Todos  los  precios  aquí  indicados,  son  para  la  venta  al  público,  v  tienen  una  rebaja 
del  50%  comprándolos  y  pagándolos  al  contado  en  la  Oficina  210,  2<?  piso  del  Arzobis¬ 
pado  de  Santiago,  Ahumada  444,  Casilla  30-D,  Teléfono  63275. 

Se  despachan  pedidos  a  provincias,  abonando  aparte  el  embalaje,  la  conducción 
y  el  franqueo,  por  parte  de  los  compradores. 

Espero  que  Ud.  se  ocupe  de  este  asunto  personalmente,  o  que  comisione  a  otras 
personas  para  que  trabajen  en  la  difusión  de  los  folletos  y  ganen  dinero  y  hagan  ganar 
a  otras  personas,  niños,  señoras,  personas  que  necesitan  ayuda  y  no  pueden  trabajar  en 
otras  cosas.  >  *  N  ;  '  r 

Quedo  esperando  su  grata  contestación. 

JOAQUIN  FUENZALIDA  MORANDE. 
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Homenaje  a  S.  S.  ei  Papa  Juan  XXIII  y  al 
Nuncio  Apostólico  Excmo.  Monseñor  Opilio 
Rossi,  al  terminar  asamblea  plenaria  efectua¬ 
da  en  el  Seminario  de  la  Santa  Cruz. 

Al  terminar  sus  sesiones  la  Asamblea  Ple¬ 
naria  de  la  Conferencia  Episcopal  de  Chile 
reunida  durante  cinco  días  en  el  Seminario  de 
los  Padres  de  la  Santa  Cruz,  ha  hecho  el  si¬ 
guiente  llamado  al  Clero  y  fieles  del  país: 

“Los  Arzobispos  y  Obispos  chilenos  hemos 
estado  reunidos  en  la  Asamblea  Plenaria  de 
la  Conferencia  Episcopal  de  Chile. 

En  estos  días,  después  de  haber  invocado 
las  luces  del  Espíritu  Santo,  hemos  considera¬ 
do  y  estudiado,  con  la  mayor  diligencia,  cuan¬ 
to  se  refiere  a  la  evangelización  de  los  fieles 
que  han  sido  confiados  a  nuestro  ministerio 
pastoral. 

Es  la  primera  vez,  después  de  la  elección 
de  S.  S.  Juan  XXIII  ai  Supremo  Pontificado, 
que  nos  congregamos  en  esta  reunión  plena- 
ria  bienal.  Deseamos  con  este  motivo,  expre¬ 
sar  públicamente  al  Santo  Padre  el  filial  ho¬ 
menaje  de  nuestro  afecto  y  sumisión. 

i. 

Hacemos  también  extensivo  este  homenaje 
al  Excelentísimo  señor  Nuncio  Apostólico, 
Monseñor  Opilio  Rossi,  porque  vemos  en  los 
Nuncios  Apostólicos  a  los  representantes  de 
Su  Santidad  entre  nosotros,  lo  que  les  hace 
merecedores  de  todo  el  respeto  y  afecto  que 
corresponde  a  su  alta  misión. 

Creemos  que  la  mejor  forma  de  expresar 
estos  sentimientos  hacia  el  Santo  Padre,  con¬ 
siste  en  hacer  Nuestros  los  reiterados  anhe¬ 
los  que  ha  manifestado  desde  su  elección  y 
que  ha  expresado,  de  una  manera  especial,  en 
su  primera  Carta  Encíclica  “Ad  Petri  Cathe- 
dram”  del  29  de  junio  del  presente  año. 

Su  Santidad  ha  resumido  estos  anhelos  en 
estas  tres  palabras:  UNIDAD,  VERDAD,  PAZ. 
El  Episcopado  de  Chile,  estrechamente  unido 
en  torno  a  estos  tres  postulados,  pide  a  todos 
los  católicos  chilenos  ponerlos  integralmente 
en  práctica. 

I.  UNIDAD. —  Ante  todo  es  necesaria  la 
unidad.  Este  fue  el  deseo  que  Jesús  expresó 
con  mayor  vehemencia  la  noche  antes  de  su 
muerte:  “Que  sean  uno  como  el  Padre  y  Yo 
somos  uno,  para  que  el  mundo  crea  que  Tú 
nos  has  enviado”  (Evangelio  de  San  Juan, 
Cap.  XVI,  21). 

Desgraciadamente,  a  pesar  de  Nuestros  rei¬ 
terados  llamados,  comprobamos  que  este  ideal 
de  unidad  no  se  ha  alcanzado  aun. 


Con  dolor  repetimos  lo  que  expresamos  el 
30  de  septiembre  de  1950  en  ei  ■'Comentario 
oficial  hecho  por  el  Episcopado  Nacional  a  la 
Carta  dirigida  por  el  Excmo.  Mons.  Tardini, 
hoy  Cardenal  Secretario  de  Estado,  al  bramo, 
señor  Cardenal  Caro,  con  fecha  lu  de  lebre¬ 
ro  de  ese  mismo  año. 

Con  profunda  amargura  — decíamos  enton¬ 
ces  y  lo  volvemos  a  decir  ahora —  ios  Obis¬ 
pos  de  Chile  vemos  cómo  las  diferencias  de 
orden  político  hacen  que  los  católicos  íaiten 
al  mandamiento  máximo  del  Cristianismo;  có¬ 
mo  esas  divisiones  penetran  al  seno  de  las  fa¬ 
milias  y  de  las  instituciones  católicas  y  como 
“de  las  persistentes  divisiones  y  polémicas  en 
ei  terreno  político  y  de  las  estériles  disputas, 
se  debilita  la  estrecha  unión  de  los  católicos 
y  se  aprovechan  los  enemigos  de  la  Iglesia”. 
(Carta  del  Emmo.  Card.  Tardini  ai  bramo, 
Card.  Caro). 

En  consecuencia,  decíamos  en  el  documento 
aludido  antes,  “la  unión  a  que  la  Santa  Sede 
llama  a  ios  católicos  chilenos  en  los  docu¬ 
mentos  que  comentamos,  no  es  la  unión  de 
un  solo  partido  político,  ya  que  libres  son  de 
pertenecer  a  diversos  partidos  que  reúnan  las 
condiciones  requeridas,  sino  la  unión  en  la 
caridad  fraterna  y  en  la  defensa  de  los  prin- 
cipips  de  la  Iglesia”.  (Comentario  oíiciai  del 
Episcopado  citado). 

Reiteramos,  pues,  a  todos  Nuestros  amados 
hijos  el  llamado  más  ferviente  para  que,  su¬ 
perando  estas  diferencias,  vivan  la  gran  rea¬ 
lidad  a  que  todos  los  católicos  nos  une  y  que 
constituye  el  signo  de  nuestra  le:  ei  amor 
fraterno. 

Repetimos  aquí  las  palabras  de  Bossuet: 
“Quien  renuncia  a  la  caridad  fraterna,  renun¬ 
cia  a  la  fe,  abjura  del  Cristianismo,  se  aparta 
de  la  escuela  de  Jesucristo,  es  decir,  ue  su 
Iglesia”.  (Meditaciones  sobre  el  Evangelio). 

Queremos,  igualmente,  hacernos  eco  del 
sentimiento  expresado  por  Su  Santidad  acer¬ 
ca  de  la  unión  de  los  cristianos  que  están  se¬ 
parados  de  la  Iglesia. 

Deseamos  que  todos  los  fieles  oren  con  in¬ 
tensidad  a  fin  de  que  esa  paternal  invitación 
de  S.  S.  Juan  XXIII  tenga  plena  y  pronta  rea¬ 
lización. 

Con  las  mismas  palabras  del  Santo  Padre  en 
su  Encíclica  “Ad  Petri  Cathedram”,  decimos 
a  todos  aquellos  que,  sin  pertenecer  a  la  Igle¬ 
sia  Católica,  creen  en  Cristo  y  en  su  Evange¬ 
lio:  “Por  tanto,  a  todos  los  que  están  separa¬ 
dos  de  Nos,  les  dirigimos  como  a  hermanos, 
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ias  palabras  de  San  Agustin  cuando  decía: 
“Quieran  o  no,  hermanos  nuestro  son.  Sólo  de¬ 
jarían  de  ser  hermanos  nuestros  si  dejaran 
de  decir:  Padre  Nuestro  (S.  Aug.  in  Ps.  32, 
Erarrat.  11,  29.  P.L.  34,  col.  299).  Al  llamaros 
amorosamente  a  la  unidad  de  la  Iglesia,  no 
os  invitamos  a  una  casa  ajena  sino  a  la  pro¬ 
pia  vuestra,  a  la  común  casa  paterna”. 

II.  VERDAD. —  Esa  unidad  debe  realizarse 
en  la  Verdad. 

“La  causa  y  raíz  de  todos  los  males  que,  por 
decirlo  así,  envenenan  a  los  individuos,  a  los 
pueblos  y  a  las  naciones  y  perturban  las  men¬ 
tes  de  muchos,  es  la  ignorancia  de  la  Verdad. 
Y  no  sólo  su  ignorancia,  sino,  a  veces,  hasta 
el  desprecio  y  la  temeraria  aversión  a  ella”. 
(Ene.  “Ad  Petri  Cathedram”). 

Por  esto  el  tema  central  de  Nuestra  Asam¬ 
blea  Plenaria  ha  girado  alrededor  del  tema: 
“La  Evangelización  en  sus  diversos  aspectos”. 

Así  como  sólo  “la  Verdad  nos  hará  libres” 
así  también  sólo  el  conocimiento  de  Cristo  y 
de  su  Mensaje,  la  meditación  de  la  palabra 
de  Dios  y  las  enseñanzas  del  magisterio  de  la 
Iglesia,  pueden  otorgarnos  la  unidad. 

“Como  consecuencia  de  esta  verdad  plena, 
íntegra  y  sincera,  debe  necesariamente  brotar 
la  unidad  de  las  inteligencias,  de  los  espíri¬ 
tus  y  de  las  obras”,  acaba  de  decir  S.  S.  Juan 
XXIII  en  su  primera  Encíclica  al  mundo. 

Por  esto  tiene  importancia  suma  llegar  a 
poseer  una  fe  fuerte  y  vigorosa.  En  el  año 
1951,  el  Episcopado  Nacional  os  decía  a  este 
propósito,  en  una  Pastoral  Colectiva:  “Os  in¬ 
vitamos  una  vez  más  a  permanecer  firmes  en 
vuestra  fe,  íntegros  en  profesión  de  vuestia 
doctrina,  seguros  en  la  defensa  de  vuestros- 
principios,  inconmovibles  en  vuestras  costum¬ 
bres  y  enérgicamente  decididos  a  profesar  y 
vivir  vuestra  religión  con  aquella  intensidad 
y  pureza  que  son  la  mejor  defensa  del  cris¬ 
tiano  en  estos  difíciles  y  trascendentales  tiem¬ 
pos  que  atravesamos”.  (Pastoral  Colectiva  del 
3-5-1951). 

De  una  manera  especial,  ante  los  avances 
de  los  enemigos  de  la  civilización  cristiana, 
reiteramos  el  deber  de  todos  los  católicos  de 
mantener,  a  este  respecto,  aquella  actitud  cla¬ 
ra  y  firme  señalada  por  las  enseñanzas  de  la 
Santa  Sede  Apostólica. 

Todo  católico  ha  de  preocuparse  de  guar¬ 
dar  la  pureza  de  la  fe  ante  doctrinas  o  prác¬ 
ticas  contrarias  a  las  enseñanzas  recibidas,  ha 
de  reaccionar  caritativamente,  haciendo  las 
advertencias  a  quien  corresponde;  pero  el  juicio 
sobre  la  actitud  de  su  hermano  corresponde 
exclusivamente  a  la  autoridad  de  la  Iglesia. 

III. — PAZ. —  Por  último  y  siguiendo  siempre 
el  pensamiento  de  Nuestro  Santo  Padre  el 
Papa,  fruto  de  la  Verdad  son  la  concordia  y 
la  paz. 

Hemos  de  pedir  insistentemente  a  Dios  que 
reine  la  paz  entre  las  naciones.  Paz  que  es  fru¬ 
to  de  las  virtudes  cristianas  y,  en  primer  lu¬ 


gar,  de  la  justicia,  como  hermosamente  lo  pro¬ 
clamaba  el  lema  del  escudo  de  S.  S.  Pío  XII, 
de  feliz  memoria:  “Obra  de  la  justicia  es  la 
Paz”. 

Deseamos,  sobre  todo,  la  paz  en  nuestra  ama¬ 
da  patria,  especialmente  entre  las  diversas 
clases  sociales  y  entre  los  diferentes  factores 
que  colaboran  en  la  producción. 

Esta  paz  sólo  puede  fundarse  en  la  renun¬ 
cia  al  egoísmo  y  al  mismo  tiempo,  en  el  ver¬ 
dadero  respeto  de  los  derechos  esenciales  con¬ 
cedidos  por  Dios  a  cada  persona  humana. 

En  la  hora  presente,  apelamos  a  vuestra 
conciencia  de  chilenos  y  de  católicos,  para  que 
colaboréis  generosamente  en  el  engrandeci¬ 
miento  de  la  patria. 

A  los  más  favorecidos  con  la  fortuna  les  co¬ 
rresponde  aportar  una  mayor  cuota  de  sacri¬ 
ficios,  renunciando  a  sus  intereses  personales, 
cuando  ellos  estén  en  pugna  con  el  bien  co¬ 
mún  de  la  sociedad. 

Tales  son,  amados  fieles,  las  consignas  que 
os  entregan,  vuestros  Obispos  y  pastores  de 
vuestras  almas,  abrigando  las  mejores  espe¬ 
ranzas  de  que  se  cumplan,  para  que  se  dilate 
la  vida  cristiana  y,  al  mismo  tiempo,  se  ob¬ 
tengan  el  bien  de  la  patria. 

Pedimos  a  Nuestra  amada  Madre  y  Reina, 
la  Santísima  Virgen  del  Carmen,  que  obten¬ 
ga  de  su  Divino  Hijo,  para  cada  uno  de  voso¬ 
tros,  abundancia  de  gracias  celestiales,  en 
prenda  de  las  cuales  os  impartimos  de  cora¬ 
zón  nuestra  bendición  pastoral. 

Dada  en  Santiago,  a  2  de  agosto  de  1959. 

+  Alfredo  Silva  Santiago,  Arzobispo  de  Con¬ 
cepción  y  Presidente  de  la  Asamblea  Plena¬ 
ria  del  Episcopado  chileno;  +  Alfredo  Cifuen- 
tes  Gómez,  Arzobispo  de  La  Serena;  +  Artu¬ 
ro  Mery  B„  Arzobispo  de  Fasi  y  Coadjutor  de 
Concepción;  +  Emilio  Tagle  C.,  Arzobispo  ti¬ 
tular  de  Nicópolis  y  Administrador  Apostólico 
de  Santiago;  +  Ramón  Munita  E.,  Obispo  de 
San  Felipe;  +  Manuel  Larraín  E.,  Obispo  de 
Talca;  +  Eduardo  Larraín  C.,  Obispo  de  Ran- 
cagua;  +  Augusto  Salinas  F.,  Obispo  de  Lina¬ 
res;  +  Hernán  Frías  H.,  Obispo  titular  de  Ba- 
reta  y  Auxiliar  Castrense;  +  Alejandro  Men- 
chaca  L.,  Obispo  de  Temuco;  +  Pedro  Aguile¬ 
ra  N.,  Obispo  de  Iquique;  +  Eladio  Vicuña  A., 
Obispo  de  Chillán;  +  José  Manuel  Santos  A„ 
Obispo  de  Valdivia;  +  Francisco  de  Borjas 
Valenzuela  R.,  Obispo  de  Antofagasta;  +  F. 
Francisco  Valdés  S.,  Obispo  de  Osorno;  +  Gui¬ 
llermo  C.  Hartl  de  Laufen,  Vicario  Apostólico 
de  Araucanía;  +  Bernardino  Pinera  C.,  Obis¬ 
po  auxiliar  de  Talca;  +  Alberto  Rencoret  D., 
Obispo  de  Puerto  Montt;  +  Juan  Francisco 
Fresno  L.,  Obispo  de  Copiapó;  Alejandro  Du- 
rán  M.,  Obispo  de  Ancud;  +  Nemesio  E.  Ma- 
rambio.  Vicario  Capitular  de  Valparaíso; 
+  Héctor  Ahumada,  Vicario  Castrense  interi¬ 
no. 

- «» - 
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LA  CARIDAD  FRATERNA 


CARTA  PASTORAL  QUE  EL  EXCMO.  MONS. 

ELADIO  VICUÑA,  OBISPO  DE  CHILLAN, 

DIRIGE  AL  CLERO  Y  FIELES  DE  SU  DIO¬ 
CESIS. 

JULIO  DE  1959 

Amados  hijos: 

Es  deber  del  Obispo  ser  maestro  de  los 
fieles  que  el  Señor  le  ha  confiado,  llevar  el 
conocimiento  de  las  verdades  de  la  fe  y  de 
las  virtudes  cristianas  a  todos  los  confines  de 
la  Diócesis. 

He  procurado  hacerlo  personalmente  diri¬ 
giéndoos  la  palabra  todas  las  veces  que  he 
podido  en  mis  visitas  a  las  diferentes  parro¬ 
quias  y  a  los  puntos  más  alejados  de  ellas. 
Deseo,  ahora,  por  medio  de  esta  Carta  Pas¬ 
toral,  hacer  oír  la  voz  del  Pastor  para  habla¬ 
ros  de  una  virtud  que  bien  podemos  llamar 
el  compendio  de  todos  los  preceptos  de  Cristo. 
Y  es  la  virtud  de  la  Caridad. 

Un  doctor  de  la  ley  preguntó  un  día  a  Je¬ 
sús:  "Maestro,  ¿cuál  es  el  mandamiento  prin¬ 
cipal  de  la  ley?  Respondióle  Jesús:  Amarás 
al  Señor  tuyo  de  todo  tu  corazón  y  con  toda 
tu  alma  y  con  toda  tu  mente.  Este  es  el  máxi¬ 
mo  y  primer  mandamiento;  el  segundo  es  se¬ 
mejante  a  éste  y  es:  Amarás  a  tu  prójimo 
como  a  ti  mismo".  (S.  Mateo,  XXII,  37,  39). 

Como  véis,  amados  hijos,  el  Señor  junta 
íntimamente  estos  dos  amores,  el  de  Dios  y 
el  del  prójimo. 

Es  mi  propósito  hablaros  sobre  la  caridad 
fraterna,  que  es  una  virtud  teologal,  es  decir, 
que  tiene  a  Dios  por  objeto,  a  quien  se  ama 
ai  amar  a  nuestro  prójimo.  Debemos  ver  a 
Dios  en  nuestros  semejantes  y  amarlos  por 
amor  a  El.  De  tal  manera  Jesucristo  se  es¬ 
conde  en  nuestro  prójimo  que,  cuando  llegue 
el  juicio  final,  el  Supremo  Juez  dirá  a  ios 
que  están  a  su  derecha: 

"Venid  benditos,  porque  tuve  hambre  y  me 
disteis  de  comer,  tuve  sed  y  me  disteis  de  be¬ 
ber...  Era  peregrino  y  me  albergásteis,  es¬ 
taba  desnudo  y  me  cubristeis,  enfermo  y  me 
cuidasteis,  preso  y  me  visitasteis...  ¿Cuándo, 
Señor,  hicimos  esto?  En  verdad  os  digo,  todas 
las  veces  que  lo  hicisteis  al  más  pequeño  de 
mis  hermanos,  a  Mí  lo  hicisteis".  (S.  Mateo, 
XXV,  34-46). 

Seguramente  que  todos  vosotros  queréis  ser 
llamados  discípulos  de  Cristo.  ¿Sabéis  cuál 
es  el  distintivo  de  los  que  pertenecen  de  ve¬ 
ras  a  Cristo?  No  es  la  oración,  no  es  la  peni¬ 
tencia,  no  es  ni  siquiera  la  señal  de  la  cruz. 
La  auténtica  señal  de  los  que  pertenecen  a 
Cristo  fue  enseñada  por  El  mismo:  “En  esto 
conocerán  los  hombres  que  sois  mis  discípu¬ 
los:  si  os  amáis  unos  a  otros".  (S.  Juan,  XIII, 
33). 


Según  estas  palabras  del  Divino  Maestro, 
el  que  es  egoísta,  el  que  es  indiferente  ante 
el  prójimo,  el  que  lo  odia,  el  que  se  venga, 
el  que  no  perdona,  en  una  palabra,  el  que 
no  practica  la  caridad  fraterna,  no  se  puede 
llamar  discípulo  de  Cristo. 

Nuestro  amor  debe  extenderse  absoluta¬ 
mente  a  todos  los  seres  humanos:  a  los  pa¬ 
rientes  y  extraños,  a  los  chilenos  y  extran¬ 
jeros,  a  los  que  nos  aman  y  a  los  que  nos 
odian,  a  los  que  son  simpáticos  y  a  los  des¬ 
agradables,  a  los  ricos  y  a  los  pobres,  a  los 
cultos  y  a  los  rústicos,  a  los  conocidos  y  des¬ 
conocidos.  Nuestra  caridad  debe  ser  inmen¬ 
sa  como  el  mar. 

En  realidad,  Nuestro  Señor  insistió  enor¬ 
memente  sobre  el  deber  de  amar.  Son  innu¬ 
merables  las  veces  que  en  el  Evangelio  in¬ 
siste  en  la  caridad  fraterna:  "Este  es  mi  man¬ 
damiento:  que  os  améis  unos  a  otros,  como  Yo 
os  he  amado".  (S.  Juan,  XIII,  34).  De  donde 
resulta  que  la  medida  del  amor  es  “amar  sin 
medida”,  puesto  que  Cristo  nos  dice  amáos 
“como  Yo  os  he  amado”  y  El  nos  amó  hasta 
dar  la  propia  vida. 

El  apóstol  San  Juan,  que  bien  podría  ser 
llamado  “el  apóstol  de  la  caridad”,  nos  habla 
muchas  veces  de  esta  virtud.  Nos  dice:  "Nos¬ 
otros  conocemos  haber  sido  trasladados  de  la 
muerte  a  la  vida,  porque  amamos  a  ios  her¬ 
manos...  Carísimos,  amémonos  ios  unos  a  los 
otros  porque  la  caridad  procede  de  Dios  y 
todo  aquel  que  ama  es  hijo  de  Dios  y  conoce 
a  Dios.  Quien  no  tiene  amor  no  conoce  a 
Dios,  puesto  que  Dios  es  caridad".  (I  S.  Juan, 
IV,  7  y  sgts.). 

Tan  bien  entendieron  los  primeros  cristia¬ 
nos  el  precepto  de  amarse,  que  Tertuliano, 
al  ver  la  unión  fraternal  de  los  primitivos 
fieles,  exclamaba:  “¡Mirad,  cómo  se  aman!” 

Leemos  en  los  Hechos  de  los  Apóstoles  lo 
siguiente.  "Y  la  muchedumbre  de  los  creyen¬ 
tes  el  corazón  era  uno  y  el  alma  una".  (He¬ 
chos,  IV,  32). 

Este  ejemplo  de  unión  fue  causa  de  nu¬ 
merosas  conversiones. 

Han  pasado  veinte  siglos  y  podemos  hacer¬ 
nos  una  pregunta:  ¿se  aman  los  cristianos  co¬ 
mo  Cristo  les  enseñó  a  amarse?  En  cuántos 
y  cuántos  casos  habría,  con  vergüenza,  que 
responder  que  hay  cristianos  que  proceden  al 
igual  que  los  paganos,  porque  en  su  corazón 
no  existe  la  llama  de  la  caridad  para  con  su 
prójimo!  Vemos  alrededor  nuestro  gente  que 
se  odia,  que  desconfían  mutuamente,  que  se 
calumnian,  que  se  vengan.  Vemos  egoístas 
para  quienes  el  dolor  o  la  necesidad  de  otros 
nada  significan.  Vemos  cristianos  que  no  se 
hablan,  que  se  niegan  el  saludo,  que  no  se 
prestan  servicios.  Por  todas  partes  se  ven 
riñas,  discordias,  insultos,  maledicencia.  Ve- 
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mos  personas  pudientes  que  disponiendo  de 
bienes  de  fortuna  cierran  la  mano  ante  las 
necesidades  del  prójimo,  también,  pobres  que 
tienen  odio  y  envidia  al  que  posee. 

¿Será  todo  este  sombrío  cuadro  el  reflejo 
de  la  vida  que  Cristo  quiere  que  lleven  los 
suyos?  ¡Ay,  hijos  míos,  qué  lejos  está  el  que 
no  tiene  caridad  de  ser  un  retrato  de  Cristo, 
cuya  vida  de  amor  se  debe  copiar  en  nuestra 
propia  vida! 

Práctica  de  la  caridad 

Podríamos  resumir  la  caridad  fraterna  di¬ 
ciendo  que  debemos  hacer  con  el  prójimo  lo 
que  quisiéramos  se  hiciese  con  nosotros  y  evi¬ 
tar  al  prójimo  lo  que  queremos  evitar  para 
nosotros.  La  caridad  no  consiste  sólo  en  dar 
una  limosna  al  pobre,  como  algunos  lo  creen; 
puede  darse  una  limosna  y  no  tener  caridad. 
Caridad  es  amar  al  prójimo,  servirlo,  intere¬ 
sarnos  por  sus  problemas,  ser  amables,  útiles. 
Caridad  es  consolar  al  afligido,  alegrarse  con 
los  que  se  alegran,  ayudar  al  que  pide  nues¬ 
tra  cooperación.  Caridad  es  sonreír,  ser  bon¬ 
dadoso,  ser  acogedor.  Caridad  es  hacernos 
simpáticos  para  agradar  a  nuestro  prójimo. 
Caridad  es  ser  discreto,  oporftmo,  delicado 
para  tratar  los  asuntos  de  nuestros  seme¬ 
jantes. 

Servir 

Debemos  recordar  siempre  las  palabras  de 
Cristo:  "El  Hijo  del  Hombre  no  vino  a  ser 
servido,  sino  a  servir".  (S.  Mateo,  XX,  28). 

El  egoísta  es  aquel  que  únicamente  piensa 
en  sí  mismo,  a  quien  no  le  interesa  su  próji¬ 
mo,  que  no  vibra  con  sus  problemas  ni  se 
conduele  en  sus  desgracias.  Arrojemos  fuera 
de  nuestro  corazón  el  egoísmo,  o  sea  el  culto 
del  propio  yo  y  tratemos  siempre  de  prestar 
¡servicios  a  cuantos  podamos,  aunque  no  los 
reconozcamos  ni  los  agradezcan. 

No  siempre  se  podrán  prestar  grandes  ser¬ 
vicios,  pero,  en  cambio,  podemos  hafcer  a  dia¬ 
rio  pequeños  servicios:  la  mujer  que  se  ofrece 
a  cuidar  el  niño  de  la  vecina  mientras  ella 
sale;  el  que  pasa  el  diario  al  que  no  lo  tiene; 
el  que  disminuye  el  volumen  de  la  radio  si 
molesta;  el  que  enseña  una  lección;  el  que 
presta  un  libro.  Así,  amados  hijos,  sin  des¬ 
cender  a  más  detalles,  de  continuo  podemos 
tener  la  satisfacción  de  hacer  pequeños  ser¬ 
vicios  a  nuestro  prójimo.  Demostremos  el 
amor,  según  aquellas  palabras  de  San  Juan: 
“Hijos  míos,  no  amemos  solamente  con  la  len¬ 
gua  y  con  palabra,  sino  con  obras  y  en  ver¬ 
dad".  (I  S.  Juan,  II,  18). 

El  hogar  y  ios  parientes 

Entre  los  prójimos  hay  algunos  con  quienes 
estamos  más  especialmente  obligados,  y  son 
los  padres,  hermanos,  hijos  y  parientes  cer¬ 
canos.  Suele  darse  la  paradoja  de  personas 


que  pasan  por  serviciales  y  muy  tratables  fuera 
de  su  casa,  pero  que,  dentro  de  ella,  causan 
continuas  molestias  a  los  suyos.  Considere¬ 
mos  esa  íntima  unión  y  perfecta  armonía  que 
reinaba  en  el  hogar  de  Nazareth.  Allí  Jesús, 
María  y  José  se  amaban  con  un  sincero  y  per¬ 
manente  amor.  Jamás  se  turbó  la  paz  de  ese 
bendito  hogar  con  discusiones  o  enojos.  Es 
triste  cuando  los  que  viven  bajo  el  mismo  te¬ 
cho  no  se  hablan  y,  sentados  a  la  mesa,  hay 
esos  largos  silencios  de  quienes  están  distan¬ 
ciados  por  falta  de -amor. 

Cada  uno  de  nosotros,  amados  hijos,  vive 
por  lo  general,  dentro  de  la  comunidad  fa¬ 
miliar,  y  debe  ser,  en  medio  de  los  suyos,  no 
la  nota  discordante  que  hace  perder  la  armo¬ 
nía,  sino,  por  el  contrario,  quien  siempre  pro¬ 
cura  alegría  y  paz. 

La  familia  está  compuesta  de  varias  perso¬ 
nas;  si  cada  una  trata  de  cumplir  su  deber 
de  caridad,  tendremos  una  perfecta  familia 
unida  y  feliz. 

Especialmente  los  hermanos  entre  sí  deben 
ser  profundamente  unidos.  Dice  la  Sagrada 
Escritura:  "El  hermano  que  es  ayudado  de 
su  hermano,  es  como  una  ciudad  muy  fuerte". 
(Prov.,  XVIII,  19),  y  en  otro  lugar  agrega:  "El 
cordel  de  tres  dobleces  con  dificultad  se  rom¬ 
pe"  (Ecclesiástico,  IV,  12),  para  indicarnos 
que  las  cuerdas,  aunque  sean  delgadas,  si  se 
juntan  unas  con  otras  se  hacen  fuertes.  Así 
también  los  hermanos  que  mutuamente  se 
ayudan  y  defienden  serán  fuertes.  Tan  cierto 
es  el  antiguo  y  conocido  adagio  que  dice:  “la 
unión  hace  la  fuerza”. 

Los  amigos 

Dios  nos  manda  amar  a  todos  los  hombres, 
pero  es  natural  que  a  algunos  los  distingamos 
con  un  especial  afecto.  Jesús  tuvo,  también, 
sus  amigos:  Pedro,  Santiago  y  Juan  fueron 
distinguidos  por  el  amor  del  Maestro  y,  en¬ 
tre  éstos,  Juan,  quien  se  llama  a  sí  mismo 
“el  discípulo  amado”.  Marta,  María  y  Lázaro 
eran  tres  hermanos  en  cuyo  hogar  de  Betania 
Jesús  encontraba  alegría  y  consuelo.  Cuando 
se  le  comunicó  que  Lázaro  había  muerto,  Je¬ 
sús  lloró  amargamente:  "Entonces,  dice  S. 
Juan,  a  Jesús  se  le  arrasaron  los  ojos  en  lá¬ 
grimas.  En  vista  de  lo  cual  dijeron  los  judíos: 
¡mirad  cómo  le  amaba!".  (S.  Juan,  XI,  35). 

A  semejanza  de  Cristo,  debemos  amar  a 
nuestros  amigos  y  ser  fieles,  constantes  y  sin¬ 
ceros.  Nos  dice  el  Libro  del  Eclesiástico:  "El 
amigo  fiel  es  una  defensa  poderosa;  quien  lo 
halla,  ha  hallado  un  tesoro".  (Ecles.,  VI,  14). 

Los  pobres  y  enfermos 

Sabemos  la  predilección  que  Cristo  tuvo 
por  los  humildes,  los  desposeídos  de  la  for¬ 
tuna,  los  enfermos.  Por  eso  el  célebre  canó¬ 
nigo  Cardjin,  fundador  de  la  JOC,  exclama: 
“La  Iglesia  sin  los  pobres  no  es  la  verdadera 
Iglesia  de  Cristo”.  La  Iglesia  Católica  bien 
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Ilo  sabe  y  junto  a  cada  necesidad  de  los  po¬ 
bres  hay  una  congregación  religiosa  para  ali¬ 
viarla. 

Miles  y  miles  de  religiosas  en  centenares 
de  congregaciones  han  dedicado  su  vida  a  los 
huérfanos,  enfermos,  ciegos,  incurables,  an¬ 
cianos,  leprosos,  dementes,  insanos.  Formi¬ 
dable  ejército  de  amor  que  nos  están  indi¬ 
cando  que,  a  pesar  de  la  corrupción  de  cos¬ 
tumbres  y  materialismo  reinante,  el  “amáos 
los  unos  a  los  otros”  no  está  olvidado. 

A  San  Vicente  de  Paul,  S.  Pedro  Claver,  S. 
Benito  Cottolengo,  el  Padre  Damián,  el  Padre 
Hurtado  (entre  nosotros),  los  podemos  recor¬ 
dar  entre  miles  de  héroes  de  la  caridad. 

Con  intensa  emoción  visité  el  año  recién 
pasado  la  Piccola  Casa  del  Cottolengo  de 
Turín.  Allí,  en  medio  de  tantas  miserias  hu¬ 
manas,  se  puede  admirar  la  caridad  alegre  y 
sobrenatural  de  los  sacerdotes,  religiosos  y  re¬ 
ligiosas  que  dirigen  ese  verdadero  milagro  de 
la  caridad.  Cuando  nos  encontramos,  amados 
hijos,  delante  del  pobre  y  del  enfermo,  re¬ 
cordemos  que,  escondido  en  sus  miserias,  se 
encuentra  Cristo  nuestro  Salvador.  EJ  nos 
dice  que  todo  lo  que  hagamos  con  los  pobres 
y  enfermos  es  como  si  se  lo  hiciéramos  a  El. 

El  apóstol  Santiago  claramente  nos  dice  que 
debemos  ser  caritativos  con  los  pobres  cuan¬ 
do  escribe:  “En  caso  que  un  hermano  o  una 
hermana  estén  desnudos  y  necesitados  de  ali¬ 
mento  diario,  ¿de  qué  les  servirá  que  alguno 
de  vosotros  les  diga:  "Id  en  paz,  defendéos  del 
frío  y  comed  a  satisfacción,  si  no  les  dáis  lo 
necesario  para  el  reparo  de  su  cuerpo?  Así 
¡  la  fe,  si  no  es  acompañada  de  obras,  está 
muerta  en  sí".  (Sant.,  II,  15). 

Especialmente  en  el  año  agrícola,  que  se  ha 
presentado  tan  desfavorable,  con  gran  amar¬ 
gura  sabemos  que  hay  campesinos  que  han 
perdido  sus  cosechas.  Cada  cristiano,  en  la 
medida  de  sus  posibilidades,  debe  ayudar  a 
quienes  sufren  necesidad. 

Los  niños 

Amar  a  los  propios  hijos  es  una  necesidad 

del  corazón  y,  aún  los  que  no  tienen  religión, 
aman  a  sus  propios  niños.  La  virtud  de  la 
caridad,  en  cambio,  nos  hará  amar  a  todos 
los  niños,  porque  ellos  fueron  los  predilectos 

Ide  Jesús:  "Dejad  que  los  niños  se  acerquen 
a  Mí,  porque  de  ellos  es  el  reino  de  los  cie¬ 
los"  (S.  Marcos,  X,  14). 

Debemos  tener  paciencia  para  soportar  las 
ligerezas  propias  de  la  niñez.  Nosotros,  cuan¬ 
do  niños,  también  cometíamos  las  faltas  que 
ahora  vemos  en  los  niños  que  están  a  nues¬ 
tro  alrededor.  Señal  de  bondad  de  corazón 
es  entretenerse  con  los  niños,  procurarles  ale¬ 
grías,  pero  sobre  todo,  inculcar  en  sus  almas, 
que  son  como  cera  blanda,  la  semilla  del  bien. 

Un  joven  ex  maestro  fiscal  y  ahora  semi¬ 
narista  de  nuestra  Diócesis,  escribe  así  diri¬ 
giéndose  a  los  maestros  y  profesores: 


“Por  ellos . . . 

por  los  puros  de  nuestra  tierra  euferma, 
te  suplico,  maestro: 

Por  esos  breves  copos  de  amor  y  carne  tibia 
por  quienes  todo  el  mundo  debiera 

|  transformarse  en  cuna, 
en  himno,  en  beso,  t 
Por  los  niños  que  Cristo  con  toda  el  alma 

¡  amó, 

te  suplico,  maestro. . 

Y  Gabriela  Mistral,  nuestra  insigne  poetisa, 
insertó  esta  frase  en  su  bellísima  “Oración 
de  la  maestra”: 

“Aligérame  la  mano  en  el  castigo  y  suaví¬ 
zamela  más  en  la  caricia.  ¡Reprende  con  do¬ 
lor,  para  saber  que  he  corregido  amando!” 

En  nuestra  Diócesis  son  numerosos  los  Co¬ 
legios  y  escuelas  dirigidos  por  sacerdotes  y 
religiosos  que  se  ocupan  de  la  niñez  y  de  la 
juventud. 

Como  colegios  secundarios  tenemos  el  Se¬ 
minario,  el  Instituto  Santa  María,  La  Purísi¬ 
ma,  San  Buenaventura  y  San  Vicente,  en  Chi¬ 
llón;  el  Instituto  “Cauquenes”  y  la  Inmacu¬ 
lada,  en  Cauquenes;  el  Instituto  Santa  María, 
en  San  Carlos;  el  Liceo  Parroquial,  en  Yun- 
gay,  y  las  escuelas  parroquiales  de  La  Mer¬ 
ced  de  Chillón,  de  Pinto,  San  Ignacio,  Porte¬ 
zuelo,  Chanco,  el  Colegio  Francisco  Henríquez 
de  San  Carlos  (este  año  con  toda  la  enseñan¬ 
za  primaria  y  próximamente  con  estudios  se¬ 
cundarios)  y  las  escuelas  particulares  de  las 
Hermanas  Hospitalarias  “Daniel  Carrasco”  y 
“Martín  Rücker”. 

Toda  esta  larga  enumeración  os  está  dicien¬ 
do,  amados  hijos,  que  en  la  Diócesis  de  Chi¬ 
llón  se  practica,  por  parte  de  la  Iglesia,  el 
amor  a  los  niños,  habiendo  tantas  escuelas  y 
tanto  personal  que  sólo  por  amor  a  Dios  y  a 
los  niños  se  ha  consagrado  a  la  enseñanza. 
He  aquí  una  manera  práctica  de  ejercitar  la 
virtud  de  la  caridad. 

A  los  maestros  seglares,  que  se  dedican  a 
la  nobilísima  tarea  de  la  educación,  los  ex¬ 
horto  a  tener  un  gran  amor  para  con  los  niños 
confiados  a  sus  cuidados. 

Los  enemigos 

Perdonar  a  quienes  nos  han  ofendido  es 
cosa  difícil,  pero  debemos  hacerla  Si  quere¬ 
mos  llamarnos  discípulos  de  Aquel  que,  mu¬ 
riendo  en  una  cruz,  pedía  para  sus  enemigos 
perdón:  “Perdónalos,  Padre,  no  saben  lo  que 
hacen". 

Cuando  Jesús  nos  enseñó  el  Padre  Nuestro, 
nos  hizo  decir:  "Perdona  nuestras  deudas,  así 
como  nosotros  perdonamos  a  nuestros  deudo¬ 
res".  De  manera  que  no  puede  esperar  el 
perdón  de  Dios  quien  no  perdona  a  su  her¬ 
mano. 

San  Pablo  nos  dice:  "Si  tu  enemigo  tiene 
hambre,  dále  de  comer;  si  tiene  sed,  dále  de 
beber.  No  te  dejes  vencer  por  el  mal,  triunfa 
del  mal  con  el  bien".  (Rom.,  XII,  21). 
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He  tenido  la  suerte  de  visitar  en  Londres 
el  lugar  donde  vivía  Santo  Tomás  Moro,  el 
gran  Canciller  de  Inglaterra,  y  la  celda  donde 
estuvo  prisionero.  Este  gran  hombre,  conde¬ 
nado  a  muerte,  en  la  forma  más  injusta  e 
inicua,  escribía  con  un  trozo  de  carbón  en 
los  muros  de  su  prisión:  "No  tengo  odio  con¬ 
tra  mi  enemigo  porque,  si  se  arrepiente  an¬ 
tes  de  la  muerte,  se  salvará  y  ¿cómo  podría 
yo  odiar  a  un  hombre  que  amaré  eternamen¬ 
te?  Si  persevera  en  su  maldad,  será  para  él 
una  desgracia  terrible  que  me  consideraría 
a  mí  mismo  un  salvaje  cruel,  si  no  me  apia¬ 
dara  de  su  espantoso  castigo”. 

Hay  personas,  amados  hijos,  que  oran,  fre¬ 
cuentan  la  Iglesia,  reciben  sacramentos  y,  sin 
embargo,  no  quieren  perdonar  a  sus  enemi¬ 
gos.  Seguramente  se  han  olvidado  de  las  pa¬ 
labras  del  Evangelio:  "Si  al  tiempo  de  presen¬ 
tar  tu  ofrenda  ante  el  altar,  allí  te  acuerdas 
que  tu  hermano  tiene  una  queja  contra  ti, 
deja  allí  mismo  tu  ofrenda  y  anda  primero  a 
reconciliarte  con  tu  hermano  y  después  vol¬ 
verás  a  presentar  tu  ofrenda".  (Mateo,  V,  23). 

“Una  injuria  soportada  caritativamente  pue¬ 
de,  en  cinco  minutos,  hacer  avanzar  más  rá¬ 
pidamente  un  alma  que  un  año  de  oraciones 
y  de  ayunos.  Un  alma  ferviente  puede  sacar 
más  provecho  para  el  cielo  de  sus  enemigos 
que  de  sus  amigos”  (Abbé  Courtois). 

Caridad  de  pensamiento, 
palabra  y  obra 

El  Señor  nos  advierte  que  no  seamos  lige¬ 
ros  para  juzgar  a  nuestro  prójimo,  y  para 
interpretar  sus  actuaciones,  cuando  nos  dice: 
“No  queráis  juzgar  por  las  apariencias,  sino 
juzgad  por  un  juicio  recto".  (S.  Juan,  VII,  24). 

Las  acciones  de  los  hombres  son  difíciles 
de  juzgar,  porque  nosotros  vemos  las  aparien¬ 
cias,  pero  Dios  ve  en  el  corazón. 

No  sabemos  los  atavismos  que  el  prójimo 
haya  heredado,  esas  faltas  que  reprobamos 
pueden  deberse  a  defecto  de  formación  o  re¬ 
flexión.  No  conocemos  ese  mundo  misterio¬ 
so  de  la  psicología  de  cada  cual.  El  Padre 
Faber  nos  dice:  “Sólo  Dios  puede  juzgar  a 
ios  hombres  y,  aun  cuando  Dios  juzga,  lo  hace 
con  serenidad  compasiva,  habilidosa,  para  en¬ 
contrar  disculpas  a  sus  creaturas”. 

No  olvidemos,  amados  hijos,  las  palabras 
del  Señor:  "No  juzguéis  y  no  seréis  juzgados". 
(S.  Mateo,  VII,  1). 

Tengamos  caridad  de  palabra  para  evitar 
a  toda  costa  hablar  mal  de  nuestro  prójimo. 
La  calumnia,  que  consiste  en  robarle  la  fama 
al  prójimo  imputándole  una  falta  que  no  ha 
cometido,  es  una  de  las  más  graves  faltas  con¬ 
tra  la  caridad  que  se  puedan  cometer.  Triste 
es  constatar,  sin  embargo,  que  los  malos  se 
ensañan  en  columniar  especialmente  al  sa¬ 
cerdote,  porque  saben  que,  haciéndolo,  apar¬ 
tan  a  los  fieles  de  la  Iglesia.  No  seáis  crédu¬ 
los  a  lo  que  se  dice  de  vuestro  prójimo,  es¬ 
pecialmente  a  lo  que  se  dice  del  sacerdote. 


Quien  haya  cometido  el  gravísimo  pecada 
de  la  calumnia,  si  quiere  ser  perdonado,  no 
sólo  deberá  acusarse  en  confesión,  sino  deberá 
devolver  la  fama  robada,  diciendo  a  quienes 
lo  oyeron  calumniar  que  era  falso  lo  que  ase¬ 
guró  de  su  prójimo. 

Debemos  evitar  no  sólo  la  calumnia,  sino 
también  la  maledicencia  que  consiste  en  di¬ 
vulgar  faltas  realmente  cometidas  por  el  pró¬ 
jimo.  Cuando  se  habla  mal  de  nuestros  her¬ 
manos,  se  hacen  tres  males:  nos  hacemos  mal 
a  nosotros  mismos  por  faltar  a  la  caridad; 
hacemos  mal  a  aquel  del  cual  se  habla,  por¬ 
que  lo  desprestigiamos,  y  hacemos  mal  a 
aquel  delante  del  cual  se  habla,  porque  lo 
escandalizamos. 

Sepamos  tener  una  lengua  santa  para  guar¬ 
darnos  el  mal  que  sabemos  de  nuestro  próji¬ 
mo.  Pidamos  al  Señor  por  su  corrección  y, 
si  tenemos  confianza  con  el  prójimo,  prudente 
y  delicadamente  aconsejémoslo.  Las  perso¬ 
nas  prudentes  saben  guardar  un  discreto  si¬ 
lencio  ante  las  faltas  ajenas.  El  Apóstol  San¬ 
tiago  nos  dice:  “Quien  sabe  dominar  su  len¬ 
gua  está  cerca  de  ser  un  hombre  perfecto". 
(Santiago,  III,  2). 

En  la  caridad  de  obra  para  con  nuestro 
prójimo,  de  la  que  ya  os  he  hablado,  debe¬ 
mos  agregar  que  nuestro  carácter  y  modo  de 
ser  debemos  modelarlo  para  ejercitarnos  en 
ia  caridad. 

Cuando  somos  tercos,  cortantes,  poco  aco¬ 
gedores,  faltamos  a  la  caridad.  Dar  a  nues¬ 
tro  prójimo  un  saludo  cariñoso,  una  respues¬ 
ta  amable,  una  sonrisa  alegre,  es  demostrar¬ 
les  que  lo  amamos.  El  Padre  de  Foucauld 
escribe:  “Sed  todo  ternura,  todo  paz,  en  vues¬ 
tras  palabras  y  en  vuestros  pensamientos.  Si 
por  deber  estáis  obligados  algunas  veces  a 
pronunciar  palabras  severas,  vuestra  misma 
severidad  deje  ver  que  es  pasajera,  que  ter¬ 
minará  en  cuanto  sea  necesario  y  dejará  lu¬ 
gar  a  la  dulzura”.  (Escritos  Espirituales,  pág. 
155). 

La  vida,  ya  lo  sabemos,  amados  hijos,  es 
iura,  con  muchas  penas  y  dificultades.  Ha¬ 
gámosla  más  llevadera  derramando  la  bondad 
4e  nuestro  corazón  entre  los  que  viven  a  nues¬ 
tro  alrededor. 

El  apostolado 

Amar  a  nuestro  prójimo  no  es  sólo  intere¬ 
sarnos  por  su  vida  material,  por  su  bienestar 
temporal,  por  su  salud,  por  su  vestuario  y 
alimento.  La  verdadera  caridad  nos  hará  bus¬ 
car  el  alma  de  nuestros  prójimos  y  procurar 
su  eterna  salvación.  El  sacerdote  que  dedi¬ 
ca  su  vida  a  buscar  almas  ejerce  la  más  gran¬ 
de  caridad  que  se  pueda  tener  en  la  tierra. 
Cuando  el  Párroco  hace  largos  y  penosos  via¬ 
jes  para  llevar  la  Santa  Misa  o  los  sacramen¬ 
tos  a  los  lugares  más  lejanos  de  la  parroquia, 
está  ejercitándose  en  esa  sublime  caridad  de 
'relar  por  el  bien  de  las  almas. 
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Todos  vosotros,  amados  hijos,  por  amor  a 
vuestros  hermanos,  debéis  ser  apóstoles,  tra¬ 
bajar  por  la  salvación  de  las  almas.  Si  al  lle¬ 
gar  a  vuestras  casas  os  encontráis  en  la  puer¬ 
ta  con  un  herido  que  pide  auxilio,  ¿lo  deja¬ 
ríais  en  la  calle  morir  abandonado?  Cierta¬ 
mente  que  no.  Buscaríais  todos  los  medios 
que  están  a  vuestro  alcance  para  aliviarlo. 
Hay,  también,  a  vuestro  lado  muchas  almas 
heridas  que  necesitan  vuestro  auxilio.  Hay 
pecadores  alejados  de  Dios,  hay  incrédulos  e 
indiferentes,  hay  almas  extraviadas  que  han 
abandonado  la  Iglesia  que  Cristo  fundó.  A  to¬ 
das  esas  almas  hay  que  salvar  tendiéndoles  la 
red  de  nuestro  amor  y  celo  apostólico. 

No  se  puede  decir  que  ama  a  su  prójimo 
quien  permanece  indiferente  ante  el  peligro 
en  que  está  de  condenarse  eternamente. 

Conclusión 

¡Qué  distinto  sería  el  mundo  si  todos  los 
hombres  se  amasen!  Quedemos  íntimamente 
convencidos  que  sin  amor  fraterno  no  hay 
cristianismo  posible.  Amemos  a  todos  los 
que  nos  rodean,  llevemos  cariño  y  bondad  al 
corazón  de  todos  los  seres  con  los  cuales  de¬ 
bemos  vivir  y  tratar.  Si  todos  los  habitantes 
de  un  pueblo  se  aman  y  ayudan,  ese  pueblo 
será  un  paraíso.  Si  en  un  hogar  todos  los 
miembros  de  la  familia  se  aman,  ese  hogar 
se  hará  un  pedazo  de  cielo. 


Terminante  desmentido  de 


Se  refiere  a  informaciones  en  las  que  se  hace 
aparecer  al  Excmo.  señor  Nuncio  Apostólico 
en  asuntos  que  incumben  a  la  Autoridad 
Eclesiástica  Arquidiocesana. 

La  Secretaría  General  del  Arzobispado  de 
Santiago,  entregó  la  siguiente  declaración: 

“La  Autoridad  Eclesiástica,  a  propósito  de 
recientes  transmisiones  radiales  y  noticias  de 
prensa,  acerca  de  los  funerales  del  señor  Em¬ 
bajador  chileno  ante  la  N.  U.,  declara  que  el 
Excelentísimo  señor  Nuncio  Apostólico  no  ha 
tenido  participación  alguno  en  este  asunto  y 
rechaza  enérgicamente  los  términos  en  que 
se  ha  aludido  a  su  persona,  que  merece  el 
más  profundo  respeto  y  estimación  de  todos 
los  chilenos.” 

(Fdo.):  Adamiro  Ramírez  González, 

Secretario  General  del  Arzobispado 
de  Santiago. 

*  *  * 

DE  LA  NUNCIATURA 

Consultado  al  respecto  el  Secretario  de  la 
Nunciatura,  Mons.  Granito  Tavanti,  extraofi¬ 
cialmente  nos  expresó; 


“El  mundo  actual  sufre  por  falta  de  ese 
amor  y  sólo  los  cristianos  lo  pueden  dar.  Es 
un  cuerpo  gastado  que  necesita  sangre  nue¬ 
va.  Ofrecéos  para  la  transfusión  necesaria”. 
(Vida  Diocesana  de  St.  Dié,  15,  4-19). 

Amados  hijos: 

De  lo  íntimo  de  mi  corazón  de  Pastor  deseo 
que  la  caridad  de  Cristo  triunfe  en  vuestros 
corazones  y  que  cada  uno  de  nosotros,  por 
nuestra  vida  de  amor  fraterno,  demostremos 
que  somos  fieles  discípulos  del  Maestro  Divi¬ 
no. 

Paternalmente  os  bendigo  en  el  nombre  del 
+  Padre  y  +  del  Hijo  y  +  Espíritu  Santo. 

+  ELADIO  VICUÑA  ARANGUIZ, 

Obispo  de  Chillán. 

Por  mandato  de  S,  Excia.  Rvdma. 

J.  Raúl  Manríquez  I., 

Secretario. 

Esta  Pastoral  deberá  ser  leída  en  todas  las 
iglesias  y  lugares  de  culto  el  domingo  5  de 
Julio  o  en  la  fecha  más  próxima,  con  ocasión 
del  Día  de  la  Caridad,  organizado  nacional¬ 
mente  con  la  aprobación  del  Episcopado.  Po¬ 
drá  ser  tema  muy  útil  de  estudio  en  las  re¬ 
uniones  de  A.  C.  o  de  diferentes  sociedades 
parroquiales. 


la  Autoridad  Eclesiástica 

“El  Nuncio  Apostólico  de  Su  Santidad,  Mon¬ 
señor  Opilio  Rossi,  jamás  ha  intervenido  en 
materias  relacionadas  con  autorizaciones  o 
desautorizaciones  para  Oficios  Religiosos,  por¬ 
que  ese  no  es  su  papel.” 

Agregó  que  las  informaciones  que  habían 
sido  propaladas,  tanto  por  la  prensa,  como 
por  la  radio,  en  cuanto  a  que  fue  el  Nuncio 
Apostólico  quien  habría  ordenado  que  no  se 
hiciera  Oficio  Religioso  para  don  José  Serrano 
Palma,  anunciado  para  ayer,  en  la  iglesia  de 
los  RR.  PP.  Franceses,  carecían  de  fundamen¬ 
to,  y  por  el  contrario,  eran  absolutamente 
falsas. 

“No  compete  al  Nuncio  Excmo.  Monseñor 
Rossi  — continuó —  adoptar  tales  decisiones. 
La  Iglesia  Católica  tiene  sus  leyes  y  éstas  de¬ 
ben  ser  respetadas  por  todos  los  católicos. 
Cualquiera  materia  relacionada  con  la  Iglesia 
Chilena,  debe  ser  resuelta  por  el  Episcopado 
Chileno.  La  misión  del  Nuncio  en  Chile  — ter¬ 
minó  diciendo  el  Secretario  de  la  Nunciatura — 
es  de  carácter  diplomático.” 

- «» - 
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Circular  del  Excmo.  y  Rvdmo.  señor  Administrador  Apostólico,  sobre  la 

festividad  del  Espíritu  Canto 


El  Excmo.  señor  Administrador  Apostólico 
de  Santiago  Monseñor  Emilio  Tagle  Covarru- 
bias,  ha  dirigido  la  siguiente  circular  a  los 
fieles  de  la  Arquidiócesis  con  ocasión  de  la 
festividad  de  Pentecostés. 

“Estamos  recordando  la  venida  del  Espíri¬ 
tu  Santo.  Transformados  por  El,  los  primeros 
Apóstoles  dieron  comienzo  a  la  tarea  más  gran¬ 
de  y  más  bella  que  puede  caber  a  un  hom¬ 
bre. 

Y  la  Iglesia  ha  crecido  a  través  de  tiempos 
y  naciones  porque  ha  habido  hombres  fieles, 
en  las  manos  de  Dios. 

Hemos  de  recordarlos  con  emocionada  gra¬ 
titud;  a  todos  ellos  a  través  de  veinte  siglos 
le  debemos  la  fe  que  profesamos. 

Pero  las  fiestas  de  la  Iglesia  no  son  sólo  pa¬ 
ra  recordar  el  pasado  sino  para  actuar  en  el 
presente. 

Pentecostés  debe  significar,  por  eso,  la  pre¬ 
sencia  de  los  Apóstoles  que  hoy  necesitamos. 

Sufrimos  actualmente  una  gravísima  esca¬ 
sez  de  clero. 

Cuando  Santiago  cumplió  cuatro  siglos,  la 
Arquidiócesis  llegaba  al  millón  de  habitantes 
y  tenía  doscientos  cuarenta  y  dos  sacerdotes 
seculares.  Hoy  cuenta  con  el  mismo  número 
para  una  población  de  dos  millones  doscientas 
mil  almas. 

En  vertiginoso  crecer  aumenta  cada  año  en 
ochenta  mil  personas  mientras  el  número  de 
nuevos  sacerdotes  no  alcanza  a  compensar  el 
de  los  que  fallecen. 

Este  año  hay  sólo  dos  jóvenes  para  recibir 
el  sacerdocio. 

Esta  realidad  constituye  nuestro  problema 
más  grave  y  doloroso. 

Sin  sacerdotes  no  hay  vida  cristiana  y  la 
paganización  avanza  triunfante  en  forma  de 
ideologías  que  deforman  las  conciencias,  y  de 
costumbres  que  corrompen  la  vida. 

El  no  poder  enviar  sacerdotes  a  quienes  tan¬ 
to  lo  necesitan  constituye  una  dolorosa  tortu¬ 
ra  para  el  corazón  del  pastor. 

Pero  este  es  un  problema  de  la  Iglesia  en¬ 
tera,  un  problema  de  los  laicos. 

El  Sacerdocio  ha  sido  instituido  en  favor 
de  los  fieles.  De  los  fieles  deben  salir  los  que 
a  él  aspiran. 


Por  eso  todo  el  pueblo  cristiano,  familias  e 
instituciones,  han  de  sentirlo  como  propio  y 
asumir  las  altas  y  graves  responsabilidades 
que  les  tocan. 

El  Sacerdocio,  ese  ofrecimiento  maravilloso 
de  Cristo  al  hombre,  constituye  la  más  alta 
meta  con  que  jamás  puede  soñarse,  la  reali¬ 
zación  más  plena  de  vida,  el  más  fascinante 
ideal  de  una  existencia. 

Constituye  además,  la  única  respuesta  al 
llamado  angustioso  de  cientos  de  miles  de  al¬ 
mas  que  aguardan. 

Ha  de  existir,  entonces,  en  toda  la  comuni¬ 
dad  de  los  cristianos  un  concepto  claro  del 
sacerdocio  y  un  anhelo  más  grande  de  tener¬ 
lo. 

De  aquí  que  un  nuevo  sacerdote  constituye 
un  motivo  de  intenso  regocijo  para  toda  la 
diócesis  y  el  mejor  regalo  de  Dios  para  su 
pueblo. 

Debo  anunciarlo  el  sábado  23  del  presente 
Santiago  tendrá  un  nuevo  sacerdote. 

A  las  18  horas  en  la  Iglesia  Catedral  im¬ 
pondré  las  manos  a  un  joven  para  hacer  de 
él  otro  Cristo,  y  configurada  su  alma  con  la 
Suya  continuará  entre  nosotros  la  misma  mi¬ 
sión  redentora. 

Tan  significativo  acontecimiento  requiere 
la  participación  de  todos  los  católicos. 

Quiero  que  todos  los  fieles  manifiesten  su 
comprensión  del  sacerdocio  asistiendo  siempre 
a  las  ceremonias  de  las  ordenaciones.  Que  el 
Espíritu  Santo,  en  su  fiesta,  ilumine  las  men¬ 
tes  y  movilice  todas  las  voluntades  en  una  cru¬ 
zada  de  anhelos  y  de  oraciones  en  favor  del 
sacerdocio. 

Que  haga  meditar  a  tantos  jóvenes  genero¬ 
sos  y  a  tantas  familias  ejemplares  y  que  lle¬ 
gue  a  existir  entre  vosotros,  hijos  amadísimos, 
un  ambiente  tal  de  cristianismo  donde  el  lla¬ 
mado  de  Dios  se  pueda  escuchar  y  se  pueda 
seguir. 

Que  en  esta  hora,  cada  fiel,  al  igual  que 
los  primeros  cristianos,  sienta  hondamente  su 
responsabilidad  apostólica. 

Y  que  así,  esta  fiesta  de  Pentecostés  signi¬ 
fique  una  intensa  renovación  de  vida  cristia¬ 
na. 

Con  estos  anhelos,  os  bendice  de  corazón 
vuestro  Obispo. 

+  EMILIO  TAGLE  COVARRUBIAS, 

Arzobispo  Tit.  de  Nicópolis 

y  Administrador  Apostólico  de  Santiago. 

- «» - 
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Alocución  de  S.  E.  Rvdma.  Mons.  Emilio  íagle,  con  motivo  de  la  tiesta  de  Corpus 


El  Excmo.  señor  Administrador  Apostólico 
de  Santiago,  Monseñor  Emilio  Tagle,  pronun¬ 
ció  por  radio  la  siguiente  alocución  con  mo¬ 
tivo  de  la  Fiesta  de  CORPUS: 

“A  todos  los  hombres  que  tienen  fe,  quiero 
invitarlos  en  esta  noche  a  un  momento  de  re¬ 
flexión. 

No  podría  — como  Obispo —  guardar  silen¬ 
cio  ante  la  grandeza  del  misterio  que  la  Igle¬ 
sia  mañana  conmemora. 

Corpus  Christi...  la  realidad  que  supera  a 
todo  lo  humano...  Cristo  en  medio  de  noso¬ 
tros. 

Por  eso,  en  este  día,  la  mirada  agradecida 
de  todos,  ha  de  dirigirse  hacia  El. 

Pero,  ante  todo  hay  que  reflexionar  sobre 
lo  que  significa  su  presencia. 

Y  en  la  solemne  procesión  de  mañana,  — la 
primera  de  todas  las  manifestaciones  religio¬ 
sas —  expresarle  la  voluntad  colectiva  de  ser¬ 
le  fieles  hasta  el  fin. 

¡Toda  la  Arquidiócesis  junto  a  El  como  una 
auténtica  comunidad  cristiana! 

Debo  por  eso  hablar;  no  sólo  para  invitaros 
a  este  solemne  acto  religioso,  sino  para  re¬ 
cordaros  el  profundo  sentido  que  encierra. 

*  *  * 

Junto  al  lago  un  grupo  de  hombres  escu¬ 
chó  una  promesa  cual  nunca  se  había  oído  en 
la  tierra:  “Yo  soy  el  pan  vivo  bajado  del  cie¬ 
lo”. 

“El  pan  que  yo  os  daré  es  mi  carne  para  la 
vida  del  mundo”. 

Más  tarde  fueron  testigos  de  su  cumplimien¬ 
to:  un  misterio  de  fe  y  de  amor  insondable 
permanecía  a  través  de  los  tiempos:  “Tomad 
y  comed,  esto  es  mi  cuerpo”.  “Haced  esto  en 
memoria  mía”. 

Eran  la  Eucaristía  y  el  Sacerdocio,  regalos 
innarrables  del  Corazón  de  Cristo  para  noso¬ 
tros  los  hombres. 

Sacrificio  de  la  Misa  que  presenta  al  Padre 
la  Hostia  Pura  en  permanente  renovación  del 
Calvario,  sacramento  de  la  Eucaristía  que  sa¬ 
cia  el  hambre  del  corazón  a  través  de  nacio¬ 
nes  y  de  siglos,  presencia  de  Cristo  sobre  mi¬ 
llares  de  altares  en  esta  tierra. 

¿Quién  podría  expresar  lo  que  hoy  significa 
para  el  hombre  la  Santa  Eucaristía? 

Allí  está  la  historia  mostrando  en  El,  todas 
sus  grandezas.  Aquí  están  nuestras  vidas  que 
desde  la  primera  comunión  hasta  la  comunión 
de  esta  mañana  están  atestiguando  lo  que  sig¬ 
nifica  la  fuerza  que  El  nos  comunica. 

Necesitamos  que  el  Evangelio  se  encarne  en 
nuestras  vidas. 

Tenemos  que  ser  humildes,  abnegados,  pu¬ 
ros  . 

Tenemos  que  ser  pobres  y  renunciarnos  a 
nosotros  mismos. 


No  podemos  servir  a  dos  señores. 

Uno  sólo  es  nuestro  Maestro:  Cristo. 

Somos  la  sal  de  la  tierra  y  la  luz  del  mun¬ 
do,  y  tienen  que  irradiar  nuestras  vidas,  para 
mostrar  a  nuestros  hermanos  el  sendero  y  dar 
gloria  al  Padre  de  los  Cielos. 

Y  todo  esto  sólo  lo  podemos  junto  a  Cristo. 

Viviendo  de  su  espíritu,  comiendo  de  su  car¬ 
ne. 

Ante  la  ola  de  paganización  que  nos  envuel¬ 
ve,  ante  la  agresión  que  contra  los  valores  del 
espíritu  conciertan  el  egoísmo  y  los  placeres, 
ante  el  endiosamiento  del  yo  y  de  todo  lo  te¬ 
rreno,  necesitamos  nutrirnos  del  Pan  de  vida 
eterna. 

No  hay  fuerzas  humanas  ni  terrenas  que 
puedan  refrenar  nuestras  pasiones  y  hacernos 
vivir  como  cristianos. 

Pero  tenemos  la  fuerza  que  Cristo  nos  da 
cada  mañana. 

Ella  ha  forjado  a  los  mártires,  a  los  san¬ 
tos  y  a  las  vírgenes. 

*  *  *  * 

Pero  la  Santa  Eucaristía  es  también  el  víncu¬ 
lo  de  amor  entre  nosotros. 

Formamos  un  solo  cuerpo,  los  que  partici¬ 
pamos  del  mismo  Pan. 

Nos  dió  Jesús  este  Sacramento  junto  con 
su  mandato  de  amor. 

Recibimos  de  sus  labios  en  esta  hora  supre¬ 
ma  el  mandato  imperioso  de  amarnos  en  ver¬ 
dad. 

No  podemos  hallar  en  lo  terreno,  el  mode¬ 
lo  de  la  unión  que  Cristo  reclama  de  los  su¬ 
yos. 

“Padre  Santo...  dijo...  que  sean  uno  co¬ 
mo  lo  somos  nosotros”. 

Sólo  la  unidad  de  la  Persona  Divina  cons¬ 
tituye  nuestro  ejemplo. 

El  amor  fraterno  es  el  signo  de  nuestra  fi¬ 
delidad  a  Cristo  y  el  argumento  para  que  lo 
conozcan  a  El. 

“En  esto  conocerá  el  mundo  que  sois  mis 
discípulos,  si  os  amáis  unos  a  otros”. 

“Que  sean  consumados  en  la  unidad  para 
que  conozca  el  mundo  que  Tu  me  has  envia¬ 
do”. 

No  estoy  exagerando  ni  pidiendo  una  uto¬ 
pía  cuando  reclamo  de  vosotros  ese  amor. 

Estoy  recordando  esa  Palabra  Suya  que  cam¬ 
bió  la  faz  de  la  tierra. 

Hubo  en  los  primeros  cristianos  una  fuer¬ 
za  que  conquistó  el  mundo:  la  fidelidad  al  man¬ 
dato  del  amor. 

Tenemos  hoy  nosotros  esa  misma  misión  y 
hemos  de  constituir  esa  misma  fuerza.  Ante 
el  mundo  que  se  odia  y  se  divide,  tenemos  el 
deber  de  entregar  amor. 

Sólo  se  requiere  que  lo  tengamos  muy 
arraigado  en  el  alma,  para  que  seamos  capa¬ 
ces  de  darlo. 
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Si  no  lo  hacemos,  traicionamos  nuestra  fe. 

Los  hombres  pasarán  a  nuestro  lado,  no  só¬ 
lo  sin  descubrirnos  como  cristianos,  sino  lo 
que  es  más  grave,  sin  conocer  al  Maestro. 

¡Que  cada  uno  medite  en  su  propia  respon¬ 
sabilidad:  despertar  la  fe,  entregando  amor! 

Que  por  encima  de  todas  las  divergencias, 
también  legítimas,  que  en  lo  temporal  sepa¬ 
ran  a  los  hombres,  vivamos  la  gran  realidad 
que  a  los  cristianos  nos  une. 

Hijos  de  un  mismo  Padre,  miembros  de  un 
mismo  cuerpo,  que  es  el  de  Cristo,  por  don¬ 
de  circula  una  misma  vida  que  es  la  suya, 
formando  una  sola  caravana,  que  iluminada 
por  la  misma  gran  esperanza  va  en  demanda 
de  la  Patria  común  que  no  termina. 

*  *  * 

La  fiesta  de  Corpus  es  un  gran  llamado  al 
amor. 

Hay  que  superar  pasiones  y  posiciones  hu¬ 
manas. 

Hay  que  cicatrizar  heridas  y  pacificar  los  es¬ 
píritus. 

Hay  que  construir,  sobre  la  base  indispen¬ 
sable  de  la  verdad  que  la  Iglesia  nos  entre¬ 
ga. 

“En  lo  necesario  unidad,  en  lo  dudoso  li¬ 
bertad  y  en  todo  caridad”. 

Con  respeto  mutuo,  con  sentido  de  justicia 
y  con  buena  voluntad  hemos  de  colaborar  co¬ 


mo  cristianos  a  la  tarea  nobilísima  del  engran¬ 
decimiento  de  la  Patria,  en  la  búsqueda  del 
bien  común. 

Debemos  mostrar  nuestro  amor  al  herma¬ 
no  que  sufre  y  hemos  de  vivir  de  tal  manera 
que  no  ofendamos  su  pobreza. 

“No  hemos  de  amar  de  palabra  y  con  la  len¬ 
gua,  sino  con  las  obras  y  en  verdad”. 

Y  ese  amor  sólo  en  Cristo,  en  su  Eucaristía 

10  podemos  encontrar. 

Tal  es  el  significado  de  la  fiesta  de  Corpus 
a  cuya  procesión  os  invito  para  mañana  a  las 

11  A.  M.  en  la  Iglesia  Catedral. 

Se  ha  buscado  una  hora  más  adecuada  y  se 
ha  prolongado  el  recorrido  a  fin  de  facilitar 
una  grande  concurrencia. 

Hago  de  un  modo  especial  una  invitación 
a  la  juventud. 

Los  que  tienen  toda  una  vida  por  delante, 
han  de  hallar  en  Cristo  su  fuerza  y  su  luz. 
Que  la  procesión  de  mañana  sea  el  encuentro 
con  El  de  toda  la  juventud  santiaguina. 

Hijos  muy  amados,  os  espero  a  todos  para 
tributar  este  solemne  homenaje  al  Señor  Sa¬ 
cramentado. 

Pero  no  sólo  para  ir  tras  El  en  entusiasta 
y  apretada  muchedumbre  algunas  cuadras  de 
la  ciudad,  sino  para  recorrer  en  su  seguimien¬ 
to  todos  los  caminos  de  la  vida,  formando  una 
auténtica  comunidad  de  cristianos,  que  de  El 
reciben  la  vida  y  de  El  reciben  amor”. 
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No  pueden  los  Católicos  favorecer  al  Comunismo 


Sin  comentario  publicamos  la  información 
de  la  revista  “Ecclesia”  (N*?  928,  de  25  de 
Abril  de  1959)  sobre  la  respuesta  a  una  con¬ 
sulta  dada  por  la  Sagrada  Congregación  del 
Santo  oficio. 

RESPUESTA  DE  LA  SUPREMA  SAGRADA 
CONGREGACION  DEL  SANTO  OFICIO 

(Texto  latino  en  “L’Osservatore  Romano” 
del  13-14  de  Abril  de  1959) 

Se  ha  preguntado  a  esta  Suprema  Sagrada 
Congregación  si,  en  la  elección  de  los  repre¬ 
sentantes  del  pueblo,  es  lícito  a  los  católicos 
dar  su  voto  a  aquellos  partidos  o  a  aquellos 
candidatos  que,  aunque  no  profesen  principios 
opuestos  a  la  doctrina  católica,  e  incluso  asu¬ 
man  el  nombre  de  cristianos,  de  hecho  se 
unen  a  los  comunistas  y,  con  su  acción  los  fa¬ 
vorecen. 


En  la  reunión  del  miércoles  25  de  Marzo 
de  1959,  los  Eminentísimos  y  Reverendísimos 
señores  Cardenales  encargados  de  la  defensa 
de  la  fe  y  de  las  costumbres  decretaron  que 
se  había  de  responder: 

Negativamente,  a  tenor  del  decreto  del 
Santo  Oficio  de  fecha  1<?  de  Julio  de  1949, 
núm.  1  (ASS.  volumen  XLI,  1949,  pág.  334). 

Trasladada  tal  resolución  de  los  Eminentí¬ 
simos  Cardenales  al  Sumo  Pontífice,  en  la 
audiencia  concedida  el  2  de  Abril  del  mismo 
año,  al  Eminentísimo  Cardenal  Pro-Secreta¬ 
rio  del  Santo  Oficio.  Su  Santidad  la  ha  apro¬ 
bado  y  ha  dispuesto  que  sea  publicada. 

ROMA,  Palacio  del  Santo  Oficio,  4  de  Abril 
de  1959. 

Hugo  O'Flaherty,  Notario. 
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Mensaje  de  S.  E.  B.  Monseñor  Emilio  Tagle,  con  motivo  del 

Día  Nacional  de  la  Caridad 


v 

Con  motivo  de  celebrarse  el  6  de  julio 
próximo,  el  “Día  Nacional  de  la  Caridad”,  el 
Administrador  Apostólico  de  Santiago,  Mon¬ 
señor  Emilio  Tagle,  ha  dirigido  el  siguiente 
Mensaje: 

“El  lunes  6  de  julio  se  celebra  por  vez  pri¬ 
mera  entre  nosotros  el  Día  Nacional  de  la 
Caridad.  Quiero  señalar  lo  que  él  significa  y 
lo  que  en  ese  día  espera  la  Iglesia.  Si  hojea¬ 
mos  en  el  Santo  Evangelio  no  hay  página  que 
no  nos  hable  de  amor;  por  eso,  si  queremos  vi¬ 
vir  como  cristianos,  no  podrá  haber  una  sola 
actitud  en  que  esté  el  amor  ausente. 

Como  Obispo,  traigo  el  Mensaje  de  Cristo, 
y  ese  Mensaje  es  de  amor.  No  quiero  expresar¬ 
lo  en  mi  lenguaje  tan  pobre,  os  lo  quiero  en¬ 
tregar  literalmente  como  brotó  de  sus  labios 
divinos:  “Hijitos  míos,  un  nuevo  mandamiento 
os  doy,  que  os  améis,  unos  a  otros.  Este  es 
mi  mandamiento,  amad  a  vuestros  enemigos, 
haced  bien  a  los  que  os  persiguen,  si  no  per¬ 
donáis,  tampoco  vuestro  Padre  Celestial  os 
perdonará.  Si  al  tiempo  de  presentar  vuestra 
ofrenda  ante  el  altar  allí  te  acuerdas  que  tu 
hermano  tiene  una  queja  contra  ti,  deja  allí 
mismo  tu  ofrenda  y  anda  primero  a  reconci¬ 
liarte  con  tu  hermano.  Vended  lo  que  poseáis 
y  dad  limosna.  En  esto  conocerá  el  mundo 
que  sois  discípulos  míos,  si  os  amais  unos  a 
otros.  Amáos  unos  a  otros,  como  yo  os  he 
amado”. 

Es  tan  amplio  y  tan  profundo  el  mandato 
de  la  caridad,  que  nadie  puede  sustraerse  a 
él.  Encierra  tal  potencial  de  bien,  que  cum¬ 
plido  fielmente  hace  de  esta  tierra  un  paraí¬ 
so.  Hay  que  meditar  estas  palabras,  hay  que 
orar  para  que  ellas  se  arraiguen  hondamente 
en  el  corazón.  Vivamos  la  Caridad  fraterna, 
si  buscamos  realmente  el  bien. 

La  Caridad  no  es  la  dádiva  que  pasa,  es  la 
entrega  de  nosotros  mismos  al  prójimo,  en  una 
permanente  actitud  de  amor. 

Que  ella  anime  todas  las  relaciones  de  los 
hombres.  Amor  fraternal  y  amor  filial.  Cari¬ 
dad  entre  el  que  manda  y  el  subordinado,  en¬ 
tre  el  que  posee  y  el  que  necesita,  y  entre 
los  que  están  separados  por  posiciones  diver¬ 
sas,  que  no  se  halle  tampoco  ausente  el  amor. 

Caridad  entre  todos  los  chilenos  que  se  ha¬ 
llen  orgullosos  y  felices  de  sentirse  hermanos 
y  laborar  cada  uno  en  la  búsqueda  de  una  fe¬ 


licidad  que  es  común.  Que  se  alejen  odiosi¬ 
dades  y  rencores,  que  un  sentido  de  respeto, 
de  comprensión  y  de  justicia  nos  descubra  el 
amor  al  juzgar  las  actitudes  ajenas.  No  son 
malas  todas  las  cosas  porque  vienen  del  ad¬ 
versario;  no  se  le  nieguen,  pues,  todas  las  vir¬ 
tudes  y  cualidades.  “No  juzguéis,  y  no  seréis 
juzgados”.  No  hay  que  mirar  la  paja  en  el 
ojo  ajeno,  dejando  de  ver  la  viga  en  el  propio. 
Hay  que  acortar  distancias,  hay  que  cicatri¬ 
zar  las  heridas,  hay  que  sentirse  cordialmen¬ 
te  unidos  a  una  tarea  común  que  a  todos  nos 
toca.  Por  eso,  en  búsqueda  del  bien,  no  va¬ 
yamos  lastimando  a  los  otros  que  van  por  el 
camino.  Sepamos  entendernos  a  la  luz  de  la 
verdad,  si  tenemos  la  misma  meta.  Compren¬ 
damos  su  tragedia  si  se  extravían  de  la  ruta. 
Ambas  actitudes  exigen  amor. 

Los  sufrimientos  y  la  desesperanza  del  mun¬ 
do  son  un  reclamo  de  amor  y  ese  amor,  solo 
podemos  llevarlo  nosotros;  es  nuestro  privile¬ 
gio  y  nuestro  deber. 

Unidos  por  la  Caridad,  seremos  invencibles 
si  hemos  sabido  primero  vencernos  a  nosotros 
para  vivir  de  amor. 

¡Qué  grandes  cosas  alcanzaríamos  para  la 
Fatria  si  fuéramos  capaces  de  amarnos!  Esa 
es  la  responsabilidad  ineludible  de  cada  chi¬ 
leno. 

Que  el  Día  de  la  Caridad  constituya  enton¬ 
ces  para  todos  un  gran  examen  de  concien¬ 
cia  y  un  gran  propósito  de  amor.  Que  el  Día 
Nacional  de  la  Caridad  cada  uno  la  practique, 
para  no  dejarla  nunca  en  el  ambiente  en  que 
vive. 

Benevolencia,  ayuda,  servicio,  comprensión, 
misericordia,  perdón,  paz  y  alegría  en  el  ho¬ 
gar,  en  el  trabajo  y  en  las  relaciones  huma¬ 
nas.  Fecunda  colaboración  de  todos  los  hom¬ 
bres  de  buena  voluntad  para  el  engrandeci¬ 
miento  de  la  patria  y  testimonio  de  la  fe  que 
profesamos”. 

+  EMILIO  TAGLE  COVARRUBIAS, 

Arzobispo  Tit.  de  Nicópolis 
y  Administrador  Apostólico  de  Santiago 

Santiago,  28  de  junio  de  1959. 
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Mensaje  de  $.  E.  R.  Monseñor  Emilio  Tagle,  con  motivo  del  Día  del  Santo  Padre 

Vive  en  la  tierra  un  hombre  que  represen-  Yo  os  exhorto  a  ofrecer  Misas  y  Comunio- 


ta  a  Dios. 

Es  la  presencia  de  Cristo  entre  nosotros. 

Por  eso  es  el  Maestro  de  todos  los  hombres. 

Su  cátedra  es  la  única  donde  no  cabe  el 
error  y  constituye  así  el  guía  de  este  mundo 
atormentado. 

Es,  además,  nuestro  Padre. 

De  él  brota,  como  de  una  fuente,  a  rauda¬ 
les,  la  vida  cristiana. 

Todos  los  católicos  lo  rodeamos  con  nuestro 
amor  filial. 

Mañana  29  es  el  día  de  su  fiesta. 

Es  el  día  de  Pedro,  que  hoy  se  llama  Juan 

xxm. 

Es  el  primer  Papa  en  cuya  elección  ha  par¬ 
ticipado  un  chileno. 

Es  también,  la  primera  vez  que  celebra  su 
día. 

El  homenaje  que  le  debemos  ha  de  expre¬ 
sarse,  ante  todo,  en  una  total  adhesión  a  la 
enseñanza  suya. 

Debemos  deponer,  humildemente,  criterios 
humanos,  para  que  su  palabra  llegue  a  nues¬ 
tra  mente  y  oriente  nuestra  vida. 

Los  católicos  sólo  podemos  tener  un  pensa¬ 
miento:  el  pensamiento  pontificio;  sólo  una 
luz:  la  que  viene  de  Roma. 

Hemos  de  acompañar  al  Papa  con  nuestra 
plegaria. 

Sobre  él  pesa  la  solicitud  de  toda  la  Iglesia. 

Vive  acongojado  por  la  tragedia  de  tantos 
de  sus  hijos  cruelmente  perseguidos. 

Llamado  a  la  juventud  de  S.  E 

“Mis  queridos  jóvenes: 

Muchos  de  Uds.  se  hallan  en  vacaciones. 
Por  eso  les  hago  este  llamado. 

Cada  día  numerosas  familias  son  traslada¬ 
das  a  San  Gregorio. 

Organismos  oficiales  y  diversas  institucio¬ 
nes  están  cumpliendo  el  noble  deber  de  erra¬ 
dicarlas  en  sitios  propios. 

El  mismo  día  que  llegan  deben  levantar  sus 
viviendas  para  pasar  la  noche. 

Pero,  para  hacerlo,  necesitan  la  ayuda  de 
más  brazos. 

Visité  hace  pocos  días  la  población,  acom¬ 
pañados  del  Excmo.  señor  Nuncio,  y  compro¬ 
bamos  con  pena,  que  faltaban  voluntarios. 

Inmediatamente  pensé  en  Uds. 

Me  imaginé  ver  a  la  juventud  de  Santiago 
junto  a  cada  familia,  construyendo  con  su  em¬ 
puje  y  entusiasmo,  en  pocas  horas  una  vivien¬ 
da  de  emergencia. 

Soñaba  en  una  juventud  llena  de  ideales, 
que  vibrante  de  amor  al  prójimo,  acompañara 
con  gesto  fraternal  a  las  familias  hasta  dejar¬ 
las  en  la  noche,  bajo  techo. 

Porque  los  conozco,  ese  sueño  puede  hacer¬ 
se  realidad.  Uds.  lo  harán  realidad. 


nes  para  que  el  Señor  lo  conforte  y  nos  lo 
conserve  por  muchos  años. 

Acompañémosle  con  nuestra  caridad.  Su 
corazón  de  Padre  se  prodiga  en  ayuda  ante 
todos  los  dolores. 

Pongamos  en  sus  manos  nuestro  óbolo  ge¬ 
neroso,  para  que  muchos  sientan  los  benefi¬ 
cios  de  su  afecto. 

Reafirmemos  nuestra  fe  en  el  Santo  Padre. 

El  es  la  roca  inconmovible,  ante  quien  las 
puertas  infernales  no  pueden  prevalecer. 

Y,  para  conjurar  su  avance,  sepamos,  como 
católicos,  estar  unidos  junto  a  él. 

Una  inmensa  gratitud  debemos  al  cielo  por 
el  Padre  que  nos  guía.  Reunámosnos  todos 
para  dar  por  ello  muchas  gracias  al  Señor. 

Que  nuestra  Iglesia  Catedral,  donde  recién 
hemos  vivido  ceremonias  inolvidables,  con-  r 
gregue,  una  vez  más,  a  la  Comunidad  Dioce¬ 
sana  de  Santiago  a  orar  ahora  por  el  Supre-  j 
mo  Pastor. 

Con  este  objeto,  tengo  el  gusto  de  invitar 
a  los  católicos  del  Arzobispado  de  Santiago, 
al  solemne  TE-DEUM  a  las  11  de  la  mañana  : 
de  hoy. 

Os  espera  y  os  bendice  paternalmente, 

+  EMILIO  TAGLE  COVARRUBIAS, 

Arzobispo  Tit.  de  Nicópolis 
y  Administrador  Apostólico  de  Santiago 

Santiago,  29  de  Junio  de  1959. 
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R.  Monseñor  Emilio  Tagle  C. 

Para  eso  los  he  llamado:  a  acudir  con  una  : 
gran  alegría  en  el  corazón  y  un  martillo  en  la 
mano,  a  ayudar  a  los  pobladores  a  construir 
sus  casas. 

Mañana,  día  de  la  Santísima  Virgen  del  Car¬ 
men,  comenzará  esta  movilización  de  la  ju-  ; 
ventud. 

Habrá  medios  de  transporte  especial.  Cada 
mañana,  a  las  9.30  saldrá  un  micro  desde  el 
Instituto  de  Humanidades,  Av.  Bernardo  O’Hig- 
gins  390.  Volverá  a  las  6.  P.  M. 

Este  gesto  sencillo  tiene  el  valor  de  un  ver¬ 
dadero  servicio. 

Uds.  disfrutarán  de  la  alegría  más  íntima 
al  entregarse  a  este  servicio  fraternal. 

Saben  muy  bien  que  en  el  pobre  es  a  Cris-  ' 
to  a  quien  se  sirve. 

En  San  Gregorio,  Cristo  los  espera  y  no  pue- 
de  quedar  esperando. 

Los  bendice  con  gran  afecto. 

+  EMILIO  TAGLE  COVARRUBIAS, 

Arzobispo  Titular  de  Nicópolis 

y  Administrador  Apostólico  de  Santiago. 

Santiago,  15  de  julio  de  1959. 


Educación  Católica  para  todos 

Circular  del  Administrador  Apostólico,  Excmo.  y  Rvdmo.  Monseñor  Emilio  Tagle 


El  Administrador  Apostólico  de  Santiago, 
Excmo.  Monseñor  Emilio  Tagle,  ha  dirigido  el 
siguiente  llamado  a  los  católicos  de.  la  Ar- 
quidiócesis  con  motivo  de  la  colecta  en  favor 
del  Fondo  Nacional  de  Educación  Católica, 
que  se  efectuó  el  domingo  30  de  Agosto. 

“La  Iglesia  en  su  continuo  crecer,  va  dando 
cumplimiento  al  mandato  del  Maestro:  “Id  y“ 
Enseñad”. 

Y  así  podemos  contemplar  en  nuestra  Pa¬ 
tria  el  espectáculo  magnífico  de  los  estable¬ 
cimientos  educacionales  católicos. 

Modestas  escuelas  primarias,  centenares  de 
colegios  y  liceos,  enseñanza  técnica,  indus¬ 
trial  y  agrícola  y  Universidades,  llevan  la  luz 
de  Cristo  al  alma  juvenil. 

Beneméritas  congregaciones  e  instituciones 
religiosas,  grupos  de  sacerdotes  diocesanos, 
así  como  maestros  surgidos  de  las  filas  del 
laicado,  entregan  a  la  causa  junto  con  su  pre¬ 
paración  científica,  su  celo  ejemplar. 

Nuestra  enseñanza  ha  alcanzado  un  nivel 
de  justo  prestigio. 

Pero  el  crecimiento  y  desarrollo  de  las  ac¬ 
tividades  nacionales,  abren  también  nuevos  e 
importantes  panoramas  a  la  labor  docente. 

Y  para  estar  presente,  se  impone  un  nuevo 
esfuerzo  de  la  Iglesia. 

Necesitamos  muchas  más  yocaciones  religio¬ 
sas  para  la  atención  de  nuestras  obras  que 
crecen  internamente  y  que  hay  que  mul¬ 
tiplicar. 

Hay  que  rodear  el  magisterio  del  ambiente 
de  estima  y  respetabilidad  que  su  misión  de 
forjar  almas  le  otorga. 


Los  laicos  católicos,  junto  con  un  hermoso 
apostolado,  han  de  encontrar  allí  el  legítimo 
y  honorable  sustento  de  la  vida. 

Se  necesitan  locales,  edificios,  gabinetes  y 
laboratorios  para  eátar  a  tono  con  el  ritmo 
de  progreso  de  la  ciencia  y  de  la  técnica. 

Pero  la  Iglesia,  atenta  a  llegar  a  todos  los 
sectores  de  la  sociedad,  dirige  sus  miras  de 
protección  hacia  los  más  modestos. 

La  falta  de  medios  económicos  impide  a 
muchos  padres  de  familia  dar  a  sus  hijos  la 
educación  que  quisieran. 

Para  atender  a  esta  sentida  necesidad,  el 
Episcopado  creó  hace  poco,  bajo  el  lema  de 
“Educación  Católica  Para  Todos”,  el  Fondo 
Nacional  de  Educación  Católica. 

Para  allegar  fondos  dispuso  que  en  todo 
Chile  se  realizara  el  último  domingo  de  Agos¬ 
to  una  colecta  nacional. 

Os  dirigimos  por  eso  estas  palabras. 

Que  ningún  católico  permanezca  indiferen¬ 
te  ante  este  llamado  que  hace  la  Iglesia  para 
poder  extender  su  labor  educadora,  especial¬ 
mente  entre  los  más  humildes. 

Confiamos  pues  en  que  la  colecta  que  con 
tal  objeto  se  realizará  ,en  todas  las  misas  del 
próximo  domingo  se  manifieste  en  forma  muy 
generosa  vuestra  respuesta. 

Os  bendice  con  todo  afecto.” 

(Fdo.):  +  EMILIO  TAGLE  COVARRUBIAS, 
Arzobispo  Tit.  de  Nicópolis  y  Administrador 
Apostólico  de  Santiago.” 

Esta  circular  será  leída  en  todas  las  misas 
del  próximo  domingo  30  de -Agosto. 


EXCOMUNION  Y  PECADO  RESERVADO  A  QUIEN  FAVOREZCA  EL  DIVORCIO 

Disposiciones  del  Concilio  Plenario  de  Chile  e  interpretación  de  la  Conferencia  Episcopal 


Publicamos  las  disposiciones  del  Concilio 
Plenario  de  Chile,  publicado  el  19  de  Abril 
de  1955  sobre  la  excomunión  y  pecado  re¬ 
servado  en  el  divorcio: 

D.  403:  Se  declara  para  todas  las  Provin¬ 
cias  Eclesiásticas  de  Chile,  como  pecado  re¬ 
servado  con  excomunión  — latae  senteñtiae — 
reservada  al  Ordinario  del  lugar,  el  entablar 
o  proseguir,  con  malicia  o  dolo,  la  acción  ju¬ 
dicial  para  obtener  la  nulidad  del  contrato 
civil,  cuando  éste  coexiste  con  el  verdadero 
matrimonio  religioso;  pues,  este  delito  es  per¬ 
nicioso  al  matrimonio  cristiano,  propicio  al 
.divorcio  y  causa  de  inmoralidad  social. 

Incurren  en  esta  censura  y  pecado  reser¬ 
vado,  con  tal  que  obren  dolosamente,  y  aun¬ 
que  el  vínculo  civil  sea  nulo  y  pueda  anular¬ 
se,  porque  se  han  puesto  pretextos  con  dolo, 
a  fin  de  que  en  seguida  pueda  declararse 
la  nulidad:  a)  el  cónyuge  o  cónyuges;  b)  los 
abogados  que  defienden  la  causa;  c)  los  testi¬ 
gos  que  aseguran  una  cosa  falsa;  d)  los  jueces 
que  amparan  el  engaño;  e)  los  que  cooperan 
en  cualquier  forma  para  obtener  la  nulidad. 

D.  404:  Igualmente  se  declara  pecado  re¬ 
servado  con  excomunión  latae  sententiae,  re¬ 


servada  al  Ordinario  del  lugar,  el  de  aque¬ 
llos  que  se  atreven  a  contraer  el  vínculo  ci¬ 
vil,  subsistiendo  el  «natrimonio  religioso  de 
cualquiera  de  los  contrayentes.  Del  mismo 
modo,  los  testigos  que  intervienen  para  tal 
gestión . 

Interpretación  de  la  Conferencia 
Episcopal  de  1956 

ACUERDO  N9  100.; —  La  Conferencia  Episco¬ 
pal  declara  que,  de  acuerdo  con  el  Decreto 
de  la  Conferencia  Episcopal,  de  fecha  28  de 
Julio  de  1941,  el  cónyuge  o  cónyuges  enume¬ 
rados  en  la  letra  a)  del  Decreto  403  del  Pri¬ 
mer  Concilio  Plenario  de  Chile,  caen  en  la 
excomunión  latae  sententiae,  reservada  al  Or¬ 
dinario  del  lugar,  aunque  sólo  negativa  o  in- 
airectamente  consientan  o  favorezcan  entablar 
-o  seguir  el  proceso  judicial  para  obtener  la 
nulidad  del  contrato  civil,  cuando  éste  coexis¬ 
te  en  el  verdadero  matrimonio  religioso. 

La  Conferencia  Episcopal  declara,  además, 
que  esta  ley  prohibitiva,  en  razón  del  bien  co¬ 
mún  que  exige  la  estabilidad  del  matrimonio 
cristiano,  obliga  siempre,  cualesquiera  que 
sean  las  consecuencias  que  de  su  aplicación 
se  sigan  en  los  casos  particulares. 


CENTENARIO  DEL  CURA  DE  ARS: 


El  Sacerdocio  es  el  amor  del  Corazón  de  Jesucristo 

i 


Mensaje  dirigido  por  el  Excmo.  y  Rvdmo.  Sr. 

Administrador  Apostólico  con  motivo  del 
Centenario  del  Cjüra  de  Ars. 

El  Administrador  Apostólico  de  Santiago 
Monseñor  Emilio  Tagle,  ha  dirigido  el  siguien¬ 
te  Mensaje  con  motivo  del  centenario  de  la 
muerte  del  Santo  Cura  de  Ars: 

Hace  cien  años  murió  el  Santo  Cura  de  Ars, 
modelo  de  sacerdote. 

Al  recordarlo,  quisiera  que  todos  fijáramos 
nuestra  mirada  en  el  sacerdocio. 

Y  nada  me  ha  parecido  más  adecuado,  que 
ofrecer  a  vuestra  reflexión  esas  palabras  su¬ 
yas.  brotadas  de  su  alma  de  Santo: 

“El  sacerdocio  es  el  amor  del  Corazón  de 
Jesús”. 

“¡Qué  gran  cosa  es  el  sacerdote;  no  se  com¬ 
prenderá  bien  sino  en  el  cielo!”. 

“¿Qué  es  el  sacerdote?  Un  hombre  que  tie¬ 
ne  el  lugar  de  Dios,  que  está  revestido  de 
los  poderes  divinos”. 

“Nuestro  sacerdocio  es  una  comunicación 
del  mismo  sacerdocio  de  Jesucristo”. 

“El  día  de  nuestra  ordenación,  recibimos 
de  El  la  figura  indeleble  de  sacerdote”. 

“Somos  otros  El  por  el  carácter  sagrado. 
Tenemos  su  fisonomía,  poseemos  Su  dignidad. 
Sus  poderes.  Somos  por  participación  lo  que 
El  es  por  esencia  y  en  plenitud”. 

“Cuando  el  sacerdote  perdona  los  pecados 
no  dice:  “Que  Dios  te  perdone",  dice:  “Yo 
te  absuelvo”. 

“En  la  Consagración  no  {hce:  “Este  es  el 
Cuerpo  de  Nuestro  Señor”,  dice:  “Este  es  Mi 
Cuerpo”. 


>  “Si  encontrara  a  un  sacerdote  y  a  un  ángel, 
saludaría  al  sacerdote  antes  que  al  ángel”. 

“Este  es  el  camino  de  Dios,  pero  el  sacer¬ 
dote  ocupa  su  lugar”. 

“El  sacerdote  es  tan  grande  porque  es  otro 
Jesucristo”. 

“Después  de  Dios,  el  sacerdote  es  todo”. 

“Deja  una  parroquia  20  años  sin  sacerdote, 
y  allí  se  adorará  a  las  bestias”. 

“Cuando  se  quiere  describir  la  religión  se 
comienza  por  atacar  al  sacerdote”. 

“Su  cuerpo  mismo  es  como  un  reflejo  de 
la  divinidad”. 

“Los  otros  beneficios  de  Dios  no  nos  ser¬ 
virían  de  nada  sin  el  sacerdote”. 

“¿De  qué  os  serviría  una  casa  llena  de  oro, 
si  no  hubiera  quién  abriera  la  puerta?” 

“El  sacerdote  tiene  la  llave  de  los  tesoros 
celestiales,  El  abre  la  puerta,  los  distribuye”. 

“No  hay  dos  sacerdocios,  el  de  Jesús  y  el 
nuestro.  El  nuestro  es  la  extensión  del  de 
Jesucristo”. 

9  ■Jf 

Para  celebrar  el  centenario  del  Santo  Cura 
de  Ars,  se  ha  convocado  al  Clero  a  una  jor¬ 
nada  de  oración  y  estudio. 

Espero  de  todos  los  sacerdotes  su  concu¬ 
rrencia,  y  de  los  fieles  el  que  los  encomien¬ 
den  al  Señor. 

Los  bendice  paternalmente, 

4-  EMILIO  TAGLE  COVARRUBIAS, 

Administrador  Apostólico  de  Santiago. 

Esta  Circular  deberá  ser  leída  en  todas  las 
misas  del  domingo  9  de  Agosto  de  1959. 


Ataques  al  Señor  Nuncio 


Ultimamente  algunos  comentarios  radiales 
y  de  cierta  prensa,  han  dirigido  sus  ataques 
en  contra  del  Excmo.  y  Revdmo.  señor  Nun¬ 
cio  Apostólico. 

Ya  la  autoridad  eclesiástica  ha  desmentido 
lo  referente  al  funeral  de  un  ciudadano  dis¬ 
tinguido.  La  Iglesia  tiene  para  ello,  en  el 
Derecho  Canónico,  disposiciones  qué  son  su¬ 
ficientemente  conocidas  por  los  católicos. 

Pero  se  pretende,  también,  dar  normas  al 
señor  Nuncio  acerca  de  su  actitud  ante  el 
matrimonio. 

La  Iglesia,  como  sociedad  sobrenatural,  tie¬ 
ne  leyes  que  deben  regir  la  conducta  moral 
de  sus  fieles,  como  es  la  referente  al  Sacra¬ 
mento  del  Matrimonio,  por  cuyo  cumplimiento 
debe  velar. 


Cuando  se  falta  a  ellos,  con  dolor  debe  apli¬ 
car  sanciones  mirando  sólo  el  bien  de  todos 
sus  hijos. 

El  señor  Nuncio  como  diplomático  es  repre¬ 
sentante  de  la  Suprema  Autoridad  Eclesiásti¬ 
ca  y  le  corresponde  por  ello  dar  ejemplo  en 
su  fiel  cumplimiento.  En  medio  del  confu¬ 
sionismo  y  del  espíritu  de  transacción  en  que 
vivimos,  su  actitud  es  saludable  y  ejemplari- 
zadora. 

Ante  los  ataques  que  se  han  desencadenado 
en  su  contra,  cerramos  filas  en  torno  a  su 
persona,  dignísima  por  todo  concepto,  y  re¬ 
afirmamos  nuestra  adhesión  a  los  principios 
morales  de  la  Iglesia. 

Pedimos  al  mismo  tiempo  que  todos  los  ca¬ 
tólicos  unan  sus  plegarias  ante  el  dolor  ma- 
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ternal  de  la  Iglesia  que  ruega  por  todos  sus 
hijos,  en  especial  por  aquellos  que  más  nece¬ 
sitan  de  su  oración. 

Por  la  Acción  Católica  Chilena: 

Santiago  Bruron  S.,  presidente  nacional  de 
la  A.  C.;  Antonio  López  Santa  María,  vicepre¬ 
sidente  nacional  de  la  A.  C.;  María  Alempar- 
te  Prieto,  secretaria  general;  Raúl  Vergara 
Balbontín,  tesorero  nacional;  Alfredo  Matte 
Lira,  presidente  nacional  de  los  Hombres  de 
A.  C.;  Clemencia  Unzueta  de  Cruz,  presidenta 
nacional  de  la  Asociación  de  Mujeres  de  A.  C.; 
Roberto  Muñoz  Gaona,  presidente  nacional  de 
la  Asociación  de  Jóvenes  de  A.  C.:  Isabel  Val- 
verde  Zepeda,  presidenta  nacional  de  la  Aso¬ 
ciación  de  Juventud  Católica  Femenina;  Eduar¬ 
do  Tejo,  presidente  nacional  de  la  Asocia¬ 
ción  de  Universitarios  Católicos;  Ana  María 
Aguirre,  presidenta  nacional  de  la  Asociación 
de  Universitarias  Católicas;  Aquiles  Manhey, 
presidente  nacional  de  la  Juventud  Estudian¬ 
til  Católica;  María  Antonieta  Lira,  presidenta 
nacional  de  la  Juventud  Estudiantil  Católica; 
Ramón  Leiva,  presidente  nacional  de  la  Ju¬ 
ventud  Obrera  Católica;  Lidia  Bravo,  presi¬ 
denta  nacional  de  la  Juventud  Obrera  Feme¬ 


nina  Católica;  Eduardo  Olmos,  presidente  de 
la  Juventud  Agraria  Católica;  Juana  Carrasco, 
presidenta  de  la  Juventud  Agraria  Femenina 
Católica;  Siegfried  Lewin,  vicepresidente  ar- 
quidiocesano  de  la  A.  C.;  Fernando  Rodríguez 
Pinto,  vicepresidente  arquidiocesano  de  la  A. 
C.;  Jorge  Hidalgo,  presidente  arquidiocesano 
de  la  Asociación  de  Hombres  de  A.  C.:  Te¬ 
resa  Walker  de  Pérez,  presidenta  arquidioce- 
sana  de  la  Asociación  de  Mujeres  de  A.  C.; 
Hugo  Fuenzalida,  presidente  arquidiocesano 
de  la  Asociación  de  Jóvenes  Católicos:  Jaime 
Court,  presidente  arquidiocesano  de  la  Aso¬ 
ciación  de  Universitarios  Católicos;  Marta  Har- 
necker,  presidenta  arquidiocesana  de  las  Uni¬ 
versitarias  Católicas;  Sonia  de  Toro,  presiden¬ 
ta  arquidiocesana  de  la  Juventud  Estudiantil 
Católica:  Luis  Rojas,  presidente  de  la  Juven¬ 
tud  Católica;  Josefina  Riveros,  presidenta  ar¬ 
quidiocesana  de  la  Juventud  Obrera  Católica: 
Sergi.o  Cisternas,  presidente  de  la  Juventud 
Agraria  Católica;  Julia  Aguilera,  presidenta 
arquidiocesana  de  la  Júventud  Agraria  Cató¬ 
lica. 

Santiago,  11  de  Julio  de  1959. 


CIRCULAR 

DE  SU  EXCIA.  REVMA.  MONS.  EMILIO  TAGLE  COVARRUBIA$, 

Administrador  Apostólico  de  Santiago  y  Arzobispo  Titular  de  Nicópolis, 
con  ocasión  del  aniversario  del  natalicio  de  Su  Emcia.  Rvdma.  el  Sr.  Cardenal 


Al  recordarse  el  natalicio  del  Emmo.  Car¬ 
denal  Doctor  José  María  Caro  Rodríguez,  el 
Administrador  Apostólico  de  la  Arquidiócesis, 
ha  dirigido  la  siguiente  circular: 

“RECORDANDOLO” 

“El  23  de  Junio  de  1866,  el  Señor  bendijo 
el  hogar  Caro-Rodríguez,  con  el  nacimiento 
del  niño  José  María.  Esto  significó  también 
la  bendición  para  la  Patria,  casi  al  través  de 
una  centuria.  , 

Al  no  tenerlo,  por  primera  vez,  entre  nos¬ 
otros  en  este  día,  el  afecto  y  el  recuerdo  nos 
llevan  junto  a  él. 

Vive  en  el  corazón  de  todos  los  chilenos, 
mientras  por  todos  él  intercede  con  su  cariño 
de  padre. 

Y  como  público  testimonio  de  que  fue  ama¬ 
do  por  su  pueblo,  han  surgido  diversas  mani¬ 
festaciones  para  perpetuar  su  memoria. 

El  señor  Intendente  de  Santiago  y  la  Ilus¬ 
tre  Municipalidad  quisieron  dar  su  nombre  a 
la  Avenida  del  Parque  Forestal. 

El  Supremo  Gobierno  y  la  Corporación  de 
la  Vivienda,  acaban  de  disponer  que  la  más 
grande  población  obrera  de  Chile,  “Lo  Valle- 
dor”,  se  denomine:  “Cardenal  Caro”. 


Yo  les  debo  expresar  la  profunda  gratitud 
de  la  Iglesia,  ante  este  reconocimiento,  a 
quien  fuera  el  más  preclaro  de  los  chilenos. 

Pero  el  afecto  que  se  le  profesa,  exige  otro 
sitio  para  sus  restos  mortales,  donde  también 
se  perpetúe  su  figura. 

Interpretando  este  unánime  sentir,  quere¬ 
mos  erigirle  un  monumento  en  la  Iglesia  Ca¬ 
tedral.  Un  monumento  levantado  por  el  ca¬ 
riño  de  todos,  que  diga  a  través  del  tiempo, 
cuánto  se  le  supo  amar. 

Tengo  la  seguridad  que  con  singular  entu¬ 
siasmo,  todos  querrán  contribuir. 

No  creo  que  haya  una  persona  o  una  ins¬ 
titución  que  vaya  a  estar  ausente. 

Todos  comprenderán  que  es  un  honor  y 
un  deber  el  hacerlo.  Y  así  tendremos  un  mo¬ 
numento  digno  del  primer  Cardenal  de  Chile, 
y  digno  de  lo  que  fue  él. 

Las  erogaciones  pueden  enviarse  desde  hoy 
a  la  Tesorería  del  Arzobispado,  a  las  Parro¬ 
quias  y  a  los  Colegios  Católicos  de  la  Arqui¬ 
diócesis  de  Santiago. 

(Fdo.):  +  EMILIO  TAGLE  COVARRUBIAS, 
Arzobispo  titular  de  Nicópolis  y  Administra¬ 
dor  Apostólico  del  Arzobispado  de  Santiago. 


Santiago,  23  de  Junio  de  1959.” 
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La  Colaboración  con  el  comunismo,  condenada  para  todos  los  países 


Declaraciones  obtenidas  en  Roma  por  la  Agen¬ 
cia  Noticias  Católicas' 

Tiene  alcance  general,  pero  admite  circuns¬ 
tancias  atenuantes,  la  resolución  del  Santo 
Oficio  que  declara  ilícito  para  los  católicos 
votar  por  candidatos  que  apoyen  o  colaboren 
con  los  rojos,  aunque  no  sean  comunistas  de¬ 
clarados. 

Esta  es,  en  resumen,  la  interpretación  del 
decreto  hecha  por  fuente  autorizada  del  Va¬ 
ticano  en  respuesta  a  un  cuestionario  some¬ 
tido  por  Noticias  Católicas. 

He  aquí  las  preguntas  formuladas: 

¿Qué  carácter  tiene  el  decreto? 

29  ¿Está  relacionado  con  la  situación  po¬ 
lítica  de  Sicilia? 

39  ¿Tiene  aplicación  general,  incluidos  los 
países  tras  el  telón  de  acero? 

49  ¿Qué  acerca  de  los  cargos  de  que  la 
Iglesia  invade  el  ámbito  político? 

59  ¿Se  aplica  a  los  católicos  que  partici¬ 
pen  en  una  coalición  gubernamental  con  los 
comunistas? 

La  fuente  de  referencia  respondió  a  las 
cuatro  primeras  preguntas,  y  la  quinta  fue 
contestada  por  un  círculo  bien  informado. 

Siguen  las  contestaciones  por  el  mismo  or¬ 
den  que  las  preguntas: 

19  El  decreto  tiene  un  carácter  eminente¬ 
mente  religioso  y  doctrinal.  Sin  embargo,  en 
esta  época  en  que  la  política  se  relaciona  e  in¬ 
cluso  a  veces  invade  el  ámbito,  de  la  religión 
y  la  moral,  no  puede  evitarse'  oue  los  actos 
de  la  autoridad  religiosa  en  defensa  de  sus 
súbditos  tengan  a  su  vez  repercusiones'  en 
el  campo  político. 

29  '  Es  completamente  falsa  la  acusación  he¬ 
cha  por  la  prensa  comunista  de  que  lo  dis¬ 
puesto  por  la  Sagrada  Congregación  del  San¬ 
to  Oficio  responde  al  interés  específico  de  un 
determinado  partido  político.  Debe  excluirse 
también  la  suposición  de  que  ponstituye  un 
acto  en  contra  de  la  autonomía  regional  de 
Sicilia. 

El  comunismo,  que  hace  esclavos  a  los  pue¬ 
blos  y  no  respeta  autonomías  ni  independen¬ 
cias,  no  tiene  derecho  a  erigirse  en  campeón 
de  Sicilia. 

39  El  decreto  tiene  alcance  general.  No 
obstante,  puede  decirse  que  su  publicación 
está  relacionada  con  el  momento  político  de 
Sicilia,  como  lo  demuestra  la  declaración  in¬ 
mediata  hecha  por  los  Obispos  de  esa  isla. 

La  resolución  del  Santo  Oficio  se  refiere, 
pues,  a  todos  los  países,  regiones  y  movimien¬ 
tos  donde  se  desarrolle  la  intención  de  con¬ 
tactos  entre  católicos  y  comunistas.  Ello  pue¬ 
de  suceder  en  países  dominados  por  los  rojos 
y  en  otros  donde  ciertas  tendencias  y  organi¬ 
zaciones  se  atribuyen  el  nombre  cristiano, 
aunque  han  caído  en  la  malla  insidiosa  del 
colaboracionismo,  tendida  por  los  rojos  va¬ 
liéndose  de  iodos  los  medios  y  circunstancias. 

Respecto  a  los  países  tras  el  telón  de  acero, 
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hay  motivos  pára  dudar  de  que  haya  en  ellos 
elecciones  libres  y,  por  tanto,  de  que  el  elec- 
torado  tenga  verdadera  libertad. 

49  Con  esta  resolución  del  Santo  Oficio, 
la  Iglesia  en  manera  alguna  ha  invadido  el 
ámbito  propio  de  la  política.  Menos  todavía 
puede  decirse  que  haya  violado  el  concordato 
entre  Italia  y  la  Santa  Sede,  cosa  que  llegan 
a  afirmar  diarios  y  revistas  controlados  por 
masones  y  secularistas,  representantes  de  una 
minoría  del  pueblo  italiano.  Todo  lo  que  se 
ha  hecho  mediante  el  decreto  es  cumplir  con 
el  deber  estricto  impuesto  a  la  Iglesia  por  su 
Fundador,  Jesucristo:  el  de  enseñar  a  todas 
las  gentes,  iluminar  las  conciencias  y  guiar¬ 
las  por  el  pamino  de  la  justicia. 

El  sufragio  ciudadano  es  un  derecho  y, 
a  la  vez,  un  deber  político.  Más  todavía:  un 
derecho  moral  y  religioso.  Ya  lo  estableció 
magistralmente  Pío  XII  cuando  dijo  que  ello 
es  así,  “sobre  todo  cuando  se  trata  de  desig¬ 
nar  quiénes  han  de  ,  determinar  la  Constitu¬ 
ción  y  las  leyes  de  un  país,  particularmente 
la  legislación  que  afecta  al  matrimonio,  a  la 
familia,  a  la  escuela  y  a  la  santificación  de 
las  fiestas,  así  como  aquellas  pertinentes  a 
la  justicia  y  la  equidad  de  las  múltiples  con¬ 
diciones  sociales. 

Corresponde,  por  tanto,  a  la  Iglesia  expli¬ 
car  a  los  fieles  los  deberes  morales  que  se 
derivan  del  derecho  electoral”  (Discurso  de 
Pío  XII  a  los  Párrocos,  16  de  Marzo  de  1956). 

59  Cuando  se  trata  de  formar  un  Gobierno 
con  Ministros  comunistas  ha  de  tenerse  en 
cuenta  la  resolución  del  Santo  Oficio,  en  el 
caso  de  que  la  participación  católica  favorezca 
a  los  rojos.  Esto  es  cierto  la  mayor  parte 
de  las  veces. 

Sin  embargo,  bajo  circunstancias  muy  espe¬ 
ciales,  podría  ser  preciso  aplicar  los  princi- 
pios  morales  pertinentes  y  elegir  el  mal  me¬ 
nor,  entendiéndose,  por  tanto,  que  en  tal  caso  i 
el  decreto  no  tendría  efecto. 

La  resolución  dada  ahora  por  el  Santo  Ofi?  ji 
ció  puede  considerarse  corolario  de  la  de  jp: 
1949,  de  excomunión  para  los  católicos  que  i' 
pertenezcan  o  ayuden  al  partido  comunista.  I í 
El  último  decreto  ha  de  ser  entendido  a  la  j, 
luz  del  anterior.  En  1949  se  establecieron  j- 
sanciones  canónicas  para  aquellos  que  militan  |r; 
en  el  comunismo  o  le  ayudan  con  conocí-  t¡ 
miento  de  lo  que  hacen  y  voluntariamente;  k 
ahora  se  ha  determinado  con  referencia  a  la  | 
elección  de  representantes  populares. 

En  cuanto  a  los  países  tras  el  telón  de  hie-  8 
rro,  resulta  difícil  verificar  en  ellos  esa  con- 1 
dición  de  “voluntariedad”  en  la  colaboración 
con  los  comunistas.  Por  ello  cabe  decir  que  I 
la  resolución  última  es  en  principio  aplicable  | 
en  aquellas  regiones,  aunque  no  pueda  serlo  1 
en  la  práctica. 

Mons.  Jaime  Tucek.  (NC.)  I, 

(Tomado  de  “Ecclesia”,  de  Madrid,  2  del 
Mayo  de  1959.)  * 
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741  Aniversario  de  la  Orden  Mercedaria 


Setecientos  cuarenta  y  un  años  de  vida 
cumple  la  Orden  de  la  Merced.  Nació  en  el 
siglo  XIII,  cuando  estaban  en  pleno  apogeo 
las  Orden-Militares  de  Calatrava,  de  Alcán¬ 
tara,  de  Santiago,  de  Monte  Gaudio,  de  Mon- 
tesa  y  de  San  Miguel,  cuyos  caballeros  pro¬ 
baron  fuerzas  y  su  destreza  militar  en  la  cé¬ 
lebre  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa. 

En  aquellos  tristes  y  duros  años,  cuando 
la  Madre  Patria,  España,  era  prisionera  en 
su  propia  tierra,  en  manos  de  los  moros  y 
musulmanes. 

Fue  el  día  10  de  Agosto  de  1218  — después 
de  la  aparición  de  la  Santísima  Virgen  a  No- 
lasco,  en  la  noche  del  1  al  2  de  Agosto,  cuan¬ 
do  en  solemne  ceremonia,  bajo  las  bóvedas 
de  la  histórica  y  célebre  Catedral  de  Barce¬ 
lona,  se  dieron  los  primeros  pasos  de  esta 
nueva  organización  religiosa  y  militar. 

El  acto  comenzó  con  lucida  procesión,  con 
ese  boato  y  esplendor  propios  de  España;  ce¬ 
lebró  la  Santa  Misa  el  Obispo  Palau  y  pre¬ 
dicó  el  santo  fraile  Raymundo  de  Peñafort. 

Al  ofertorio,  el  rey  Jaime  I  y  el  Obispo  im¬ 
pusieron  el  santo  hábito  blanco  a  Nolasco  y 
doce  nobles  caballeros  catalanes. 

Fue  entonces  cuando  pronunciaron  el  cé¬ 
lebre  “voto  de  redención'’,  es  decir,  juraron 
ante  Dios  y  ante  los  hombres,  “quedar  en  re¬ 
henes”  por  la  libertad  del  esclavo. 

Había  nacido  en  el  mundo  cristiano  la  Ce¬ 
leste,  Real  y  Militar  Orden  de  la  Merced. 

Era  la  época  en  que  se  hermanaba  el  mo¬ 
nacato  y  la  milicia;  por  eso  los  monjes-sol¬ 
dados  de  la  Merced  esgrimieron  su  espada 
bendecida  contra  los  moros  e  infieles  y  de¬ 
dicaron  su  piedad  a  las  obras  de  caridad;  re¬ 
denciones  y  hospitales. 

Como  militares  estuvieron  presentes  en  la 
conquista  de  Valencia  y  actuaron  en  la  des¬ 
graciada  expedición  contra  Almería  en  1309. 

Los  primeros  frailes  mercedarios  tuvieron 
como  convento  y  cuartel  un  ruinoso  y  extenso 
caserón  desmantelado,  llamado  “Hospital  de 
Santa  Eulalia”. 

Duros  y  muy  difíciles  fueron  los  comienzos 
de  su  vida  redentora. 

Varios  nombres  tuvo  la  Orden  Mercedaria 
en  sus  primeros  días  de  existencia:  “Orden 
de  Santa  Eulalia”,  por  la  residencia  que  te¬ 
nían;  “Orden  de  San  Agustín”,  por  sus  reglas 
y  primeras  constituciones;  “Orden  de  los  Cau¬ 
tivos”,  “Orden  de  Santa  María  de  la  Merced 
de  los  Cautivos”;  “Orden  de  Santa  María  de 
la  Misericordia”  y,  hasta  hace  poco,  según  reza 
su  escudo  de  armas,  “Celeste,  Real,  y  Militar 
Orden  de  la  Merced”;  pero  comúnmente  se 
le  denomina  “Orden  Mercedaria,  Redención  de 
Cautives”  o  simplemente  “Orden. Mercedaria”. 

Fue  confirmada  por  la  Santa  Sede,  reinando 
S.  S.  Gregorio  IX,  el  17  de  Enero  de  1235. 

No  es  posible  calcular  la  inmensa  obra 
bienhechora  que  ha  realizado  en  siete  siglos 
de  existencia. 

Su  fin,  las  redenciones  cristianas;  hubo 
frailes  que  estuvieron  presos  16  años,  por  dar 
la  libertad  a  los  cristianos;  célebre  es  el  fraile 
mcrccdario  Lorenzo  Company;  miles  de  már¬ 


tires  dieron  su  vida  por  la  libertad  de  su  her¬ 
mano:  Serapio,  Ramón  Nónato,  Pedro  Armen- 
gol,  Pedro  Pascual  y  un  sinnúmero  de  “anó¬ 
nimos”  que  pasan  los  ochenta  mil,  que  hoy 
se  alegran.  El  precio  de  los  cautivos,  compra¬ 
dos  como  simples  bestias,  era  muy  variable  e 
interesante  de  recordar;  comercialmente  se 
tasaba  su  rescate  en  10,  20,  30,  50  y  100  mil 
escudos  de  oro;  los  soldados,  de  300  a  600 
mil  escudos;  las  niñas  y  niños  menores  de 
16  años  se  cotizaban  en  este  brutal  e  inhu¬ 
mano  comercio,  sobre  mil  y  mil  quinientos 
escudos;  los  capitanes,  los  sacerdotes,  los  ca¬ 
balleros  y  señoras  tenían  precios  y  tarifas 
variables,  según  las  circunstancias. 

Algunos  eran  sumamente  caros. 

Era  aquella  época  que  presentaba  el  su¬ 
blime  espectáculo,  “ver  llegar  a  la  patria 
cien  galeras  empavesadas  trayendo  a  su  bor¬ 
do  los  cautivos  libertados  y  el  agitar  de  pa¬ 
ñuelos  y  el  vocerío  de  las  madres  y  esposas, 
y  el  besar,  al  saltar  a  tierra,  el  suelo  bendito 
de  la  patria  y  abrazarse  unos  a  otros  y  bende¬ 
cir  al  buen  y  desconocido  fraile  mercedario 
que  devolvía  esas  prendas  tan  largo  tiempo 
lloradas,  el  hogar  de  los  suyos  y  la  dulce  li¬ 
bertad”. 

Pasada  la  etapa  de  las  redenciones  cris¬ 
tianas  y  libre  ya  la  Madre  Patria,  la  Orden 
Mercedaria  vuela  a  América  y  trae  la  primera 
advocación  mariana  que  se  conoció  en  las  tie¬ 
rras  de  Colón:  “Nuestra  Señera  de  la  Merced", 
“Patrona”  de  Cuba,  Santo  Domingo,  Caracas, 
Perú,  Ecuador,  Argentina  y  en  Chile,  de  luga¬ 
res,  villorrios  y  aldeas,  a  lo  largo  de  la  Repú¬ 
blica. 

A  esta  tierra  chilena  arribaron  con  Alma¬ 
gro,  el  año  1535,  pero  regresaron  para  volver 
con  Valdivia  el  año  1540. 

Célebres  son  los  Padres  misioneros  Correa, 
Rendón,  Benavente,  Ponce  de  León,  Olmedo, 
etc.,  y  miles  de  misioneros  que  evangelizaron 
de  norte  a  sur  el  país. 

En  la  guerra  de  Arauco,  en  medio  de  lu¬ 
chas  y  derrotas,  le  fue  difícil  establecerse. 

La  Casa  de  Concepción,  por  ejemplo,  tuvo 
que  establecer  y  restablecerse  más  de  una 
vez;  en  otros  lugares  fueron  completamente 
arruinadas.  La  Merced  tuvo  Casas  en  Villarri- 
ca,  Osorno,  Imperial,  Castro,  La  Serena,  Copia- 
pó  y  en  los  actuales  lugares  que  hoy  habita: 
Santiago,  Valparaíso,  Melipilla,  Rancagua, 
Chimbarongo,  Talca,  Curicó,  Chillán,  San  Ja¬ 
vier,  Concepción,  Victoria,  Valdivia,  San  Fe¬ 
lipe,  Quillota. 

Pasada  la  época  de  la  evangelización,  de¬ 
dicó  en  Chile  su  actividad  a  la  enseñanza,  man¬ 
teniendo  colegios  y  escuelas;  además  del  cul¬ 
to  sagrado  en  sus  templos  y  parroquias. 

Son  741  años  de  vida  al  servicio  de  la  Iglesia 
y  cuatrocientos  años  al  servicio  de  la  Patria. 

Hoy  rendimos  homenaje  — como  dic»  el 
ilustre  Tercero  mercedario  Montaner  Bello — 
a  Nolasco  y  a  sus  hijos  que  construyeron  con 
sus  sacrificios,  urt  monumento  a  Nuestra  Se¬ 
ñora  de  la  Merced. 

Fray  Juan  B.  Núñez  Nieto, 
Mercedario. 


El  Concilio 

El  mundo  ha  sido  sorprendido  por  la  no¬ 
ticia  que  la  Iglesia  Católica  celebrará,  en 
breve  tiempo  más,  un  nuevo  Concilio  Ecu¬ 
ménico.  Será,  sin  duda,  el  gran  aconteci¬ 
miento  del  siglo  XX.  Apenas  el  Papa  Juan 
XXIII  anunció  que  convocaría  un  Concilio 
Universal,  el  orbe  cristiano  se  conmovió  en 
forma  extraordinaria.  Lo  que  más  interés  ha 
despertado  es  que  uno  de  los  fines  específi¬ 
cos  de  este  Concilio  Ecuménico,  según  lo  ex¬ 
presó  el  Sumo  Pontífice,  será  procurar  la 
unión  de  los  cristianos,  que  suman  unos  mil 
millones  de  personas  y  que  se  hallan  repar¬ 
tidos  en  tres  grandes  grupos:  católicos  (500 
millones),  protestantes  (300  millones)  y  orto¬ 
doxos  (200  millones). 

Por  el  momento  el  Papa  ha  dado  la  noti¬ 
cia.  Tiene  que  venir  la  convocación  solemne 
y  oficial.  Seguramente  entonces  se  ha  de  fi¬ 
jar  la  fecha  de  la  celebración,  las  materias 
a  tratarse  y  el  alcance  que  ha  de  tener.  Es 
necesrio  un  estudio  preliminar  serio  y  a  fon¬ 
do,  porque  una  asamblea  de  esa  naturaleza 
no  se  puede  improvisar  ni  preparar  a  la  li¬ 
gera.  Una  sola  finalidad  le  ha  indicado,  por 
ahora,  el  Papa:  procurar  la  unidad  de  la  gran 
familia  cristiana. 

Mientras  'viene  el  documento  pontificio  de 
la  convocatoria  oficial  al  Concilio  Ecuménico 
y  se  da  el  programa  de  las  materias  a  tratarse, 
queremos  hacer  una  exposición  sucinta  del 
Concilio  Ecuménico  en  sus  aspectos  históri¬ 
cos,  en  sus  aspectos  canónicos,  en  sus  aspec¬ 
tos  teológicos  y  en  sus  perspectivas  de  unión 
de  las  iglesias  cristianas. 

Creemos  que  nuestra  somera  exposición  ha 
de  sep  de  utilidad  para  nuestros  lectores  y 
ha  de  servir  para  su  mayor  ilustración,  en 
materia  de  tanta  importancia  y  de  actuali¬ 
dad. 

1)  Aspecto  histórico 

Hasta  ahora  la  Iglesia  Católica  tiene  cele¬ 
brados  y  admitidos  como  “ECUMENICOS” 
(del  griego  “OIKCUMENE”,  la  tierra  habitada) 
o  generales,  sólo  veinte  concilios.  Por  tanto, 
coincide  el  número  de  concilios  universales 
con  los  veinte  siglos  que  lleva  la  era  cristiana. 
Pero  no  en  todos  los  siglos  ha  habido  conci¬ 
lios  generales,  como  se  verá. 

Los  Apóstoles,  según  lo  recuerda  la  his¬ 
toria,  celebraron  dos  asambleas  en  la  ciudad 
de  Jerusalén,  que  son  consideradas  como  pre¬ 
concilios  y  una  pauta  de  lo  que  debían  ser 
esas  reuniones  solemnes,  en  tiempos  posterio¬ 
res.  Los  historiadores  eclesiásticos  dan  a  esas 
dos  asambleas,  convocadas  por  los  Apóstoles 
y  presididas  por  San  Pedro,  la  denominación 
de  concilios  (del  latín  “CONCILIUM”,  con¬ 
greso,  asamblea). 


Ecuménico 


Empero,  el  PRIMER  CONCILIO  ECUMENI¬ 
CO  se  celebró  en  la  ciudad  de  Nicea  (Asia 
Menor),  el  año  325.  Era  entonces  Sumo  Pon¬ 
tífice  Silvestre  I.  Fue  convocado  por  el  em¬ 
perador  Constantino  Magno.  Asistieron  más 
de  300  Obispos.  Lo  presidieron,  como  Lega¬ 
dos  del  Papa,  el  Obispo  Osio  de  Córdoba  y  los 
Presbíteros  (sacerdotes)  Vito  y  Vicente.  En 
él  fueron  condenadas  las  herejías  de  Arrio 
y  fue  declarada  la  “CONSUSTANCIALIDAD” 
(en  griego  “Homoosios)  y  por  consiguiente  la 
divinidad  de  Cristo. 

El  ¡SEGUNDO  CONCILIO  ECUMENICO  se 
realizó  en  Constanunopia,  el  ano  381,  najo 
ei  Pontificado  del  Papa  San  Damaso.  f  ue 
convocado  por  el  emperador  Teodosio  i  y 
asistieron  unos  loO  Obispos.  En  él  fueron 
condenados  los  errores  oe  Macedonio  y  de 
Apolinario,  que  iban  contra  la  divimdao  del 
Espíritu  Sanio  y  contra  la  verdadera  natura¬ 
leza  de  Cristo,  respectivamente. 

El  ano  ^31  se  efectuó,  en  la  ciudad  de  Efeso 
(Asia  Menor;,  el  TERCER  CONCILIO  ECUME¬ 
NICO.  Gobernaba  la  Iglesia  Católica  el  Papa 
Celestino  I.  f  ue  convocado  por  el  empera¬ 
dor  Teodosio  II.  Concurrieron  unos  250  Obis¬ 
pos.  Lo  presidieron,  como  Legados  del  Papa, 
aan  Cirilo,  Arcadio  y  Proyecto.  En  este  con¬ 
cilio  fue  condenado  Nesterio  y  se  definió  que 
en  Cristo  existe  una  sola  persona,  la  persona 
divina.  Además  se  definió  la  Divina  Materni¬ 
dad  de  la  Virgen  María. 

El  CU  ARIO  CON  CiciO  ECUMENICO  se 
realizó  en  la  ciudad  de  Calcedonia  (Rumia, 
Asia  Menor;,  ei  ano  451.  León  Magno  gober¬ 
naba  entonces  la  iglesia.  Fue  convocado  por 
ei  emperador  Marciano.  Lo  presidieron,  co¬ 
mo  Legados  del  Papa,  los  obispos  Lucencio  y 
Pascasino  y  los  Presbíteros  isasilio  y  Boni¬ 
facio.  Asistieron  más  de  600  Obispos  y  nubo 
dieciséis  sesiones.  Se  definió  en  él  la  exis¬ 
tencia  de  dos  naturalezas  (divina  y  humana; 
en  Cristo,  en  una  sola  hipostasis  o  persona, 
la  divina.  Iba  esta  definición  contra  el  error 
de  ios  monoiisitas  de  Eutiques. 

Bajo  el  Pontificado  del  Papa  Vigilio  se  ce¬ 
lebró,  el  año  553,  el  QUINTO  CONCILIO 
ECUMENICO.  Se  realizó  en  la  ciudad  de  Cons- 
tantinopla  y  fue  convocado  por  el  emperador 
Justiniano  í.  Concurrieron  más  de  150  Obis¬ 
pos  y  hubo  sólo  ocho  sesiones.  El  concilio 
condenó  los  errores  de  Orígenes,  Teodoro, 
Teodorato  e  Iba. 

En  la  ciudad  de  Constatinopla  se  verificó 
también  el  SEXTO  CONCILIO  ECUMENICO. 
Tuvo  lugar,  el  680,  bajo  el  Papa  San  Agatón. 
Fue  convocado  por  el  emperador  Constantino 
IV  y  asistieron  unos  170  Obispos.  Como  Le¬ 
gados  del  Papa  concurrieron  ios  Presbíteros 
Teodoro  y  Jorge  y  el  Diácono  Juan.  Se  defi¬ 
nió  en  él  que  en  Cristo  hay  dos  voluntades 
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y  dos  operaciones  indivisibles,  inconvertibles, 
inseparables  e  inconfusas. 

El  SEPTIMO  CONCILIO  ECUMENICO  se  ce¬ 
lebró  en  la  ciudad  de  Nicea,  el  ano  787.  Era 
entonces  Papa  Adriano  I.  Fue  convocado  por 
la  autoridad  imperial  del  Oriente.  Concurrie¬ 
ron  más  de  300  Obispos  y  varios  Abades.  Fue 
presidido  por  dos  Legados  del  Papa  y  se  rea¬ 
lizaron  ocho  sesiones.  Definió  la  legitimidad 
del  culto  de  las  imágenes,  contra  el  error  de 
los  iconoclastas  (del  griego  "eikon",  imagen; 
klazein,  romper). 

El  año  809  se  verificó,  en  la  ciudad  de 
Constantinopla,  el  OCTAVO  CONCILIO  ECU¬ 
MENICO.  Fue  bajo  el  Pontificado  del  Papa 
Adriano  II.  Fue  convocado  este  concilio  por 
el  emperador  Basilio.  Concurrieron  poco  más 
de  100  Obispos  y  fue  presidido  por  los  Obis¬ 
pos  Donato  y  Esteban  y  por  el  Diácono  Ma¬ 
rino.  Hubo  diez  sesiones.  En  él  fueron1  con¬ 
denados  Focio  y  sus  maquinaciones  y  se  defi¬ 
nió  el  culto  de  las  imágenes.  .Este  fue  el  pos¬ 
trer  concilio  ecuménico  celebrado  en  el  Orien¬ 
te.  Los  siguientes  concilios  generales  se  rea¬ 
lizaron  en  el  Occidente. 

El  NOVENO  CONCILIO  ECUMENICO  fue 
convocado  por  el  Papa  Calixto  II  y  se  cele¬ 
bró  en  la  iglesia  de  San  Juan  de  Letrán  de 
Roma*  el  año  1123.  Fue  el  primer  concilio 
realizado  en  Occidente.  Asistieron  más  de 
300  Obispos  y  gran  número  de  Abades.  Tuvo 
por  objetivo  principal  terminar  / con  la  larga 
y  famosa  querella  de  las  investiduras,  es  de¬ 
cir,  de  la  colación  de  los  títulos  y  dignidades 
eclesiásticas  por  la  autoridad  imperial  o  civil. 

El  año  1139  se  efectuó,  también  en  la  igle¬ 
sia  de  San  Juan  de  Letrán,  de  Roma,  el  DE¬ 
CIMO  CONCILIO  ECUMENICO.  Fue  convo¬ 
cado  por  el  Papa  Inocencio  II  y  asistieron 
cerca  de  1.000  Prelados,  entre  Obispos  y  Aba¬ 
des.  Lo  presidió  el  mismo  Papa  en  persona. 
Se  condenaron  los  errores  de  Pedro  de  Bruis 
y  de  Arnaldo  de  Brescia  y  se  tomaron  acuer¬ 
dos  en  favor  de  la  disciplina  y  buenas  cos¬ 
tumbres. 

'  En  la  iglesia  de  San  Juan  de  Letrán  de 
Roma  se  llevó  a  cabo  el  UNDECIMO  CONCI¬ 
LIO  ECUMENICO,  el  año  1179.  Fue  convocado 
y  presidido  por  el  Papa  Alejandro  III.  Con¬ 
currieron  más  de  300  Obispos  y  gran  número 
de  Abades.  Fue  bastante  breve,  pues  tuvo 
sólo  tres  sesiones.  En  él  fueron  condenados 
los  cátaros  y  se  tomaron  acuerdos  para  reme¬ 
diar  los/  males  del  reciente  cisma  y  en  de¬ 
fensa  de  la  fe  y  de  la  moral. 

El  DUODECIMO  CONCILIO  ECUMENICO 
se  efectuó  el  año  1215,  de  nuevo  en  la  igle¬ 
sia  de  San  Juan  de  Letrán  de  Roma.  Fue  con¬ 
vocado  y  presidido  por  el  Papa  Inocencio  III. 
Se  congregaron  más  de  400  Obispos  y  gran 
cantidad  de  Abades.  Su  finalidad  fue  conde¬ 
nar  las  herejías,  promover  la  disciplina  ecle¬ 
siástica  y  una  nueva  cruzada  hacia  el  Orien¬ 
te.  Fueron  condenados  allí  los  errores  val- 
denses  y  albigenses  y  las  doctrinas  de  los 
Abades  Joaquín  y  Almerico. 


En  la  ciudad  de  Lyon,  de  Francia,  se  reali¬ 
zó,  el  año  1245,  el  TRECE  CONCILIO  ECUME¬ 
NICO.  Fue  convocado  y  presidido  por  el  Papa 
Inocencio  IV.  Asistieron  unos  25ü  Prelados. 
Hubo  únicamente  cuatro  sesiones,  en  total. 

Se  tomaron  acuerdos  disciplinarios  y  se  de¬ 
puso  al  emperador  Federico  H. 

El  año  1274  tuvo  lugar,  también  en  la  ciu¬ 
dad  de  Lyon,  de  Francia,  el  CATORCE  CON¬ 
CILIO  ECUMENICO.  Fue  convocado  y  presi¬ 
dido  por  el  Papa  Gregorio  X.  Concurrieron 
más  ae  1.000  Prelados,  algunos  de  ellos  del  ' 
Oriente.  Se  trataba  precisamente  de  la  unión 
de  los  orientales  a  la  Iglesia  Católica.  Parte 
activa  en  ella  tuvo  el  emperador  Miguel  Pe- 
leóiogo.  Asistieron  a  este  concilio  San  Buena¬ 
ventura  y  Santo  Tomás.  Se  firmaron  actas 
de  unión.  Pero,  poco  después,  todo  quedó  en 
nada.  Se  definió  en  él  la  procedencia  del 
Espíritu  Santo  tanto  del  Padre  como  del  Hijo, 
en  una  sola  espiración  y  de  un  solo  principio. 

El  QUINCE  CONCILIO  ECUMENICO  se  ve¬ 
rificó,  en  Viena  de  Francia^  el  año  1312.  Lo 
convocó  y  presidió  el  Papa*  Clemente  V.  Se 
reunieron  unos  200  Prelados.  Se  celebraron 
únicamente  tres  sesiones.  En  él  se  decretó 
la  disolución  de  la  Orden  del  Temple,  se  con- 
denaron  las  herejías  dulcinrstas,  fracticeios, 
beguardos  y  begmnas,  entonces  en  boga,  y  se 
deíinió  que  el  alma  racional  e  intelectiva  es 
forma  del  cuerpo  humano  per  se  y  esencial¬ 
mente. 

Bajo  los  Pontificados  de  Gregorio  XII  y  de 
Martin  V  se  efectuó  el  DIECISEIS  CONCILIO 
ECUMENICO.  Duró  de  1414  a  1418.  Eue  con¬ 
vocado  por  el  emperador  Segismundo  y  se 
realizó  en  la  ciudad  de  Constanza.  Se  reunie¬ 
ron  unos  30  Cardenales,  unos  180  Obispos, 
unos  100  Abades  y  otros  350  Prelados  más. 
Tuvo  tres  objetivos  principales.:  los  errores 
de  Wiclef  y  de  Hus,  la  reforma  eclesiástica 
y  la  extinción  del  gran  cisma  de  Occidente. 

El  DIECISIETE  CONCILIO  ECUMENICO  se 
celebró,  en  Florencia,  de  1438  a  1445.  Lo 
convocó  y  presidió  el  Papa  Eugenio  IV.  Se 
congregaron  unos  150  Obispos  occidentales  y 
bastantes  Prelados  orientales,  el  Patriarca  de 
Constantinopla  y  -el  emperador  Juan  Paleó¬ 
logo.  Se  trató,  por  segunda  vez,  la  unión  en¬ 
tre  la  Iglesia  de  Oriente  y  la  de  Occidente. 
Este  concilio  empezó  eñ  Ferrara,  siguió  en 
Florencia  y  terminó  en  Roma,  con  poco  re¬ 
sultado  práctico  en  cuanto  a  la  unión. 

En  la  iglesia  de  San  Juan  de  Letrán  de 
Roma  se  llevó  a  cabo  el  DIECIOCHO  CONCI¬ 
LIO  ECUMENICO.  Se  celebró  bajo  los  Pon¬ 
tificados  de  los  Papas  Julio  II  y  León  X.  Duró 
de  1512  a  1517.  Se  reunieron  más  de  100 
Prelados.  Se  ocupó  de  varios  asuntos,  en  es¬ 
pecial  de  la  reforma  de  la  Iglesia. 

En  la  ciudad  de  Trento  se  realizó,  del  año 
1545  aj  año  1563,  el  DIECINUEVE  CONCILIO 
ECUMENICO.  Fue  celebrado  bajo  el  Ponti¬ 
ficado  de  los  Papas  Paulo  III,  Julio  III  y  Pío 
IV.  Concurrieron  250  Prelados,  en  total.  Fue 
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de  mucha  importancia  y  trascendencia  este 
concilio.  En  él  se  trató  del  dogma,  de  la 
moral  y  de  la  reforma  eclesiástica,  be  toma¬ 
ron,  en  especial,  diversos  acuerdos  contra  la 
doctrina  protestante. 

El  VIGESIMO  CONCILIO  ECUMENICO  se 
celebro,  el  año  1870,  en  el  Vaticano.  Fue 
convocado  y  presidido  por  el  Lapa  Fío  IX. 
Asistieron  más  de  7ÜÜ  Obispos,  be  condena¬ 
ron  los  errores  galicanos,  leoronianos  y  otros. 
Ademas,  se  definió  el  dogma  de  la  íniaiibiii- 
dad  del  Papa  cuando  habla  ex-cathedra,  es 
decir,  cuando  como  Pastor  y  Doctor  de  la 
Iglesia  define  una  verdad,  y  doctrina  en  ma¬ 
teria  de  fe  y  de  moral. 

Los  enumerados  forman  la  serie  de  CON¬ 
CILIOS  ECUMENICOS  realizados  por  la  Igle¬ 
sia  Católica,  al  través  de  los  siglos  pasados. 
Las  principales  materias  tratadas  y  acorda¬ 
os  en  ellos,  son  las  que  hemos  indicado,  en 
forma  somera.  Por  supuesto  que,  en  muchos 
de  ellos,  ñubo  largas  discusiones  y  prolonga¬ 
dos  incidentes,  que  no  entramos  a  detallar 
por  razones  de  brevedad.  La  trascendencia 
de  todos  ellos  está  a  la  vista  y  abarca  dife¬ 
rentes  órdenes  de  cosas. 

Ahora  el  mundo  cristiano  está  a  la  espera 
del  VEINTIUN  CONCILIO  ECUMENICO  anun¬ 
ciado.  Será,  con  toda  seguridad,  un  aconte¬ 
cimiento  histórico  de  suma,  importancia  en 
oroen  a  la  evolución  del  mundo,  para  la  uni¬ 
dad  de  los  cristianos  y  para  el  Dien  de  tocios 
los  hombres. 

2)  Aspecto  canónico 

En  la  actualidad,  la  legislación  vigente  so¬ 
bre  el  Concilio  Ecuménico  se  registra  en  el 
Código  de  Derecho  Canónico,  en  que  se  ha¬ 
llan  codificadas  las  leyes  de  la  Iglesia  Cató¬ 
lica  en  2.414  cánones  o  artículos.  Ocho  son 
los  cánones  que,  desde  el  222  al  229,  se  re¬ 
fieren  al  concilio  y  dan  las  normas  genera¬ 
les  a  que  se  halla  sometido,  hoy  en  día,  tan 
alta  asamblea  de  la  Iglesia  Universal. 

Empezamos,  desde  luego,  por  definir  y  de¬ 
cir  lo  que  es  el  Concilio  Ecuménico  o  Gene¬ 
ral  o  Universal.  Es  la  asamblea  o  reunión 
de  los  Obispos  de  todo  el  orbe  católico,  con¬ 
vocados  por  el  bumo  Pontífice  para  deliberar 
y  resolver  los  asuntüfl^de  la  Iglesia  Universal, 
bajo  la  presidencia  y  con  la  aprobación  del 
mismo  Sumo  Pontífice.  El  concilio  puede  ser 
presidido  por  el  Papa  en  persona  o  por  sus 
delegados. 

La  convocación,  pues,  a  Concilio  Ecuménico 
sólo  puede  ser  hecha  por  el  Papa  y  por  nadie 
más,  ahora.  Así  lo  dice  y  determina  el  canon 
222  del  Código  de  Derecho  Canónico,  en  su 
párrafo  primero.  El  Papa  no  tiene  obliga¬ 
ción  alguna  de  convocar  a  concilio.  Es  ab¬ 
solutamente  libre  para  hacerlo  cuándo  y  cómo 
lo  considere  conveniente,  según  su  alto  cri¬ 
terio  lo  estime  y  el  estudio  de  las  circunstan¬ 
cias  lo  aconseje. 
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Al  Papa  le  corresponde  presidir  el  concilio. 
Lo  puede  presidir  personalmente  o  lo  puede 
presidir  por  Legados.  A  él  le  corresponde, 
además,  señalar  y  determinar  las  materias  a 
tratar,  el  orden  que  se  ha  de  seguir,  como 
también  trasladar,  suspender,  disolver  el  con¬ 
cilio  y  aprobar  sus  determinaciones  y  acuer¬ 
dos.  Asi  lo  establece  el  canon  222,  en  su 
párrafo  segundo. 

La  actual  legislación  no  siempre  se  guardó 
en  los  pasados  Concilios  Ecuménicos,  según 
lo  recuerda  la  historia.  Los  ocho  primeros 
concilios  fueron  convocados  por  la  autoridad 
civil  o  imperial.  A  veces  no  fueron  presi¬ 
didos  ni  por  Legados  del  Papa,  bin  embargo, 
contaron  todos  con  su  aprobación  anterior  o 
posterior,  explícita  o  implícita,  es  decir,  ai  - 
aprobar  el  Papa  algunas  ae  sus  determinacio¬ 
nes,  al  promulgar  y  decretar  algunos  de  sus 
acuerdos  y  al  confirmar  algunas  de  sus  con¬ 
denaciones  de  errores.  De  otra  manera,  esos 
concilios,  habrían  fallado  en  su  base,  no  se¬ 
rían  válidos  ni  ecuménicos. 

Al  concilio  son  convocados  y  tienen  voto 
deliberativo  en  él  los  Cardenales,  aunque  no 
sean  Ohispos,  los  Patriarcas,  los  Primados, 
los  Arzobispos  y  los  Obispos  residentes,  aun¬ 
que  no  hayan  sido  aún  consagrados,  los  Aba¬ 
nes  y  Prelados  “nullius”,  el  Abad  Primado, 
los  Abades  Superiores  de  congregaciones  mo¬ 
násticas  y  los  Superiores  Generales  de  reli¬ 
giones  clericales  exentas.  Los  Obispos  titu¬ 
lares,  si  se  les  llama  al  concilio,  tienen  tam¬ 
bién  voto  deliberativo,  a  no  ser  que  la  con¬ 
vocatoria  diga  otra  cosa.  Los  teólogos  y  ca¬ 
nonistas  que  fueren  invitados  al  concilio,  sólo 
tienen  voto  consultivo. 

El  número  de  los  convocados  puede,  cierta¬ 
mente,  ser  ampliado  o  restringido.  Pero  al 
concilio  deben  ser  invitados  los  Obispos  resi¬ 
denciales,  porque  sort  sucesores  de  los  Após¬ 
toles  por  derecho  divino,  begún  la  enume¬ 
ración  que  hace  el  canon  223,  en  sus  tres  pá¬ 
rrafos,  los  que  pueden  asistir  al  VEINTIUN 
CONCILIO  ECUMENICO  pueden  llegar  acaso 
a  unos  2.500.  Nunca  jamás  se  habrá  reuni- 
~  do  un  número  tan  crecido  de  conciliares.  Le 
dará  ello  una  importancia  y  una  imponencia 
extraordinarias,  aunque  se  ha  de  prestar  para 
que  sus  sesiones  sean  más  complejas  y  pro¬ 
longadas. 

Dos  particularidades  especiales  tendrá  este 
Concilio  Ecuménico.  No  concurrirán,  como 
concurrieron  en  ódades  pasadas,  príncipes  y 
gobernantes  católicos.  TVnora  están  excluidos 
de  toda  ingerencia  en  el  gobierno  de  la  Igle¬ 
sia  Católica,  las  autoridades  civiles,  por  ele¬ 
vadas  que  sean.  Por  otra  parte, 'será  el  mus 
católico,  es  decir,  el  más  universal  de  los  con¬ 
cilios.  En  efecto,  no  estará  .ausente  ninguno 
de  los  continentes  ni  ninguna  de  las  princi¬ 
pales  razas  humanas.  Acaso  no  falte  ningún 
país  del  orbe.  Hay,  en  la  actualidad,  unos 
150  Obispos  de  color,  repartidos  en  Asia, 
Africa  y  Oceanía.  Será  magnífico  el  panorama 


que  ofrecerá  esa  asamblea,  matizada  de  ra¬ 
zas,  de  colores,  de  naciones,  y  de  hablas  dis¬ 
tintas. 

Los  convocados  al  concilio  con  voto  deli¬ 
berativo  que,  por  causa  justa  y  probada,  no 
pudieren  asistir,  deben  enviar  un  procurador 
o  reemplazante.  Si  este  procurador  pertenece 
ya,  por  cualquier  otro  motivo,  al  cuerpo  del 
concilio,  no  gozará  de  doble  voto.  Si  no  per¬ 
tenece,  puede  concurrir  sólo  a  las  sesiones 
públicas,  no  tiene  derecho  a  voto,  pero  tiene 
derecho  a  suscribir  las  actas.  Asi  lo  determi¬ 
na  el  canon  224.  Sin  duda  alguna*  se  pre¬ 
sentarán  varios  casos  así.  Habrá  conciliares 
que  se  hallen  enfermos  y  habrá  Obispos  que 
no  puedan  abandonar  su  jurisdicción,  por  mo¬ 
tivos  de  fuerza  mayor. 

Los  conciliares  asistentes  no  podrán  reti¬ 
rarse  sino  una'  vez  que  se  haya  clausurado  el 
concilio.  Para  hacerlo  antes  se  necesita  li¬ 
cencia  del  presidente  y  probar  la  legitimi¬ 
dad  de  la  causa.  Así  lo  determina  el  canon 
225.  No  existe,  pues,  libertad  para  abando¬ 
nar,  cuando  se  quiera  y  estime  conveniente, 
las  sesiones  del  concilio.  Los  concurrentes 
al  concilio  reciben  el  nombre  oficial  de  Pa¬ 
dres  Conciliares.  / 

y  Las  materias  que  se  han  de  tratar  son  se- 
/  haladas  por  el  Sumo  Pontífice.  Se  pueden 
añadir  otros  asuntos,  al  programa  indicado  por 
c-1  Papa,  siempre  que  sean  antes  aprobados 
por  el  Presidente  del  Concilio.  Así  lo  dice 
expresamente  el  canon  226. 

Suprema  es  la  autoridad  que  tiene  el  Con¬ 
cilio  Ecuménico  sobre  la'  Iglesia  Universal. 
Sus  determinaciones  y  acuerdos  son  obliga¬ 
torios  para  fieles  y  pastores,  una  vez  que  son 
confirmados  y  promulgados  por  la  autoridad 
del  Sumo  Pontífice.  Pero  el  Concilio  Ecu¬ 
ménico  no  está  sobre  el  Papa  ni  puede  con¬ 
tradecir  su  poder.  Por  aeo  no  se  da  el  re¬ 
curso  de  la  autoridad  def  Papa  al  Concilio 
Ecuménico,  como  se  intentó  en  tiempos  pasa¬ 
dos.  El  Concilio  toma,  precisamente,  su  vali¬ 
dez  y  autoridad  del  Sumo  Pontífice,  que  aprue¬ 
ba  y  publica  sus  decisiones.  Así  también  lo 
estatuyen  los  cánones  227  y  228,  en  forma 
expresa.  El  Papa  es,  en  efecto,  la  máxima 
autoridad  en  la  Iglesia  de  Cristo,  por  el  pri¬ 
mado  de  jurisdicción  que  tiene  y  por  la  in¬ 
falibilidad  de  que  goza  en  materia  de  fe  y 
de  moral. 

En  tiempos  pasados,  según  la  historia  lo 
atestigua,  no  sólo  se  quiso  apelar  de  la  auto¬ 
ridad  del  Papa  al  Concilio  Ecuménico,  sino 
que  se  pretendió,  además,  usar  del  subterfu¬ 
gio  de  apelar  de  un  Concilio  Ecuménico  a 
otro  Concilio  Ecuménico  “mejor  informado”. 
Hoy  en  día,  tanto  la  legislación  como  la  doc¬ 
trina  sobre  estos  puntos  están  más  clarifica¬ 
das  y  más  a  firmes. 

Santo  Tomás  da  la  doctrina  en  el  párrafo 
que  copiamos  en  seguida  (Opuse.  19,  c.  14). 
El  Papa,  dice,  no  puede  establecer  cosa  al¬ 
guna  contraria  a  lo  que  los  CONCILIOS  ECU¬ 
MENICOS  han  definido  de  derecho  divino, 


como  son  los  artículos  de  fe;  pero  lo  que  los 
mismos  Concilios  han  definido  de  derecho 
eclesiástico,  queda  a  disposición  del  Papa, 
para  que  lo  cambie  o  dispense,  según  la  opor¬ 
tunidad  de  los  tiempos  y  negocios  lo  acon¬ 
sejaren. 

Si  aconteciere,  como  en  tiempos  anteriores 
sucedió  varias  veces,  que  muera  el  Papa  mien¬ 
tras  se  está  celebrando  el  Concilio  Ecumé¬ 
nico,  queda  suspendido  ipso  fado  (por  el  mis¬ 
mo  hecho)  el  concilio,  según  lo  expresa  el 
canon  229.  Y  no  se  podrá  reanudar  hasta 
que  el  nuevo  Sumo  Pontífice  mande  reanudar¬ 
lo  y  continuarlo.  Si  el  Papa  no  estuviere 
presidiendo  personalmente  el  concilio,  sino 
que  hubiere  designado  Legados  para  presi¬ 
dirlo  en  su  nombre,  se  procederá  en  igual 
forma. 

El  Sumo  Pontífice  puede  establecer  cual¬ 
quier  otra  determinación  sobre  la  celebración 
del  Concilio  Ecuménico,  según  lo  juzgare  con¬ 
veniente  a  las  circunstancias  y  al  mejor  éxito 
de  él.  Lo  que  dejamos  señalado  no  es  más 
que  lo  que,  en  forma  general,  determina  el 
Código  de  Derecho  Canónico  y  a  lo  que  ten¬ 
drá  que  ceñirse,  como  a  ley  escrita  existente, 
el  Concilio  Ecuménicos  Número  Veintiuno. 

Para  que  un  concilio  sea  ecuménico,  es  de¬ 
cir,  universal,  no  es  necesario  que  asistan  to¬ 
dos  los  Obispos  del  mundor  lo  que  sería  ma¬ 
terialmente  imposihle.  Tampoco  es  menes¬ 
ter  que  concurra  la  mayoría  en  número  de¬ 
terminado.  Basta  que  la  asistencia  de  con¬ 
ciliares  sea  tal  que  dé  derecho  para  decir, 
en  sentido  moral,  que  la  Iglesia  Universal  está 
allí  presente. 

En  siglos  pasados  los  Concilios  Ecuméni¬ 
cos  producían  mucho  revuelo  y  eran  de  mu¬ 
cha-  expectación  en  asuntos  de  orden  tempo¬ 
ral.  No  existía  la  legislación  actual  y  había 
bastante  intromisión  de  las  grandes  potencias 
y  de  los  llamados  príncipes  católicos.  De  ahí 
provenían  deliberaciones  encendidas  y  esci¬ 
siones  lastimosas.  Baste  recordar  el  Noveno 
Concilio  Ecuménico,  en  que  se  dio  corte  final 
a  la  famosa  ‘‘Querella  de  la  Investidura”;  el 
Duodécimo  Concilio  Ecuménico,  en  que  se  re¬ 
solvió  la  suerte  del  Condado  de  Tolosa;  el 
Trece  Concilio  Ecuménico,  en  que  se  depuso 
al  emperador  Federico  II. 

Ahora  los  tiempos  han  cambiado  y  las  ma¬ 
terias  que  tratará  el  próximo  Concilio  Ecu¬ 
ménico  serán  de  orden  superior,  de  aspecto 
espiritual,  de  índole  moral,  de  alcance  reli¬ 
gioso  y  de  atingencia  cristiana.  La  expectación 
despertada  por  este  concilio  proviene  en  es¬ 
pecial  de  que  se  le  ha  señalado  como  finali¬ 
dad  primordial  abrir  las  puertas  a  la  unidad 
de  las  iglesias  cristianas  disgregadas  del  tron¬ 
co  común. 

3)  Aspecto  teológico 

Varios  son  los  puntos  de  importancia  que 
se  pueden  presentar  al  respecto.  Son  ellos 
de  interés  especial.  Queremos  referirnos  a 
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ellos  en  forma  bastante  sucinta  y  tratarlos  a 
fondo,  no  obstante. 

Cuestión  de  entrada  en  esta  materia  es, 
sin  duda,  lo  que  se  refiere  al  origen  y  pro¬ 
cedencia  de  los  Concilios  Ecuménicos  o  Uni¬ 
versales.  Es  común  sentir  ae  los  doctos  que 
los  concilios,  considerados  en  sí  mismos,  tie¬ 
nen  origen  eclesiástico  en  lo  que  se  refiere 
a  su  organización  y  realización. 

Tienen  su  antecedente  en  las -asambleas  o 
pequeños  concilios  que,  bajo  la  presidencia  de 
San  Pedro,  celebraron  los  Apóstoles,  'en  dos 
diferentes  oportunidades.  La  primera  asam¬ 
blea  tuvo  por  objeto  nombrar  e  instituir  los 
Siete  Diáconos  que  ayudaran  a  los  Apóstoles 
en  las  labores  administrativas  y  religiosas,  en 
vista  del  crecimiento  de  la  cristiandad  y  la 
vastedad  del  trabajo  ministerial.  En  la  se¬ 
gunda  asamblea  se  trató  sobre  la  obligatorie¬ 
dad  de  las  leyes  mosaicas  respecto  de  los 
cristianos.  Se  determinó  allí  la  igualdad  de 
todos  los  cristianos  y  de  que  no  estaban  ellos 
sujetos  a|  las  prescripciones  mosaicas.  Pe 
ambas  asambleas  hablq  el  libro  “Hechos  de 
los  Apóstoles”,  en  los  capítulos  noveno  y  quin¬ 
ce,  respectivamente. 

Por  tanto,  parece  cierto  y  seguro  que  los 
Concilios  son  una  institución  eclesiástica,  que 
la  suprema  autoridad  de  la  Iglesia  ha  usado 
para  ejercer  más  sólida  y  expeditamente  el 
poder  divino  de  dirigir  y  gobernar  la  cristian¬ 
dad  universal.  No  existe  mandato  alguno  ex¬ 
preso  y  taxativo  de  celebrar  Concilios  Ecu¬ 
ménicos.  Su  realización  es  más  bien  de  buen 
gobierno,  es  decir,  para  asegurar  el  mejor 
ejercicio  de  la  autoridad.  Es  un  medio  ex¬ 
traordinario  y  útilísimo,  según  las  circuns¬ 
tancias  y  los  tiempos,  como  lo  atestigua  la 
historia. 

Empero,  la  raíz  y  base  de  la  autoridad  del 
Concilio  estriba  en  el  poder  supremo  que 
Cristo  dio  al  Jefe  de  los  Apóstoles  y  a  los 
Apóstoles  mismos,  poder  divino  que  ha  pa¬ 
sado  al  Papa  y  a  los  Obispos,  legítimos  su¬ 
cesores  de  uno  y  de  otros.  A  San  Pedro  dio 
claro  poder  de  gobernar  la  Iglesia  Universal, 
cuya  piedra  angular  o  básica  lo  constituyó,  y 
a  los  Apóstoles  los  hizo  pastores  de  la  misma 
Iglesia  con  poder  propio  de  gobernar  bajo  la 
autoridad  suprema  del  Supremo  Pastor.  Usan¬ 
do  de  esa  autoridad,  procedieron  San  Pedro 
y  los  Apóstoles  en  los  primeros  pequeños 
concilios  o  asambleas  pequeñas,  reunidas  y 
presididas  por  el  Príncipe  de  los  Apóstoles. 

En  la  reunión  solemne  de  los  Obispos,  en¬ 
cabezados  y  presididos  por  el  Papa,  se  halla 
encarnado  el  Colegio  Apostólico,  es  decir,  la 
eongregáción  que  constituían  los  Apóstoles 
presididos  y  encabezados  por  San  Pedro,  el 
jefe  supremo  de  ellos.  El  Concilio  es  la  má¬ 
xima  autoridad  de  la  Iglesia  de  Cristo  por 
derecho  divino  y  sus  disposiciones  en  materia 
de  fe  y  de  moral  tienen  un  valor  superior 
e  infalible. 

El  Colegio  Apostólico  estaba  formado  por 
los  Apóstoles,  encabezado  por  San  Pedro,  su 


jefe  nato.  Era  un  cuerpo  colegiado.  El  Con- 
.  cilio  es  también  un  cuerpo  colegiado,  vale  de¬ 
cir,  que  consta  de  miembros  y  cabeza.  Los 
miembros  legítimos  son  los  Obispos  asisten¬ 
tes  y  la  cabeza  verdadera  es  el  Papa.  Por 
eso  no  se  puede  dar  escisión  entre  los  miem¬ 
bros  y  la  cabeza,  es  decir,  entre  los  Obispos 
y  el  Papa:  vendría  la  disgregación  y  la  muer¬ 
te,  como  cuando  se  separa  el  cuerpo  de  la 
cabeza.  Por  eso  el  Concilio  Ecuménico  recibe 
su  vitalidad  y  validez  de  la  unión  de  los  Obis¬ 
pos  con  el  Papa,  el  que  da  valer  y  fuerza  a 
las  declaraciones  y  acuerdos  conciliares,  al 
promulgarlos  como  leyes  de  la  Iglesia  Uni¬ 
versal. 

No  pueden  faltar  en  los  Concilios  los  ele¬ 
mentos  esenciales  y  constitutivos,  que  son  el 
cuerpo  de  los  Obispos,  legítimos  y  verdade¬ 
ros  sucesores  de  los  Apóstoles,  y  la  cabeza 
de  ese  magno  cuerpo,  que  es  el  Sumo  Pontí¬ 
fice,  sucesor  irrecusable  del  Príncipe  de  los 
Apóstoles.  De  ahí  resulta  que  los  Concilios 
Ecuménicos  no  son  otra  cosa  que  la  solemne 
asamblea  de  los  Obispos,  sucesores  de  los 
Apóstoles,  bajo  la  presidencia  (personal  o  de¬ 
legada)  del  Papa,  sucesor  del  primado  supre¬ 
mo  de  San  Pedro  en  la  Iglesia  Cristiana. 

Como  quiera  que  se  verifique  el  Concilio 
Ecuménico,  esto  es,  ya  sea  con  la  presiden¬ 
cia  personal  del  Papa,  ya  sea  con  presiden¬ 
cia  por  delegados  suyos,  los  acuerdos  y  las 
declaraciones  del  Concilio  requieren  la  apro¬ 
bación  del  Sumo  Pontífice,  que  tiene  el  de¬ 
recho  absoluto  de  vetar  o  refrendar  los  decre¬ 
tos  conciliares,  sin  ulterior  recurso.  Cristo 
dijo  a  San  Pedro,  terminantemente  (San  Lu¬ 
cas,  22,  32):  “Confirma  a  tus  hermanos”.  Bas¬ 
ta,  empero,  una  aprobación  posterior,  aun  im¬ 
plícita,  como  aconteció,  según  testimonio  de 
la  historia,  en  los  primeros  Concilios  Ecu¬ 
ménicos  de  la  Iglesia. 

Los  Obispos  tienen  obligación  de  concurir 
al  Concilio  Ecuménico:  forman  el  cuerpo  nato 
de  los  sucesores  de  los  Apóstoles’ y  tienen, 
por  lo  hiismo,  derecho  a  ser  convocados  desde 
el  momento  que  se  determina  la  celebración 
del  Concilio.  Faltando  cualquiera  de  los  dos 
elementos  constitutivos  esenciales  del  Conci¬ 
lio,  cuerpo  (Obispos)  y  cabeza  (Papa),  no  exis¬ 
te  el  Concilio  como  tal.  Habrá  una  reunión 
cualquiera,  pero  no  un  Concilio  en  el  sentido 
canónico,  teológico  y  apostólico  de  la  pa¬ 
labra. 

En  materia  de  fe  y  de  moral,  el  Concilio 
Ecuménico  es  infalible  en  sus  declaraciones 
solemnes.  Se  deduce,  como  consecuencia  le¬ 
gítima,  de  la  infalibilidad  concedida  a  los 
Obispos  colegial  y  colectivamente  tomados  y 
al  Papa  individual  y  particularmente  consi¬ 
derado.  Cuando  los  Obispos  y  el  Sumo  Pon¬ 
tífice  se  reúnen  como  supremos  Pastores  de 
la  Iglesia  de  Cristo,  no  pueden  errar  en  ma¬ 
teria  de  fe  y  de  moral.  Precisamente  les  está 
prometida  la  asistencia  del  Espíritu  Santo  y 
la  asistencia  de  Cristo:  “Os  dará  otro  Vale¬ 
dor,  que  esté  con  vosotros  perpetuamente, 


el  Espíritu  de  la  Verdad”  (San  Juan,  14,  16); 
“Sabed  que  estoy  con  vosotros  todos  los  días 
hasta  la  consumación  de  los  siglos”  (San  Ma¬ 
teo,  28,  20).  Al  tomar  una  determinación 
solemne,  en  materia  de  fe  y  de  moral,  los 
Concilios  han  venido  repitiendo  las  palabras 
de  San  Pedro,  al  comunicar  a  los  cristianos 
lo  acordado  en  la  asamblea  de  Jerusalén: 
“Ha  aparecido  al  Espíritu  Santo  y  a  nosotros” 
(Hechos  de  los  Apóstoles,  15,  28). 

El  objetivo  del  Concilio  Ecuménico  es  co¬ 
nocer  e  indagar  de  los  Obispos  y  Conciliares 
su  parecer  en  materia  de  fe,  de  moral  y  de 
disciplina  y  discutir  sobre  los  medios  más 
conducentes  al  bien  de  las  almas  y  a  la  sana 
doctrina.  Objetivo  del  Concilio  es  estudiar 
y  averiguar  las  leyes  más  aptas  para  corre¬ 
gir  abusos  y  para  promover  la  vida  cristiana, 
en  todos  los  puntos  del  orbe,  de  donde  pro¬ 
ceden  precisamente  los  Padres  Conciliares. 
Objetivo  del  Concilio  es  robustecer,  con  la 
ciencia  y  virtud  de  tantos  hombres  doctos  y 
probos,  las  determinaciones  que  la  Iglesia  ne¬ 
cesita  tomar.  Objetivo  del  Concilio  es  dar 
el  apoyo  moral  del  número,  de  la  variedad 
y  distinta  procedencia  de  los  conciliares,  a 
las  resoluciones  trascendentales  que  la  Igle¬ 
sia  acuerde  para  seguir  a  la  vanguardia  del 
mundo  y  señalar  segura  el  camino  de  vida  y 
salvación  a  los  hombres  de  hoy  y  de  mañana. 
Objetivo,  en  fin,  del  Concilio  es  usar  y  va¬ 
lerse  de  la  solemnidad  y  majestad  con  que 
se  ven  revestidos  los  acuerdos  y  las  deter¬ 
minaciones  que  se  toman  en  una  asamblea 
formada  por  personas  de  ciencia,  de  virtud  y 
de  valía  extraordinaria,  procedentes  de  todo 
el  mundo. 

La  potestad  que  ejercitan,  en  el  Concilio 
Ecuménico,  los  Padres  Conciliares  o  Iglesia 
Docente  es  la  potestad  de  magisterio  y  de 
régimen.  No  se  ejercita  la  potestad  del  sa¬ 
cerdocio,  de  que  gozan  plenamente  los  Obis¬ 
pos  y  el  Papa  por  la  recepción  del  sacramen¬ 
to  del  orden,  sino  el  poder  de  magisterio  y 
de  gobierno,  que  les  compete  por  derecho 
divino. 

Los  acuerdos  y  las  determinaciones,  en  el 
Concilio  Ecuménico,  se  toman  y  tienen  valor 
por  “mayoría  moral”  y  no  por  mayoría  nu¬ 
mérica.  Es  decir,  forma  mayoría  la  parte 
más  segura  y  valedera,  que  se  acrecienta  y 
afirma  hasta  alcanzar  la  seguridad  absoluta 
y  el  absoluto  valer  al  adherirle  a  ella  el 
Papa,  suprema  autoridad  del  Concilio  y  de 
la  Iglesia  de  Cristo. 

La  asistencia  divina  prometida  a  los  suce¬ 
sores  de  los  Apóstoles  (Obispos  y  Sumo  Pon¬ 
tífice),  no  los  exime,  por  'supuesto,  de  usar 
de  todos  los  medios  ordinarios  y  extraordina¬ 
rios  que  les  permitan  llegar  a  la  consecución 
de  la  verdad  y  de  los  principios  en  que  ba¬ 
sar  las  definiciones  y  determinaciones  solem¬ 
nes  y  de  fe.  Por  eso,  suelen  ser  invitados 
al  Concilio,  a  más  de  los  Obispos  residen¬ 
ciales  o  diocesanos,  que  tienen  pleno  dere¬ 
cho,  otras  personas  que  pueden  aportar  luz 


y  ayuda,  como  son  los  canonistas,  teólogos, 
historiadores,  abades  primados,  superiores  ge¬ 
nerales  de  órdenes  religiosas  y  otros  por  el 
estilo. 

Este  punto  de  vista  aclara  y  justifica  la 
asistencia,  que  la  historia  atestigua  como  su¬ 
cedida  en  siglos  pasados,  de  príncipes,  gran¬ 
des  señores  y  gobernantes  cristianos,  que  po¬ 
dían  contribuir  al  mejor  éxito  y  prestar  su 
apoyo  valioso  a  las  determinaciones  que  el 
Concilio  Ecuménico  tomara.  De  hecho  así  su¬ 
cedió  y  se  palpó,  los  efectos  saludables  de 
la  concurrencia  de  esos  personajes  civiles. 
Así  también  lo  aconsejaban  y  aún  hacían  ne¬ 
cesario  las  circunstancias  de  tiempo  y  per¬ 
sonas. 

Pero  la  voz  y  el  voto  de  que  gozan  esas 
personas  es  puramente  consultivos.  No  for¬ 
man  de  derecho  parte  integrante  o  esencial 
del  Concilio  Ecuménico.  Son  parte  ilustra¬ 
tiva  y  extraordinaria.  Su  concurrencia  es 
para  esclarecer  algunos  puntos  y  para  ase¬ 
gurar  mejor,  como  aconteció  en  tiempos  pa¬ 
sados,  el  cumplimiento  de  los  decretos  y 
acuerdos  conciliares,  que  podían  caer  en  te¬ 
rreno  baldío  por  carencia  de  poder  y  autori¬ 
dad  civil  que  urgiese  su  guarda  y  cumpli¬ 
miento. 

Como  puede  verse,  es  interesante  la  doc¬ 
trina  .sobre  los  Concilios  Ecuménicos,  doc¬ 
trina  que,  poco  a  poco,  se  ha  venido  clarifi¬ 
cando  hasta  encontrarse,  hoy  en  día,  bajo  luz 
meridiana  y  en  posición  indiscuticta.  Tiene 
puntos  valiosos  y  de  largo  discurso.  Aún  a 
Jas  personas  que  no  poseen  muchos  conoci¬ 
mientos  juristas,  canónicos  y  teológicos  les  ha 
de  interesar  tener  ideas  claras  y  ciertas  de 
lo  que  es  un  Concilio  Ecuménico  y  de  la  tras¬ 
cendencia  y  el  alcánce  que  pueda  tener,  en 
nuestros  tiempos. 

En  donde  nos  imaginamos  que  puede  ha¬ 
ber  mayor  novedad  y  cambios  más  interesan¬ 
tes  es,  sin  duda,  en  el  camino  que  se  ha  de 
ofrecer  y  en  la  senda  que  se  ha  presentar  a 
los  cristianos  ortodoxos  (griegos  cismáticos) 
y  a  los  cristianos  evangélicos  (protestantes 
cristianos),  para  que  puedan  llegar  a  la  uni¬ 
dad  que  Cristo  deseó  y  predicó:  que  haya  un 
solo  rebaño  (una  sola  cristiandad)  y  un  solo 
pastor  (un  solo  jefe  supremo).  Es  decir,  que 
se  produzca  la  unión  de  la  cristiandad  univer¬ 
sal,  al  través  de  todo  el  mundo,  por  los  víncu¬ 
los  de  una  misma  fe,  de  una  misma  moral,  de 
unos  mismos  sacramentos  y  de  unos  mismos 
pastores,  descendientes  directos  e  infalibles 
de  Cristo,  rey  inmortal  de  los  siglos. 

4)  Perspectiva 

de  unión  cristiana 

El  Concilio  Ecuménico  Número  Veintiuno 
que  celebrará  la  Iglesia  Cristiana-Católica, 
tendrá  una  finalidad  primordial,  según  lo  ha 
anunciado  el  Papa  desde  el  primer  momento: 
procurar  la  unidad  de  la  cristiandad,  reparti- 
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da  por  el  mundo  en  tres  grandes  familias. 
Por  eso  se  le  llama  ya  el  “Concilio  de  la  Uni¬ 
dad”. 

Desde  hace  siglos  el  mundo  cristiano  se 
halla  dividido  en  tres  grandes  porciones,  que 
juntas  hacen  unos  1.000  millones  de  personas, 
en  una  población  global  de  2.500  millones  de 
habitantes  que  llenan  la  redondez  de  la  tie¬ 
rra.  Esas  tres  grandes  porciones  son:  los 
cristianos  católicos,  que  tienen  unos  500  mi¬ 
llones  de  fieles;  los  cristianos  evangélicos 
(protestantes),  que  reúnen  unos  300  millones 
de  seguidores;  los  cristianos  ortodoxos  (cis-, 
máticos)  que  cuentan  unos  200  millones  de 
personas. 

Estas  tres  Iglesias  Cristianas  viven  ente¬ 
ramente  separadas.  Con  frecuencia  se  en¬ 
cuentran  en  lucha  sorda  y  otras  veces  se  lle¬ 
van  en  guerra  franca,  no  obstante  provenir 
de  un  mismo  tronco  (Cristo)  y  no  obstante 
profesar  una  misma  doctriha  de  amor  (la  cris¬ 
tiana).  Sólo  ocasionalmente  se  suelen  juntar 
y  caminar  paralelas,  en  algunos  puntos  deter¬ 
minados  del  orbe.  Después  vuelven  a  reñir 
y  a  separarse  antagónicamente.  Sin  embargo, 
parece  que  hubiera  llegado  el  tiempo  en  que 
los  anhelos  de  unidad  se  estuvieran  imponien¬ 
do  y  en  que  los  cristianos  debieran  ceder  al 
deseo  de  caminar  unidos  o  paralelamente, 
por  lo  menos.  A  ese  objetivo  obedece  el  lla¬ 
mado  “Concilio  de  la  Unidad”,  que  prepara 
la  Iglesia  Católica. 

Los  cristianos  ortodoxos  o  griegos  cismáti¬ 
cos  empezaron  a  separarse  de  la  Iglesia  Ca¬ 
tólica,  en  el  siglo  noveno,  con  Focío,  pa¬ 
triarca  de  Constantinopla,  que  dio  los  prime¬ 
ros  pasos.  En  el  siglo  once  Miguel  Cerula- 
rio,  patriarca  también  de  Constantinopla,  con¬ 
sumó  esa  separación.  Contaron  siempre  con 
el  apoyo  decidido  de  los  poderosos  emperado¬ 
res  Bizantinos  u  Orientales.  Poco  a  poco  to¬ 
das  las  iglesias  del  Oriente  se  quedaron^  a 
ese  lado  y  los  cristianos  ,  orientales,  dirigidos 
por  sus  patriarcas,  fueron  numerosos  y  po¬ 
derosos,  gracias  a  la  influencia  del  Imperio 
Bizantino  y  a  que  esas  cristiandades  eran  de 
las  más  antiguas  y  formadas  por  los  mismos 
Apóstoles. 

Perdieron,  empero,  la  autonomía  jerárquica 
y  cayeron  bajo  el  dominio  del  estado  civil. 
Poco  a  poco  se  fueron  independizando,  de 
hecho,  unas  de  otras.  Se  formaron  las  igle¬ 
sias  regionales,  nacionales  y  autocefálas,  de 
diferentes  ritos  y  sujetas  a  distintos  patriar¬ 
cas.  Entre  sí  conservaron  amigables  relacio¬ 
nes,  la  misma  fe  y  ciertas  preeminencias  ho¬ 
noríficas.  El  Patriarcado  de  Constantinopla, 
llamado  Patriarcado  Ecuménico,  sólo  conservó 
su  valía  mientras  estuvo  sostenido  por  el  Im¬ 
perio  de  Oriente.  Pero  después  vino  a  me¬ 
nos  y  hoy  no  es  más  que  una  sombra. 

En  dos  solemnes  y  distintas  ocasiones  los 
Prelados  y  Emperadores  de  Oriente  aceptaron 
la  unión  con  la  Iglesia  Católica.  En  el  Ca¬ 
torce  Concilio  Ecuménico,  celebrado  en  Lyon 
de  Francia,  bajo  el  Papa  Gregorio  X,  el  año 
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1274,  el  Patriarca  de  Constantinopla  y  el  em¬ 
perador  Miguel  Paleólogo  firmaron  e  hicieron 
la  primera  unión.  Pero  no  tuvo  mayor  re¬ 
sultado  ni  duración  alguna.  En  el  Diecisiete 
Concilio  Ecuménico,  celebrado  en  Florencia 
(1438-1445),  bajo  el  Papa  Eugenio  IV,  el  Pa¬ 
triarca  de  Constantinopla  y  el  emperador 
Juan  Paleólogo  suscribieron  la  unión  con  la 
Iglesia  Católica.  Tampoco  esta  vez  tuvo  efecto 
y  duración  lo  aceptado  y  suscrito.  Fue  el 
postrer  ensayo  de  unión  de  la  Iglesia  Orien¬ 
tal  con  la  Iglesia  Occidental  y  de  hecho  fue 
poco  lo  que  se  consiguió,  como  resultado 
final  . 

En  la  actualidad  la  Iglesia  Cristiana  Orto¬ 
doxa  o  Cismática  lleva  vida  activa  en  muchas 
naciones  del  Cercano  Oriente  y  del  Oriente 
Medio.  Domina  en  Rusia,  Rumania,  Bulgaria, 
Yugoslavia,  Albania,  Grecia,  Chipre,  en  algu¬ 
nas  regiones  del  Asia  Menor  y  en  Etiopia 
(Abisinia).  Cuenta  con  unos  200  millones  de 
fieles.  En  las  regiones  dominadas  por  los 
ortodoxos  o  cismáticos,  la  Iglesia  Católica  tie¬ 
ne  unos  20  millones  de  fieles  de  diferentes 
ritos  y  de  distinta  liturgia.  El  Patriarca  de 
Constantinopla,  que  otrora  tuvo  la  preemi¬ 
nencia  y  hegemonía  en  el  Oriente,  lleva  to-' 
davía  las  insignias  de  su  pasado  esplendor  y  , 
ocupa  sitial  de  honor  entre  los  patriarcas 
orientales  ortodoxos. 

El  estado  doctrinal  actual  de  la  Iglesia  Cris¬ 
tiana  Ortodoxa  o  Cismática,  es  más  o  menos, 
el  siguiente.  Tienen  todas  las  iglesias  la  misma 
fe  cristiana,  aceptan  unos  mismos  sacramen¬ 
tos,  practican  una  misma  liturgia,  poseen  un 
mismo  ordenamiento  jerárquico,  gozan  de 
constitución  semejante  y  de  parecida  forma 
de  administración. 

En  efecto,  tienen  el  “Santo  Sinodo”,  es  de¬ 
cir,  una  comisión  de  sacerdotes  y  seglares 
que  preside  el  metropolitano,  que  lleva  la 
administración  de  los  bienes.  Empero,  son 
iglesias  regionales,  nacionales,  autocéfalas,  in¬ 
dependientes  entre  sí,  aunque  conservan  re¬ 
laciones  amigables.  La  autoridad  del  Patriar¬ 
ca  Ecuménico  de  Constantinopla  es  propia¬ 
mente  nominal  y  decorativa.  No  pasa  de  ser 
el  primero  entre  iguales  (“primus  Ínter  pa¬ 
res”).  Tiene  algunas  preeminencias  que  no 
le  dan  jurisdicción  suprema  sobre  los  demás 
patriarcas,  porque  los  demás  gozan  de  igual 
o  parecida  autoridad.  Al  principio  tuvo  su¬ 
perioridad;  pero  cuando  cayó  el  imperio  bi¬ 
zantino,  se  esfumó  su  brillo  y  poder  y  gran¬ 
deza,  de  todo  lo  cual  no  queda  ahora  más 
que  un  recuerdo  lejano  y  sin  valor  alguno.  i 

A  los  cristianos  ortodoxos  o  cismáticos  los 
separa  de  la  Iglesia  Católica  o  Latina  de  Oc¬ 
cidente  varios  puntos  fundamentales.  El  pri¬ 
mero  de  todos  es  el  primado  de  jurisdicción . 
o  autoridad  suprema  del  Papa,  que  ellos  de¬ 
jaron  de  acatar  desde  el  cisma  o  separación 
en  los  siglos  noveno  y  undécimo.  Hemos  di¬ 
cho  ya  que  el  Patriarca  de  Constantinopla  ha 
tenido,  entre  los  orientales,  una  especie  de 
supremacía  de  honor  y  que  quiso  asemejarse 
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a  la  del  Sumo  Pontífice  de  Roma;  pero  esa 
supremacía  se  ha  esfumado  del  todo.  Otro 
punto  que  los  separa  es  la  procedencia  del 
Espíritu  Santo  de  Dios  Padre  y  de  Dios  Hijo, 
al  mismo  tiempo.  Los  cristianos  ortodoxos  u 
orientales  solo  afdmiten  la  procedencia  del 
Espíritu  Santo  de  Dios  Padre.  Además,  los 
coptos,  los  armenios  y  los  jacobitas  profesan 
el  monofisismo  (mono,  uno;  phisis,  naturale¬ 
za),  es  decir,  sostienen  que  en  Cristo  no  hay 
dos  naturalezas  (humana  y  divina),  sino  una 
sola.  En  cambio,  los  nestorianos  y  caldeos 
afirman  que  en  Cristo  hay  dos  personas  (di¬ 
vina  y  humana)  y  que  entre  las  dos  natura¬ 
lezas  no  existe  más  unión  que  la  moral.  Estas 
parecen  ser  las  diferencias  doctrinales  prim 
cipales.  Por  supuesto,  que  hay  otras  diferen¬ 
cias  .  de  aspecto  disciplinar  y  litúrgico,  que 
no  tienen  la  trascendencia  de  las  diferencias 
doctrinales,  que  son  de  base  y  fundamento. 

La  escisión  de  la  Iglesia  Evangélica  o  Pro¬ 
testante  se  inició  en  la  primera  mitad  del  si¬ 
glo  16,  con  Lutero  en  Alemania.  Le  siguió 
Zuinglio  en  Suiza,  Calvino  en  Francia  y  En¬ 
rique  Octavo  en  Inglaterra.  Precisamente  to¬ 
davía  dominan  en  esos  países,  con  excepción 
de  Francia.  Pero  existen  en  ellos  un  fuerte 
porcentaje  de  cristianos  católicos.  Predomi¬ 
nan,  además,  en  Holanda,  Dinamarca,  Suecia, 
Noruega,  Finlandia,  Estados^  Unidos  de  Amé¬ 
rica,  Canadá,  Australia,  Nueva  Zelandia  y  en 
algunas  otras  naciones  pequeñas.  Empero, 
en  Canadá,  en  Estados  Unidos  de  América  y 
en  Holanda  hay  bastantes  católicos.  Son  los 
cristianos  protestantes  unos  300  millones,  en 
todo  el  mundo. 

Se  hallan  divididos  en  numerosas  denomi¬ 
naciones  o  agrupaciones,  que  tienen  diver¬ 
sas  organizaciones  y  que  obedecen  a  distin¬ 
tas  y  aún  opuestas  doctrinas.  Por  lo  gene¬ 
ral,  sólo  admiten  dos  sacramentos:  bautismo 
y  matrimonio.  Su  liturgia  y  ceremonias  son 
totalmente  diferentes.  Sus  nombres  son  mu¬ 
chos:  anglicanos  o  episcopales,  luteranos,  cal¬ 
vinistas,  presbiterianos,  metodistas,  baptistas, 
pentecostales,  cuáqueros,  congregacionistas, 
etcétera. 

Los  cristianos  evangélicos  o  protestantes 
admiten  como  única  fuente  de  revelación  la* 
Biblia;  interpretada  mediante  libre  examen 
o  según  el  parecer  privado.  No  admiten  la 
tradición  como  fuente  inspirada  de  la  reve¬ 
lación.  Tienen  variada  jerarquía  o  diversas 
autoridades,  según  la  denominación  y  la  doc¬ 
trina.  Rechazan,  empero,  la  autoridad  y  pri¬ 
mado  de  jurisdicción  del  Papa.  Algunas  di¬ 
visiones  tienen  a  los  jefes  de  estado  como 
autoridad  suprema,  la  que  es  ejercida  de  for¬ 
mas  diferentes,  y  otras  poseen  un  “primado’’ 
u  obispo  principal. 

Algunas  iglesias  cristianas  protestantes  nie¬ 
gan  hasta  la  divinidad  de  Cristo.  Algunos 
rechazan  el  episcopado  y  otros  el  presbitera¬ 
do.  En  cambio,  otros  los  admiten.  Unos  tie¬ 
nen  ideas  curiosas  y  otros  tienen  ideas  raras 
sobre  asuntos  religiosos  y  practican  ritos  ex¬ 


travagantes.  Existe  entre  ellos  una  variedad 
grande  de  nombres  o  denominaciones,  de 
creencias  y  de  prácticas. 

En  cambio,  la  Iglesia  Católica  ostenta  uni¬ 
dad  de  fe  o  doctrina,  unidad  de  sacramentos 
y  unidad  de  jerarquía.  Sólo  hay  diversidad 
en  lo  accidental,  como  ritos,  ceremonias  y 
disciplina  externa.  Admite  dos  fuentes  de  la 
revelación  divina,  una  escrita  y  la  otra  ha¬ 
blada:  la  Sagrada  Escritura  y  la  Tradición. 
Reúne  actualmente  unos  500  millones  de  fie¬ 
les,  repartidos  por  todo  el  mundo.  Domina 
en  Europa  y  en  América.  En  Africa  y  en 
Oceanía  va  entrando  segura.  En  Asia,  en  fin, 
penetra  con  mas  lentitud  y  esfuerzo. 

Tal  es  el  estado,  más  o  menos  general,  de 
la  gran  familia  cristiana,  que  tiene  la  prima¬ 
cía  en  el  Occidente  y  en  el  Cercano  Oriente 
y  que  representa  unos  1.000  millones  de  per¬ 
sonas,  en  las  regiones  más  avanzadas  y  pro¬ 
gresistas  del  orbe.  Tal  es  la  situación  gene¬ 
ral  de  las  tres  familias  cristianas,  cuya  unión 
procurará  de  una  manera  especial  el  próximo 
Concilio  Ecuménico  de  la  Iglesia  Católica,  la 
hermana  mayor  de  las  tres  que  forman  la 
cristiandad  universal  . 

Punto  principal  y  tema  sobresaliente  han 
de  ser  las  formas  o  medios  aue  se  han  de 
excogitar  para  lograr  la  unión  de  las  tres 
grandes  familias.  Es  precisó  sentar  de  an¬ 
temano  que  el  asunto  es  sumamente  intere¬ 
sante  y  sumamente  difícil,  a  la  vez.  Es  inte¬ 
resante  en  grado  sumo,  porque  hay  puntos 
de  unión  y  de  contacto  fundamentales:  Cristo,  ~ 
el  primero  de  todos.  En  seguida,  todos  han  4 
salido  de  una  misma  familia  y  de  un  tronco 
común;  son,  por  tanto,  hijos  qug  se  separaron 
del  hogar  común.  Además,  es  una  gran  ne¬ 
cesidad:  unidos  pueden  formar  el  gran  va¬ 
lladar  contra  el  comunismo,  el  ateísmo  y  el 
materialismo.  Sería  la  fuerza  superior  de 
salvación  la  doctrina  cristiana  de  amor:  el 
amor  de  unos  a  otros  o  amor  recíproco  es  la 
señal  del  discípulo  y  verdadero  seguidor  de 
Cristo  (San  Juan,  13,  34  y  35). 

Es  tarea  difícil,  porque  no  obstante  lla¬ 
marse  cristianos  y  no  obstante  sostener  la  doc¬ 
trina  cristiana,  se  encuentran  separados  por 
mil  puntos  fundamentales  y  contradictorios 
muchas  veces.  Los  siglos  de  escisión  y  de 
lucha  entre  sí  que  han  vivido  han  formado 
en  ellos,  por  desgracia,  una  especie  de  se¬ 
gunda  naturaleza,  de  que  les  costará  desves¬ 
tirse.  Además,  existen  poderosos  intereses 
creados,  que  será  difícil  romper,  de  parte  de 
los  poderes  civiles  y  aún  de  parte  de  las  au¬ 
toridades  de  las  diferentes  iglesias  regiona¬ 
les  o  nacionales,  que  no  quieran  acaso  some¬ 
terse  a  un  primado  superior  y  extranacional 
que  gobierne  libremente  la  cristiandad  univer¬ 
sal  . 

De  todas  maneras,  procurar  la  unión  será 
una  labor  preciosa  del  Concilio  Ecuménico. 
Cunnto  se  haga  y  se  logre  en  esa  materia  será 
un  paso  adelante  para  llegar,  algún  día,  al  “cor 
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unum  et  anima  una”  (un  solo  corazón  y  una 
sola  alma),  que  es  la  perfección  y  símbolo 
de  la  unión  o  unidad.  Si  se  logra  abrir  el 
camino  a  la  hermandad  cristiana,  es  decir,  si 
se  logra  desarmar  la  animosidad  y  la  guerra 
de  una  cristiandad  con  otra,  se  irá  preparando 
la  senda  futura  de  la  unidad,  a  largo  o  corto 
plazo. 

Lo  difícil  será  encontrar  el  “denominador 
común”,  como  diría  un  matemático,  es  decir, 
los  puntos  capitales  o  esenciales  de  la  doc¬ 
trina  cristiana  que  quieran  aceptar  todos, 
como  mínimo  y  como  máximo  obligatorio  y 
fundamental  para  todo  cristiano  y  sobre  la 
cual  piedra  angular  o  básica  se  pueda  levan¬ 
tar  el  edificio  de  la  unidad,  para  bien  de  la 
cristiandad  y  del  mundo  entero. 

No  cabe  duda  que  será  de  suma  importan¬ 
cia  el  camino  que  presente  la  Iglesia  Cató¬ 
lica,  en  el  próximo  Concilio  Ecuménico,  para 
conseguir  la  unión  de  las  tres  cristiandades. 
Si  es  invitada  al  Concilio  la  Iglesia  Cristiana 
de  Oriente  u  Ortodoxa,  puede  que  concurran 
algunos  patriarcas  o  jefes  regionales  o  nacio¬ 
nales  u  autocéfalos.  Pero  a  los  que  están 
en  los  países  del  área  comunista  (Rusia,  Ru¬ 
mania,  Bulgaria,  Albania,  Yugoslavia)  acaso 
les  sea  difícil  asistir  y  pactar  la  unión.  Ade¬ 
más,  la  únión  pactada  por  los  patriarcas  qui¬ 
zás  si  tenga  los  resultados  negativos  de  las 
veces  anteriores.  Por  eso,  acaso  se  proponga 
realizar  encuestas  o  especie  de  plebiscitos,  a 
fin  de  que  en  el  movimiento  de  unidad  cris¬ 
tiana  tomen  también  parte  los  fieles  o  el  pue- 
•  blo:  así  entrarían  en  calor  y  le  tomaría  afecto 
a  la  unión. 

Con  la  cristiandad  protestante  el  problema 
es  más  difícil,  porque  son  puntos  de  doctri¬ 
na,  de  sacramentos,  de  jerarquía  y  de  disci¬ 
plina  en  los  que  no  existe  concordancia. 
Además,  algunas  fracciones  tienen  más  pun¬ 
tos  de  contacto  y  otras  tienen  menos.  Por 
ejemplo,  es  distinta  la  posición  de  los  angli¬ 
canos  que  la  posición  de  los  presbiterianos, 
luteranos  y  calvinistas  con  respecto  a  la  Igle¬ 
sia  Católica. 

No  somos  pesimistas,  sino  optimistas.  Nos 
concretamos  a  exponer  las  dificultades  y  a 
presentar  el  plano  real  en  que  se  encuentra 
la  división  de  las  tres  familias  cristianas.  El 
cristianismo  católico  tienen,  en  todo  el  mun- 
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do,  la  unidad  ideal:  de  doctrina,  de  sacramen¬ 
tos,  de  disciplina  y  de  jerarquía  o  autoridad,  j 
De  modo  que  lo  que  se  acuerde  en  el  Con¬ 
cilio  Ecuménico  será  acatad.0  por  sus  500 
millones  de  fieles.  Acaso  no  suceda  lo  mis¬ 
mo,  como  aconteció  ya  dos  veces,  con  la  cris¬ 
tiandad  ortodoxa  o  cismática.  Pueden  algu¬ 
nos  patriarcas  y  algunos  sectores  aceptar  la 
unión;  pero  pueden  rechazarla  otros  secto¬ 
res  y  otros  patriarcas.  Peor  puede  suceder 
entre  la  cristiandad  evangélica  o  protestante: 
lo  que  acepten  los  anglicanos  no  obligará  a 
los  luteranos  y  lo  que  acuerden  los  presbi¬ 
terianos  no  valdrá  para  los  baptistas.  Segura¬ 
mente  habrá  necesidad  de  hacer  acuerdos  par¬ 
ciales,  que  tendrán  o  podrán  tener  resulta¬ 
dos  parciales. 

Con  todo,  el  mundo  cristiano  ha  abierto  el 
alma  a  las  más  amplias  esperanzas  y  ha  reci¬ 
bido  con  alegría  la  noticia  que  el  Concibo 
Ecuménico  que  celebrará  la  Iglesia  Católica, 
tendrá  por  primordial  objetivo  procurar  la 
unidad  de  las  familias  cristianas.  Las  comi¬ 
siones  y  subcomisiones  que  lo  organizarán  y 
que  tendrán  a  cargo  la  confección  del  tema¬ 
rio,  en  labor  sabia  y  dúctil  señalarán  acaso 
la  pauta  para  obviar  las  dificultades  y  para 
dejar  expedito  el  camino,  á  fin  de  que  se 
realice  el  anhelo  de  Cristo  y  de  los  Cristia¬ 
nos:  que  haya  un  solo  rebaño  y  un  solo  Pas¬ 
tor  y  que  todos  sean  unos,  como  Dios  Padre 
es  uno  con  Dios  Hijo  y  con  Dios  Espíritu  San¬ 
to  (San  Juan,  17,  21). 

P.  Honorio  Aguilera  Ch.,  o.f.m. 
- «» - 
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Significado  del  Concilio  Ecuménico 


En  una  de  las  conferencias  organizadas  por 
el  Movimiento  "Pro  Sanctitate"  y  realizadas 
en  el  Aula  Magna  del  Instituto  Universitario 
"María  S.  S.  Assunta"  el  R.  P.  Spiazzi  O.  P., 
habló  sobre  el  "Significado  del  Concilio  Ecu¬ 
ménico",  de  la  cual  ofrecemos  un  resumen. 


Un  Concilio  Ecuménico  es  una  grande  asam¬ 
blea  de  la  Iglesia.  Por  eso  se  llama  “ecumé¬ 
nico”,  o  sea,  representativo  de  toda  la .  “ecu- 
mene”  de  la  catolicidad  y  no  sólo  “provincial” 
o  “regional”.  ' 

Naturalmente,  no  es  un  parlamento,  en  el 
sentido  moderno  de  esa  palabra,  porque  no 
reúne  a  los  representantes  del  pueblo,  elegi¬ 
dos  por  el  pueblo,  para  manifestar  las  opi¬ 
niones  y  la  voluntad  de  ese  mismo  pueblo. 
Si  bien  los  miembros  de  la  Iglesia  Docente, 
como  sacerdotes,  son  también  representantes 
del  pueblo  ante  Dios  en  la  oración  y  en  el 
ofrecimiento  del  sacrificio,  ellos  desempeñan 
tal  cometido  por  vocación  e  investidura  divina 
y  no  por  elección  o,  designación  popular,  y  son, 
por  tanto,  ante  todo,  representantes  y  vica¬ 
rios  de  Dios  ante  el  pueblo,  como  sucesores 
de  los  Apóstoles  en  el  magisterio,  en  el  go¬ 
bierno  y  en  la  obra  de  santificación  de  las 
almas. 

Con  ello  no  se  excluye  que  toda  la  Iglesia, 
incluso  ese  sector  de  la  misma,  conocida  con 
el  nombre  de  Iglesia  “discente”,  se  halla  pre¬ 
sente  en  el  Concilio  Ecuménico.  Se  halla  pre¬ 
sente  ante  todo  con  la  oración,  con  la  adhe¬ 
sión  cordial  y  sobrenatural  del  alma,  con  la 
simpatía  vivificada  por  el  “sensus  Ecclesiae”, 
que  es  un  íntimo  consentimiento  provocado 
por  ese  Espíritu  que,  del  mismo  modo  como 
gobierna  a  la  Iglesia  Docente,  así  hablá  y  obra 
en  el  corazón  de  los  fieles  encauzándolos  ha¬ 
cia  la  verdad  enseñada  por  los  Pastores. 

Se  halla  presente  también  mediante  los  teó¬ 
logos  y  otros  expertos  — incluso  seglares — 
que  aún  no  constituyendo  el  cuerpo  docente 
y  deliberante,  ofrecen  el  aporte  de  sus  votos, 
de  sus  consejos,  que  en  sede  consultiva  y  cien¬ 
tífica  pueden  tener  gran  importancia  y  que, 
desde  el  punto  de  vista  del  procedimiento  y 
de  la  causalidad  humana  en  las  labores  del 
Concilio,  pueden  ser  determinantes.  Se  halla 
presente,  por  último,  en  las  personas  mismas 
de  los  Padres  del  Concilio,  que  no  son  reyes 
sin  autoridad  caídos  del  cielo,  sino  que  son 
elegidos  por  los  demás  fieles,  pertenecientes 
a  su  pueblo  y  a  su  época,  hallándose  en  todo 
momento  en  contacto  con  los  demás  miembros 
de  la  Iglesia,  cuyos  deseos,  tendencias  y  es¬ 
peranzas  ellos  escuchan,  conocen  e  interpre¬ 


tan,  cotejándolas,  empero,  siempre,  con  las 
certezas  del  depósito  sagrado  de  la  fe  y  de 
la  moral  legado  a  la  Iglesia  por  su  Divino 
Fundador. 


En  el  Concilio  Ecuménico,  empero,  el  ele¬ 
mento  de  autoridad  es  el  mismo  que  por  ins¬ 
titución  divina  se  halla  en  vigor  en  la  Iglesia, 
vale  decir,  el  cuerpo  episcopal,  que  tiene  por 
jefe  al  Obispo  de  Roma,  Sumo  Pontífice  y 
Pastor  Universal .  Las  funciones  y  poderes  que 
el  cuerpo  episcopal  desempeña  normalmente 
en  la  Iglesia,  cobran  en  el  Concilio  Ecumé¬ 
nico  una  especial  manifestación  v  hasta,  se  di¬ 
ría,  un  relieve  más  destacado.  Los  miembros 
del  cuerpo  episcopal,  diseminados  por  todo  el 
mundo,  se  reúnen  en  el  Concilio,  discuten, 
juzgan,  deciden,  enseñan  juntos,  de  acuerdo 
con  el  Obispo  de  Roma,  Jefe  de  todos  los 
Obispos  y  de  la  Iglesia  universal.  Su  voz  co¬ 
ral,  su  magisterio  colectivo  da  lugar  a  una 
expresión  pJenaria  de  la  autoridad  de  la  Igle¬ 
sia,  única  y  sin  igual,  aun  cuando  bajo  el 
aspecto  de  la  autoridad  dogmática  y  discipli¬ 
naria  nada  agrega  — a  excepción,  naturalmen¬ 
te.  de  esta  imnortante  y  grandiosa  manifesta¬ 
ción  de  unidad  y  de  universalidad —  a  las  de¬ 
terminaciones  del  Papa,  Jefe  del  cuerpo  epis¬ 
copal,  que  transmite  empero  su  autoridad  a 
todos  los  miembros  del  cuerpo,  enseñando  y 
legislando  con  ellos,  y  constituyendo  con  ellos 
este  único  cuerpo  del  cual  es  jefe,  como  Pe¬ 
dro  lo  era  del  colegio  apostólico. 

Ahora  bien,  la  reunión  de  una  asamblea  tan 
autorizada  y  representativa  de  la  Iglesia  Do¬ 
cente  ha  de  revestir,  como  es  natural,  una  im¬ 
portancia  decisiva  en  la  historia. 

En  otros  tiempos  se  trataba  acaso  de  defi¬ 
nir  algunos  dogmas  fundamentales  para  el 
cristianismo  e  incluso  ciertas  normas  de  disci¬ 
plina  eclesiástica  o  de  reforma  general.  Hoy 
puede  decirse  que  no  se  hallan  en  juego  es¬ 
peciales  puntos  de  doctrina  o  de  costumbres, 
sino  que  se  trata  de  toda,  la  orientación  de 
la  mentalidad  y  de  la  vida  contemporánea  que, 
luego  de  ser  cotejada  con  los  eternos  princi¬ 
pios  de  la  revelación  y  de  la  doctrina  cris¬ 
tiana,  ha  de  ser  juzgada,  denunciada,  corre¬ 
gida:  se  trata  de  toda  la  acción  de  la  Iglesia 
en  el  mundo  contemporáneo  que  debe  ser  de¬ 
cidida,  y  allí  donde  fuere  necesario,  intensifi¬ 
cada,  dirigida,  iluminada;  se  trata  del  gran 
problema  de  la  unidad  de  los  cristianos  en  la 
única  Iglesia,  que  debe  ser  abordado  y  tam¬ 
bién  solucionado  en  la  medida  de  lo  posible. 

Según  mi  humilde  opinión,  la  justificación 
y  gran  importancia  del  nuevo  Concilio  Ecumé¬ 
nico,  sev  refleja  en  las  siguientes  razones: 
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a)  Una  razón  teológica,  ya  que  todo  el  traba¬ 
jo  realizado  después  del  Concilio  Vaticano 
— e  incluso  después  del  Concilio  de  Trento — 
en  el  campo  del  pensamiento  cristiano,  de¬ 
bería  ser  resumido  y  expresado  en  sus  ele¬ 
mentos  esenciales,  en  especial  por  lo  que  se 
refiere  a  la  realidad  integral  de  la  Iglesia  co¬ 
mo  Cuerpo  místico  de  Cristo,  visible'  y  social¬ 
mente  organizado,  y  a  su  posición  frente  a  las 
degeneraciones  de  los  sistemas  modernos,  y 
sobre  todo  el  materialismo,  el  laicismo  y  el 
historicismo,  cuyo  lado  de  verdad  cabe  em¬ 
pero  saber  recoger  para  incorporarlo  a  la  sín¬ 
tesis  cristiana; 


b)  una  razón  pastoral,  porque  en  la  nue¬ 
va  situación  del  mundo,  que  ha  cambiado  com¬ 
pletamente  en  las  últimas  décadas,  se  impo¬ 
nen  adaptaciones  y  actualizaciones  en  todos 
los  campos  en  donde  la  Iglesia  debe  cumplir 
su  misión,  sin  por  ello  naturalmente  contrave¬ 
nir  las  normas  fundamentales  que  derivan  de 
Jesucristo  y  de  los  Apóstoles.  Puede  ser  nece¬ 
sario.  por  tanto,  a  la  luz  de  esas  normas,  una 
revisión  general  de  iniciativas,  organizaciones 
y  experiencias  fermentadas  en  la  época  de 
transformación  y  de  crisis  que  hemos  atra¬ 
vesado,  separando  lo  que  es  válido,  perma¬ 
nente  y  fecundo,  de  aquello  otro  aue  puede 
haberse  demostrado  superfluo,  inútil,  de  ma¬ 
nera  tal  que  la  acción  pastoral  se  concentre 
en  aquellos  puntos  y  se  encauce  ñor  esas  vías 
que  a  la  luz  de  las  normas  evangélicas  y  apos¬ 
tólicas,  al  igual  que  de  la  experiencia,  se  de¬ 
muestren  capaces  de  garantizar  la  fecundidad 
sobrenatural  del  trabajo; 

c)  una  razón  ecuménica,  para  que,  luego 
del  proceso  de  dilaceración  de  la  unidad  de 
la  Iglesia,  que  dura  desde  hace  un  milenio,  se 
estudien  las  vías  de  reinstauración  de  la  uni¬ 
dad,  en  los  modos  o  formas  que  se  revelen 
más  eficaces,  especialmente  en  el  tiempo  pre¬ 
sente  o  en  el  próximo  futuro,  en  que  las  ra¬ 
zones  políticas,  nacionalistas,  raciales  y  psico¬ 
lógicas  que  a  menudo  provocaron  las  divisio¬ 
nes,  pierden  cada  vez  más  su  fuerza  e  impor¬ 
tancia  y  dejan  abierto  frente  al  problema  un 
espacio  de  caridad  que  facilita  el  trabajo  co¬ 
mún  para  llegar  a  la  unidad  en  la  verdad; 

d)  una  razón  apostólica,  porque  en  el  mun¬ 
do  actual  es  necesario  un  nuevo,  altísimo  tes¬ 
timonio  de  verdad,  de  espiritualidad,  de  mora¬ 
lidad  de  un  Concilio  Ecuménico,  capaz  de  de¬ 
terminar  un  nuevo  curso  en  la  vida  espiritual 
y  comunitaria  del  mundo  cristiano. 


Son  éstas,  creo,  las  razones  que  otorgan 
tanta  actualidad  al  nuevo  Concilio  Ecuménico, 
anunciado  el  25  de  enero  por  Su  Santidad 
Juan  XXIII.  Ahora  bien,  para  que  el  mismo 
resulte  realmente  eficaz  y  fecundo,  se  nece¬ 
sita  una  preparación  no  sólo  de  estudio  y  de 
organización,  sino  también,  y  sobre  todo,  de 
oración . 

Todos  aquellos  que  anhelan  una  renovación 
y  un  mejoramiento  del  mundo  actual  no  pue¬ 
den  dejar  de  sentir,  en  estos  meses  o  años 
de  preparación,  el  deber  y  la  necesidad  de 
elevar  sus  súplicas  al  Señor,  de  ofrecer  su 
sacrificio  ante  el  altar  donde  cada  día  se  re¬ 
pite  el  sacrificio  del  Cordero  que  libra  al  mun¬ 
do  del  pecado,  ofreciendo  a  todos  los  que  a 
El  se  acercan,  la  verdad,  la  pureza  y  la  paz.  w 

Para  realizar  la  unidad  de  los  cristianos, -se 
necesita  sobre  todo  la  ayuda  divina. 

Durante  un  reciente  viaje  que  realicé  a  Pa¬ 
lestina  y  por  el  Medio  Oriente,  tuve  la  impre¬ 
sión  de  que' existen  muchas  dificultades  para 
una  reunión  inmediata  de  los  hermanos  se¬ 
parados.  Ello  se  debe  a  múltiples  razones  que 
no  son,  en  su  mayor  parte,  teológicas  y  dog¬ 
máticas,  sino,  como  va  dije,  sobre  todo  psico¬ 
lógicas,  políticas  y  de  carácter  aíín  más  prác¬ 
tico.  Se  notan,  empero,  ñor  doquier,  indicios 
de  actitudes  que  hasta  hace  pfllco  tiempo  ni 
siquiera  se  hubieran  sospechado.  Las  pobla¬ 
ciones,  especialmente,  están  superando  ciertos 
estados  de  ánimo.  Creo  que  existe  una  univer¬ 
sal  aspiración  al  bien,  a  Cristo,  a  la  Iglesia, 
v  por  tanto  a  la  unidad,  aun  cuando  ciertos 
hechos  onecerían  contradecir  esto  que  de¬ 
cimos.  De  todos  modos,  sin  pretender  que  un 
Concilio  resuelva  en  poco  tiempo  cuestiones 
tan  importantes  y  tan  antiguas,  el  mismo,  a 
no  dudar,  podrá  marcar  una  nueva  etapa  en 
la  historia  de  la  Iglesia,  dando  un  nuevo  ca¬ 
rácter  a  las  relaciones  con  los  hermanos  se¬ 
parados,  reafirmando  la  unidad  de  la  Iglesia 
sobre  la  base  de  la  fe  de  Cristo  y  a  la  vez  la 
caridad  que  debe  unir  a  todos  los  corazones, 
promoviendo  acaso  ciertos  contactos  que  pue¬ 
dan  permitir  que  los  unos  y  los  otros  se  conoz¬ 
can  más  profundamente,  y  preparar  así  la  uni¬ 
ficación.  Pero  en  este  problema,  con  mavor 
razón  que  en  los  demás,  no  se  puede  confiar 
tan  sólo  en  los  medios  humanos.  Lo  importan¬ 
te  es,  sobre  todo,  rezar,  para  que  pronto  lle¬ 
gue  la  hora  de  Dios.  Yo  diría -que  la  gran  uni¬ 
dad  se  prepara  y  se  forma  con  estas  pequeñas 
formas  de  unidad;  en  los  corazones,  ante  to¬ 
do,  y  luego  en  la  caridad  y  en  la  cortesía,  en 
la  ayuda  recíproca  y  en  la  bondad. 

(Osservatore  Romano,  ed.  castellana,  11  de 
Junio  de  1959). 
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Las  bxperiencias  Pastorales 


de  DON  LORENZO  MILANI 

(Traducción  de  "La  Revista  dei  Clero  Italia¬ 
no"  de  Milán). 

Desde  hace  algunos  meses,  una  discusión  ar¬ 
diente  y  apasionada,  se  fue  desarrollando  en¬ 
tre  las  filas  de  nuestro  clero.  Los  pareceres 
no  concordaban.  Y  hemos  leído  artículos  en 
Revistas  y  diarios  católicos,  en  defensa  del 
volumen  de  Don  Lorenzo  Milani,  aplaudiendo 
sus  “experiencias  pastorales”,  tendiendo  al¬ 
canzar  a  los  más  alejados.  Al  mismo  tiempo, 
periódicos  autorizados,  tales  como  la  “Civiltá 
Cattolica”  (del  20  de  septiembre  de  1958), 
deploraban  la  publicación  con  severas  pala¬ 
bras:  “El  Libro...  no  aclara  las  ideas,  no 
convalida  la  buena  voluntad,  al  contrario,  con¬ 
funde  las  inteligencias,  exaspera  los  ánimos, 
menoscaba  la  confianza  en  la  Iglesia  y  sugie¬ 
re  propósitos  desaconsejados...  Hay  algo  de 
picante,  de  desentonado,  de  contraproducen¬ 
te.  El  corazón  se  encoge  al  pensar  que  un  sa¬ 
cerdote  escriba  con  un  estilo  tan  resentido  e 
incontrolado”. 

El  autor  mismo  sabe  que  sus  páginas  son  de 
lucha.  Hablando  de  un  joven  sacerdote  — 
simpático  a  todo  su  pueblo,  siempre  alegre  y 
festivo  con  todos,  comunistas  y  demócratas 
cristianos,  pobres  y  ricos, —  le  contrapone  su 
método  bien  distinto.  Aquel  paga  el  amplio 
consentimiento,  “a  precio  de  hablar  únicamen¬ 
te  de  sport,  de  tener  siempre  el  diario  en  las 
manos,  evitando  con  cuidado  todo  discurso 
comprometedor.  “Yo  al  contrario  — prosigue 
don  Milani —  “a  mi  pueblo  le  quité  la  paz.  No 
he  sembrado  más  que  discusiones,  contrastes, 
contraposición  de  pensamientos.  Siempre 
afronté  las  almas  y  las  situaciones  con  la  du¬ 
reza  que  conviene  al  maestro.  No  tuve  ni  edu¬ 
cación,  ni  miramientos,  ni  tacto.  Me  atraje 
mucho  odio,  pero  no  se  puede  negar,  que  to¬ 
do  ésto  ha  elevado  el  nivel  de  los  argumen¬ 
tos  de  conversación  y  de  pasión,  en  mi  pue¬ 
blo”.  En  vez,  “en  el  pueblo  de  aquel  amigo 
mío  (excluido  el  período  estrictamente  elec¬ 
toral),  se  lucha  desesperadamente  sólo  para 
Coppi  o  para  Bartali.  En  el  mío,  se  lucha  en 
pro  o  en  contra,  de  un  método  de  apostolado, 
la  manera  de  formar  al  sacerdote  o  de  afron¬ 
tar  una  cuestión  moral  o  sindical”,  (pág.  146). 

De  frente  a  otro  sacerdote,  que  se  consagra, 
no  al  deporte,  sino  a  la  juventud  de  los  Ora¬ 
torios  o  (Recreatorios)  y  sigue  una  directiva 
distinta  de  la  suya,  él  declara:  ‘‘No  me  des¬ 
vié  de  la  tradición  apostólica  y  pastoral.  Porque 
en  mis  manos  tengo  sólo  el  Copón.  No  lo  aban¬ 
doné  sobre  el  Altar.  No  me  saqué  la  sotana 
para  correr  sobre  las  barricadas.  En  mis  ma¬ 
nos  consagradas  tengo  sólo  los  Sacramentos 
y  doy  un  puntapié  al  obstáculo  pasajero  que 
me  cierra  el  camino.  Y  soy  más  sacerdote  que 
tú,  que  pierdes  el  tiempo  en  recoger,  con  la 


pelota,  muchachos  en  rededor  tuyo.  Que  te  aba¬ 
jas  en  construir  un  cine  parroquial  mientras 
el  mundo  está  en  llamas.  Nadie  observa  que 
los  muchachos  a  los  15  años,  se  te  escapan  pa¬ 
ra  siempre  sin  que  los  puedas  sujetar  en  los 
años  más  importantes  de  su  vida.  Nadie  nota 
que  no  has  afrontado  el  problema  central,  que 
no  cumpliste  tu  obligación  de  llevar  los  Sa¬ 
cramentos  y  el  Evangelio  a  los  mayores,  a  los 
alejados,  a  las  nueve  décimas  de  tu  pueblo. 
Y  nadie  halla  que  criticar  si  tú,  que  eres  pa¬ 
dre  de  5.000  almas,  te  dedicas  hacer  el  ca¬ 
tecismo  a  cien  ancianitas  y  en  cuidar  la  pe¬ 
queña  grey  de  los  sanos  que  no  necesitan  de 
médico,  dejando  afuera  a  los  4.900,  abandona¬ 
dos  a  la  tempestad.  Y  cada  uno  se  satisface 
con  tu  pobre  disculpa:  — Si  no  vienen  ¿qué 
le  voy  hacer?  yo  los  aguardo  para  atender¬ 
los;  el  catecismo  lo  enseño;  si  no  vienen  la 
culpa  es  del  comunismo”,  (pág.  468). 

¿Qué  camino  es  entonces  sugerido  por  el 
autor  y  cual  es  el  motivo  de  dos  estados  de 
ánimo  opuestos,  que  se  manifestaron  en  tan¬ 
tas  conversaciones?  ¿Cómo  fue  posible,  a  pro¬ 
pósito  de  experiencias  para  alcanzar  las  ove¬ 
jas  perdidas,  que  se  haya  creado  un  desacuer¬ 
do  en  nuestro  clero,  aún  más,  en  el  mejor 
clero  nuestro,  hasta  obligar,  como  agregare¬ 
mos  después,  la  intervención  de  la  autoridad? 

Una  exposición  serena,  que  no  quiere  asu¬ 
mir  el  aspecto  de  polémica,  ni  quiere  faltar 
al  respeto  a  un  sacerdote  por  todos,  sin  dis¬ 
tinción,  reconocido  celoso  y  movido  única¬ 
mente  por  una  alta  finalidad,  podrá  talvez  ser 
útil. 

Procuremos  no  quedarnos  en  la  superficie 
de  tesis  parciales,  sino  que  descendamos  has¬ 
ta  los  profundos  motivos  que  originaron  el 
contraste . 

I. — Alguien  razona  de  esta  manera:  estamos 
en  una  hora  histórica  de  importancia  excep¬ 
cional,  no  ya  en  uno  de  aquellos  siglos  en 
que  la  situación  religiosa  era,  más  o  menos, 
tranquila.  El  siglo  del  dinamismo  se  está  afir¬ 
mando  en  cada  sector.  Las  últimas  dos  gran¬ 
des  guerras  han  desorientado  ciudades  y  pue¬ 
blos.  Los  progresos  de  la  ciencia  son  por  to¬ 
dos  conocidos .  Las  corrientes  sociales  afir¬ 
maron  su  prevalencia.  Las  tareas  que  com¬ 
peten  a  los  sacerdotes  de  hoy  día  no  se  pue¬ 
den  confundir  con  las  de  cien  años  atrás.  La 
nuestra  es  una  época  revolucionaria;  y  quien 
no  lo  advierte,  corre  peligro  de  caer  en  la 
ilusión  de  combatir  con  las  viejas  alabardas, 
estando  de  moda  las  bombas  atómicas.  ¿Dón¬ 
de  están,  hoy  día,  los  antiguos  atardeceres 
tranquilos,  transcurridos  al  lado  de  la  chi¬ 
menea  y  alegrados  por  un  vaso  de  vino  gene¬ 
roso  y  del  famoso  juego  de  ajedrez?  Las  gue¬ 
rras  por  los  confines  parroquiales  y  por  el  de¬ 
recho,  y  menos,  aún  de  bendecir  las  nuevas 
habitaciones,  — con  los  relativos  procesos  (co- 


2351 


mo  aquel  descrito  por  don  Milani,  entre  el 
párroco  de  San  NiColó  y  el  párroco  de  San  Do¬ 
nato,  concluidos  primeramente  al  tribunal  dio¬ 
cesano  con  la  derrota  de  San  Nicoló  y  después 
a  la  S.  Romana  Rota  con  la  derrota  de  San 
Donato  hoy  nos  hacen  reír:  sin  embargo  “por 
casi  tres  siglos,  los  dos  pueblos  vieron  a  sus 
sacerdotes  comerse  uno  a  otro,  gastar  enorme 
cantidad  de  tiempo  y  de  dinero  justificándose 
con  la  disculpa  de  que  era  el  pueblo  en  que¬ 
rerlo.  Mas,  ¿era  en  verdad  todo  el  pueblo,  o 
tan  sólo  los  conocidos  cuatro  burgueses  que 
más  frecuentaban  la  canónica?  Y  ¿habría  si¬ 
do  así,  sin  el  mal  ejemplo  de  sus  sacerdotes? 
No  lo  sabemos.  Mientras  tanto  el  socialismo 
trabajaba  también  en  aquellos  piadosos  cam¬ 
pos  afrontando  otros  problemas  mucho  más 
serios  y  dignos”,  (pág.  114). 

A  aquellas  “disensiones”  de  un  tiempo, 
otras  sobrevinieron,  “más  entre  clase  y  clase, 
no  ya  entre  campanario  y  campanario.  Una 
página  de  historia  se  dobló  sin  que  lo  advir¬ 
tiera  el  sacerdote”,  tanto  que  en  ocasión  de 
Rogativas,  repite  las  fórmulas  de  las  bendi¬ 
ciones  “super  fruges  et  víneas”,  allá  donde 
hoy  hay  “mures  y  asfalto,  ruido  de  motonetas 
y  velocidad  de  autobuses”:  “suerte  que  las 
pocas  mujeres  que  contestan  las  letanías,  no 
entienden  el  latín;  si  no  se  reirían  al  oír  in¬ 
vocar  abundantes  cosechas  en  el  asfalto,  abun¬ 
dantes  lluvias  sobre  sus  muchachos  que  van 
a  trabajar  en  bicicleta”,  ípágs.  368-389). 

Debemos  despertarnos.  Nuevos  métodos  se 
presentan.  Debemos  abrir  el  ánimo  a  aque¬ 
llas  exigencias  que  son  de  nuestros  tiempos. 
Y  los  tiempos  son  dominados  por  el  comunis¬ 
mo  que  avanza,  por  el  pueblo  que  pide  jus¬ 
ticia  y  pan,  por  el  proletario  que  nos  aban¬ 
donó  y  procede  siempre  adelante  por  doquie¬ 
ra  con  sus  banderas. 

¿Cómo  se  combate  eficazmente  al  comunis¬ 
mo?  ¿Tal  vez  con  los  sermones?  No,  contesta 
don  Milani.  En  su  pueblito,  San  Donato,  don¬ 
de  los  comunistas  hacían  y  deshacían,  donde 
la  Casa  del  Pueblo  era  más  frecuentada  que 
la  iglesia,  él,  a  los  jóvenes  rojos  que  reunía 
en  una  escuela,  de  la  cual  hablaremos  ense¬ 
guida,  no  exige  jamás  romper  el  carnet  co¬ 
munista,  ni  que  se  retiren  del  partido.  Y  se 
irrita  si  un  Dominico,  llegado  a  la  parroquia, 
en  un  sermón,  se  lanza  en  contra  del  comu¬ 
nismo.  Un  joven  trabajador,  que  él  seguía 
desde  años  y  se  había  confesado  con  él  sin 
ser  nunca  interrogado  acerca  del  carnet,  que¬ 
dó  turbado.  Y  don  Milani  escribe  a  aquel  Pa¬ 
dre  predicador:  “Ud.  desde  el  púlpito  trona¬ 
ba:  ¡Esos  mensajeros!”.  Esos  mensajeros  para 
Ud.  parecían  monstruos  con  garras.  Para  él 
esos  mensajeros  eran  la  sonrisa  sufrida  y  muy 
querida  de  su  mismo  padre;  eran  los  hocicos 
negros  de  los  compañeros  de  trabajo,  sus  pa¬ 
labras  de  igualdad:  casas  para  todos,  trabajo 
para  todos;  todo  eso  eran,  para  él,  cosas  muy 
bellas  y  buenas.  Y  Ud.  desde  el  púlpito,  se¬ 
guía  echándomelo  fuera  de  la  iglesia  a  pun¬ 
tapiés.  Me  sentí  cerca  de  él  hasta  lo  íntimo 


y  extraño  a  Ud.  Me  parecía  ser  arrojado  de 
la  iglesia,  también  yo;  y  sufría  porque  tenía 
la  certeza  de  que,  de  nosotros  dos,  más  justo 
era  que  quedase  él,  antes  que  Ud.  y  yo,  en 
la  igjesia  de  Cristo  Obrero”,  (pág.  273). 

“Fue  necesaria  mucha  paciencia  para  cica¬ 
trizar  la  herida  de  aquella  alma  juvenil.  Mas, 
pasaron  algunos  años,  y  el  joven  no  renovó 
más  su  carnet.  Mi  método  triunfó,  exclama 
don  Lorenzo;  nunca  le  pregunté  algo  acerca 
de  su  partido,  nunca  un  nombre,  nunca  una 
palabra”.  Entonces,  continúa  dirigiéndose  al 
Padre  Dominico: 

“Contésteme:  “¿Me  equivoqué  en  todo  esto? 
¿Me  rebelé  a  las  órdenes  de  la  Iglesia?  Mi 
Giordano,  ¿no  lo  llevé,  acaso,  allá  donde  la 
Iglesia  y  Úd.  querrías  llevarlo?  Registré  úni¬ 
camente  un  atraso  de  seis  años.  ¿Son  muchos? 
¿En  la  vida  del  hombre?  ¿En  la  historia  del 
mundo?”,  (pág.  274). 

“No  se  combate  ai  comunismo,  con  los  ser¬ 
mones,  insiste  don  Milani,  sino  con  la  es¬ 
cuela”.  Y  es  este  su  método. 

En  su  minúscula  parroquia  él  constató  qúe 
“el  88,6  %  de  los  jóvenes  de  nuestro  pueblo 
está  intelectualmente  a  merced  de  quien  hi¬ 
zo,  aunque  sea  una  sola  ciase  superior  a  las 
elementales”  y  concluye  que,  “es  verdadera¬ 
mente  un  “mundo  dislocado”  el  nuestro,  que 
manda  a  votar  a  ciudadanos  jóvenes  que  no 
entienden  lo  que  hay  en  un  diario,  y  que  el 
81  %  ignora  qué  partidos  existen  en  el  go¬ 
bierno”.  Abrió,  entonces  una  escuela,  frecuen¬ 
tada,  por  algunos  que  llevaban  algunos  años 
afiliados  a  un  grupo,  al  cual  se  agregaron  jó¬ 
venes  de  otras  parroquias.  Uno  de  los  alum¬ 
nos  nos  la  describe  así: 

“Don  Lorenzo,  sin  tantos  cumplimientos,  nos 
dijo:  “Muchachos,  yo  os  prometo  delante  de 
Dios,  que  esta  escuela  la  hago  únicamente  pa¬ 
ra  daros  instrucción  y  que  os  diré  siempre  la 
verdad  de  todas  las  cosas,  sea  que  haga,  o  no 
haga  honor  a  mi  firma”. 

Yo  dije  en  mis  adentros:  “Veremos.  Mas  si 
entra  en  política  me  retiraré”. 

Pasaron  varios  meses  y  en  política  jamás 
entró. 

Un  día  entró,  en  política,  un  muchacho  de¬ 
mócrata  cristiano,  nosotros  le  contestamos  y 
se  formó  una  algarabía.  Entonces  don  Loren¬ 
zo  subió  a  la  mesa  y  dijo:  “Hablad  uno  a  la 
vez  y  yo  os  ayudaré  a  hablar  bien”. 

Y  nosotros  callamos.  Y  nos  quedamos,  por¬ 
que  habló  en  contra  del  gobierno,  en  contra 
de  los  demócratas  cristianos  y  en  contra  de 
nosotros.  Le  dijimos:  “Entonces  ¿quién  tiene 
razón?”.  Y  él  contestó:  “¡Cáspita!  La  verdad 
no  tiene  parte.  En  este  asunto  no  hay  mono¬ 
polio  como  en  los  cigarrillos”,  (pág.  260). 

En  cuanto  a  la  enseñanza  religiosa,  el  autoi 
mismo  declara: 

“En  siete  años  de  escuela  popular,  nunca 
he  juzgado  que  fuese  necesario  hacer  también 
catecismo.  Ni  tampoco  me  preocupé  de  hacei 
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tes.  Sólo  cuidé  de  no  decir  estupideces,  no  de¬ 
jarlas  decir  y  no  perder  el  tiempo. 

Después  procuré  edificarme  a  mí  mismo,  a 
ser  yo  mismo  como  querría  que  fuesen  ellos, 
a  tener  yo  mismo  un  pensamiento  impregna¬ 
do  de  religión. 

Cuando  uno  se  afana  en  buscar,  de  propó¬ 
sito,  la  ocasión  de  infiltrar  la  fe  en  los  dis¬ 
cursos,  muestra  de  tener  poca  fe,  muestra, 
además  de  creer  que  la  fe  sea  algo  artificial 
agregado  a  la  vida  y  no  un  modo  de  vivir  y  de 
pensar. 

Mas  cuando  esta  ocasión  no  se  busca,  con 
tal  de  que  se  haga  escuela  y  escuela  seria,  la 
ocasión  se  presentará  de  por  sí,  más  aún,  es¬ 
tará  presente  en  las  circunstancias  no  espera¬ 
das  y  menos  conscientes.  Durante  el  año  los 
jóvenes  nos  verán  actuar,  pensar,  reaccionar, 
contestar  en  mil  formas  distintas,  siempre 
iguales  a  nosotros  mismos,  siempre,  y  sin  es¬ 
fuerzo,  presentes  a  nuestra  visión  de  la  vida. 

La  superioridad  práctica  de  este  modo  de 
hacer  el  catecismo,  sobre  aquel  metódico,  es¬ 
tá  demostrada,  entre  otros,  por  el  fracaso  del 
catecismo”,  (pág.  238). 

¿Los  frutos? 

Narra  aún  el  joven  comunista  ya  citado: 

“En  cambio,  había  otra  cosa  que  conocía 
ser  muy  mala:  y  eran  las  porquerías.  Una  no¬ 
che,  después  de  clase,  había  quedado  solo  y 
don  Lorenzo  me  había  acompañado  hacia  mi 
casa.  Me  decidí  y  le  dije:  “¿Me  confiesa?”. 
El  me  contestó:  “Echate  de  rodillas”.  Y  de 
esta  manera  me  confesé  en  la  calle,  de  no¬ 
che,  y  me  vino  el  deseo  de  llorar,  porque  des¬ 
de  niño  me  había  quedado  tan  grabado,  al 
hacer  el  Vía  Crucis,  de  que  somos  propiamen¬ 
te  nosotros,  con  nuestros  pecados,  los  que  cru¬ 
cificamos  a  Cristo  y  siempre  había  tenido  dis¬ 
gusto  por  esas  cosas.  Después  estuve  varios 
meses  sin  cometerlas,  al  fin  recaí  nuevamen¬ 
te,  y  estuve  de  nuevo  casi  un  año  sin  que  lo¬ 
grara  vencerme;  mas  yo  me  confesaba  todas 
las  veces.  En  aquel  tiempo  volví  a  frecuentar 
la  Santa  Misa  y  hacía  siempre  la  Comunión  y 
algunas  veces,  me  confesaba  hasta  dos  veces 
en  el  día:  sin  embargo,  don  Lorenzo  nunca  me 
preguntó  cosas  del  partido”,  (pág.  270). 

¿Cómo  pudo  don  Milani,  obtener  semejan¬ 
tes  resultados?  Nos  lo  narra  él  mismo: 

“Es  necesario  tener  ideas  claras  en  el  he¬ 
cho  de  problemas  sociales  y  políticos.  No  se 
debe  ser  interclasistas,  sino  de  línea.  Se  de¬ 
be  arder  por  el  ansia  de  elevar  al  pobre  a  un 
nivel  superior.  No  digo  a  un  nivel  a  la  par, 
de  la  actual  clase  dirigente.  Sino  superior: 
más  de  hombre,  más  espiritual,  más  cristiano, 
más  de  todo. 

Entonces  veréis  que  los  obreros  se  os  acer¬ 
carán,  dejarán  en  campo  todas  las  diversiones 
del  mundo,  se  entregarán  en  manos  de  su  sa¬ 
cerdote  para  dejarse  construir  por  él. 

Por  un  sacerdote  de  este  temple  están  dis¬ 
puestos  a  aceptarlo  todo:  divisiones  con  tres 
cifras,  verbos,  dictado,  historia,  política,  teo¬ 
logía,  comedias,  mal  humor.  Todas  las  mate¬ 


rias  son  buenas  y  buenos  todos  los  medios  de 
proponerlas,  con  tal  de  que  el  maestro  y  los 
discípulos  vibren  de  dolor  y  de  fe  pensando  en 
la  iniciativa  social,  en  algo  que  sea  el  centro 
del  momento  histórico  que  atravesamos,  fue¬ 
ra  de  la  angustia  del  propio  yo,  y  por  encima 
de  las  estupideces  que  están  de  moda”,  (pág. 
239-240). 

“Los  sacerdotes  de  los  recreatorios  y  los  co¬ 
munistas  de  las  — Casas  del  Pueblo —  no  apre¬ 
cian  la  juventud  obrera,  y  así,  con  tal  de  no 
perderla,  no  supieron  otra  cosa  mejor  que 
acariciar  sus  pasiones. 

“Al  fin  cosecharon  aquello  que  sembraron: 
jóvenes  esclavos  de  las  propias  pasiones,  y  se¬ 
res  inútiles  para  sí  y  para  ellos. 

“Yo,  al  contrario,  que  los  apreciaba  por  so¬ 
bre  todas  las  cosas  y  que  veía  resplandecer 
en  ellos  y  en  su  clase,  como  tal,  una  vocación 
histórica  de  clase  guia,  que  proviene  directa¬ 
mente  de  Dios  y  que  a  Dios  los  conducirá, 
desprecié  sus  pasiones,  busqué  y  cultivé  úm 
camente  aquellos  dones  que  debían  estar  y 
estaban  de  veras.  Les  he  armado  con  el  ar¬ 
ma  de  la  palabra  y  del  pensamiento;  los  en¬ 
caminé  hacia  los  así  llamados  peligros  del  ta¬ 
ller,  más  preparados  que  los  demás,  más  ca¬ 
paces  que  todos,  inferiores  a  nadie  en  pala¬ 
bra  y  en  coherencia;  en  ardor  sindical,  social 
y  político  y  en  espíritu  de  combatividad. 

“No  han  tenido  que  vencer  complejos  de 
inferioridad  frente  a  los  comunistas,  porque 
nunca  fueron  inferiores  en  nada  a  nadie” 
(págs.  242-243). 

Se  puede  decir  que  todo  el  volumen  está 
impregnado  de  este  espíritu  de  lucha  social, 
inyectado,  en  toda  forma,  en  los  jóvenes  alum¬ 
nos.  Innumerables  son  los  episodios  referen¬ 
tes  a  las  “injusticias  cometidas  en  contra  de 
la  clase  trabajadora”  y  la  descripción  de  “un 
estado  muy  deplorable,  a  todos  bien  notorios”. 
Son  patrones  que  explotan  al  obrero  enredán¬ 
dolos”  (pág.  186).  “Se  trata  de  un  muchacho 
de  13  años,  que  suda,  desde  el  alba  hasta  él 
anochecer,  con  la  trilladora,  y,  extenuado,  cae 
en  la  plataforma,  salvando  por  milagro  la  vida, 
mas  perdiendo  el  brazo  derecho  y  que,  por 
el  administrador,  se  le  induce  a  declarar  que 
la  desgracia  ocurrió  mientras  él  jugaba  cer¬ 
ca  del  tractor;  de  manera  que  pierde  todo  de¬ 
recho  a  la  indemnización”  (pág.  187).  “Nada 
se  debe  al  cartero  por  la  entrega  del  tele¬ 
grama,  si  éste  no  es  entregado  en  montaña, 
si  no,  se  pagan  más  de  600  liras  de  propina, 
y  entonces  se  confía  al  primero  que  pasa” 
(pág.  321).  “La  imposibilidad  de  casarse: 
En  una  familia  de  campesinos  hay  un  her¬ 
mano  casado  y  dos  no.  El  menor  quisiera 
también  casarse  y  se  presenta  al  administra¬ 
dor  para  exponer  su  propia  causa:  “¡Cómo!, 
exclama  éste  escandalizado,  ¿no  os  basta 
una?”  La  frase  va  entendida  en  su  peor  sen¬ 
tido;  y,  sin  embargo,  en  el  tono  de  quien  la 
pronunciaba,  había  un  no  sé  qué  de  morali- 
zador,  casi  una  nostalgia  por  las  austeras  fa¬ 
milias  de  un  tiempo,  donde  con  una  sola  es- 


2353 


posa  se  contentaban  tres  hermanos.  Mas 
ahora  no  hay  ya  religión,  ni  aún  en  los  cam¬ 
pos;  ¡pretendiendo  una  mujer  cada  uno!” 
(pág.  332). 

Estadísticas  relativas  al  problema  de  las 
habitaciones: 

“Gente  sin  hogar,  personas  obligadas  a  dor¬ 
mir,  tres  y  cuatro  en  una  misma  cama,  so¬ 
brinos  que  deben  acostarse  en  el  mismo  le¬ 
cho  del  tío;  y,  al  contrario,  el  patrón,  un  rico 
solterón,  que  vive  solo  con  su  perro  de  caza, 
poseyendo  dos  grandes  villas  y  89  casas.” 

“Los  campesinos,  por  fuerza  de  las  cosas, 
han  intuido  antes  que  nosotros  la  inconsis¬ 
tencia  cristiana  del  actual  orden  social. 
Cuando  abrieron  los  ojos,  no  nos  hallaron  ali¬ 
neados  para  la  defensa  de  su  conculcada  dig¬ 
nidad  humana.  Entonces  perdieron  toda  con¬ 
fianza  en  la  enseñanza  del  sacerdote”  (págs. 
334,  373,  378,  410,  411,  etc.). 

Existe  el  problema  de  la  cesantía,  “resuel¬ 
to  a  menudo,  no  a  través  de  la  oficina  de  co¬ 
locación,  sino  por  vías  menos  legales,  pero  sí 
más  reales;  intercediendo ‘  primero  por  la 
siria nte  del  industrial  o  por  la  del  director, 
hasta  llegar  a  los  sobrecitos  clandestinos” 
(pág.  427). 

Son  “la  ilegalidad  de  los  industriales  y  las 
infracciones  a  las  leyes  sociales,  que  no  basta 
denunciar  y  probar,  porque,  a  veces,  la  de¬ 
claración  siguiente  y...  desinteresadísima  del 
Inspectorado  declara  que  la  indicación  está 
destituida  de  todo  fundamento”  (pág.  449). 
Hay  casos  particulares  largamente  descritos 
“de  patrones  inhumanos,  que  se  ríen  de  toda 
ley,  y  despiden  y  tiranizan”  (págs.  449  y 
sig.) 

¿Qué  maravilla,  si  frente  a  estas  páginas,  el 
ánimo  de  algunos  sacerdotes,  se  dejó  impre¬ 
sionar  y  en  su  justo  y  santo  desdén,  hayan 
dado  razón  a  las  “Experiencias”  de  don  Mi- 
lani? 

II. —  Mas  la  casi  totalidad  del  clero,  surgió 
indignada  en  contra  del  volumen  por  los  mo¬ 
tivos  que  indicaremos: 

Todos  están  de  acuerdo  que  en  el  momento 
histórico  presente,  se  debe  con  plena  concien¬ 
cia  de  nuestra  responsabilidad,  hacer  frente 
a  nuevos  peligros,  y  responder  a  nuevas  exi¬ 
gencias.  Nadie  tiene  objeciones  que  levantar, 
si  en  algunos  pueblos,  una  escuela  abierta  por 
el  sacerdote,  sea  el  medio  para  acercar  los 
jóvenes  comunistas,  observando,  empero,  que 
lo  que  es  oportuno  en  San  Donato,  muy  pro¬ 
bablemente,  no  lo  es  en  Milán,  o  en  Turín. 
TJna  escuela  con  20  y  30  alumnos  no  es  la 
varilla  mágica  que  cambia  espiritualmente  un 
ambiente,  sobre  todo  si  se  tiene  con  los  mé¬ 
todos  de  don  Milani,  el  cual  inspira  sus  lec¬ 
ciones  con  un  clasismo  enérgicamente  afirma¬ 
do.  Finalmente,  cada  alma  sacerdotal  se  es¬ 
tremece  de  indignación  por  las  condiciones 
en  que  se  halla  a  veces  el  obrero,  sea  por 
culpa  de  los  desastres  producidos  por  el  úl¬ 
timo  conflicto,  sea  por  la  maldad  y  egoísmo 
humano.  Sin  embargo,  no  es  lícito  generali¬ 


zar  episodios  particulares,  con  una  simplici¬ 
dad  pueril,  no  teniendo  en  cuenta,  ni  cuánto, 
desde  1945  hasta  la  fecha,  se  hizo  con  una 
reconstrucción  lenta  y  paciente,  en  cada  cam¬ 
po,  ni  de  la  imposibilidad,  para  cualquier 
partido,  de  reparar  en  un  instante  las  des¬ 
trucciones  producidas  y  los  inconvenientes 
justamente  deplorados.  Y  ¿de  manera  han 
cooperado  el  socialismo  y  el  comunismo  que¬ 
jumbrosos?  ¿Qué  cosa,  siquiera  han  sugerido 
o  aconsejado?  ¿Cuáles  proyectos  de  ley  han 
‘  presentado?  ¿No  se  limitaron,  tal  vez,  en  la 
forma  más  baja  e  ignominiosa,  a  poner  tra¬ 
bas  en  las  ruedas,  en  criticar,  en  demoler,  en 
oponerse  a  cada  esfuerzo  que  se  venía  ensayan¬ 
do  con  el  único  fin  de  exasperar  siempre  más 
los  ánimos  y  de  formar  las  quintas  columnas 
de  “útiles  idiotas”,  listas  para  un  esperado 
mañana,  que  nos  sacrificaría  a  Rusia?  En 
esta  forma  podríamos  proseguir  largamente. 

Mas,  si  se  quiere  comprender  la  rebelión 
indignada  de  nuestro  clero,  en  contra  del  vo¬ 
lumen  en  discusión,  se  debe  recurrir  aún  a 
este  último,  para  descubrir  entre  el  elenco 
de  las  experiencias  pastorales  propuestas, 
que  en  último  análisis,  se  reducen  a  una  mi¬ 
núscula  escuela  clasísticamente  concebida,  to¬ 
das  las  condenas  de  don  Milani.  Entonces, 
se  comprenderá  la  razón  profunda  del  des¬ 
acuerdo. 

1)  Don  Milani  quiere  abolir  todos  nues¬ 
tros  Recreatorios  (u  Oratorios  que  se  diga). 
“Se  debe  cerrarlos  todos”,  proclama  en  lar¬ 
gas  y  largas  páginas  (especialmente  desde  la 
pág.  131  hasta  la  pág.  163). 

La  definición  del  Recreatorio  parroquial  es 
curiosa:  “hace  perder  el  tiempo”.  “Buscar  y 
organizar  a  los  jóvenes  la  manera  de  hacer 
la  hora  de  comida,  o  sea,  de  pasar  el  tiempo, 
o  de  blasfemar  el  tiempo,  don  precioso  de 
Dios  que  pasa  y  no  vuelve.  Si  una  noche  al¬ 
guien  os  escribiese  en  la  puerta  del  recrea- 
torio:  Lugar  para  el  periódico  desperdicio  de 
uno  de  los  más  grandes  dones  de  Dios.  ¿Que 
querríais  hacer?  No  os  quedaría  otra  ven¬ 
ganza  que  la  de  ir  la  noche  siguiente  a  escribir 
en  la  puerta  del  recreatorio  comunista,  o  de  las 
casas  de  tolerancia:  Lugar  donde,  en  vez  de 
desperdiciar  uno  solo  de  los  dones  de  Dios, 
se  desperdicia  más  de  uno.  Mas  habría  poca 
satisfacción,  porque  la  diferencia  es  poca  y 
no  es,  en  conclusión,  sustancial”  (pág.  135). 

También  él  había  intentado  hacer  vivir  su 
Recreatorio.  Y  lo  confiesa:  “Compré,  enton¬ 
ces,  la  pelota  de  fútbol.  No  me  había  aún 
dado  cuenta  de  que  las  asociaciones  y  las 
recreaciones  son  incompatibles  con  la  misión 
del  párroco”.  Esperaba  grandes  frutos.  Se 
ilusionaba  de  hacer  competencia  al  Recreato¬ 
rio  comunista.  Mas  ¡ay!  recogió  “pocos  e  in¬ 
significantes  muchachos”  y  también  ellos  “re¬ 
sultaba  difícil  de  tenerlos”: 

“De  vez  en  cuando,  aparecía  en  el  pueblo 
alguna  entretención  más  significativa,  de  mo¬ 
do  que  la  otra  perdía  todo  su  valor.  Enton¬ 
ces  era  necesario  recurrir  a  la  porfía:  ¿cami- 
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setas  ellos?,  camisetas  y  zapatos  nosotros. 
¿Carnet  en  el  bolsillo  ellos?,  carnet  y  distin¬ 
tivo  nosotros.  ¿Cine,  televisión,  billar, 
ellos? . . . 

“Quise,  únicamente,  indicaros  el  resbalón 
en  que  estaba  encaminado,  en  el  que  se  pre¬ 
cipitaron  tantos  compañeros  míos. 

“Yo,  por  gracia  de  Dios,  me  detuve  a  tiem¬ 
po.  Comprendí  desde  el  primer  juego  reali¬ 
zado,  hasta  dónde  habría  llegado;  y  no  fue 
una  virtud,  sino  un  vicio  el  que  me  salvó. 
Fue  el  amor  propio. 

“Yo,  el  sacerdote  de  Cristo,  ¿debía  estar 
en  porfía  en  el  mismo  plano,  con  los  minis¬ 
tros  del  mundo?  ¡Era  demasiado  humillante! 

“Y,  además,  no  tener  resultado  en  esta 
competencia  y  pescar  siempre  alguno  nuevo! 
Está  por  demás  comprobado  que  los  pasatiem¬ 
pos  del  sacerdote,  por  muy  entretenidos  que 
sean,  nunca  tendrán  el  atractivo  de  los  del 
mundo.  Y,  si  queremos  ser  más  precisos,  di¬ 
gamos  que  los  entretenimientos  de  sacerdote 
llegan  a  igualar  a  los  del  mundo,  mas,  con 
cinco  años  de  atraso.  Las  películas  que  se 
exhiben  hoy  en  los  cines  parroquiales,  mues¬ 
tran  lo  que  cinco  años  atrás  era  materia  ur¬ 
gente  de  confesión.  Y  lo  que  hoy  es  vedado 
a  los  menores  en  los  cines  del  mundo,  entre 
cinco  años  más,  lo  proyectarán  las  Hermanas 
en  sus  asilos.  Quien  ha  vivido  en  los  últimos 
veinte  años  no  dirá  que  no  tengo  motivo  para 
temerlo.  Por  otra  parte,  si  hay  necesidad, 
la  primera  afirmación  podría  ser  objeto  de 
una  estadística”  (pág.  133). 

Y  entonces,  ¿debemos  desterrar  las  diver¬ 
siones,  condenar  el  cine  y  la  televisión?  Se 
comprende.  Don  Milani  así  presenta  el  pro¬ 
blema  contra  aquellos  que  son  de  otro  pa¬ 
recer: 

“Yo  he  supuesto,  a  priori,  que  los  jóvenes 
son  generosos  y  se  dejan  matar  más  fácil¬ 
mente  por  el  débil  que  por  el  fuerte,  por  el 
que  sucumbe,  que  por  el  que  triunfa. 

“Yo  os  había  dado  algo,  vosotros  no. 

“Me  hacéis  pensar  en  ciertos  salvajes  que 
hallaron  un  piano  y  lo  usaron  para  plantar 
los  geranios.  Estos  jóvenes  estupendos,  Dios 
los  hizo  a  todos  mártires  en  potencia,  y  vos¬ 
otros  los  ofendéis.  Nos  los  envió  para  que 
los  sacrificáramos  a  su  servicio,  y  vosotros  os 
sacrificáis  para  servir  a  ellos. 

“Habéis  notado  que  los  jóvenes  devoran 
revistas  malsanas.  Los  estimáis  tan  poco  que 
no  habéis  pensado  otra  cosa  que  imprimir 
otras  revistas,  otro  tanto  malsanas,  pero  ca¬ 
tólicas. 

“Habéis  visto  el  mundo  enloquecer  tras  el 
cine  y  la  televisión  sazonados  con  procacidad. 
Os  disteis  prisa  para  cristianizar  estos  dos  me¬ 
dios  de  corrupción  y  las  mismas  procacida¬ 
des.  Dentro  de  poco  cristianizaréis  también 
las  salas  de  baile.  Ya  he  oído  decir  de  que 
en  el  extranjero  el  progreso  haya  llegado  a 
este  hermoso  nivel. 

“¿No  tenéis,  pues,  nada  más  que  ofrecerles? 

“En  el  patrimonio  de  nuestro  Credo,  ¿no 


habían  riquezas  propias,  suficientes  para  arra¬ 
sar  la  juventud  sin,  ni  siquiera,  fijarse  en  la 
existencia  del  mundo  y  de  sus  pasiones? 

“¡Nosotros,  los  poseedores  del  Agua  que 
sacia  para  la  Eternidad,  nos  pusimos  a  ven¬ 
der  gaseosas  en  el  bar  parroquial,  sólo  por¬ 
que  el  mundo  usa  calmar  su  sed  con  las  mis¬ 
mas!”  (pág.  244). 

“Mas,  entonces,  los  muchachos  y  los  jóve- 
venes,  frecuentarán  el  recreatorio  comunista. 

Bien;  vayan  no  más.  “Mejor  que  se  corrom¬ 
pan  en  los  recreatorios  comunistas  y  conser¬ 
ven,  más  bien,  una  imagen  ideal  del  sacerdo¬ 
te,  antes  que  vean  de  cerca  su  incapacidad 
para  remontarse  a  los  principios  para  decir 
una  palabra  sobre  los  problemas  que  más  an¬ 
gustian  la  mente  del  obrero  cristiano  o  comu¬ 
nista,  peor  aún,  el  no  haberse  dignado  pensar 
en  ello,  ni  siquiera  media  hora”  (pág.  151). 

¡El  cine  parroquial!  El  que  llega  al  sa¬ 
cerdote,  “para  recibir  solicitaciones  carnales 
en  su  cine,  se  degradó,  no  se  elevó”  (pág.  240). 
“Adultos,  adultos  con  reserva”.  Excluidos  to¬ 
dos  los  menores.  Echar  fuera  de  la  sala  los 
muchachos  (suma  locura).  No  echarlos  (otra 
locura,  mas  preferible).  “He  aquí  los  pro¬ 
blemas  del  sacerdote  gestor”.  Es  un  conti¬ 
nuo  jugar  al  margen  de  la  moralidad.  Un 
afanoso  buscar,  “quomodo  sine  peccato  ad  pec- 
catum  liceat  accedere”  (pág.  137). 

“Además,  la  inmoralidad  de  ciertos  espec¬ 
táculos  no  es  tan  inmoral  de  lo  que  sea  la 
estupidez  de  otros  clasificados  como  buenos. 
Ahora  bien,  es  notorio  que  el  librito  de  la 
censura  no  toma  en  consideración  la  mayor 
o  menor  estupidez  de  un  film.  Mas,  nuestra 
sotana  es  de  maestros  y  un  maestro  que  en¬ 
seña  por  horas  enteras,  a  los  jóvenes,  cosas 
estúpidas  e  inútiles,  peca  gravemente”  (pág. 
151). 

Y  no  sólo  se  debe  proscribir  la  “recreación” 
para  los  jóvenes,  sino,  sobre  todo,  para  el  sa¬ 
cerdote:  “Aunque  se  debiese  conceder  que  la 
recreación  sea,  para  el  hombre,  una  necesi¬ 
dad  fisiológica,  quedaría  aún  por  probar  si  con¬ 
viene  al  sacerdote  ocuparse  de  ella.  Si  los 
muchachos  necesitan  fisiológicamente  de  una 
hora  de  juego  a  la  pelota  después  de  comer, 
que  se  la  tomen  no  más.  Pero,  lo  más  lejos 
posible  de  los  ojos  del  sacerdote.  Como  lo 
hacen  para  otras  necesidades  fisiológicas...” 
(pág.  135). 

¡Pero  tratándose  del  sacerdote!  La  recrea¬ 
ción  puede  tener  sobre  él  una  influencia  ne¬ 
gativa  y  puede  “también  dejar  una  marca  po¬ 
sitiva  de  mal”.  “Nos  referimos,  sobre  todo, 
al  cine,  a  la  radio  y  a  la  televisión.  El  sacer¬ 
dote  no  es  de  acero.  Y  nos  quedamos  con 
esta  afirmación  genérica;  porque,  no  tenemos 
ganas  de  meter  los  ojos  en  lo  peor.  Digamos, 
entonces,  tan  sólo,  que  un  cine,  una  radio,  un 
televisor  en  casa  de  un  sacerdote,  es  una  ven¬ 
tana  sobre  el  mundo,  un  fortín  avanzado  del 
mundo,  construido  en  pleno  santuario.  Abrir¬ 
les  la  puerta,  significa  aceptar  el  tono  de  la 
sociedad  en  que  vivimos;  es  renunciar  a  dar 
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nosotros  el  tono,  al  mundo”  (págs.  153-154), 
con  el  único  resultado  de  quedar  en  ridículo. 

¿Queréis  una  prueba? 

‘‘Quince  años  atrás,  los  párrocos  estaban  so¬ 
bre  espinas  al  acercarse,  el  beso  en  la  pan¬ 
talla,  y  se  afanaban  en  desenfocar  la  imagen 
o  en  cubrir  el  lente.  ¡Cosas  lejanas  de  ahora! 
Cuando  en  la  calle  veían  un  cartelón  algo 
procaz,  miraban  a  otra  parte.  ‘‘Hoy  día  me 
habría  bastado  dar  mil  liras  a  un  fotógrafo 
para  tener  quí  en  mi  libro  un  fotografía 
cruel  donde  se  ven  aquellos  mismos  cartelo- 
nes,  en  la  puerta  de  una  iglesia”  (pág.  154). 

También  los  sacerdotes  revisores  de  los 
films,  son  atacados: 

“No  era  posible  que,  después  de  haber  re¬ 
visado  miles  de  films,  ellos  conservaran  aún 
despierta  y  sensible  la  misma  conciencia  mo¬ 
ral  que  tenían  el  día  en  que  salieron,  angu¬ 
losos  y  tajantes,  de  sus  estudios  bíblicos  y 
teológicos”  (pág.  155). 

“Y  en  fin,  un  último  argumento  reservado 
a  los  jóvenes  sacerdotes  y  a  los  seminaristas.' 

“Tened  piedad,  también,  de  vosotros  mismos. 

“Quién  sabe  cuántos  conoceréis  de  estos  jó¬ 
venes  sacerdotes  nunca  satisfechos,  inquietos, 
atormentados. 

“Mas,  ¡apuesto  yo!  Cómo  queréis  que  se 
satisfaga  un  adulto,  culto  e  inteligente,  tener 
que  pasar  la  vida  entre  los  juegos  de  los  mu¬ 
chachos,  en  guerrillas  con  los  comunistas,  en 
discusiones  de  fútbol,  con  muchachotes  de 
poca  monta;  y,  todo  esto,  entre  preocupacio¬ 
nes  económicas  para  llevar  adelante  un  enor¬ 
me  edificio,  para  el  cual  por  mucho  que  se 
recoja,  no  alcanzará  a  sostener  más  que  un 
puñado  de  moscas. 

“No  hay  de  qué  maravillarse,  si,  después, 
le  viene  la  gana,  por  ejemplo,  de  tener  mu¬ 
jer,  de  formarse  una  familia  toda  suya,  para 
tener,  como  él  quiere,  algo  de  concreto,  de 
estable,  con  ciertos  afectos  que  no  caigan  al 
primer  golpe  de  viento”  (pág.  157). 

Es  inútil  continuar  en  la  enunciación  de 
las  condenas.  La  “Gazzetta  dello  Sport”,  el 
fútbol,  el  juego  de  los  naipes  (entre  el  jugar 
por  una  lira  y  el  jugar  por  un  millón,  no  hay 
sino  una  diferencia  de  cantidad),  hasta  las 
Colonias  veraniegas  están  condenadas.  Porque 
“en  las  Colonias  (también  las  de  la  P.O.A.) 
ro  se  reserva,  ni  siquiera,  media  hora  para 
el  estudio.  Veinticuatro  horas  deptro  de  las 
veinticuatro  horas  de  pasatiempo:  revistas, 
cine  y  juegos.  Y  yo,  ¿debería  enviarlos  para 
seguir  un  mes  de  esta  vida  corruptora  (¿es 
exagerado  el  adjetivo  si  se  compara  con  su 
vida  de  siempre?)  en  el  período  en  que  sus 
padres  trabajan  dieciocho  y  diecinueve  horas 
diarias?”  (págs.  159-160). 

Otro  campo  que  don  Milani  quiere  reformar 

es  el  litúrgico. 

El,  en  línea  general,  quisiera  sanar  con 
dos  o  tres  cortes  enérgicos  lo  que  es  cate¬ 
quísticamente  negativo  en  las  funciones  pa¬ 
rroquiales  (fiestas,  procesiones,  etc.)”  y  “fren¬ 
te  r.l  exceso  de  exterioridades  y  colectivismo, 


que  caracteriza  las  actuales  costumbres  parro¬ 
quiales,  insistir  provisoriamente  sobre  el  as¬ 
pecto  interior  y  personal  de  la  religión”  (pág. 
123). 

Acabemos  con  las  procesiones,  dado  que, 
en  San  Donato  la  gente  deja  la  Santa  Misa  y 
la  Comunión,  siempre  o  casi  siempre,  y  parti¬ 
cipa,  con  uniforme,  para  llevar  el  estandarte 
o  el  palio  en  la  procesión:  “De  las  procesio¬ 
nes,  el  Señor  no  ha  hablado.  Es  una  inven¬ 
ción  de  los  hombres.  Una  cosa  sin  impor¬ 
tancia.  No  es  necesaria.  *  No  es  nada,  en 
comparación  de  las  otras  dos”  (pág.  145). 

“Eliminemos  también  toda  la  liturgia  que, 
en  su  calidad  de  alta  meditación,  o  al  máxi¬ 
mo  de  catequesis  superior,  no  se  adapta  a  la 
catequesis  inicial”;  más  aún,  eliminemos  “tam¬ 
bién  el  año  litúrgico  y,  por  ende,  las  fiestas 
litúrgicas,  esto  es,  las  fiestas”  (págs.  81-87). 
En  el  pasado,  todavía,  hallaban  “plena  justi¬ 
ficación  humana  las  fiestas  religiosas,  y  par- 
licularmente  aquellas  de  una  solemnidad  espe¬ 
cial  que  conquistaban  la  juventud  de  otras  pa¬ 
rroquias,  aún  lejanas,  motivando,  de  esta  ma¬ 
nera,  el  intercambio  de  las  novias,  evitando 
así  la  degeneración  de  la  raza  al  cabo  de  pocas 
generaciones”  (pág.  353).  Hoy  día  esas  fies¬ 
tas  no  tienen  ya  valor. 

Así  mismo,  deben  ser  suprimidos  “hechos 
de  mucho  ruido,  vistosos  y  dispendiosos  como 
las  Cuarenta  Horas"  y  la  procesión  del  Corpus 
Christi  (pág.  93). 

También  la  fiesta  de  la  Primera  Comunión, 
no  tiene  ya  aceptación  ante  los  ojos  de  don 
Milani,  puesto  que  “desde  la  segunda  guerra, 
el  costo  de  la  vida  alcanzó  un  nivel  tal,  de 
hacer,  de  la  Primera  Comunión,  un  problema 
de  balance  familiar”.  “¿Quién  entonces  ha¬ 
llaría  inoportuna  la  intervención  del  Obispo 
para  cortar  de  raíz  el  asunto  sin  medidas  a 
medias?”  (pág.  68). 

Hasta  los  funerales  o  sepelios  acompañados 
por  la  vacilante  Confederación  de  los  Herma¬ 
nos,  exigen  cambios:  “sean,  no  más,  nuestros 
muertos,  llevados  en  furgón  y  sepultados  por 
mercenarios,  si  esto  lo  exige  la  civilización 
moderna”  (pág.  113). 

La  ametralladora  continúa  inexorablemente 
funcionando.  La  predicación  a  veces  oprobio¬ 
sa,  sobre  todo  cuando,  como  el  Jueves.  Santo, 
está  unida  con  la  “comedia”,  es  decir,  la  in¬ 
vocación  de  la  Cruz,  mientras  solemnemente, 
avanzan  tres,  desde  la  sacristía,  abiertas  las 
puertas;  rito  este  que  “no  pudo  ser  sino  el 
resultado  de  la  estupidez  del  mil  seiscientos 
o  del  mil  setecientos”  (pág.  84). 

No  hablemos  después  de  la  predicación  de 
los  Religiosos,  quienes,  “después  de  haber 
mariposeado  de  un  pueblo  a  otro,  detenién¬ 
dose  un  par  de  días  como  máximo”,  preten¬ 
den  “saber  más  que  el  párroco”  (págs.  83- 
265  y  sig.).  Y  nada  agreguemos,  a  propósito 
de  aquel  “docto  Dominico”  que  se  atrevió  a 
deplorar  desde  el  púlpito  el  comunismo,  acon¬ 
sejando  romper  el  carnet. 

¿Quién  se  libra? 
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Ni  siquiera  la  Acción  Católica,  la  cual  don 
Milani  no  quiso  restablecer  después  de  la 
guerra,  por  su  “extremada  oposición ...  a  to¬ 
do  género  de  asociación,  o  sea,  de  división 
entre  los  jóvenes”  (pág.  69). 

“De  entre  las  asociaciones  católicas  no  ha 
salido  todavía  un  santo  de  aquellos  que  trans¬ 
forman  un  siglo. 

“No  hay  para  qué  extrañarse. 

“Como  ejemplares  se  proponen  las  biogra¬ 
fías  de  ciertos  jóvenes  alpinistas  que  iban  a 
patinar  a  la  montaña,  con  el  fin  de  encontrar 
a  Dios. 

“Que  trataban  el  personal  de  servicio,  con 
mucha  humildad. 

“Que  se  hacían  merecedores  de  alabanza 
en  la  Universidad. 

“Que  jamás  ponían  pie  en  un  cine  (exclu¬ 
yendo,  por  supuesto,  el  parroquial). 

“Jamás  daban  que  hacer  a  nadie  y  todos 
hablaban  bien  de  ellos. 

“Sus  funerales  fueron  un  triunfo;  todos  llo¬ 
raban;  nadie  dio  un  suspiro  de  alivio. 

“No  se  puede  pretender  que  salgan  afuera 
los  dones  más  profundos  del  alma  obrera,  con 
ejemplos  tan  mezquinos,  y  tan  extraños  a  la 
página  de  historia  que  se  está  desarrollando 
en  estos  tiempos”  (pág.  241). 

No  se  libran  “el  porvenir  de  Italia”  y  en 
general,  los  diarios  católicos,  por  su  “nivel 
de  honradez”  deplorable  en  la  narración  de 
los  hechos.  No  se  preocupan  de  aclarar  las 
ideas,  más  bien  las  confunden  a  sabiendas, 
“con  el  fin  de  sorprender  a  los  lectores  más 
incautos,  o  sea,  a  la  mayoría,  y  plasmar  esa 
mayoría  según  un  sentido  que  no  es  el  de  la 
verdad.  Y  el  pobre  sacerdote,  bonachón  e 
incapaz  de  sospechar  jugarretas  en  aquellos 
impresos  católicos,  los  cuales  él  mismo  aprue¬ 
ba,  desde  el  Altar,  lee,  asimila  y  luego  di¬ 
funde,  inocentemente  engañado  y  engañan¬ 
do”  (págs.  211-214). 

No  se  libra  la  Democracia  Cristiana,  puesto 
que,  tan  sólo  “dormitando  hemos  fornicado 
con  el  liberalismo  de  De  Gasperi”  (pág.  437). 
El  presente  orden  social  es  inicuo,  y  puede 
equipararse  con  una  aprobación  práctica, 
“cualquiera  actitud  que  pueda  implicar  solida¬ 
ridad  con  el  Gobierno  o  la  D.  C.”  (pág.  335). 

No  se  libran  los  Seminarios,  que  “no  tienen, 
ni  libros,  ni  programas,  ni  formación  cultu¬ 
ral  propia.  Siguen  los  del  mundo.  Mas,  los 
libros,  los  programas,  la  formación  cultural 
del  mundo,  son  expresión  de  una  sola  clase 
social,  y,  no  por  cierto,  la  de  los  pobres.  Re¬ 
velan  esa  ideología,  esas  exigencias,  ese  am¬ 
biente,  el  clasismo  y,  a  menudo,  también  esos 
intereses”  (pág.  205). 

No  se  libran  los  párrocos  que  tienen  pode¬ 
res,  sobre  todo,  aquellos  que  están  inscritos 
en  la  Confederación  General  de  la  Agricul¬ 
tura  (pág.  217),  y  ni  tampoco  los  sacerdotes 
motorizados.  No  se  diga  que  un  motor  per¬ 
mite  llegar  más  pronto  y  a  varias  partes: 
luego,  con  un  motor  se  hace  más  bien.  Esta 
es  una  herejía.  Nadie  puede  dar  más  de  lo 


que  tiene.  Si  es  un  imbécil,  el  motor  hará 
llegar  antes,  y  en  más  partes,  al  imbécil;  si 
tiene  poca  Gracia,  el  motor  multiplicará  un 
sacerdote  con  poca  gracia.  Si  al  contrario, 
es  un  santo  sacerdote,  no  tendrá  la  soberbia 
de  creer  que  la  propia  multiplicación  pueda 
ayudar  para  el  Reino  de  Dios.  Buscará  en¬ 
tonces,  más  bien,  de  no  multiplicarse”  (pág. 
402). 

Si  es  un  sacerdote  inclinado  hacia  los  más 
alejados,  o  sea,  hacia  los  pobres  y  especial¬ 
mente,  hacia  aquellos  pobres  que  levantan 
el  puño  hacia  él  mismo  y  contra  los  pode¬ 
rosos,  “considerará  máximo  bien  poseer,  en 
lugar  del  multiplicador  mecánico,  aquella  cá¬ 
tedra  insustituible  que  es  la  pobreza.  Unica 
cátedra  desde  la  cual  se  podría  todavía  decir 
al  mundo  social  y  político  alguna  palabra 
nuestra,  en  la  cual  nadie  nos  ha  precedido, 
ni  nos  podría  preceder”  (pág.  402). 

Pobreza;  no  beneficios,  no  poderes.  Es  ya 
una  aprobación  de  la  estructura  económica  y 
social  de  hoy  día,  cualquiera,  aunque  sea  ge¬ 
nerosa,  relación  patronal,  o  sea,  ser  párroco 
en  una  iglesia  con  poderes”  (pág.  335).  ¡Bien¬ 
aventurados  aquellos  que  en  el  pasado  han 
quitado  a  la  Iglesia  sus  posesiones!  Ahora, 
“se  debe  tocar  alarma.  Correr  a  la  bibliote¬ 
ca.  Sacar  afuera  De  jure  proprietatis.  Leer 
donde  dice:  “In  extrema  necessitate  omnia 
sunt  commuma.  Reexaminar  mejor  aquel  ad¬ 
jetivo  extrema.  Ver  si  acaso  dentro  de  poco 
no  esté  por  adaptarse  a  los  tiempos”  (pág. 
433).  Convendrá  empezar  — para  corregir  los 
reparos —  con  una  ley  “moderada”,  sé  redac¬ 
tada: 

“Art.  1. —  Los  campos  pertenecen  a  quien 
tiene  el  valor  de  cultivarlos. 

Art.  2. —  Las  casas  coloniales  pertenecen  a 
quien  tiene  el  valor  de  habitarlas. 

Art.  3. —  Los  animales  pertenecen  a  quien 
tiene  el  valor  de  limpiar,  cada  día,  el  establo. 

Art.  4. —  Los  bosques  pertenecen  a  quien 
tiene  el  valor  de  vivir  en  los  montes”  (pág. 
338). 

“Y,  si  se  quiere  llegar  al  fondo  del  argu¬ 
mento,  sería  fácil  demostrar  cómo,  en  los 
últimos  50  años,  quien  realizó  un  mejoramien¬ 
to  inverosímil  ^n  las  condiciones  de  la  vida, 
ha  sido  propiamente  el  rico. 

Un  ejemplo  cúalquiera:  la  velocidad: 


1852:  el  obrero  anda  a  pie  6  Km. 

el  rico  en  carroza  15  Km. 

1902:  el  obrero  anda  en  bicicleta  15  Km. 

el  rico  en  automóvil  50  Km. 

1952:  el  obrero  va  en  motoneta  60  Km. 
el  rico  vuela  900  Km. 


La  conclusión  de  todo  esto,  no  puede  ser 
otra,  que  la  siguiente: 

Cuando  uno  de  sus  jóvenes,  Giordano,  le 
confiesa  de  haber  odiado  a  su  infame  patrón, 
Sbrani,  “yo  — declara  don  Milani —  quedo  tan 
impresionado,  que  tengo  que  hacerme  violen¬ 
cia  para  no  pronunciar:  “¡También  yo  lo 
odio!”  (pág.  268).  Y  cuando  otro,  Mauro,  le 
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expone  las  intolerancias  de  un  rico  vampiro, 
que  pisotea  toda  ley  divina  y  humana,  don 
Milani  se  encara  con  aquel  tirano,  que  se 
jacta  de  sus  fechorías,  y  luego  le  dice: 

“ — Tú  mereces  que  yo  diga  a  Mauro  que  te 
engañe  cuanto  pueda.  Que  durante  los  50 
días  de  prueba,  aparente  ser  como  tú  lo  qui¬ 
sieras.  Luego,  terminada  la  prueba,  no  bien 
lo  hayas  asegurado,  le  diré  que  la  huelga  no 
es  mala.  Le  diré  que  te  manche  con  ácido 
tu  sobretodo  de  gabardina,  que  te  eche  arena 
en  las  aceiteras,  que  te  encienda  una  mecha 
en  el  depósito.  Porque  “patrones”  como  tú, 
he  visto  muchos.  Mas,  que  se  jacten,  como 
tú  lo  haces,  nunca  he  visto.  Te  lo  haré  pa¬ 
gar,  te  lo  prometo,  en  nombre  de  los  pobres 
que  pisoteas,  en  nombre  de  tu  alma  misma 
que  yo  quisiera  salvar”  (pág.  447). 

Nuestros  sacerdotes  han  estudiado  y  pro¬ 
fundizado  cada  uno  de  los  problemas  indica¬ 
dos  por  don  Milani  y  saben  lo  complejos  que 
son;  cuáles  y  cuántas  cuestiones  suscitan.  En¬ 
cíclicas  papales,  Semanas  de  Orientación,  pu¬ 
blicaciones  numerosísimas  los  han  tratado. 
Mas,  evidentemente,  debían  sentir,  frente  a 
estas  experiencias,  que  fueron  muy  poco  pas¬ 
torales,  a  pesar  del  título  del  libro,  un  sen¬ 
timiento  de  rebelión  y  de  protesta. 

Destruir  Recreatorios,  obras  pára  la  juven¬ 
tud,  liturgia,  fiestas,  procesiones,  Cuarenta 
Horas,  Acción  Católica,  Democracia  Cristiana, 
etc.,  apareció  una  locura.  “L’Unitá”  podía 
aplaudir;  mas,  para  los  sacerdotes,  esto  no 
era  lícito.  ¿Qué  cosa  pasa  en  su  lugar,  don 
Milani?  ¿El  odio  de  clases?  No  es  cristiano, 
ni  constructivo.  ¿La  pequeña  Escuela  de  San 
Donato?...  Muy  poco.  Los  problemas  econó¬ 
micos  no  se  pueden  resolver  tan  fácilmente. 
Tanto  es  así,  que  en  las  últimas  páginas  el 
autor  siente  la  necesidad  de  enunciar  algunas 
proposiciones  prácticas.  Limitémonos  a  una 
sola,  la  primera: 

“Podría  ser  aquella  de  volver  al  “non  expe- 
dit”.  Retirarnos  todos,  sacerdotes  y  laicos, 
del  mundo,  con  el  cual  hemos  comprometido 
a  nosotros  mismos,  nuestros  Sacramentos  y 
la  doctrina.  Cerrarnos,  en  el  secreto  de  nues¬ 
tro  corazón,  para  un  examen  de  conciencia 
que  dure  por  lo  menos  algunos  decenios. 
Templarnos  en  las  fuentes  de  la  Gracia.  Vol¬ 
ver  y  abrir  y  desentrañar  los  Sagrados  Textos 
y  las  Encíclicas.  Rezar.  Hacer  penitencia  del 
mal  que  hemos  hecho  a  la  causa  de  Cristo  y 
de  la  Iglesia. 

“Mañana,  Cristo  mismo  contestará,  con  he¬ 
chos,  a  este  nuestro  acto  de  fe.  Y  el  comu¬ 
nismo,  aunque  avanzase  (pero  no  lo  haría, 
ciertamente,  tanto  como  en  la  hora  presente: 
de  esto  estoy  seguro)  avance  no  más,  puesto 
que  nuestra  fuerza  interna  sería  tal,  que  bien 
podría  devorarlo,  digerirlo  y  luego  arrojarlo 
afuera,  reformado  a  nuestro  modo.  Como  hi¬ 
cimos  algunos  siglos  atrás  con  los  bárbaros, 
ni  más  ni  menos”  (pág.  369). 

¿Sostiene,  de  veras,  don  Milani,  que  un  de¬ 
cenio  de  un  nuevo  "non  expedit"  sea  útil  a 
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la  Religión  y  a  Italia?  Hasta  los  comunistas 
le  responderían:  Sí,  sería  úljil  paja  permi¬ 
tirnos  perseguir  lo  primero  y  conquistar  lo 
segundo. 

El  debate  entre  las  dos  corrientes  sacer¬ 
dotales  había  llegado  a  este  punto,  cuando 
el  20  de  Diciembre  el  “Osservatore  Romano” 
publicaba  el  siguiente  artículo  que  evidente¬ 
mente  no  provenía  de  la  redacción: 

Leyendo,  sin  pasión,  el  libro  “Esperienze 
pastorali”  de  don  Lorenzo  Milani  (Librería  ed. 
Fiorentina,  1958,  pp.  477),  se  deduce  la  im¬ 
presión  de  que  el  autor,  atormentado  por  un 
ardiente  celo  apostólico,  esté  animado  por  las 
mejores  intenciones.  Mas  hay  que  pregun¬ 
tar,  si  se  trata,  en  el  caso  concreto  de  un  celo 
iluminado  y  son  suficientes  las  buenas  inten¬ 
ciones  para  legitimar  la  orientación  progra¬ 
mática  dada  por  el  autor  a  su  apostolado  y 
propuesta  ahora  a  la  reflexión  crítica  de  sus 
hermanos  en  el  sacerdocio. 

La  severa  crítica  hecha  por  parte  de  la 
mejor  prensa  católica  al  nuevo  método  de 
apostolado,  acariciado  por  don  Milani,  no  fa¬ 
vorecen  ciertamente  estas  experiencias  pas¬ 
torales.  Por  otra  parte,  el  consentimiento 
concedido  por  cierta  prensa  comunista  — aun¬ 
que  con  alguna  reserva —  a  este  libro,  basta, 
de  por  sí,  para  despertar  una  legítima  sos¬ 
pecha  acerca  de  la  ortodoxia  del  nuevo  mé¬ 
todo  pastoral  de  don  Milani. 

El  autor  de  “Esperienze  pastorali”  sostiene 
que  el  método  mejor  y  más  eficaz  para  con¬ 
quistar  las  almas  de  los  proletarios,  sea  aquel 
de  entrar  decididamente  en  su  mismo  terreno, 
adoptando,  en  todo  y  por  todo,  una  actitud 
“rígidamente”  clasista.  En  optar  por  el  cla¬ 
sismo  de  marca  proletaria,  don  Milani,  cier¬ 
tamente  no  se  dio  cuenta  que  se  alineaba,  a 
menudo,  con  los  enemigos  de  la  Iglesia,  en 
contra  de  la  doctrina  social  cristiana  y  de  las 
muy  conocidas  directivas,  a  este  propósito 
por  la  Jerarquía. 

No  se  quiere  ciertamente  poner  en  duda  la 
buena  intención  del  autor  de  “Esperienze  pas¬ 
torali”,  ni  tan  poco  olvidar  que  don  Milani 
rechaza  con  firmeza  el  marxismo  ateo  y  ma¬ 
terialista.  Sin  embargo,  es  verdad  que  el  Ca¬ 
pellán  de  San  Donato,  con  el  fin  de  conquis¬ 
tar  los  jóvenes  proletarios,  de  su  pequeña  pa¬ 
rroquia,  no  creyó  cosa  mejor  que  compartir 
con  ellos,  en  forma  total,  el  más  rígido  y  exas¬ 
perante  clasismo,  el  método  de  lucha  sindical 
y  político,  la  rebelión  en  contra  de  la  socie¬ 
dad  en  la  actual  estructura  y  organización,  la 
denigración  de  los  católicos  militantes  en  el 
campo  social  y  político,  y  la  no  menos  siste¬ 
mática  y  despiadada  denigración  de  la  bur¬ 
guesía  señalada  constantemente  cual  enemigo 
principal  de  la  pobre  gente. 

Conocemos  bien,  que  en  ciertos  sectores  de 
la  vida  económico-social  de  la  nación,  se  co¬ 
meten  a  veces,  gravísimas  injusticias  que  cla¬ 
man  venganza  en  la  presencia  de  Dios.  Algu¬ 
nos  ejemplos  señalados,  a  este  propósito,  por 
el  Autor  de  “Esperienze  pastorali”  son,  muy 
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elocuentes;  e  inducen  a  una  seria  meditación. 
Es  tarea  de  toda  persona  honrada,  y  particu¬ 
larmente,  de  aquellas  que  toman  a  pecho  la 
actuación  de  una  auténtica  justicia  social,  ins¬ 
pirada  en  los  más  fundamentales  principios 
evangélicos,  de  denunciar  semejantes  desvia¬ 
ciones  y  de  empeñarse  efectivamente  para  que 
sean  eliminadas  estas  manchas  que  son  el  des¬ 
honor  de  la  sociedad.  No  se  podrá,  ciertamen¬ 
te,  inculpar  a  don  Milani  por  haber  metido  el 
dedo  en  una  llaga  que  aflige,  no  solamente 
las  víctimas  de  la  injusticia,  más  aún,  a  todo 
cristiano  que  tenga  a  pecho  la  realización  del 
mensaje  del  Divino  Maestro.  Más  el  método 
de  apostolado  social  propuesto  con  tanto  en¬ 
tusiasmo  por  el  Autor  de  “Esperienze  pastora- 
li”  ¿es  verdaderamente  el  talismán,  el  medio 
infalible  para  eliminar  toda  iniquidad,  o,  más 
bien,  el  peor  remedio  para  el  mal  que  se  quie¬ 
re  curar?  Para  sostener  los  sacrosantos  dere¬ 
chos  de  la  justicia,  todo  cristiano,  digno  de 
este  nombre,  deberá  valerse  de  firme  decisión 
y  serio  empeño;  mas  sería  fatalmente  condu¬ 
cido  a  traicionar  el  ideal  mismo  de  la  justi¬ 
cia,  si  sobrepasara  los  límites  fijados  por  un 
sano  equilibrio  de  pensamiento  y  de  acción  vi¬ 
gorosamente  corroborada  por  la  equidad  y  la 
caridad.  Ahora  bien,  es  muy  doloroso  deber 
constatar  que,  equilibrio,  equidad,  caridad  y 
justicia  no  hacen  ciertamente  buena  muestra 
de  sí  en  estas  477  páginas  llenas  de  “experien¬ 
cias  pastorales”.  Todo  sumado,  las  “experien¬ 
cias  pastorales”,  no  obstante,  los  frutos  recla¬ 
mados  por  el  Autor,  terminan  por  ser  una 
prueba  tangible  del  fracaso  del  método  ins¬ 
pirado  y  un  deletéreo  compromiso  ideológico, 
del  cual  queda  inexorablemente  como  vícti¬ 
ma,  la  doctrina  social  cristiana. 

Se  repite  así,  una  vez  más,  la  dura  expe¬ 
riencia  que  haya  dado  frutos  tan  amargos  en 
otros  pueblos,  en  el  transcurso  de  estos  últi¬ 
mos  años:  sacerdotes  que  descienden  decidida¬ 
mente,  al  campo  para  iluminar  las  almas  con 
el  mensaje  evangélico  y  terminan  después 
con  ser  gradualmente  “convertidos”  ellos  mis¬ 
mos  hasta  compartir  una  posición  y  aceptar 
una  doctrina  inspirada,  (aunque  sea  parcial¬ 
mente),  en  una  ideología  radicalmente  antité¬ 
tica  al  Evangelio. 

En  la  escuela  popular  de  San  Donato,  no 
fue  el  capellán  que  comunicara  ideas  y  sanos 
principios  a  los  alumnos  proletarios;  fueron 
más  bien  éstos  los  que  ganaron  la  partida, 
logrando  prácticamente  imponerse  a  su  maes¬ 
tro.  Esto  se  deduce  fácilmente  de  la  lectura 
de  “Esperienze  pastorali”.  Además  hay  una 
clara  confirmación  de  esto  mismo  en  la  cán¬ 
dida  confesión  del  mismo  Autor,  el  cual  es¬ 
cribe  en  fa  página  235:  “Debo  todo  aquello 
que  sé,  a  los  jóvenes  obreros  y  campesinos,  a 
quienes  hice  clase.  Lo  que  ellos  creían  apren¬ 
der  de  mí,  fui  yo  que  lo  aprendí  de  ellos”. 

¿Será  pues  aconsejable  que  los  sacerdotes, 
adoptando  el  nuevo  estilo  de  apostolado  esco- 
gitado  por  don  Milani,  renuncien  a  la  misión 
doctrinal,  a  ellos  confiada  por  Cristo  y  por  la 
Iglesia,  para  hacerse  discípulos  de  semejantes 
maestros,  para  aceptar  un  degradante  com¬ 


promiso  con  una  ideología  concebida  y  madu¬ 
rada  en  una  atmósfera  rígidamente  clasista  y, 
por  esto  mismo,  bien  distinta  del  Evangelio? 

Una  orientación  ideológica  de  tal  laya,  con 
todas  las  conclusiones  de  aberración  a  que  ló¬ 
gicamente  conduce,  es  una  luminosa  contra 
prueba,  de  la  necesidad,,  para  todos  los  ver¬ 
daderos  apóstoles,  de  no  alejarse  de  las  sa¬ 
bias  directivas  emanadas  de  continuo  de  la 
Santa  Madre  Iglesia. 

Numerosas,  y  a  veces  también  inexorables 
son  las  críticas  promovidas  por  don  Milani, 
contra  el  método  de  apostolado  adoptado  co¬ 
munmente  por  sacerdotes,  en  la  cura  de  al¬ 
mas,  animados  en  su  labor,  por  Obispos  y  por 
la  misma  Santa  Sede.  Blanco  preferido  de  es¬ 
tas  recriminaciones,  son  los  recreatorios .  Con¬ 
cedamos,  así,  que  en  el  apostolado  desarrolla¬ 
do  por  los  sacerdotes  en  los  recreatorios,  no 
todo  sea  perfecto;  que  se  deba  llenar  vacíos, 
eliminar  ciertas  sombras.  Por  una  condena, 
en  bloque,  de  este  método  no  puede  explicar¬ 
se  más  que  por  una  idea  preconcebida:  ¿qué 
podría  pensar  de  la  posición  asumida,  a  este 
propósito,  por  don  Milani,  un  San  Juan  Sos¬ 
co,  al  cual  no  se  podría  fácilmente  negar  una 
cierta  competencia  en  asunto  de  experiencias 
pastorales  en  el  campo  de  la  juventud? 

Un  libro  como  este,  está  destinado  a  au¬ 
mentar,  la  nunca  demasiado  lamentada,  con¬ 
fusión  de  las  ideas,  en  desorientar,  más  que 
orientar  sabiamente,  a  los  hombres  de  buena 
voluntad,  llamados  por  divina  vocación,  a  de¬ 
sarrollar  su  actividad  misionera  en  un  cam¬ 
po  tan  delicado  y  difícil:  por  lo  tanto,  no  se 
debía  haber  entregado  a  la  imprenta  para  ex¬ 
plicar  el  hecho  del  “Imprimatur”  concedido  a 
“Esperienze  pastorali”,  es  necesario  tener  pre¬ 
sente  que  en  la  concesión  de  la  aprobación 
eclesiástica,  ocurrieran  una  serie  de  equivo¬ 
caciones,  a  las  cuales  fue  completamente  ajena 
la  Autoridad  Diocesana  Superior;  fueron  estos 
equívocos  los  que  impidieron  un  prolijo  y  com¬ 
pleto  examen  del  libro. 

Estamos  informados  que  la  Suprema  Sagra¬ 
da  Congregación  del  Santo  Oficio,  ordenó  que 
el  libro  “Esperienze  pastorali”  de  don  Mila¬ 
ni,  fuera  retirado  del  comercio  y  además  pro¬ 
hibió  toda  reimpresión  y  traducción.  Tal  re¬ 
solución  ha  querido  indicar,  indudablemente, 
un  serio  llamado  a  los  hijos  de  la  Iglesia,  y 
en  particular  a  los  Sacerdotes,  a  fin  de  que 
no  se  dejen  seducir  por  atrevidas  y  peligro¬ 
sas  novedades,  que  amenazan  insinuarse  en  el 
ánimo  de  ciertos  sujetos  menos  preparados 
para  tan  grave  y  ardua  tarea  del  apostolado 
en  el  campo  social. 

No  nos  queda  ya  sino  concluir  esta  breve  no¬ 
ta  con  un  sincero  augurio  y  una  esperanza: 
que  la  oportuna  y  providencial  intervención 
del  Santo  Oficio,  sirva  para  iluminarlas  todos 
los  Sacerdotes  que  con  tanta  abnegación,  y 
nunca  conculcada  fidelidad  a  las  enseñanzas 
de  la  Iglesia,  prodigan  sus  energías,  a  fin  de 
llevar  la  doctrina  evangélica  a  las  almas”. 

Este  artículo  no  necesita  comentarios. 

Mons.  Francesco  Olgiatí 
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CRÍTICA  LITERARIA 


"ALGUNOS"  de  José  Santo  González  Vera. 

Por  orden  alfabético  ha  publicado  González 
Vera,  Premio  Nacional  de  Literatura  en  1950, 
una  serie  de  estudios  muy  originales,  sobre  al¬ 
gunos  de  nuestros  más  connotados  escritores. 
El  libro  embruja  al  lector:  su  estilo  de  sorti- 
;  legio,  sencillo,  limpio,  sin  afectación  ni  remil¬ 
gos,  con  un  dejo  de  ironía,  hechiza  y  encanta 
como  todo  lo  auténticamente  puro  y  bello. 
Cada  retrato  da  la  idea  exacta  del  hombre  y 
del  escritor,  con  todas  las  características  de 
su  obra. 

Comienza  por  Alone,  el  singular  y  fino  exé- 
geta  literario,  de  quien  dice  verbigracia:  “A 
su  estilo,  mezcla  de  danza  y  coro  penetran 
ráfagas  de  poesía,  iluminaciones,  voces  paté¬ 
ticas,  colores,  sin  impedirle  que  adelante  en 
los  más  tenues  repliegues  del  análisis.  Nunca 
insiste.  No  hay  nota  demasiado  sostenida.  La 
variedad  es  condición  de  su  temperamento. 
Así  como  en  su  vida  está  yéndose  de  todas 
partes  y  retornando,  viaja  en  su  prosa  y  echa 
mano  de  todos  los  recursos  expresivos.  Las 
innumerables  actitudes  y  mudanzas  del  ánimo 
que  muestra  el  hombre  vehemente,  en  uno  o 
más  años,  suelen,  en  lo  intrínseco,  darse  cita 
en  cualquiera  de  sus  ensayos  más  felices.  (Pá¬ 
ginas  25  y  26). 

La  semblanza  de  D’Halmar  es  una  miniatu¬ 
ra,  cuya  obra  sintetiza  primorosamente  así: 
"D’Halmar  escribe  un  viejo  lamento  que  hay 
en  él.  En  ninguna  parte  está  conforme.  Mien¬ 
tras  se  acerca  a  su  destino,  evoca  y  regusta 
cuanto  ha  quedado  en  la  lejanía:  una  novia 
muy  remota,  un  amigo  muerto  en  Estambul, 
cualquier  cosa  que  no  salió  bien.  Su  ruta  le 
lleva  a  lo  que  no  es  fin,  a  lo  que  se  malogra 
por  una  u  otra  causa.  Y  en  el  fondo,  como 
sombra  que  aparece  y  desaparece,  hay  un  no 
sé  qué  ignorado,  un  humor  que  circula  por 
todos  sus  libros.  (Pág.  33). 

La  silueta  de  Federico  Gana  aseméjase  a 
un  medallón  acuñado  en  oro  de  la  mejor  ley: 
"Su  cabellera  ni  escasa  ni  abundante  íbase 
coloreando  de  gris.  Seguía  una  frente  alta, 
atravesada  por  ligeros  surcos;  luego  las  cejas, 
todavía  oscuras,  sombreaban  sus  oscuros  ojos 
pequeños,  de  expresión  risueña,  un^i  nariz  fi¬ 
na,  larga,  dividía  su  cara  en  dos  mejillas  des¬ 
carnadas.  El  labio  superior  adivinábase  bajo 
el  bigote  cano,  de  finas  guías  trepadoras.  Ter¬ 
minaba  el  rostro  en  un  mentón  anguloso.  Es 
evidente  que  tenía  un  aire  con  las  figuras  del 
Greco.  Su  cuello  era  alto,  largo  su  busto,  lar¬ 
gos  los  brazos,  largas  las  piernas.  Veíasele 
un  poquito  encorvado.  La  expresión  era  de 
gran  dulzura”,  (Pág.  68). 

El  estudio  de  Gabriela  Mistral  engrandece 
la  dimensión  de  la  poetisa  de  América:  ‘  A  su 
sentimiento  religioso,  une  la  pasión  ética,  esa 
fuerza  que  es  como  su  aliento,  que  desconoce 


la  fatiga.  Se  presiente  que,  de  poderlo,  haría 
de  nuevo  a  las  criaturas  humanas.  Y  la  im¬ 
posibilidad  de  operar  cambios  rápidos,  ajenos 
al  albedrío  de  cada  cual,  la  mantiene  en  re¬ 
beldía  contra  los  usos  de  su  tiempo”. 

"Gabriela  Mistral  resulta  un  tanto  extraña 
al  modo  de  sentir  y  al  temperamento  de  los 
más,  tan  acomodaticio,  tan  perdonador,  tan 
blando”. 

Seres  semejantes  a  ella  no  los  hay  sino  en¬ 
tre  los  personajes  bíblicos.  Sus  iguales  son 
los  prgfetas  y  unos  pocos  españoles  de  todos 
los  siglos”.  (Pág.  149). 

Finalmente  la  figura  de  Vicente  Pérez  Ro¬ 
sales,  adquiere  proyecciones  ecuménicas  en 
el  estudio  de  González  Vera:  "Tuvo  la  supe¬ 
rioridad  que  da  la  cultura;  salud  notable,  es¬ 
píritu  equilibrado,  independencia;  el  don  de 
servirse  de  sí  mismo;  profundo  sentido  de  to¬ 
lerancia;  singularísimo  apego  a  su  país.  Na¬ 
die  le  aventajó  en  riquezas  de  ideas  factibles. 
Estuvo  desde  mozo  en  el  justo  medio.  Fuera 
de  los  placeres  de  escribir  y  pintar,  tuvo  la 
embriaguez  de  vivir .  Apreciaba  la  acción,  más 
que  por  el  agrado  que  causa  que  por  su  bene¬ 
ficio  material”. 

Era  republicano  apasionado,  pero  tenía  de¬ 
bilidad  por  el  gobierno  poderoso,  quizás  por¬ 
que  previera,  cuando  nacían  las  repúblicas 
americanas,  que  la  intromisión  militar  entra¬ 
baría  su  desarrollo  democrático”.  (Pág.  236). 

La  obra  de  González  Vera  aparece  tanto  más 
grande  si  se  considera  que  es  un  autodidacta: 
su  formación  literaria  es  obra  exclusivamente 
suya,  muy  joven  supo  escoger  sus  lecturas, 
con  espíritu  crítico,  y  logró  adquirir  una  cul¬ 
tura  envidiable  que  trasciende  a  través  de  to¬ 
da  su  labor. 

No  obstante  lo  que  han  dicho  algunos  críti¬ 
cos,  González  Vera  tiene  resentimientos  socia¬ 
les:  en  este  libro  hay  frases  que  delatan  cierto 
odio  a  antipatía  del  autor  hacia  la  aristocra¬ 
cia.  En  el  estudio  de  Federico  Gana  dice: 
"Gobernaba  la  aristocracia  asegurando  a  sus 
componentes  una  igualdad  casi  increíble.  Ca¬ 
da  uno  era  un  pequeño  Dios,  una  torre.  Los 
derechos  de  sus  individuos  apenas  tenían  lí¬ 
mites.  Sólo  por  que  no  les  hacía  falta  no  es¬ 
tablecieron  para  ellos  un  régimen  socialista. 
Podrían  hacerlo”. 

"El  pueblo  ¿qué  era?  Mano  de  obra,  brace¬ 
ros.  Pagábanse  salarios  míseros”...  "Los  jó¬ 
venes  opusieron  al  abolengo  su  capacidad,  pe¬ 
ro  no  se  les  consideró;  era  como  si  no  exis¬ 
tieran,  porque  la  aristocracia  tenía  pensadores 
propios,  poetas  de  su  clase  y  escritores  de  la 
misma  cuna,  aunque  con  la  perspectiva  de  es¬ 
te  medio  siglo,  se  puede  aseverar  que  sólo 
uno  que  otro  — Federico  Gana  es  buen  ejem¬ 
plo —  impuso  su  nombre  con  firmeza”,  (págs. 
107-108). 
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Ignora  González  Vera  que  a  la  generación 
de  Gana  pertenecen  Pedro  Balmaceda  Toro, 
(A.  de  Gilbert),  Diego  Dublé  Urrutia,  Iris 
Echeverría  Bello,  Alberto  Edwards  Vives,  Ma¬ 
nuel  Magallanes  Moure,  Luis  Drrego  Luco,  Ma¬ 
nuel  y  Emilio  Rodríguez  Mendoza  y  Julio  Vi¬ 
cuña  Cifuentes,  para  no  recordar  sino  a  los 
escritores  más  destacados  y  reconocidos  por 
todos  los  críticos.  Estos  hombres  de  letras,  ca¬ 
si  todos  creadores,  ¿son  aristócratas  o  plebe¬ 
yos? 

Abundan  también  las  sátiras  a  la  Iglesia  y  a 
las  personas  eclesiásticas.  En  la  página  128 
dice  que  el  capellán  de  la  Escuela  Normal  de 
La  Serena,  don  Manuel  Ignacio  Munizaga, 
“más  soldado  que  pastor  de  Cristo”  se  opuso 
a  que  Gabriela  Mistral  ingresara  en  ese  es¬ 
tablecimiento  “por  considerar  sus  escritos  “al¬ 
go  socialistas  y  un  tanto  paganos”;  más  ade¬ 
lante  al  referirse  a  la  poesía  religiosa  de  la 
poetisa  insiste  González  Vera:  “el  capellán  Mu¬ 
nizaga,  al  decir  que  los  escritos  de  Gabriela 
Mistral  eran  un  tanto  paganos,  no  estuvo,  pue¬ 
de  que  esa  vez  solamente,  muy  iluminado”. 
¿Qué  autoridad  literaria  tiene  el  señor  Muni¬ 
zaga  para  juzgar  los  poemas  de  Gabriela  Mis¬ 
tral?  El  juicio  del  capellán  serenense  carece 
de  todo  valor  y  sólo  puede  darle  tanta  impor¬ 
tancia  un  escritor  interesado  en  denigrar  las 
cosas  y  los  hombres  de  la  Iglesia.  Convengo 
que  se  hiciera  caudal  de  la  opinión  estética 
de  Emilio  Waisse,  Rafael  Salas  Errázuriz,  Ma¬ 
nuel  Antonio  Román,  Luis  Felipe  Contardo, 
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Alejandro  Vicuña,  Francisco  Donoso  Gonzá¬ 
lez,  Bernardo  Cruz  Adler,  Eduardo  Lecourt 
y  Prudencio  de  Salvatierra,  pero  lo  que  dije¬ 
ra  el  señor  Munizaga,  excelente  sacerdote  que 
nunca  se  las  dió  de  literato,  a  nadie  le  impor¬ 
ta  un  bledo. 

Finalmente  veamos  otro  caso  de  la  morda¬ 
cidad  de  González  Vera  contra  el  catolicismo: 
en  la  semblanza  de  Manuel  Rojas,  página  187, 
dice:  “De  la  gente  empecinada  hasta  la  muer¬ 
te  son  los  artistas  y  los  creyentes  los  más  al¬ 
tos  ejemplos.  Estos  últimos  suelen  imponer  a 
sangre  y  fuego  sus  divinas  verdades”.  Yo 
siempre  había  creído  que  por  lo  menos  en 
este  Chile  apacible  y  tolerante,  las  verdades 
religiosas  se  proponen  y  no  se  imponen,  pero 
a  juzgar  por  lo  que  opina  nuestro  autor,  aún 
subsiste  entre  nosotros  la  Inquisición,  que 
aquí  sólo  tuvo  de  tal  el  nombre. 

En  las  páginas  214  y  228  hay  otras  lindezas, 
dichas  con  mucho  gracejo,  que  prefiero  no  re¬ 
cordar. 

González  Vera,  con  cualquier  pretexto  ri¬ 
diculiza  a  la  Iglesia  Católica,  pero  ella  es  irri- 
diculizable  por  la  longura  casi  infinita  de  sus 
años. 

El  libro  que  comentamos  habría  sido  mucho 
más  excelente  aún  sin  estos  resabios  de  sec¬ 
tarismo  de  mal  gusto  y  pasados  de  moda. 

Fide!  Araneda  Bravo 

- «» - 
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EL  ASUNTO  DEL  CANAL  BEAGLE 

Desgraciadamente,  en  el  mes  de  Agosto  se 
han  producido  hechos  lamentables  de  parte  de 
la  Armada  argentina,  cuyos  barcos  en  dos 
oportunidades  han  desconocido  el  dominio  que 
Chile  ha  ejercido  siempre  sobre  la  isla  Picton, 
situada  al  sur  del  canal  Beagle,  fondeando 
junto  a  ella,  sin  la  debida  autorización  de  las 
autoridades  del  país  que  en  ella  ejerce  su 
soberanía. 

Ha  causado  especial  extrañeza  esta  actitud, 
después  de  los  acuerdos  entre  las  Cancillerías 
de  ambas  Naciones,  de  Agosto  de  1958,  y  de 
la  reunión  de  los  Presidentes,  de  2  de  Fe¬ 
brero  del  presente  año,  en  que  se  ha  llegado 
al  acuerdo  de  someter  aP  arbitraje  la  inter¬ 
pretación  del  Tratado  de  1881,  referente  al 
canal  Beagle  e  islas  adyacentes,  y  lo  relativo 
a  la  fijación  de  límites  de  la  región  de  Pa- 
lena,  y  de  mantener  el  “statu  quo”  de  la  si¬ 
tuación  presente  mientras  no  se  realice  dicho 
arbitraje. 

El  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
de  Chile,  Sr.  D.  Germán  Vergara  Donoso,  ha 
manifestado  en  reunión  de  prensa  el  propósito 
del  Gobierno  de  Chile  de  llevar  a  la  Corte  In¬ 
ternacional  de  La  Haya  el  asunto  de  inter¬ 
pretación  en  derecho  internacional  del  refe¬ 
rido  Tratado  de  1881,  y  ante  una  Comisión 
de  Técnicos  la  cuestión  de  fijar  en  el  terreno 
el  trazado  de  los  límites  de  la  región  de  Pa- 
lena,  que  es  una  situación  distinta  de  la  an¬ 
terior. 

Esta  firme  y  sensata  posición  del  Gobierno 
de  Chile  merece  la  aprobación  de  todos  los 
chilenos,  auspiciando  al  mismo  tiempo  su 
pronta  realización  para  evitar  estos  roces  que 
perjudican  las  buenas  relaciones  que  deben 
existir  entre  las  dos  Repúblicas  hermanas. 

- «» - 

NOTA  DE  AGRADEC ¡MIENTO  DE  S.  E.  R. 

MONS.  FERMIN  LAF1TTE,  ARZOBISPO  DE 

BUENOS  AIRES. 

“Arzobispado  de  Buenos  Aires. —  Buenos  Ai¬ 
res,  Julio  4  de  1959.—  Excelencia  Reverendí¬ 
sima: 

He  recibido  con  vivo  reconocimiento  las  ex¬ 
presivas  y  amables  congratulaciones  que  se 
ha  dignado  enviarme  desde  esa  ilustre  Sedé 
de  Santiago  de  Chile,  con  motivo  de  mi  re¬ 
ciente  elevación  a  la  Sede  Arzobispal  de  Bue¬ 
nos  Aires,  Primado  de  la  República  Argen¬ 
tina. 

Su  Excia.  Rvdma.  ha  querido  con  tal 
ocasión  referirse  en  forma  muy  generosa  a 
los  Prelados  Argentinos  con  tan  cordiales  con¬ 
ceptos  que  comprometen  aún  más  los  profun¬ 
dos  vínculos  de  fraternal  afecto  que  nos  unen 
a  los  dignísimos  miembros  del  Episcopado  de 


la  noble  Nación  chilena,  a  la  que  nos  senti¬ 
mos  estrechamente-  ligaaos,  no  sólo  por  la  ve¬ 
cindad  geográfica,  o  por  la  común  tradición 
cultural  y  espiritual  heredada  de  la  Madre 
Patria,  sino  principalmente  por  los  lazos  fir¬ 
mes  de  una  ardiente  caridad  que  según  el 
recto  orden  del  amor  se  dirige  primariamente 
a  los  que  nos  están  más  próximos. 

Al  agradecer  de  todo  corazón  sus  gentiles 
votos  en  favor  de  la  nueva  gestión  que  la 
Santa  Sede  benignamente  acaba  de  confiarme, 
me  complazco  en  reiterarle  los  sentimientos  de 
mi  fraternal  aprecio,  invocando  del  Señor  por 
la  intercesión  maternal  de  la  Stma.  Virgen 
del  Carmen,  Protectora  especial  y  Reina  de 
Chile,  la  profusión  de  las  más  selectas  y  fe¬ 
cundas  gracias  divinas  sobre  Su  Eminencia 
Revdma.  y  sus  trabajos  pastorales. 

+  FERMIN  E.  LAFITTE, 
Arzobispo  de  Buenos  Aires, 
Primado  de  la  República 
Argentina. 

A  Su  Eminencia  Rvdma.  Mons.  EMILIO  TA- 
GLE  COVARRUBIAS,  Administrador  Apost. 
de  Santiago. —  Chile.” 

- «» - 

PRESENTACION  DE  CREDENCIALES  DE 

S.  E.  R.  MONSEÑOR  OPSLIO  ROSSI  A  S.  E. 

EL  PRESIDENTE  DE  LA  REPUBLICA. 

El  nuevo  Nuncio  Apostólico,  Revdmo.  y 
Excmo.  Monseñor  Opilio  Rossi,  presentó  en 
la  mañana  del  martes  9  de  Junio  sus  cartas 
credenciales  al  Presidente  de  la  República, 
en  solemne  ceremonia,  aun  cuando  revestida 
del  marco  de  sobriedad  que  rige,  establecido 
por  el  Gobierno  para  cumplir  esta  norma  pro¬ 
tocolar. 

La  entrevista  entre  el  representante  diplo¬ 
mático  de  la  Santa  Sede  y  S.  E.  se  efectuó 
en  un  ambiente  de  extrema  cordialidad  y  se 
expresaron  mutuos  propósitos  de  interés  para 
el  mejor  cumplimiento  de  sus  respectivas 
gestiones  públicas. 

El  Excmo.  y  Revdmo.  Monseñor  Rossi  llegó 
al  Palacio  Presidencial  minutos  después  de 
las  11  horas,  en  automóvil,  acompañado  del 
Secretario  de  la  Nunciatura,  Monseñor  Gra- 
nilo  Tvanti,  y  del  jefe  del  Protocolo,  don 
Hernán  Cuevas. 

La  guardia  de  Palacio,  a  los  sones  del  lla¬ 
mado  de  atención  del  corneta  presentaron  los 
honores,  mientras  la  presencia  del  Represen¬ 
tante  Papal  fue  saludada  con  cariñosas  de¬ 
mostraciones  de  simpatía  tributadas  por  un 
numeroso  público  que  se  había  estacionado 
frente  a  la  Moneda. 

Su  Excelencia,  acompañado  del  Canciller 
don  Germán  Vergara  recibió  en  el  Salón  Rojo 
a  su  ilustre  visitante,  quien  después  de  cam- 
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biar  los  saludos  protocolares  y  de  hacer  en¬ 
trega  de  sus  cartas  credenciales,  pronunció 
las  siguientes  palabras: 

“Me  es  sumamente  grato  y  honroso  poder 
asegurar  a  Vuestra  Excelencia  y  a  todo  el 
pueblo  chileno,  que  el  Santo  Padre  Juan  XXIII 
mira  con  gran  admiración,  singular  predilec¬ 
ción  y  cariño  a  este  noble  país,  del  cual  él 
ha  recibido  ya  numerosas  pruebas  de  sincero 
respeto  y  filial  devoción.  Me  complazco  en 
transmitir  y  expresar  los  votos  fervientes  que 
el  Augusto  Pontífice  formula  por  la  prospe¬ 
ridad  de  esta  importante  y  querida  porción 
de  la  Iglesia,  pudiendo  asegurar  que  él  sigue 
con  solicitud  paternal  y  tiene  muy  dentro  de 
su^  corazón  el  fomento  y  el  desarrollo  de  los 
intereses  religiosos  y  el  bienestar  espiritual 
del  pueblo,  que  constituyen  el  objeto  princi¬ 
pal  de  mi  misión. 

“De  mi  parte  nada  omitiré,  en  la  medida 
de  mis  posibilidades,  que  pueda  contribuir  a 
conservar  y  mejorar,,  si  cabe,  las  amistosas 
relaciones  que  felizmente  existen  entre  Chile 
y  la  Santa  Sede. 

“Mi  tarea  se  ve  facilitada  desde  el  momento 
que  aquí  en  Chile  la  Iglesia  disfruta  de  la 
libertad  que,  en  el  ejercicio  de  su  misión  de 
verdad  y  amor,  le  compete  como  a  sociedad 
perfecta. 

“En  el  deseo  ardiente  de  poder  en  mi 
misión  en  vuestra  tierra  contribuir  a  una  fe¬ 
liz  y  fructífera  colaboración  entre  el  Estado 
y  la  Iglesia,  os  pido,  Excelentísimo  ¡señor., 
aceptar  mis  votos  por  la  felicidad  de  Vuestra 
Excelencia  y  de  su  Gobierno  y  pueblo  chi¬ 
leno.” 

Por  su  parte,  S.  E.  manifestó  la  compla¬ 
cencia  de  recibir  las  cartas  credenciales  y  sus 
deseos  de  éxito  para  la  gestión  diplomática 
del  Representante  Papal  y  de  la  colaboración 
que  encontrará  en  el  Gobierno  para  el  cum¬ 
plimiento  de  su  misión. 

A  la  salida  se  reiteraron  las  muestras  de 
afecto  filial  del  público,  mientras  la  guardia 
de  Palacio  rendía  los  honores  de  reglamento. 
- «» - 

MISA  EN  SUFRAGIO  DEL  CARDENAL 

CRISANTO  LUQUE 

• 

El  jueves  14  de  Mayo,  el  Excmo.  Sr.  Admi¬ 
nistrador  Apostólico  de  Santiago,  Monseñor 
Emilio  Tagle,  ofició  una  Misa  rezada  en  la 
iglesia  Catedral,  por  el  descanso  del  alma  del 
Emmo.  y  Revdmo.  señor  Cardenal  Crisanto 
Luque,  Arzobispo  de  Bogotá,  fallecido  en  esa 
ciudad. 

El  Administrador  Apostólico,  Excmo.  Mons. 
Emilio  Tagle,  dirigió  al  Excmo.  Mons.  Emilio 
Brigard,  Vicario  Capitular  de  Bogotá,  el  si¬ 
guiente  cable,  con  motivo  del  sensible  falle¬ 
cimiento  del  Cardenal  Crisanto  Luque,  Arzo¬ 
bispo  de  la  ciudad  mencionada: 

“Ruego  aceptar  sentimientos  sincera  condo¬ 
lencia  junto  con  ofrenda  sufragios  por  el  alma 
de  Su  Eminencia”.  —  TAGLE,  Administrador 
Apostólico  de  Santiago  de  Chile. 


CARDENAL  COPELLO  AGRADECE  MENSA¬ 
JE  DE  S.  E.  MONSEÑOR  TAGLE 

El  Emmo.  Cardenal  Santiago  Luis  Copello,  j 
ha  dirigido  la  siguiente  nota  de  agradecimien-  ? 
tos  al  Administrador  Apostólico  de  Santiago, 
Excmo.  Monseñor  Emilio  Tagle,  con  ocasión 
del  mensaje  que  le  llevara  en  su  nombre, 
Monseñor  Joaquín  Fuenzalida  Morandé,  al  di-  j 
rigirse  a  Roma  para  asumir  las  funciones  de 
Canciller  de  la  Iglesia  Católica. 

“Buenos  Aires,  22  de  Abril  de  1959. —  El  : 
Cardenal  Santiago  Luis  Copello,  saluda  aten-  i 
tamente  a  S.  E.  Revdma.  Mons.  Emilio  Tagle, 
Arzobispo,  Administrador  Apostólico  del  Ar- 
zobispado  de  Santiago  de  Chile,  y  le  agradece 
cordialmente  la  caridad  de  sus  amables  ex¬ 
presiones. 

Recordaré  siempre  los  días  pasados  en  esa 
hermosa  ciudad  y  en  esa  querida  Nación,  y, 
en  mis  pobres  oraciones,  las  recordaré,  como 
también  el  Gobierno  de  V.  E.  por  cuyo  éxito 
formulo  mis  mejores  votos. 

Créame  de  V.  E.  Rvdma.  afectísimo  servi¬ 
dor  en  Cristo.” 

- «» - 

NUEVOS  DIRIGENTES  DE  LA  "ACCION 
CATOLICA" 

El  7  de  Mayo  tuvo  lugar  en  la  Casa  del 
Apostolado  Popular  -el  solemne  acto  por  el 
cual  se  despidió  a  don  Fernán  Luis  Concha 
Garmendia,  como  presidente  general  de  la  Ac¬ 
ción  Católica  Chilena,  y  recibieron  sus  car¬ 
gos  los  nuevos  dirigentes  nombrados  por  los 
señores  Obispos. 

Asimismo  se  dio  cuenta  de  algunos  nom¬ 
bramientos  Arquidiocesanos,  emitidos  por  el 
señor  Administrador  Apostólico  de  Santiago. 

Los  actos  comenzaron  con  la  Santa  Misa 
que  fue  oficiada  por  el  Excmo.  Sr.  Manuel 
Larraín  E.,  Asesor  General  de  la  A.  C.,  y  a 
continuación  se  efectuó  la  Asamblea  de  ho¬ 
menaje  al  presidente  saliente.  Durante  esta 
reunión  se  leyeron  los  nombramientos  y  las 
normas  impartidas  por  la  Jerarquía  para  la 
Acción  Católica. 

Los  nombramientos  son  los  siguientes: 

Junta  Nacional 

Presidente,  señor  Santiago  Bruron  Subiabre; 
vicepresidente,  señor  Antonio  López  Santa  Ma¬ 
ría;  secretaria  general,  María  Alemparte  Prie¬ 
to;  tesorero  general,  Raúl  Vergara  Balbontín. 

Asesores 

Asesor  Jefe  de  la  A.  C.  General,  Pbro.  Is¬ 
mael  Errázuriz  Gandarillas;  Asesor  Jefe  del 
Movimiento  Obrero  y  Agrario,  Mons.  Rafael 
Larraín  Errázuriz;  hombres  de  A.  C.  y  Pro¬ 
fesionales,  Pbro.  D.  Pedro  Castex  Moure;  Uni¬ 
versitarios,  Pbro.  D.  Ismael  Errázuriz  G.;  Ju¬ 
ventud  Estudiantil,  Pbro.  D.  Roberto  Belton 
G.  Z. 
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Asoc.  de  Mujeres  de  la  A.  C. 

Presidenta,  Sra.  Clemencia  Unzueta  de  Cruz; 
vicepresidentas,  señoras  Alicia  Acuña  de  De 
la  Cerda,  Teresa  Walker  de  Pérez  y  Luz  Ma¬ 
ría  Aldunate  de  Valdés. 

Hombres  de  A.  C. 

Presidente,  don  Alfredo  Matte  Lira;  vice¬ 
presidente,  don  Rafael  Reusch  Besoaín. 

Asoc.  Universitaria 

Presidente  nacional,  señor  Eduardo  Tejo  R.; 
presidenta  nacional,  Srta.  Ana  María  Aguirre. 

A.  J.  C.  F. 

Presidenta  nacional,  señorita  Isabel  Valver- 
de  Zepeda. 

Jóvenes  de  A.  C, 

Presidente  nacional,  señor  Roberto  Muñoz 
Goma. 

Los  otros  cargos  de  la  JOC  (Juventud  Obre¬ 
ra  Católica)  y  J.  A.  C.  (Juventud  Agraria)  y 
otros  movimientos,  siguen  ocupados  por  los 
mismos  titulares  anteriores. 

Nombramientos  Diocesanos 

A  fin  de  consolidar  la  Junta  Arquidiocesana 
de  la  Acción  Católica,  el  Excmo.  y  Revdmo. 
señor  Administrador  Apostólico  ha  nombrado 
a  los  siguientes  dirigentes: 

Presidente,  Santiago  Bruron  S.;  vicepresi¬ 
dente,  Sigfredo  Lewin  Saniter;  vicepresidente 
encargado  de  Juntas  Parroquiales,  Fernando 
Rodríguez  Pinto. 

- «» - 

NUEVO  VICERRECTOR  DE  LA  UNIVERSI¬ 
DAD  CATOLICA 

El  R.  P.  Alcimo  de  Meringo,  SS.CC.,  que 
hace  pocos  días  había  sido  nombrado  Decano 
uel  Pedagógico  de  la  Universidad  Católica,  fue 
designado,  además,  para  desempeñar  el  cargo 
de  Vicerrector. 

Su  nombramiento  ha  sido  muy  bien  recibi¬ 
do  por  los  centenares  de  alumnos,  que  du¬ 
rante  años,  en  la  Facultad  de  Filosofía  y 
Ciencias  de  la  Educación,  han  podido  apre¬ 
ciar  sus  grandes  condiciones  de  maestro. 

- «» - 

SOLEMNE  RECEPCION  DE  S.  E.  R.  MON¬ 
SEÑOR  OPILIO  ROSSI,  NUNCIO  APOSTO¬ 
LICO  EN  LA  IGLESIA  CATEDRAL. 

A  las  18.30  horas,  del  día  3  de  Junio,  fue 
recibido  en  la  Iglesia  Catedral  solemnemente 
el  Nuncio  Apostólico  de  S.  S.  Excmo.  y 
Revmo.  Mons.  Opilio  Rossi,  Arzobispo  Titular 
de  Ancila. 


En  el  pórtico  de  la  iglesia  esperaban  al  re¬ 
presentante  papal  el  Administrador  Apostó¬ 
lico  de  la  Arquidiócesis,  Excmo.  Mons.  Emilio 
Tagle,  acompañado  de  sus  Vicarios  Generales, 
del  Venerable  Cabildo  Metropolitano,  autori¬ 
dades  eclesiásticas,  Superiores  de  las  Ordenes 
Religiosas  y  el  Colegio  de  Párrocos.  Innume¬ 
rables  fieles  llenaban  las  naves  de  la  iglesia. 

Monseñor  Rossi  fue  conducido  en  procesión 
encabezada  por  la  Cruz  Alta,  hasta  el  altar 
mayor,  en  donde  se  prosternó  para  dar  Gra¬ 
cias  a  Dios.  A  continuación  se  dirigió  al  tro¬ 
no  episcopal,  desde  donde  escuchó  las  pala¬ 
bras  de  bienvenida  pronunciadas  por  el  Exce¬ 
lentísimo  Monseñor  Emilio  Tagle. 

El  Administrador  Apostólico  de  la  Arqui¬ 
diócesis  se  dirigió  en  los  siguientes  términos 
al  señor  Nuncio,  para  darle  la  bienvenida: 

“En  Cesárea  de  Filipo  escuchó  Pedro  la 
gran  promesa  del  Maestro. 

Proclamada  su  fe  en  nombre  de  los  doce, 
recibió  una  misión  incomparable. 

Iba  a  ser  el  fundamento  de  la  Iglesia  para 
hacerla  inconmovible  a  través  de  los  tiempos 
y  de  la  agresión  del  enemigo. 

Jamás  hombre  alguno  había  alcanzado  tal 
grandeza.  / 

Sería  el  Cristo  viviente  en  su  persona. 

El  Verbo  hablaría  siempre  a  través  de  sus 
labios. 

Los  errores,  que  ensombrecen  la  mente  de 
los  hombres,  no  nublarían  la  claridad  de  su 
palabra. 

Las  fuerzas  del  mal  no  serían  capaces  de 
apagar  su  luz. 

Su  voz  sería  la  expresión,  para  siempre  en 
la  tierra,  de  Aquel  que  había  dicho  “Yo  soy 
la  verdad”. 

Veinte  siglos  de  historia  y  la  hora  turbu¬ 
lenta  que  vivimos,  nos  están  atestiguando  lo 
que  es  y  significa  esa  maravilla  de  Dios  en¬ 
tre  los  hombres,  la  Cátedra  de  la  Verdad. 

Junto  al  lago  profirió  su  triple  manifesta¬ 
ción  de  amor. 

“Señor,  tú  sabes  que  te  amo.” 

“Sí,  Señor,  tú  sabes  que  te  amo.” 

“Señor,  tú  lo  sabes  todo;  tú  conoces  que 
te  amo.” 

Y,  cerciorado  de  su  caridad,  Jesús  lo  cons¬ 
tituye  supremo  Pastor. 

El  corazón  de  Pedro  habría  de  latir  a  través 
de  doscientos  sesenta  y  un  Pontífices  en  la 
obra  que  constituye  la  perenne  fecundidad 
de  la  Iglesia. 

Y,  a  través  de  los  siglos,  en  variadísima 
forma,  desde  la  Cátedra  de  Pedro,  le  estarán 
siempre  repitiendo  al  Maestro:  “Señor,  tú  sa¬ 
bes  que  te  amo”. 

Allí  están  como  regalo  de  Dios  a  nuestros 
tiempos  las  figuras  veneradas  de  los  últimos 
Pontífices. 

Aquel  Santo  que  ante  este  siglo  que  se  yer¬ 
gue  orgulloso  y  materialista  nos  mostró  en¬ 
carnada  en  su  persona  la  humildad  y  el  amor; 
aquel  que  ante  los  odios  que  desangraban 
al  mundo  nos  enseñó  la  paz;  el  varón  intré¬ 
pido  que  proclamó  imperturbable  los  dere- 
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chos  de  Dios;  el  Pastor  Angelical,  amado,  ve¬ 
nerado  y  llorado  por  la  tierra  entera,  hasta 
llegar  al  Pontífice  de  hoy,  que  con  su  bon¬ 
dad  de  padre  y  sencillez  de  niño  ha  cautivado 
el  corazón  de  todos. 

No  es  posible  expresar,  señores,  el  miste¬ 
rio  de  fe  y  el  milagro  de  amor  de  Cristo,  que 
constituye  el  Pontificado  Romano. 

Venís,  señor,  en  su  nombre,  como  su  men¬ 
sajero  y  representante  autorizado. 

Traéis  la  enseñanza  de  ese  magisterio  in¬ 
falible,  las  vibraciones  de  su  amor  incompa¬ 
rable  y  el  eco  del  cayado  del  Pastor  que  nos 
guía. 

Os  saludamos,  pues,  por  la  inigualable  mi¬ 
sión  de  que  os  hayáis  investido,  así  como  por 
los  méritos  preclaros  de  vuestra  tan  digna 
persona. 

Habéis  sido  a  través  de  toda  una  vida  el 
personero  de  la  Sede  Apostólica. 

Son  muchos  los  gobiernos  y  pueblos,  que 
han  conocido  y  han  sentido  a  través  de  vues¬ 
tro  talento  y  vuestra  acción,  la  persona  y  el 
corazón  del  Papa. 

Habéis  dicho,  señor,  que  queréis  hacer  pre¬ 
sente  entre  nosotros  la  figura  paternal  del 
Santo  Padre. 

Por  eso,  como  a  nadie,  os  recibimos  con 
respeto  y  con  afecto,  y  con  la  regocijada  ale¬ 
gría  de  un  pueblo  que  entiende  lo  que  sois. 

Llegáis,  señor,  a  un  país  que  al  proclamar 
su  libertad,  fue  el  primero  de  los  pueblos 
americanos  que  quiso  sellar  sus  ataduras  con 
el  Padre  Común. 

Venís  a  una  Nación  tradicionalmente  cató¬ 
lica  y  ante  un  gobierno  unido  a  la  Santa  Sede, 
inspirado  en  los  principios  cristianos,  cuyos 
personeros  no  ocultan  su  fe. 

Estáis,  señor,  en  vuestra  casa,  en  nuestro 
Chile  tan  amado. 

Es  mucho  lo  que  nos  váis  a  dar. 

Por  nuestra  parte,  os  ofrecemos  toda  nues¬ 
tra  adhesión  con  un  afecto  muy  sincero. 

Este  homenaje  sencillo,  en  este  templo  cua¬ 
tro  veces  secular,  quiere  expresar  con  fervor 
la  docilidad  a  vuestra  persona  de  los  católi¬ 
cos  de  esta  grey. 

Aquí  está  el  clero,  desde  su  Senado  Vene¬ 
rable  y  los  sacerdotes  envejecidos  tan  sólo  por 
los  años  hasta  los  que  entregan  su  juventud 
al  más  alto  servicio  que  hay  en  la  tierra. 

Los  religiosos,  chilenos  y  extranjeros,  que 
forman  una  sola  fuerza  de  amor  y  celo  al  ser¬ 
vicio  de  la  Iglesia. 

Las  instituciones  católicas  y  los  movimien¬ 
tos  apostólicos,  que  han  surgido  y  se  acrecien¬ 
tan,  como  una  respuesta  generosa  al  llamado 
de  los  Papas. 

Un  pueblo  bueno  y  generoso,  adornado  de 
virtudes  que  en  su  fondo  son  las  del  Evange¬ 
lio  . 

Queremos  cada  vez  más  vivir  nuestra  her¬ 
mandad. 

Comprendemos  la  seriedad  de  la  hora  y  an¬ 
siamos  muy  de  veras  ser  fieles  a  la  verdad  y 
vivir  en  el  amor. 


Contemplamos  la  tarea  fascinante  a  que  el 
Señor  nos  llama  extender  por  todas  partes  el 
Evangelio  de  su  Reino. 

Somos  pocos  los  apóstoles,  pero  es  muy 
grande  nuestro  anhelo:  entregarnos  sin  medi¬ 
da  al  amor  de  Jesucristo. 

Abierto  está  el  surco  para  que  penetre  y  se 
arraigue  la  semilla  de  la  Cátedra  de  Pedro. 

Resuelta  la  voluntad  para  seguir  los  dicta¬ 
dos  del  Supremo  Pastor. 

Dispuesto  el  corazón  para  disfrutar  la  ale-  . 
gría  de  sentirnos  fieles,  hijos  del  Padre  Co¬ 
mún. 

El  amor  que  a  todos  en  Cristo  nos  congrega 
nos  reúne  junto  a  su  Vicario  por  medio  de 
vos,  Excelentísimo  Señor. 

Comenzad,  Señor,  vuestra  tarea. 

Sois  en  Chile  la  presencia  paternal  del  Pa¬ 
pa  Juan,  y  estad  seguro  que  hallaréis  a  vues¬ 
tro  lado  a  todo  un  pueblo  que  os  ama  y  que 
escucha  vuestra  vos”. 

Terminadas  las  palabras  de  Mons .  Tagle, 
éste  procedió  a  entonar  en  el  altar  mayor  el 
Te  Deum  Laudamus...,  solemne  himno  con 
que  la  Iglesia  manifiesta  su  gratitud  al  Crea¬ 
dor  por  los  favores  recibidos.  El  himno  fue 
coreado  por  la  Schola  Cantorum  del  Semina¬ 
rio  pontificio  y  los  sacerdotes  presentes. 

Dirigido  hacia  el  pueblo,  desde  el  término 
del  presbiterio,  el  señor  Nuncio,  Excmo.  Mons. 
Opilio  Rossi,  agradeció  el  homenaje  de  bien¬ 
venida  que  se  le  rendía  con  las  siguientes  pa¬ 
labras: 

“Sean  mis  primeras  palabras  en  esta  tar¬ 
de  para  expresar  la  honda  emoción  que  em¬ 
bargó  mi  pecho  al  hacer  mi  entrada  en  esta 
venerable  iglesia  Catedral,  tan  cargada  de  tra¬ 
dición,  tan  ligada  a  la  historia  de  la  Iglesia  y 
de  Chile  desde  los  lejanos  años  en  que  fue 
construida  por  el  Obispo  González  Melgarejo.  ; 
Prelados  tan  ilustres  como  el  primer  Arzobispo 
Vicuña,  como  Monseñor  Valdivieso  y  Monse¬ 
ñor  Crescente  Errázuriz  y  tantos  otros  que 
han  tenido  en  este  templo  su  sede  y  desde 
aquí  han  hecho  llegar  al  pueblo  su  enseñan¬ 
za  pastoral  y  en  años  muy  recientes  se  enga¬ 
lanó  gozosa  para  recibir  con  todo  el  esplen¬ 
dor  de  la  liturgia,  a  su  Arzobispo  José  María 
Caro,  elegido  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia  Ro¬ 
mana,  verdadero  hito  glorioso  en  la  historia 
de  este  país  no  sólo  por  la  circunstancia  de 
ser  el  primer  prelado  chileno  elevado  a  tan 
alta  dignidad,  sino  por  su  extraordinario  ce¬ 
lo,  profunda  humildad  y  caridad  verdadera. 
Más  tarde  estas  mismas  naves  se  enlutaron 
severamente  para  despedir  sus  restos  en  me¬ 
dio  de  la  congoja  del  pueblo  que  él  amaba. 
En  una  Catedral  con  tanta  historia  no  se  pue¬ 
de  entrar  más  que  como  yo  lo  he  hecho  esta 
tarde:  emocionado  y  con  profunda  impresión. 

*  *  * 

Nada  más  grato  para  mí  que  llegar  como 
representante  del  Sumo  Pontífice  a  una  na¬ 
ción,  cuya  historia  está  indisolublemente  li¬ 
gada  a  la  Iglesia  desde  sus  albores  mismos. 
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En  efecto,  la  presencia  material  de  la  Iglesia 
puso  los  imborrables  cimientos  de  lo  que,  an¬ 
dando  el  tiempo,  había  de  llegar  a  ser  este 
sólido  edificio  de  civilización  y  cultura  que 
forman  los  cuatro  siglos  de  la  historia  de  Chi¬ 
le.  Muy  bien  entendieron  los  proceres  de  vues¬ 
tra  independencia  esta  necesidad  de  mantener 
los  vínculos  más  estrechos  con  Roma,  la  Ma¬ 
dre  de  los  pueblos  cristianos,  y  fue  la  vuestra 
la  primera  República  de  habla  castellana  que 
se  acercó  al  trono  de  Pío  VH  de  santa  memo¬ 
ria,  para  fortalecerlos  y  formalizarlos. 

Y  no  es  tan  sólo  de  un  pasado  glorioso  de 
catolicismo  de  lo  que  puede  enorgullecerse 
Chile,  sino  también  de  un  feliz  presente  que 
hace  concebir  fundadas  esperanzas  de  mayor 
esplendor  religioso.  En  nuestros  azarosos  tiem¬ 
pos  ha  dado  y  sigue  dando  muestras  constan¬ 
tes  de  pureza  de  doctrina,  de  obediencia  a  la 
Santa  Sede,  de  bien  dirigidas  inquietudes  de 
superación  espiritual,  y  es  el  ejemplo  para 
otros  muchos  pueblos  por  sus  movimientos  de 
apostolado  promovidos  o  encauzados  por  una 
eminente  jerarquía  y  por  un  clero  celoso,  doc¬ 
to  y  sacrificado. 

*  *  * 

Estas  consoladoras  realidades  han  de  hacer 
grata  y  sencilla  mi  misión  entre  vosotros.  No 
es  otra  esta  misión  que  la  de  incrementar  las 
buenas  relaciones  con  el  Gobierno,  lo  que  sig¬ 
nifica  tan  sólo  continuar  una  tradición  ya  pro¬ 
fundamente  arraigada.  No  es  otra  esta  misión 
que  la  de  hacer  más  viva  entre  vosotros  la 
presencia  bondadosa  y  paternal  de  Juan  XXIII, 
felizmente  reinante,  la  presencia  de  este  Su¬ 
premo  Pastor  en  el  que  ya  la  humanidad,  con 
rápida  y  certera  intuición,  ha  descubierto  los 
rasgos  característicos:  su  fervor,  su  caridad, 
su  sencillez. 

Misión  grata,  os  he  dicho  y  fácil  también 
con  vuestra  ayuda,  con  la  que  estoy  seguro 
de  contar. 

*  *  * 

Permitidme  que  antes  de  terminar  estas 
breves  palabras  recuerde  una  exhortación  de 
Pío  XII,  de  venerada  memoria,  a  un  grupo  de 
compatriotas  vuestros  en  el  año  1939:  “Man¬ 
tened  — les  decía —  firme  e  incólume  vuestra 
fe  católica  y  vuestra  unión,  llevándolas  a  la 
vida  práctica  hasta  en  sus  últimas  consecuen¬ 
cias”. 

Yo  me  permito  hacer  mías  esas  palabras, 
de  tan  llorado  Pontífice,  y  os  pido  ferviente¬ 
mente  esa  concordancia  entre  una  fe  de  la 
que  estáis  justamente  orgullosos  y  una  vida 
privada  y  pública  de  caridad  y  unión  en  torno 
y  en  defensa  de  vuestros  grandes  ideales. 

*  *  * 

Muy  sinceramente,  debo  agradecer  al  Exce¬ 
lentísimo  y  Rvdmo .  Monseñor  Administrador 
Apostólico  y  al  Venerable  Cabildo  Metropoli¬ 


tano  la  iniciativa  de  este  primer  encuentro 
mío  con  la  Arquidiócesis  de  Santiago.  Agra¬ 
dezco  a  S.  E.  las  cordiales  palabras  de  salu¬ 
do  que  acaba  de  dirigirme.  En  ellas,  y  en 
vuestra  fervorosa  participación  en  esta  cere¬ 
monia,  veo  un  feliz  augurio  para  el  comienzo 
de  mi  labor,  el  cariño  que  ellas  significan  es, 
en  efecto,  prenda  segura  de  una  fecunda  co¬ 
laboración.  Muchas  gracias  a  todos,  porque 
habéis  hecho  que  este  primer  contacto  con  la 
Arquidiócesis  de  Santiago  y  con  todos  los  ca¬ 
tólicos  de  Chile  haya  tenido  efecto  en  medio 
de  un  cálido  clima  de  fervor  religioso  y  de 
filial  cariño  y  respeto  a  la  persona  del  Roma¬ 
no  Pontífice  que  me  honro  en  representar. 

*  *  * 

Elevo  mis  oraciones  al  Señor,  poniendo  co¬ 
mo  intercesora  a  Su  Santísima  Madre  la  Vir¬ 
gen  del  Carmen,  pidiéndole  se  digne  derramar 
sus  bendiciones  sobre  esta  noble  nación,  que 
tiene  a  gala  reconocerla  como  su  maternal 
Soberana  y  Protectora.  Que  Ella  haga  fructí¬ 
fera  mi  misión  y  siga  defendiendo  bajo  su  au¬ 
gusto  manto  a  esta  querida  nación  de  Chile”. 

Luego  que  terminó  de  hablar  Monseñor  Ros- 
si  impartió  su  bendición  a  los  presentes  y,  ac- 
1o  seguido  fue  acompañado  por  el  Administra¬ 
dor  Apostólico  y  dignidades  presentes  por  la 
nave  central,  hasta  el  pórtico  de  la  iglesia,  en 
que  fue  despedido  por  Mons.  Tagle. 

i 
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ALMUERZO  EN  LA  UNIVERSIDAD  CATOLI¬ 
CA  CON  MOTIVO  DE  LA  FIESTA  PATRO¬ 
NAL  DEL  S.  CORAZON  DE  JESUS. 

Palabras  del  Excmo.  y  Revdmo.  Mons.  Alfredo 

Silva  Santiago,  Rector  de  la  Universidad. 

Con  motivo  de  la  Festividad  del  Sagrado 
Corazón,  se  efectuó  el  5  de  Junio,  en  la  Uni¬ 
versidad  Católica  el  tradicional  almuerzo  que 
ofrece  la  Dirección  de  la  Institución  a  las 
personas  vinculadas  con  ella. 

Entre  los  asistentes  se  encontraban,  entre 
otros,  el  señor  Ministro  de  Justicia,  el  señor 
Ministro  de  Obras  Públicas,  el  Excmo.  señor 
Administrador  Apostólico,  el  señor  Ministro 
de  Salud,  el  Excmo.  señor  Pío  Alberto  Fariña, 
el  Excmo.  señor  Bernardino  Piñera,  el  Excmo. 
señor  Embajador  de  Argentina,  el  Excmo.  se¬ 
ñor  Wolfgang  Larrazábal,  Embajador  de  Vene¬ 
zuela;  el  Excmo.  señor  Embajador  de  Italia, 
Monseñor  Tavanti,  Secretario  de  la  Nunciatu¬ 
ra  Apostólica;  el  Rector  de  la  U.  de  Chile  y 
U.  Santa  María  y  muchos  otros. 

Hizo  uso  de  la  palabra  durante  el  almuerzo 
el  Excmo.  señor  Rector,  que  dijo  entre  otras 
cosas: 

“Con  la  máxima  consideración  y  aprecio, 
ante  todo,  espontáneamente  nace  de  mi  espí¬ 
ritu  y  corazón  un  afectuoso  saludo  para  todos 
y  cada  uno  de  vosotros  que  en  estos  momen- 


tos  honráis  con  vuestra  presencia  nuestra  Casa 
Universitaria.  Con  singular  regocijo  sus  puer¬ 
tas  se  han  abierto  y  sus  claustros  se  han  en¬ 
galanado  con  los  sagrados  emblemas  de  la 
Patria  y  de  la  Universidad  para  recibiros  co¬ 
mo  bien  lo  merecéis  y  para  daros  inequívoco 
testimonio  de  la  sincera  amistad  que  os  pro¬ 
fesamos. 

Gracias,  señores,  por  la  bondad  que  habéis 
tenido  en  responder  a  nuestra  invitación  y 
darnos  así  el  íntimo  placer  de  teneros,  aun¬ 
que  sea  por  breves  horas,  en  nuestra  compa¬ 
ñía.  Es  decir,  en  compañía  de  quienes  ora  en 
la  dirección  superior,  ora  desde  la  cátedra, 
tenemos  la  inmensa,  la  imponderable  satisfac¬ 
ción  de  dirigir  esta  preciosa  comunidad  uni¬ 
versitaria  — comunidad  de  ciencia,  de  cultura, 
de  auténtico  humanismo  cristiano —  cual  es, 
a  través  de  setenta  y  un  años,  la  Pontificia 
Universidad  Católica  de  Chile. 

Habéis  venido  a  ella  en  el  día  ya  consagra¬ 
do  como  el  “Día  de  la  Universidad”,  porque 
en  la  sucesión  del  año  eclesiástico,  se  celebra 
la  festividad  litúrgica  del  Sacratísimo  Corazón 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  Divino  Patrono 
de  esta  Casa  de  Estudios  Superiores  y  de  in¬ 
tegral  formación  de  la  juventud  no  sólo  para 
la  ciencia,  o  las  letras,  o  la  técnica,  sino  para 
la  vida  personal  y  comunitaria.  Con  su  celes¬ 
tial  patrocinio  la  Universidad  nació  el  21  de 
Junio  de  1888,  como  la  primera  institución 
en  su  género  debida  exclusivamente  a  la  ini¬ 
ciativa  particular  y,  confesionalmente  católica 
de  América  Latina.  Y  con  el  mismo  patroci¬ 
nio  cruzando  por  los  ásperos  caminos  de  to¬ 
da  suerte  de  sacrificios,  no  sucumbió  en  su 
misma  cuna  o  en  su  infancia  como  no  pocos 
lo  creyeron  y  pronosticaron  acaso  porque  eran 
demasiado  débiles  o  pusilánimes  en  la  fe  in¬ 
quebrantable  que  hemos  de  tener  siempre  en 
el  triunfo  definitivo  de  los  altos  ideales  hu¬ 
manos  y  cristianos.  Al  contrario,  siempre  bajo 
el  signo  de  la  Cruz  y  bajo  la  égida  del  Cora¬ 
zón  de  Jesucristo,  la  Universidad  creció,  se 
desarrolló  hasta  llegar  como  hoy  sucede,  y 
nadie  podría  negarlo,  a  la  plenitud  de  su  in¬ 
corporación  en  nuestra  vida  nacional,  y  a  la 
participación  activa  y  eficiente  en  todas  las 
expresiones  y  manifestaciones  de  la  misma. 
Por  esto,  y  con  razón,  hemos  escogido  como 
el  día  por  antonomasia  de  nuestra  Universi¬ 
dad,  el  Día  del  Sagrado  Corazón  y  así  lo  con¬ 
fesamos  con  noble  gratitud  que  nos  llena  de 
orgullo  y  de  renovadas  esperanzas.  Y  a  pesar 
de  todas  nuestras  limitaciones  que  tantas  y 
tantas  veces  se  atraviesan  como  enormes  es¬ 
collos  de  nuestra  senda  siempre  en  marcha 
hacia  adelante,  confiamos  en  ese  mismo  patro¬ 
cinio  para  la  gran  tarea,  para  la  inmensa  res¬ 
ponsabilidad  como  nunca  humana,  patriótica 
y  cristiana,  y  como  nunca  de  una  universali¬ 
dad  impresionante,  que  hoy  en  día,  como  in¬ 
eludible  exigencia  de  nuestro  tiempo,  nos  ha¬ 
llamos  resueltamente  empeñados. 

No  es  el  momento  oportuno,  o  a  lo  menos 
el  más  adecuado,  para  ahondar  en  lo  que  es¬ 


toy  diciendo.  Pero  no  dudo  que  comprendéis 
sobradamente  a  dónde  se  dirige  mi  pensa¬ 
miento. 

Todos  los  que  procuramos  tener  conciencia 
clara  y  precisa  de  la  época  en  que  nos  ha 
correspondido  vivir;  que  nos  empeñamos  en 
darnos  cuenta  cabal  de  las  condiciones  y  cir¬ 
cunstancias  de  la  humanidad  después  de  las 
dos  guerras;  que,  en  fin,  no  podemos  mirar 
con  indiferencia  las  inquietudes  y  vivencias 
de  una  juventud  que  busca,  y  aún  pide  y  exi¬ 
ge,  el  ambiente  y  los  medios  adecuados  para 
satisfacer  las  legítimas  y  profundas  aspiracio¬ 
nes  que  el  Creador  puso  en  su  ser,  espera¬ 
mos  con  ansia  ver  lo  más  pronto  posible, 
“surgir  un  mundo  nuevo  más  sano,  jurídica¬ 
mente  más  ordenado,  más  en  armonía  con  las 
exigencias  de  la  naturaleza  humana”,  tal  co¬ 
mo  en  sabios  conceptos,  profundamente  rea¬ 
listas,  lo  expresó  S.  S.  Pío  XII  en  su  Radio- 
mensaje  con  motivo  del  quinto  aniversario  del 
comienzo  de  la  última  guerra. 

Pues  bien,  en  este  mundo  nuevo,  en  este 
mundo  mejor  le  incumbe  a  las  Universidades, 
y  en  especial  a  las  Universidades  Católicas 
que  se  cimentan  en  los  principios  eternos  e 
indestructibles  de  la  verdad  divina,  un  rol  no 
sólo  preponderante,  sino  decisivo.  Un  rol  que, 
con  razón,  ha  sido  llamado  “rector”. 

Mirando  la  Universidad  desde  este  punto 
de  vista,  indudablemente  que  quienes  tene¬ 
mos,  en  cualquier  medida,  responsabilidad  en 
ella,  hemos  de  empeñarnos  para  que  en  su 
vida  y  acción  conserve  incólume  el  patrimo¬ 
nio  de  la  cultura  humana  y  cristiana  en  una 
civilización  y  en  un  progreso  que  dejarían  de 
ser  tales  si  pretendiéramos  prescindir  o  me¬ 
noscabar  los  valores  que  filosófica  e  históri¬ 
camente  bien  conocemos  que  constituyen  ese 
patrimonio.  Más  aún,  dada  la  oportunidad  he¬ 
mos  de  trabajar  en  elevar,  incrementar  y  ha¬ 
cer  que  ese  patrimonio  se  difunda  más  y  más 
e  informe  integralmente  el  pensamiento,  las 
costumbres  y  las  instituciones. 

Mas  la  Universidad  tiene  además,  sobre  todo 
hoy  día,  una  tarea  más  compleja  y  en  cierto 
sentido  más  inmediata.  Los  avances  porten¬ 
tosos  de  las  ciencias  de  la  naturaleza  y  de  sus 
aplicaciones,  las  consecuencias  personales  y 
sociales  de  los  progresos  de  la  técnica,  el 
mayor  conocimiento  y  conciencia  en  todas  las 
clases  de  la  sociedad  de  los  derechos  y  debe¬ 
res  de  la  persona,  de  la  familia  y  de  la  con¬ 
vivencia  social  y  tantos  otros  conocidos  fac¬ 
tores  que  sería  demasiado  prolijo  enumerar 
aquí,  exigen  de  la  Universidad  una  permanen¬ 
te  actitud  de  renovación.  No  emprenderla  y 
no  llevarla  a  cabo  aún  a  costa  de  enormes 
sacrificios  de  toda  índole,  equivaldría  a  des¬ 
vincularla  de  su  alta  función  social  y  a  en¬ 
tregarla  al  más  incomprensible  y  funesto  ais¬ 
lamiento  de  aquel  mundo  mejor  del  cual  par¬ 
ticularmente  los  que  estamos  unidos  a  la  Uni¬ 
versidad  hemos  de  ser  los  más  fieles  intérpre¬ 
tes  y  dóciles  instrumentos  en  manos  de  la  Di¬ 
vina  Providencia. 


Nuestra  Universidad,  vale  decir,  su  direc¬ 
ción  administrativa  y  académica,  su  cuerpo 
de  profesores,  sus  egresados  y  sus  alumnos  así 
lo  comprenden,  y  lo  que  vale  e  importa  más, 
así  lo  sienten.  Es  así  como  yo  os  puedo  ase¬ 
gurar  en  estos  instantes,  y  con  mucha  satisfac¬ 
ción,  que  toda  nuestra  Universidad  — toda  la 
comunidad  universitaria  de  que  al  principio 
es  hablaba —  está  en  una  hora  de  sana  reno¬ 
vación  y  de  prudente,  pero  promisoria  evo¬ 
lución.  Sus  nueve  Facultades  con  sus  nume¬ 
rosas  Escuelas  Universitarias,  tal  vez  unas 
más  y  otras  menos,  pero  todas  sin  excepción, 
fuera  de  su  tarea  normal  en  el  campo  de  la 
recta  formación  de  futuros  profesionales  y  en 
la  investigación,  lo  que  significa  trabajar  en 
profundidad  y  no  sólo  en  extensión,  trabajan 
también  con  ansia  febril  en  servir  más  y  me¬ 
jor  las  actuales  y  futuras  exigencias  del  des¬ 
arrollo  de  nuestra  Patria  en  todos  sus  aspec¬ 
tos.  Por  esto,  cada  año,  a  las  antiguas  y  clá¬ 
sicas  disciplinas  se  suman  otras  que  hasta  el 
presente  no  formaban  parte  de  los  planes  y 
programas  de  estudios,  o  bien  no  tenían  el 
lugar  que  hoy  les  corresponde.  Por  lo  mismo 
nuevos  Cursos  como  el  de  “Orientaciones  vo- 
cacionales”,  o  los  de  “Cultura  Católica”  para 
seglares,  nuevos  Centros  de  Investigación  co¬ 
mo  el  de  “Investigaciones  Económicas”,  nue¬ 
vos  Departamentos  como  el  de  “Extensión 
Cultural”,  cuya  actividad  científica,  literaria 
y  aún  artístico  no  vacilo  en  calificar  de  bri¬ 
llante,  o  le  de  “Relaciones  Universitarias” 
que  nos  mantiene  en  permanente  contacto 
con  las  Universidades  del  Continente  y  de 
Europa  y,  en  fin,  nuevas  “Escuelas  Universi¬ 
tarias”  como  la  de  “Psicología”  y  la  de  “So¬ 
ciología”  con  cinco  profesores  europeos  con¬ 
tratados  en  su  servicio,  han  abierto  sus  puer¬ 
tas  en  el  presente  año,  o  en  los  últimos. 

Sus  Bibliotecas  especializadas  se  multipli¬ 
can  y  mejoran,  sus  Seminarios  y  Laboratorios 
de  Medicina  o  de  los  Institutos  de  Ciencias 
de  la  naturaleza,  crecen  en  número  y  sobre 
todo  en  calidad.  En  calidad  especialmente  en 
cuanto  procuramos,  en  lo  posible  que  cada 
Facultad  y  cada  Escuela  Universitaria  vaya 
cada  vez  más  el  número  conveniente  de  pro¬ 
fesores  de  tiempo  completo  — investigadores 
y  docentes  a  la  vez—,  ya  que  la  experiencia 
universal  demuestra  que  forman  ellos  la  co¬ 


lumna  vertebral  del  organismo  universitario 
vivo,  sano,  fuerte  y  en  perenne  desarrollo  y 
perfección. 

Por  otra  parte,  no  desdeñamos  sino  que  com¬ 
prendemos  que  nuevas  realidades  tienen  en 
nuestros  días  inmensa  influencia  en  la  vida 
personal  y  social,  como  sucede  con  el  cine, 
el  teatro  y  los  deportes,  y  por  esto  hemos 
abierto  la  Universidad  a  todas  ellas  dando 
vida  y  desarrollo  al  Instituto  Fílmico,  al  Tea¬ 
tro  de  Ensayo,  al  Club  Deportivo,  que  son  or¬ 
ganismos  auténticamente  universitarios  que 
llevan  intensa  y  fecunda  actividad.  En  fin,  ya 
que  no  debo  extenderme  más,  respondiendo 
a  una  honda  aspiración  de  selectos  sectores 
de  juventud  amantes  de  la  belleza  artística, 
a  partir  del  presente  año,  y  dependiendo  de 
la  Facultad  de  Arquitectura  y  Bellas  Artes, 
ha  nacido  la  “Escuela  de  Artes”,  que  ha  te¬ 
nido  calurosa  acogida. 

*  *  * 

Perdonadme,  señores,  que  me  haya  deteni¬ 
do  tal  vez  con  exceso  en  estos  variados  as¬ 
pectos  de  nuestra  Universidad.  No  ha  habido, 
creedme,  ni  la  menor  intención,  ni  siquiera 
asomo  de  vanidad  u  ostentación.  Unicamente 
he  querido  hacerlo  a  fin  de  poner  de  relieve 
ante  vuestro  ilustrado  juicio  cuán  verdadero 
es  lo  que  antes  os  aseguraba.  Es  decir  que 
nuestra  Universidad  real  y  efectivamente  se 
halla  abocada  a  un  proceso  que  si  bien  no  ten¬ 
dríamos  por  qué  llamarlo  de  reestructuración, 
podemos  sí  denominarlo  de  renovación  y  jus¬ 
ta,  necesaria,  ferviente  evolución.  Y  todo  ello 
en  pro  de  un  mundo  mejor,  mediante  el  cul¬ 
tivo  desinteresado,  constante  y  entusiasta  de 
la  ciencia,  de  la  cultura,  de  la  técnica  en  ser¬ 
vicio  permanente  de  la  Patria,  ¿y  por  qué  no 
decirlo,  señores?.  En  servicio  permanente  de 
la  Religión  y  de  la  Iglesia. 

Que  las  Universidades  Católicas  sin  necesi¬ 
dad  de  apartarse  ni  un  ápice  de  las  finalida¬ 
des  específicas  de  toda  auténtica  Universidad 
contribuyen  por  sí  mismas  a  la  mayor  y  me¬ 
jor  apologética  de  la  Religión  y  de  la  Iglesia, 
pues  prueba  la  eterna  armonía  entre  la  Cien¬ 
cia  y  la  Fe,  entre  la  Religión,  la  Iglesia  y  la 
vida  social  y  nacional.” 

- «» - 
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CRONICA  INTERNACIONAL 


NOTICIAS  DEL  CABLE 

NO  HAY  JUSTICIA  SOCIAL  EN  ALIANZA 
CON  LOS  COMUNISTAS 

Serias  advertencias  hizo  el  Santo  Padre  a 
40  mil  trabajadores  italianos  que  recibieron 
su  bendición. 

CIUDAD  DEL  VATICANO,  1<?  de  Mayo.  — 
Su  Santidad  Juan  XXIII  criticó  hoy  a  los  obre¬ 
ros  cristianos  que  creen  que  pueden  obtener 
la  justicia  social,  aliándose  con  las  fuerzas  del 
comunismo. 

Hablando  a  unos  cuarenta  mil  trabajado¬ 
res  italianos  congregados  en  la  Basílica  de 
San  Pedro,  el  Santo  Padre  expresó  que  la 
solución  de  los  problemas  obreros  y  de  otra 
índole  no  reside  en  el  odio,  sino  en  la  apli¬ 
cación  de  los  principios  del  Evangelio. 

Antes  de  dirigirles  la  palabra,  el  Papa  ofi¬ 
ció  Misa  especial  para  los  miembros  de  la 
Asociación  de  Trabajadores  Católicos  Italia¬ 
nos,  con  motivo  del  Día  del  Trabajo. 

Palabras  de  Su  Santidad 

“Coraje,  hijos  míos  — exhortó  el  Sumo  Pon¬ 
tífice  a  los  obreros.  El  Señor  está  con  vos¬ 
otros  y  sabe  cómo  llevaros  adelante.  Y  vos¬ 
otros  sabéis  que  el  Papa  está  con  vosotros”. 

La  manifestación  provocó  aclamaciones  de 
los  trabajadores. 

“Vuestra  misión  — continuó  Juan  XXIII — 
es  grande  y  benéfica.  Hay  lágrimas  que  en¬ 
jugar,  incertidumbres  que  superar;  acercaos 
a  vuestros  hermanos  distantes  con  suavidad 
y  paciencia  y  hacedles  comprender  que  la 
solución  de  sus  problemas  no  está  en  el  odio, 
tampoco  en  una  doctrina  anticristiana,  sino  en 
la  aplicación  del  principio  del  Evangelio”. 

Siguió  diciendo  que  los  trabajadores,  ya 
sean  mineros,  empleados  o  intelectuales,  “son 
todos  caros  a  mi  corazón”.  Señaló  que  había 
seguida  cuidadosamente  las  actividades  de  la 
Asociación  de  Trabajadores  Católicos  Italia¬ 
nos,  y  que  la  entidad  podía  ejercer  gran  in¬ 
fluencia  en  el  mundo  del  trabajo. 

“Todos  los  muchos  problemas  del  trabajo 
debieran  ser  resueltos  a  la  luz  del  Evange¬ 
lio,  con  libertad,  con  respeto  del  hombre,  con 
lealtad,  tolerancia,  caridad  y  paciencia”  sub¬ 
rayó. 

Más  adelante  recordó  que  en  1955  Su  San¬ 
tidad  Pío  XII  había  consagrado  el  1*?  de  Ma¬ 
yo  como  la  fiesta  de  San  José,  El  Trabaja¬ 
dor. 

Doble  significación 

“La  fiesta  debiera  celebrarse  bajo  la  doble 
significación  de  agradecer  al  Señor  por  las 
gracias  concedidas  durante  el  año  y  las  espe¬ 


ranzas  en  el  futuro”,  dijo,  para  añadir  que 
sus  pensamientos  se  dirigían,  en  primer  lu¬ 
gar,  a  los  desocupados  y  a  los  insuficiente¬ 
mente  ocupados,  para  luego  invocar  la  bendi¬ 
ción  del  Señor  para  todos  los  trabajadores 
del  mundo. 

La  cuestión  de  la  no  colaboración  de  los 
católicos  con  los  comunistas  o  filocomunis- 
tas  en  el  campo  obrero  es  de  la  máxima  im¬ 
portancia  en  Italia  y  en  algunos  otros  países. 

La  C.  G.  T.  dominada 
por  los  comunistas 

La  Confederación  General  del  Trabajo,  la 
más  activa  agrupación  de  sindicatos  obreros 
de  Italia,  está  dominada  por  los  comunistas. 
Estos  son  los  primeros  en  hacer  agitación  en 
el  campo  del  trabajo  y  sus  promesas  de  ob¬ 
tener  más  dinero  y  mejores  condiciones  para 
los  obreros  constituyen,  a  menudo,  fuerte  ten¬ 
tación  para  los  trabajadores  católicos. 

Los  católicos  tienen  sus  propias  agrupacio¬ 
nes  obreras  en  Italia.  En  muchas  huelgas  ac¬ 
túan  en  coincidencia  con  los  sindicatos  do¬ 
minados  por  los  comunistas,  si  bien  mante¬ 
niendo  su  autonomía. 

Los  círculos  eclesiásticos  dicen  que  la  Igle¬ 
sia  trata  de  sacar  a  los  católicos  de  los  sin¬ 
dicatos  dominados  por  los  comunistas,  pero 
ello  no  supone  intención  de  eliminar  los  sin¬ 
dicatos  ni  disminuir  el  derecho  a  la  huelga. 

Desde  1955,  la  Iglesia  Católica  ha  estado 
pugnando,  asimismo,  por  rodear  el  1?  de  Mayo 
con  una  atmósfera  cristiana,  haciéndola  una 
especie  de  “Día  Católico  del  Trabajo”. 

- «» - 

LA  PRENSA  COMUNISTA  MIENTE  A  FIN 
DE  CREAR  CLIMA  DE  ODIO 

El  Papa  denuncia  el  peligro  de  la  prensa 
roja  que  tiende  a  'conducir  a  la  perdición 
a  las  almas  sencillas". 

CIUDAD  DEL  VATICANO,  4  de  Mayo.  — 
(UPI). —  El  Papa  Juan  XXIH  declaró  esta  no¬ 
che  que  la  prensa  comunista  “miente  con  el 
fin  de  sembrar  «1  odio”  y  tiene  un  sólo  pro¬ 
pósito,  el  de  “conducir  a  la  perdición  a  las 
almas  sencillas”. 

El  Papa  no  se  refirió  a  los  comunistas  por 
su  nombre,  pero  no  dejó  lugar  a  dudas  de  que 
hablaba  de  ellos  en  el  discurso  que  pronun¬ 
ció  ante  300  periodistas  católicos  italianos. 

“Hay  cierta  prensa  que  peca  gravemente 
contra  la  verdad  y  contra  el  amor  al  prójimo, 
que  miente  para  inspirar  el  odio  y  cuyo  único 
objetivo  parece  ser  el  de  conducir  a  la  per¬ 
dición  a  las  almas  sencillas,  el  de  tergiversar 
la  verdad  a  diario,  el  de  malinterpretar  las 
enseñanzas  de  la  Iglesia  y  el  de  destruir  to- 
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do  amor  a  Jesucristo,  peleando  contra  el  Papa 
es  pelear  con  Dios”,  observó  el  Sumo  Pontí¬ 
fice,  añadió: 

“Todo  esto  se  hace  a  menudo  so  pretexto 
de  acelerar  la  solución  de  los  problemas  que 
atormentan  al  trabajador,  al  débil  y  al  inde¬ 
fenso”. 

Prensa  peligrosa 

El  Santo  Padre  se  refirió  también  a  los  pe¬ 
ligros  que  representa  otro  segmento  de  la 
prensa  comunista. 

“No  queremos  detenernos  para  presentar 
el  cuadro,  que  sería  sumamente  triste,  del 
gran  daño  que  causa  ese  otro  segmento  de 
la  prensa  con  su  inmoralidad  y  malicia”,  dijo 
el  Sumo  Pontífice. 

“Con  tristeza  y  angustia  en  el  alma  vemos 
el  enorme  daño  que  causa  cierta  prensa, 
por  la  palabra  y,  aún  más,  con  el  uso  de  imá¬ 
genes  en  tantas  conciencias,  especialmente  la 
juventud. 

“Roguemos  a  Dios  por  que  sean  pocos  los 
padres  que  se  conviertan  en  cómplices  de 
la  ruina  de  sus  hijos. 

“Conocemos  la  fascinación  peligrosa  que 
ofrecen  esos  diarios  y  revistas  ilustradas  que 
presentan  una  mezcla  atractiva  de  lo  serio  y 
lo  profano,  y  muchas  veces  aún  de  lo  inde¬ 
cente  so  pretexto  de  informar  o  de  dar  pu¬ 
blicidad”,  agregó  el  Papa. 

Defensa  de  la  moral 

El  Sumo  Pontífice  señaló  que  para  elimi¬ 
nar  del  seno  familiar  este  tipo  de  prensa,  que 
por  su  apariencia  inocua  podrá  ser  más  pe¬ 
ligroso,  existe  la  necesidad  de  organizar  de¬ 
bidamente  a  la  prensa  católica. 

“La  prensa  católica  en  general,  quizás  por 
defectos  técnicos  y  de  organización,  no  ha  lo¬ 
grado  el  mismo  grado  de  control  sobre  la  opi¬ 
nión  pública  que  ejercen  otros  periódicos,  que 
por  estar  mejor  preparados  y  presentados  se 
convierten  fácilmente  en  los  portadores  de 
opiniones  y  orientaciones  que  no  están  siem¬ 
pre  de  acuerdo  con  la  doctrina  católica”,  ob¬ 
servó  el  Papa. 

Buena  Prensa 

El  Sumo  Pontífice  subrayó  también  la  im¬ 
portancia  de  buenas  revistas  católicas  cientí¬ 
ficas  y  literarias. 

“Cuando  hablamos  del  apostolado  de  la  bue¬ 
na  prensa,  su  bondad  no  debe  limitarse  úni¬ 
camente  a  su  objetivo  e  intenciones,  sino  tam¬ 
bién  a  su  substancia”,  añadió  el  Papa. 

Primera  Encíclica 

Terminado  el  discurso,  el  Santo  Padre  se 
puso  a  conversar  con  los  periodistas  y  les  in¬ 
formó  que  la  importancia  de  la  verdad  será 
el  tema  de  la  primera  encíclica  de  su  reino, 
la  que  está  actualmente  en  preparación. 


El  Sumo  Pontífice  no  entró  en  detalles  so¬ 
bre  el  contenido  de  la  encíclica  ni  sobre  la 
fecha  de  su  publicación. 

- «» - 

PRIMER  PASO  PARA  LA  CELEBRACION 

DEL  CONCILIO  ECUMENICO 

CIUDAD  DEL  VATICANO,  16  de  Mayo, 
(UPI).  —  El  Papa  Juan  XXIII  dió  hoy  el  pri¬ 
mer  paso  concreto  hacia  la  organización  de  un 
Concilio  Ecuménico  de  Obispos  católicos  y 
otros  religiosos  del  mundo  entero,  al  nombrar 
una  Comisión  de  12  miembros  para  que  pre¬ 
pare  el  terreno  para  esa  gran  asamblea. 

No  ha  sido  fijada  todavía  la  fecha  en  que 
se  reuniría  el  Concilio,  cuya  celebración  pidió 
el  Sumo  Pontífice  el  25  de  enero  último,  du¬ 
rante  una  visita  a  la  Basílica  de  San  Pablo. 
Pero  fuentes  informadas  dijeron  que  proba¬ 
blemente  se  reunirá  el  año  próximo  o  a  prin¬ 
cipios  de  1961. 

LABORES  ESPECIFICAS  DE  LA  COMISION 

Un  breve  comunicado  dado  hoy  por  la  Se¬ 
cretaría  de  Estado  del  Vaticano  dice  que  las 
labores  específicas  de  la  Comisión  serán  éstas: 

1.  Establecer  contacto  con  el  Episcopado 
Católico  de  las  diversas  naciones,  para  solici¬ 
tarles  consejos  y  sugestiones. 

2.  Estudiar  las  propuestas  presentadas  por 
varias  congregaciones  y  preparar  los  temas  de 
que  se  ocupará  el  Concilio  Ecuménico. 

3.  Sugerir  la  composición  de  los  diversos 
organismos  que  prepararán  y  dirigirán  la  la¬ 
bor  del  Concilio. 

La  Comisión  está  presidida  por  el  Secretario 
de  Estado,  Cardenal  Domenico  Tardini  y  la 
integran  varios  altos  prelados  bien  conocidos. 

SERA  EL  VIGESIMO  PRIMERO  DE  LA  HIS¬ 
TORIA 

El  Concilio  Ecuménico  es  la  asamblea  de 
toda  la  Iglesia  Católica  más  alta  e  importan¬ 
te.  El  Papa  ha  pedido  su  celebración  con  el 
propósito  de  estudiar  los  medios  y  arbitrios 
para  traer  de  nuevo  al  seno  de  la  Iglesia  de 
Roma  a  las  sectas  protestantes  y  de  otras  de¬ 
nominaciones  que  se  separaron  de  ella. 

El  último  Concilio,  el  vigésimo  de  la  histo¬ 
ria  de  la  Iglesia,  fue  aplazado  en  1870  sin  ter¬ 
minar  su  labor,  porque  ese  año  las  tropas  ita¬ 
lianas  pusieron  fin  al  poder  temporal  del  pa¬ 
pado  al  ocupar  Roma. 

- «» - 

"QUIERA  EL  TODOPODEROSO  BENDECIR 

LA  LIBERTAD",  EXPRESO  SU  SANTIDAD 

CIUDAD  DEL  VATICANO,  junio  29.  — 
(UPI).  —  Su  Santidad  Juan  XXIII  recordó  hoy 
a  los  italianos  y  a  los  extranjeros  en  la  Ba- 
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sílica  de  San  Pedro  que  en  vastas  regiones 
del  mundo  la  libertad  está  prácticamente  so¬ 
focada. 

“Quiera  el  Todopoderoso  bendecir  la  liber¬ 
tad,  esa  libertad  que  existe  en  Italia”,  mani¬ 
festó  el  Pontífice,  “pero  que  en  vastas  regio¬ 
nes  del  mundo  está  poco  menos  que  sofocada, 
íntimamente,  si  no  en  lo  exterior,  con  dos 
Cardenales  prácticamente  encarcelados”. 

El  Papa  habló  al  final  de  una  Misa  solem¬ 
ne,  la  cual  ofició  en  persona  a  las  ocho  de  la 
mañana,  en  la  Basílica  de  San  Pedro  con  mo¬ 
tivo  de  la  festividad  del  día. 

La  Basílica  estaba  atestada  de  fieles  italia¬ 
nos  y  extranjeros. 

Su  Santidad  invitó  a  los  fieles  a  unirse  a  él 
en  las  oraciones  y  encomendó  a  Dios  las  per¬ 
sonas  y  las  instituciones  de  la  Iglesia. 

Todas  las  oficinas  del  Vaticano  estuvieron 
cerradas  hoy  y  el  pequeño  Estado  Papal  estu¬ 
vo  embanderado  con  motivo  de  la  fiesta  de 
San  Pedro. 

También  fue  un  gran  día  de  fiesta  en  Ro¬ 
ma,  pues  San  Pedro  es  el  Santo  Patrono  de 
la  Ciudad  Eterna. 

- «» - 

EL  ARZOBISPADO  DE  BOGOTA  ASUMIO 

S.  E.  R.  MONS.  LUIS  CONCHA 

# 

Solemne  ceremonia  realizada  en  la  capital 
colombiana 

BOGOTA,  junio  20.  (UPI).  — Monseñor  Luis 
Concha  Córdoba,  de  68  años,  tomó  posesión 
hoy  como  nuevo  Arzobispo  de  Bogotá  y  Prima¬ 
do  de  Colombia,  en  una  ceremonia  que  con¬ 
gregó  a  miles  de  fieles  encabezados  por  el 
Presidente  de  la  Nación,  Alberto  Lleras  Ca- 
margo  y  los  Ministros  del  Despacho. 

El  primer  mensaje  del  nuevo  Jefe  de  la 
Iglesia  Católica  en  Colombia  fue  para  pedir  a 
todos  sus  conciudadanos  un  esfuerzo  conjun¬ 
to  en  la  pacificación  del  país,  para  que  “cese 
el  derramamiento  de  sangre”  y  se  restablez¬ 
ca  el  sosiego. 

A  nombre  de  la  Nación,  el  Presidente  Lle¬ 
ras  saludó  al  nuevo  Primado  y  le  expresó  la 
confianza  de  los  colombianos  en  los  resulta¬ 
dos  de  su  Misión  Apostólica,  que  “aplacará 
las  turbulencias  políticas  y  facilitará  la  com¬ 
prensión  y  la  paz”. 

Monseñor  Concha  Córdoba  llegó  hoy  de  Ma- 
nizales,  capital  del  Departamento  de  Caldas, 
donde  era  Arzobispo  cuando  fue  elevado  a  la 
dignidad  de  Primado  de  Colombia,  para  suce¬ 
der  al  Cardenal  Crisanto  Luque,  quien  murió 
hace  dos  meses. 

El  nuevo  Primado  fue  recibido  por  miles  de 
fieles,  especialmente  estudiantes,  que  lo  salu¬ 
daron  entusiasmados,  agitando  banderas,  des¬ 
de  el  Aeropuerto  Internacional  de  “Techo” 
hasta  el  centro  de  la  ciudad,  en  un  trayecto 
de  diez  kilómetros. 

- «» - 


UNION  DE  LA  CRISTIANDAD  DESEA  AR¬ 
DIENTEMENTE  EL  SUPREMO  PONTIFICE 

CIUDAD  DEL  VATICANO,  30  de  junio, 
íUPI).  —  Su  Santidad  Juan  XXIII  reunió  esta 
noche  a  sus  colaboradores  en  la  primera  se¬ 
sión  para  considerar  un  asunto  que  le  es  muy 
caro:  la  reunificación  de  los  cristianos  del 
mundo  entero. 

El  Sumo  Pontífice  presidió  la  sesión  de  la 
comisión  preparatoria,  que  duró  una  hora  y 
que  prepara  el  terreno  para  la  celebración 
del  Congreso  Ecuménico  Mundial  anunciado  a 
comienzos  del  año  por  él  mismo. 

Encíclica  Papal 

Será  misión  del  Congreso  estudiar  la  for¬ 
ma  de  lograr  la  reunificación  con  la  Iglesia 
de  Roma  de  los  protestantes  y  'de  otras  sec¬ 
tas.  No  se  dió  todavía  información  sobre  la 
tarea  realizada  hoy  por  la  comisión.  Los  ob¬ 
servadores  eclesiásticos  señalan  que  probable¬ 
mente  en  su  primera  Encíclica,  que  se  espe¬ 
ra  para  esta  semana,  el  Papa  mencione  la  la¬ 
bor  preparatoria  para  el  Congreso  Ecuménico. 

Insinuaciones  Pontificias 

Juan  XXIII  insinuó  el  contenido  de  su  pri¬ 
mera  Encíclica  el  domingo,  cuando  hablando 
ante  los  Cardenales  y  muchos  peregrinos  en 
la  Basílica  de  San  Pedro,  se  refirió  a  “tamaña 
belleza  brillante  de  unidad  y  fe”  prevalecien¬ 
te  en  la  Iglesia  Católica. 

Ya  en  su  primer  discurso,  el  día  después  de 
su  elección  al  trono  de  San  Pedro,  en  octu¬ 
bre  último,  Su  Santidad  formuló  una  exhorta¬ 
ción  a  los  protestantes  y  a  otros  grupos  para 
que  vuelvan  al  hogar  del  Padre  Común... 
hogar  que  no  es  extraño  sino  el  propio”. 

Favorable  acogida 

Los  observadores  eclesiásticos  no  esperan 
milagros  de  reunificación  en  el  Congreso  Ecu¬ 
ménico,  pero  señalan  que  ya  la  exhortación 
Papal  a  la  unidad  de  los  cristianos  ha  recibi¬ 
do  favorable  acogida  de  los  líderes  de  muchas 
otras  sectas. 

La  sesión  de  la  comisión  pre-preparatoria 
se  realizó  en  la  Biblioteca  del  Palacio  PapaL 

Preocupación  del  Santo  Padre 

La  comisión,  de  doce  miembros  y  presidida 
por  el  Cardenal  Domenico  Tardini,  había  efec¬ 
tuado  ya  reuniones  extraoficiales  en  la  Secre¬ 
taría  de  Estado  del  Vaticano,  a  fin  de  estudiar 
los  planes  para  el  Congreso  Ecuménico.  Como 
es  notorio,  Monseñor  Tardini  es  el  Secretario 
de  Estado  del  Vaticano. 

Pero  hoy  fue  presidida  por  primera  vez  por 
el  Santo  Padre  que,  según  trascendió  de  la 
mejor  fuente,  ha  pasado  muchas  horas  discu¬ 
tiendo  con  sus  colaboradores  los  planes  para 
el  Congreso.  Este  no  está  muy  cercano  y  el 
propio  Papa  dijo  al  anunciarlo,  el  25  de  ene¬ 
ro,  que  requeriría  una  preparación  de  cuan¬ 
do  menos  un  par  de  años. 
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ACTITUD  DEL  REGIMEN  COMUNISTA  EN 
HUNGRIA  DENUNCIA  LA  IGLESIA 

El  órgano  del  Vaticano  "Osservatore  Romano", 
se  refiere  al  decreto  que  obliga  al  clero  a  ju¬ 
rar  "Fidelidad"  al  régimen 

CIUDAD  DEL  VATICANO,  11  de  julio, 
UPI).  —  El  órgano  del  Vaticano  “Osservato- 
re  Romano”  denunció  ayer  las  “arbitrarias” 
leyes  de  Hungría  comunista,  que  dan  al  régi¬ 
men  de  Budapest  el  derecho  a  nombrar  o  des- 
lituir  a  obispos  y  sacerdotes. 

El  órgano  de  la  Santa  Sede  comentó  los  des¬ 
pachos  de  prensa  procedentes  de  Budapest  so- 
are  un  decreto  dictado  por  los  comunistas  ha¬ 
lle  dos  años,  pero  nunca  hasta  ahora  puesto 
m  práctica,  que  dispone  que  ningún  sacerdo- 
;e  u  obispo  podrá  ser  nombrado  o  destituido 
ún  el  consentimiento  de  las  autoridades  ro¬ 
jas. 

Al  mismo  tiempo,  el  Gobierno  de  Budapest 
ardenó  que  todos  los  miembros  del  Clero  de¬ 
oían  jurar  fidelidad  al  régimen  “en  el  futuro 
cercano”. 

“La  enormidad  de  estas  disposiciones  no  re¬ 
quiere  ilustración  — declaró  el  “Osservatore 
Romano” — .  El  Estado  húngaro,  que  por  su 
Constitución  está  separado  de  la  Iglesia,  se 
reserva  prácticamente  para  sí  el  derecho  a  ha¬ 
cerse  cargo  de  los  nombramientos  eclesiásti¬ 
cos,  sin  excluir  ni  uno  solo. 

“A  las  autoridades  eclesiásticas  competen¬ 
tes  se  les  permite  nombrar  solamente  a  las 
personas  aceptables  para  el  régimen. 

“No  está  menos  claro  que  la  Iglesia  tiene 
que  preocuparse  de  esto  y  denunciar  una  si¬ 
tuación  contraria  a  los  más  profundos  y  fun¬ 
damentales  derechos  de  la  conciencia  cristia¬ 
na  y  humana”. 

El  órgano  del  Vaticano  añadió  que  las  últi¬ 
mas  noticias  recibidas  de  Budapest  indican 
que  la  situación  de  la  Iglesia  ha  empeorado  en 
Hungría . 

El  periódico  dice  que,  según  dichas  infor¬ 
maciones,  más  de  100  eclesiásticos,  en  Buda¬ 
pest  solamente,  han  sido  obligados  a  jurar  fi¬ 
delidad  a  los  reglamentos  que  exigen  que  los 
nombramientos  eclesiásticos  sean  aprobados 
por  el  régimen  comunista. 

- «» - 

EL  SR.  CARDENAL  ANTONIO  GAGGIANO 

FUE  DESIGNADO  ARZOBISPO  DE  BUE¬ 
NOS  AIRES 

Sucede  a  S.E.R.  Mons.  Fermín  Lafitte 
en  el  alto  cargo 

CIUDAD  DEL  VATICANO,  agosto  18.  (UP). 
—  El  Papa  Juan  XXIII  nombró  hoy  al  Carde¬ 
nal  Antonio  Caggiano  nuevo  Arzobispo  de  Bue¬ 
nos  Aires.  El  Arzobispado  de  Buenos  Aires 
quedó  vacante  a  la  muerte  de  S.E.R.  Mon¬ 
señor  Fermín  Lafitte,  que  lo  había  sumido 
este  mismo  año. 


Antes  había  desempeñado  el  cargo  el  Car¬ 
denal  Santiago  Luis  Copello,  a  quien  el  Papa 
trasladó  a  Roma  para  servir  como  Canciller  de 
la  Iglesia. 

El  Cardenal  Caggiano,  de  70  años,  ha  sido 
Obispo  de  la  Gran  Ciudad  de  Rosario,  en  el 
interior  de  la  Argentina,  desde  1934.  El  fina¬ 
do  Papa  Pío  XII  le  elevó  a  Cardenal  en  1946. 

La  relativa  prontitud  con  que  el  Sumo  Pon¬ 
tífice  adoptó  la  decisión  de  cubrir  el  puesto 
se  consideró  aquí  como  prueba  del  vivo  inte¬ 
rés  que  el  Vaticano  tiene  en  la  Argentina.  El 
propio  Papa,  en  un  mensaje  enviado  al  Car¬ 
denal  Caggiano  en  mayo  último,  dijo  que  la 
Argentina  está  “destinada  a  brillar  de  modo 
especial  entre  las  naciones  de  Sud  América 
por  su  devoción  a  la  humanidad  cristiana”, 
y  a  ser  un  ejemplo  para  otras  naciones. 

- «» - 

ALOCUCION  DE  S.  E,  R.  MONSEÑOR  OPILIO 

ROSSI  CON  OCASION  DE  LOS  SOLEMNES 

ACTOS  DE  CELEBRACION  DEL  DIA  DE 

LA  UNIVERSIDAD  CATOLICA. 

El  viernes  5  de  Junio,  la  Universidad  Cató¬ 
lica  de  Chile,  celebró  la  Festividad  del  Sa¬ 
grado  Corazón,  Patrono  de  esa  Casa  de  Estu¬ 
dios.  Se  iniciaron  los  actos  con  la  Santa  Misa 
oficiada  por  el  Excmo.  señor  Nuncio  Apostó¬ 
lico,  Monseñor  Opilio  Rossi,  y  con  asistencia 
del  H.  Consejo  Superior,  profesores,  alumnos, 
ex  alumnos,  empleados  y  amigos  de  la  Uni¬ 
versidad.  El  Excmo.  señor  Nuncio  dirigió  unas 
breves  palabras  a  los  presentes,  cuyo  texto 
transcribimos  a  continuación: 

“Es  para  mí  motivo  de  especial  alegría  el 
tener  ocasión,  apenas  llegado  a  vuestro  noble 
país,  de  entrar  en  contacto  con  vosotros  en 
fecha  tan  señalada  como  la  que  hoy  celebra 
la  Iglesia,  más  señalada  todavía  para  este  alto 
Ateneo  Pontificio  que  se  honra  con  estar  bajo 
el  augusto  patrocinio  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús. 

El  aprecio  y  cariño  que  siento  hacia  vos¬ 
otros,  porque  sois  universitarios  y  porque  sois 
en  un  centro  de  prestigio  de  esta  Pontificia 
Universidad  Católica  de  Chile,  que  a  lo  largo 
de  más  de  medio  siglo  ha  difundido  — también 
más  allá  de  sus  fronteras —  luz  de  la  ciencia 
v  de  la  fe,  me  ha  hecho  aceptar  con  gusto  y 
agradecimiento  la  invitación  con  que  me  ha 
honrado  y  por  eso  me  atrevo  a  hablaros  con 
la  sinceridad  y  la  llaneza  con  que  voy  a  ha¬ 
cerlo. 

Sois  jóvenes  — mis  queridos  amigos  univer¬ 
sitarios — ,  jóvenes  por  la  edad  y  jóvenes  por 
3a  fuerza  de  vuestros  ideales;  por  vuestra  no¬ 
ble  inquietud;  por  vuestra  audacia  y  genero¬ 
sidad.  Jóvenes,  porque  sois  capaces  de  sacri¬ 
ficaros  sin  cálculo;  porque  no  os  conformáis 
con  lo  mediocre;  porque  sois  optimistas  y  por¬ 
que  las  injusticias  y  la  maldad  os  sublevan 
pero  no  os  amargan. 

Yo  os  felicito  por  esa  juventud,  que  los 
cristianos  no  tenemos  derecho  a  perder  nunca, 
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aunque  nuestras  sienes  ya  blanqueen  y  nues¬ 
tras  fuerzas  físicas  disminuyan.  Os  felicito  y 
paternalmente  os  exhorto  a  que  no  claudi¬ 
quéis  de  vuestra  posición  alegremente  com¬ 
bativa  por  una  comodidad  o  un  egoísmo  que 
repugnan  a  vuestra  edad  y  a  vuestra  condi¬ 
ción  de  universitarios  católicos. 

Pero  si  el  conformismo,  la  indiferencia  apá¬ 
tica  frente  a  los  problemas  culturales,  espiri¬ 
tuales  y  sociales  que  os  rodean  es  inacepta¬ 
ble,  yo  debo  preveniros  de  un  triple  peligro 
a  que  vuestra  juventud  podría  arrastraros. 

Frente  a  la  injusticia,  en  un  corazón  joven 
y  noble  puede  brotar  como  reacción  el  odio  y 
el  resentimiento.  Primer  peligro  que  debéis 
evitar,  conscientes  de  que  vuestra  misión  co¬ 
mo  cristianos  y  como  universitarios  es  posi¬ 
tiva,  constructiva:  amar;  buscar  soluciones; 
tratar  de  comprender. 

Frente  a  las  miserias  sociales,  al  hambre  y 
al  frío  de  los  desheredados  de  la  fortuna,  en 
un  corazón  joven  puede  nacer  una  impacien¬ 
cia  hermosa  pero  prematura.  Quien  sienta  la 
vocación  de  entregarse,  debe  de  seguirla  sin 
tardanza,  pero  si  vuestra  vocación  es  de  uni¬ 
versitarios,  no  olvidéis  que  el  estudio,  la  for¬ 
mación  seria  y  profunda,  es  el  fin  específico 
que  concreta  para  vosotros  la  genérica  obli¬ 
gación  de  los  hombres  de  santificarse.  Per¬ 
mitidme  que  lo  diga  con  palabras  de  Pío  XII, 
de  venerable  memoria.  En  un  discurso  a  un 
grupo  de  universitarios  franceses  daba  esta 
luminosa  doctrina:  “Asumís  una  noble  misión 
cuando  aspiráis  a  consagraros  al  servicio  de 
los  verdaderos  intereses  superiores  de  la  ciu¬ 
dad.  De  lo  mismo  se  desprende  que  os  com¬ 
prometéis  a  haceros  cada  día  más  capaces, 
cada  día  más  dignos.  La  capacidad  no  se  im¬ 
provisa,  y  nadie  puede  contentarse  con  las 
condiciones  naturales,  so  pena  de  engrosar  el 
número  de  los  utópicos,  muchas  veces  dota¬ 
dos  de  las  más  honestas  intenciones,  perp 
mecidos  por  las  más  funestas  ilusiones.  Es 
necesario  el  estudio,  es  necesaria  la  experien¬ 
cia,  y  tenéis  mil  razones  para  aplicaros  a  ello 
con  celo”. — Hasta  aquí  las  palabras  de  Pío 
XII — .  Conozco,  mis  queridos  universitarios, 
vuestro  apostolado  social  y  vuestras  obras  de 
celo,  y  os  felicito  y  bendigo  de  todo  corazón 
por  ellas;  pero  es  necesario  estar  prevenidos 
contra  esa  posible  deformación  nacida  en  algo 
tan  noble  como  vuestro  sentimiento  de  cari¬ 
dad  cristiana. 

Y  el  tercer  peligro  sobre  el  que  quería  pre¬ 
veniros  paternalmente  nace,  como  de  los  an¬ 
teriores,  de  cualidades  tan  encomiables  en  los 
jóvenes  como  esa  generosa  impaciencia  de  que 
os  he  hablado.  Es  posible  que  alguna  vez  en¬ 
contréis  demasiado  prudentes  a  vuestros  Su¬ 
periores,  demasiado  formalistas  y  anticuada 
la  Iglesia  y  a  su  organización  multisecular. 
Vuestro  afán  de  independencia  y  el  despertar 
en  vosotros  del  espíritu  crítico  y  el  juicio  pro¬ 
pio  — característico  también  de  vuestra  con¬ 
dición,  por  jóvenes  y  por  universitarios — , 
puede  rebelarse  a  veces  contra  la  disciplinada 


sumisión  de  Nuestra  Madre  la  Iglesia  nos  exi¬ 
ge.  No  caigáis  en  esa  diabólica  tentación  de 
rebeldía.  No  olvidéis  que  el  Espíritu  Santo 
está  por  encima,  guiando  a  quienes  recibieron 
de  Cristo  la  promesa  de  una  asistencia  espe¬ 
cial.  La  juventud  — decía  en  ocasión  reciente 
el  Papa  Juan  XXHI —  “quiere  ser  guiada  con 
brazo  robusto,  y  palabra  sincera  quiere  en¬ 
contrar  corazones  que  la  amen  y  estimen,  ayu-  : 
dándola  dulce  y  firmemente  en  la  búsqueda 
de  aquello  que  es  verdaderamente  importan¬ 
te  en  la  vida”. 

Pues  bien,  no  olvidéis  que  en  la  Iglesia 
ocupáis  un  lugar  de  amorosa  predilección  que 
el  mismo  Juan  XXIII  expresaba  hace  poco,  re¬ 
pitiendo  palabras  dirigidas  a  los  jóvenes  por 
su  antecesor  Pío  IX,  con  frase  concisa  y  ar¬ 
diente:  “Noi  siamo  con  voi”:  ¡Estamos  con 
vosotros!  La  Iglesia  os  ama,  os  comprende,  y 
también  por  eso  tiene  derecho  a  vuestra  leal¬ 
tad.  Sed  humildes  y  sed  consecuentes  con 
vuestra  fe,  y  cuando  la  Iglesia  os  lo  pida,  sa¬ 
crificadle  con  gusto  vuestro  criterio  propio  y 
vuestro  afán  de  independencia  en  holocausto 
de  grato  olor,  ante  la  presencia  del  Señor. 

Yo  sé  que  evitar  a  vuestra  edad  este  triple 
peligro  que  os  he  señalado  es,  a  veces,  difí¬ 
cil.  Pero  también  sé  que  vosotros  lo  habéis 
hecho  con  la  gracia  de  Dios  y  guiados  por 
vuestras  autoridades  académicas  y  por  vues¬ 
tros  asesores  espirituales.  De  vuestras  filas 
han  salido  y  salen  vocaciones  numerosas  para 
el  Seminario,  para  las  Congregaciones  religio¬ 
sas  y  para  los  Institutos  Seculares.  Esta  pro¬ 
videncial  floración  de  almas  que  se  entregan 
totalmente  a  Dios  es  la  prueba  más  fehacien¬ 
te  del  espíritu  sobrenatural  que  os  anima  y 
de  las  sólidas  virtudes  que  adornan  vuestra 
juventud. 

Esto  es  todo  lo  que  quería  deciros,  mis  que¬ 
ridos  universitarios.  Sólo  me  resta  agradecer 
a  vuestro  Rector,  Monseñor  Silva  Santiago,  la 
invitación  con  que  me  honró,  que. me  ha  per¬ 
mitido  unirme  con  alegría  a  este  solemne 
acto  de  culto  en  honor  del  Sagrado  Corazón 
de  Jesús,  a  quien  está  devotamente  consagra-1 
da  vuestra  Universidad.  A  este  Amorosísimo 
Corazón  le  pido  siga  derramando  sus  bendi¬ 
ciones  sobre  el  Rector,  el  Consejo  Superior, 
el  cuerpo  docente  y  los  alumnos  de  esta  Casa 
de  Estudios  que  dignamente  se  adorna  con  los 
títulos  preciados  de  Pontificio.” 

Una  vez  terminada  la  Santa  Misa,  los  concu¬ 
rrentes  fueron  agasajados  con  un  desayuno, 
que  se  sirvió  en  los  corredores  de  la  Univer¬ 
sidad,  terminado  el  cual,  se  dio  comienzo  a 
la  tradicional  y  solemne  procesión  del  Santí¬ 
simo  Sacramento  por  toda  la  Universidad; 
hasta  terminar  en  el  gimnasio  de  la  misma: 
donde  el  presidente  de  la  Federación  de  Es¬ 
tudiantes,  señor  Pablo  Baraona,  hizo  la  con¬ 
sagración  de  los  alumnos  al  Sagrado  Corazón 
siendo  coreado  por  sus  compañeros.  El  cante 
estuvo  a  cargo  de  los  alumnos  de  la  Facul¬ 
tad  de  Sagrada  Teología. 

- «» - 
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HOMENAJE  DEL  CLERO  SECULAR  Y  REGU¬ 
LAR  A  S.  E.  R.  MONSEÑOR  OPILIO  ROSSI, 
NUNCIO  APOSTOLICO  DE  SU  SANTIDAD. 


El  lunes  15  de  Junio,  el  Clero  Secular  y 
Regular  de  esta  Arquidiócesis  tributó  un  ho¬ 
menaje  al  Nuncio  Papal  con  motivo  de  haber 
asumido  recientemente  sus  altas  funciones,  en 
un  acto  solemne  efectuado  en  el  Aula  Magna 
del  Arzobispado. 

Se  encontraban  presentes  el  Administrador 
Apostólico  de  Santiago,  Excmo.  Mons.  Emilio 
Tagle;  los  Excmos.  y  Revdmos.  Obispos  Pío 
A.  Fariña  y  Bernardino  Berríos;  los  Vicarios 
Generales  del  Arzobispado  Iltmos.  Monseñores 
Luis  Enrique  Baeza  y  Rafael  Cuitiño;  el  Deán 
del  Venerable  Cabildo  Metropolitano,  Mons. 
Juan  Feo.  Fresno;  Miembros  del  Cabildo  Me¬ 
tropolitano;  el  Presidente  del  Colegio  de  Su¬ 
periores  Mayores,  R.  P.  Carlos  Pomar,  y  nu¬ 
merosos  sacerdotes  de  ambos  cleros. 

En  nombre  del  clero  secular  presentó  los 
saludos  al  Nuncio  Papal,  el  Deán  del  V.  Ca¬ 
bildo  Metropolitano,  Mons.  Juan  Feo.  Fresno, 
quien  expresó: 

“Permitidme  que  haciéndome  eco  del  pen¬ 
samiento  y  de  los  deseos  de  nuestros  sacerdo¬ 
tes,  formule  los  más  fervientes  votos  por  el 
feliz  éxito  de  vuestra  alta  gestión  diplomática 
y  espiritual  y  por  que  logréis  con  las  bendi¬ 
ciones  del  Altísimo,  que  crezca  y  se  perfec¬ 
cione  en  nuestra  Nación,  el  amor  y  respeto 
al  Soberano  Pontífice  y  la  obediencia  cabal 
a  nuestros  Pastores,  que  son  sus  representan¬ 
tes  Diocesanos.” 

Por  el  clero  regular,  dio  la  bienvenida  al 
representante  del  Sumo  Pontífice,  el  Presiden¬ 
te  del  Colegio  de  Superiores  Mayores,  R.  P. 
Carlos  Pomar,  quien  hizo  un  análisis  del  des¬ 
arrollo  que  ha  tenido  en  Chile,  desde  la  Co¬ 
lonia  a  nuestros  días,  las  Ordenes  religiosas. 

Al  agradecer  el  Excmo.  señor  Nuncio  Apos¬ 
tólico  el  homenaje  tributado,  expresó: 

“Motivo  de  honda  satisfacción  al  iniciar  mi 
misión  en  vuestro  querido  Chile  y  seguro  aus¬ 
picio  de  celestiales  bendiciones  es  este  de  ver 
reunidos  al  clero  regular  y  secular  de  la  Ar¬ 
quidiócesis  de  Santiago  en  filial  homenaje  de 
adhesión  y  respeto  al  Vicario  de  Cristo,  cuya 
augusta  persona  tengo  el  alto  e  inmerecido 
honor  de  representar. 

Está  claro,  en  efecto,  que  vuestro  homenaje 
de  hoy  tiene  un  significado  más  trascendente 
y  profundo  que  el  de  una  simple  y  cariñosa 
bienvenida  a  mi  persona.  En  la  cordialidad 
de  este  acto  yo  veo  una  muestra  del  espíritu 
que  os  anima:  espíritu  de  estrecha  unión  en 
torno  al  Supremo  Pastor.  Para  la  paternal 
preocupación  de  S.  S.  Juan  XXIII  ha  de  ser 
motivo  de  alegría  y  de  alivio  ver  reunido  así 
— cor  unum  et  anima  una —  en  sincera  mani¬ 
festación  de  afecto  a  su  representante,  a  este 
conjunto  de  almas  sacerdotales  de  reconocido 
celo  apostólico,  grande  abnegación,  doctrina 
segura  y  profunda  piedad. 

“El  Papa  conoce  vuestras  obras,  vuestra 
sacrificada  labor,  la  angustiosa  escasez  de 


vuestro  número  que  os  obliga  a  multiplicar 
vuestros  esfuerzos.  Sabe  que  estáis  abiertos 
a  los  problemos  apostólicos  de  hoy  — iguales, 
en  el  fondo,  a  los  de  siempre,  pero  tan  ca¬ 
racterísticos  de  nuestros  tiempos  en  su  for¬ 
ma —  y  que  a  pesar  de  esa  apertura  vuestra, 
no  dejáis  de  ser  fieles  a  unos  principios  in¬ 
mutables. 

“Pensando  yo  qué  deciros  esta  tarde,  me  he 
preguntado  qué  podría  haberos  dicho  El  si  se 
hubiera  hallado  aquí  presente.  Estoy  seguro 
de  que  os  habría  agradecido  todo  lo  que  es¬ 
táis  haciendo  en  servicio  de  la  Iglesia,  y  os 
habría  expresado  el  cariño  que  os  guarda  y 
las  esperanzas  que  tiene  puestas  en  vuestra 
obediencia  y  en  la  fecundidad  apostólica  de 
vuestra  vida  anterior.  Y  también  — sin  duda — 
hubiese  El  querido  aprovechar  esta  ocasión 
para  abriros  su  corazón  de  Padre,  contaros 
sus  preocupaciones  apostólicas  y  daros  algu¬ 
nas  directivas  para  animaros  y  orientaros  en 
vuestra  valiosa  labor. 

“No  es  muy  aventurado  suponer  esto,  co¬ 
nociendo  su  bondadosa  figura.  Tampoco  es 
arriesgado  que  yo  pretenda  adivinar  qué  pun¬ 
tos  hubiese  tratado  en  esa  paternal  exhorta¬ 
ción.  Hace  poco  más  de  un  mes  se  dirigió 
al  clero  de  Venecia  en  una  alocución  llena  de 
doctrina  y  de  sentido  sobrenatural,  que  yo 
quisiera  poderos  leer  íntegra,  seguro  de  que 
en  ella  ibais  a  encontrar  consuelo,  aliento  y 
guía  para  vuestro  ministerio  sacerdotal.  Yo 
me  permito  recomendaros  vivamente  que  ha¬ 
gáis  lo  posible  por  leerla  y  meditarla,  pero 
no  quiero  dejar  de  indicaros  — por  lo  menos — 
los  puntos  que  en  ella  desarrolló  el  Santo 
Padre. 

“Hablando,  primeramente,  de  la  dignidad 
sacerdotal,  hizo  esta  gravísima  recomendación, 
muy  oportuna  si  se  piensa  en  lo  absorbente 
de  vuestro  ministerio  y  en  el  noble  afán  con 
que  buscáis  cómo  aumentar  vuestra  eficacia 
apostólica  en  el  mundo  nuevo  de  hoy:  “pri¬ 
mero  y  por  encima  de  cualquier  otra  preocu¬ 
pación  — son  sus  palabras  textuales —  de  de¬ 
seables  y  oportunas  actualizaciones  pastorales 
y  de  aplicación  de  nuevos  recursos  para  acer¬ 
car  a  las  distintas  categorías  de  fieles,  tened 
cuidado  exquisito  de  vuestra  alma.  Os  lo  de¬ 
cimos  con  toda  simplicidad  y  familiaridad 
paterna”.  Y  yo  os  lo  trasmito  con  la  misma 
sencillez  y  sin  comentarios  que  estarían  de 
más. 

“Más  adelante  precisa  su  idea  cuando  dice: 
“Feliz  el  sacerdote  que  cumple  con  fiel  cui¬ 
dado  los  cotidianos  deberes  de  la  oración;  que 
ama  el  recogimiento  del  templo  y  de  la  casa; 
que  saca  la  sustancia  viva  de  su  predicación, 
del  Libro  Sagrado;  que  en  los  juicios,  en  las 
palabras,  en  el  trato,  se  identifica  con  los 
ejemplos  de  Nuestro  Señor,  de  su  Madre  y  de 
los  santos;  que  no  alimenta  excesiva  confian¬ 
za  en  el  recurso  humano”. 

“Pasa  después  a  hablar  de  la  Iglesia,  de  esa 
Iglesia  de  Cristo  tan  combatida,  como  Cristo 
mismo;  a  la  que  se  critica  sin  respeto,  in¬ 
cluso  por  los  católicos,  sobre  la  que  se  juzga 


con  apasionamiento  y  ligereza,  y  dice  con  se¬ 
renidad:  “Queridos  sacerdotes:  la  estructura 
interior  de  la  Iglesia  es  fuerza  que  le  viene  de 
la  persuación  de  su  deber  de  permanecer  fiel 
a  la  misión  que  le  ha  sido  confiada  por  su  di¬ 
vino  Fundador,  sin  temor  de  aparecer  o  de 
ser  juzgada,  tal  vez,  severa  o  demasiado  pru¬ 
dente”. 

“Hace  también  Juan  XXIII  una  larga  alu¬ 
sión  al  próximo  Concilio  Ecuménico  y  no  deja 
de  señalar  que  su  primer  objetivo  ha  de  ser 
el  estrechar  la  unidad  en  torno  a  Roma:  “Una¬ 
nimidad,  dice  él,  de  pensamiento  y  de  oración 
con  Pedro  y  en  torno  a  Pedro”. 

“Por  último,  refiriéndose  a  las  cualidades 
que  deben  adornar  a  los  sacerdotes  de  Cristo, 
nos  dice  textualmente:  “En  todo,  el  sacer¬ 
dote  debe  tener  un  sentido  de  la  medida,  de 
garbo,  de  cordial  cortesía.  Los  fieles  no 
gustan  de  veros  metidos  en  asuntos  terrenos, 
como  si  tuviese  que  resolverse  todo  en  el  es¬ 
pacio  de  una  generación,  y  no  aprecian  al  sa¬ 
cerdote  que  se  muestra  demasiado  apasionado 
o  parcial.  Hay  que  saber  llevar  dondequiera 
y  con  gran  dignidad  el  hábito  talar,  noble  y 
distinguido:  imagen  de  la  túnica  de  Cristo 
— Christus  sacerdotum  túnica —  signo  esplen¬ 
doroso  del  vestido  interior  de  la  Gracia”. 

“Los  mismos  conceptos  había  expresado  po¬ 
cos  días  antes  de  su  muerte  el  santo  Pontí¬ 
fice  Pío  XII,  de  inmortal  memoria,  en  su  dis¬ 
curso  a  los  Rectores  de  Seminarios  de  Amé¬ 
rica  Latina,  el  28  de  Septiembre  del  año  pa¬ 
sado.  Sus  inspiradas  palabras  deberíamos  con¬ 
siderarlas  como  su  testamento  espiritual,  su 
última  consigna  al  clero  de  América  Latina”. 

“Haced  — les  decía —  a  vuestros  futuros  sa¬ 
cerdotes  sobre  todo  hombres  de  sacrificio  y 
de  oración...,  sacerdotes  apostólicos,  ejem¬ 
plares,  sacrificados;  pero  ministros  del  Señor 
que  viven  en  medio  de  su  pueblo,  que  com¬ 
prenden  sus  necesidades,  que  sienten  sus  do¬ 
lores.  .,  no  sólo  para  compadecerlos,  sino  tam¬ 
bién  para  procurar  aliviarlos.  Sacerdotes  pe¬ 
netrados  de  lo  que  hoy  suele  llamarse  preocu¬ 
pación  social,  tan  acusada  en  las  nuevas  ge¬ 
neraciones  sacerdotales,  que  Nos  sabemos  per¬ 
fectamente  comprender  y  que  desearíamos 
que  no  faltara  en  los  vuestros,  aunque  tam¬ 
bién  querríamos  verla  siempre  perfectamente 
encuadrada,  evitando  tres*  defectos: 

“a)  El  primero  (defecto)  sería  permitir  que 
una  tal  preocupación  ocupase  el  puesto  de 
honor  en  la  vida  del  sacerdote  de  Cristo,  que 
ha  sido  llamado  y  escogido,  de  entre  sus  her¬ 
manos,  para  llevar  a  las  almas  la  palabra  y 
la  gracia  de  Dios,  y  para  llevar  a  Dios,  las 
almas  que  son  suyas.  Los  representantes  de 
Aquel,  que  había  sido  enviado  “evangelizare 
pauperibus”  y  que  pudo  decir  “misereor  super 
turbam”,  no  permanecerán  nunca  insensibles 
ante  ningún  dolor;  pero  tampoco  se  desplaza¬ 
rán  ordinariamente  de  su  cátedra,  de  su  con¬ 
fesionario  y  de  su  altar,  para  ocupar  tribu¬ 
nas  o  cargos  que  no  les  corresponden.  El  sa¬ 
cerdote  será  siempre  sacerdote,  porque  ha  re¬ 


cibido  un  carácter  espiritual  e  indeleble,  que 
debe  reflejarse  en  todos  los  momentos  de  su 
vida  y  en  todas  sus  actuaciones; 

“b)  Ni  hay  que  creer  por  eso  que  su  actua¬ 
ción  en  pro  de  sus  hermanos  — y  es  este  el 
segundo  punto —  ha  de  ser  menos  eficiente. 
Manteniéndose  él  dentro  de  su  campo,  predi¬ 
cando  y  difundiendo  la  fraternidad  cristiana 
y  la  auténtica  caridad,  rechazando  el  espíritu 
de  discordia  y  exhortando  a  la  comprensión, 
recordando  a  todos  sus  propios  deberes  y  de¬ 
fendiendo  los  derechos  de  todos,  así  conser¬ 
vará  a  la  Iglesia,  que  él  representa,  apartada 
de  las  cuestiones  puramente  temporales,  para 
poder  ejercitar  siempre  con  independencia  su 
altísima  misión.  Porque  en  realidad  todas  las 
demás  soluciones  del  problema  social,  si  no 
parten  de  estos  principios,  carecen  de  base, 
y  la  experiencia  enseña  en  cuáles  excesos  y 
cuáles  horrores  desembocan; 

“c)  Por  fin,  el  sacerdote,  procurando  estar 
al  corriente  de  todo  lo  que  justamente  se  lla¬ 
ma  progreso  en  esta  clase  de  estudios,  no  de¬ 
berá  olvidar  que  el  primero  de  todos  los  có¬ 
digos  sociales  es  el  Evangelio,  donde  la  Igle¬ 
sia  de  Cristo,  bebiendo  como  en  manantial  in¬ 
agotable,  ha  podido  encontrar  todos  los  ele¬ 
mentos  indispensables,  para  la  elaboración  de 
una  doctrina  perfecta  y  completa.  Inculcadla 
— les  decía  el  Santo  Padre  a  los  Rectores  de 
América  Latina —  en  vuestros  seminarios  a 
los  jóvenes  levitas,  hacédsela  entender  recta¬ 
mente  y  repetidles  una  y  muchas  veces  que  no 
tienen  necesidad  de  acudir  a  otras  fuentes 
más  o  menos  peligrosas,  para  su  propia  salud 
espiritual  y  para  la  de  quienes  deben  apren¬ 
der  de  ellos  el  camino  seguro”. 

“Y  no  omitía  Su  Santidad  un  apremiante 
llamamiento  a  la  unidad:  “Que  ellos  (los  sa¬ 
cerdotes)  tengan  presente  que  hoy,  más  que 
nunca,  precisamente,  porque  la  Santa  Madre 
Iglesia  está  combatiendo  una  de  sus  más  du¬ 
ras  batallas,  es  necesaria  la  más  estrecha 
unión  de  acción  y  de  mutuo  sostén.  Y  esto 
solamente  podrá  obtenerse  cuando  los  fieles 
sepan  agruparse  como  rebaño,  en  torno  a  sus 
Pastores;  y  los  Pastores  alrededor  de  los  que 
el  Espíritu  Santo  ha  puesto  para  regir  la  Igle¬ 
sia  de  Dios,  formando  todos  ellos  un  cuerpo 
inexpugnable,  cuya  cabeza,  también  por  divina 
disposición  es  el  Vicario  de  Cristo  en  la  tie¬ 
rra”. 

“Voy  a  terminar.  Creo  que  repetiros  pala¬ 
bras  de  Juan  XXIII  y  de  Pío  XII,  como  lo  he 
hecho,  es  la  mejor  manera  de  corresponder 
a  vuestro  homenaje,  ya  que  en  esta  manifes¬ 
tación  veo  — repito  una  vez  más —  una  prueba 
de  vuestro  cariño  y  adhesión  al  Papa”. 

“Os  felicito  por  vuestro  amor  sobrenatural 
al  Sumo  Pontífice  a  quien  Cristo  mismo  puso 
para  que  nos  guiase  y  nos  gobernase  con  au¬ 
toridad  inapelable  e  indiscutible.  Escuché¬ 
mosle  siempre  con  humildad  y  con  espíritu 
de  fe,  conscientes  de  la  especial  asistencia 
del  Espíritu  Santo  sobre  El,  no  sólo  cuando 
ordena  o  define,  sino  también  cuando  acon- 
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seja  y  exhorta.  Si  siempre  y  en  todo  ha  de 
;er  el  clero  modelo  para  los  fieles,  seámoslo 
?ntes  que  todo  en  esta  devoción  al  Papa  y  en 
!a  estrecha  unión  entre  nosotros,  tan  desea¬ 
da  por  él. 

“Permitidme  que  de  nuevo  os  dé  las  gra¬ 
cias  por  este  homenaje  de  respeto  y  adhesión 
por  las  hermosas  palabras  que  me  han  sido 
dirigidas  y  por  vuestra  presencia  a  este  acto. 
Pido  al  Señor  que  siga  dando  fecundidad  a 
la  semilla  que  generosamente  sembráis  en 
quienes  os  están  confiados,  y  siga  bendiciendo 
vuestros  afanes  y  vuestras  personas  para  su 
mayor  gloria  en  el  servicio  de  la  Iglesia  y  de 
las  almas.” 

- «» - 

ILUSTRE  VISITANTE,  S.  E  R.  MONSEÑOR 
MIGUEL  DARIO  MIRANDA,  ARZOBISPO 
DE  MEJICO 

En  el  vuelo  402  de  CAN  ADIAN  PACIFIC 
AIRLINES,  arribó  el  Lunes  15  de  Junio  a  Los 
perrillos,  el  Arzobispo  de  Ciudad  de  Méjico, 
3.E.R.  Monseñor  Miguel  Darío  Miranda,  ini¬ 
ciando  así  su  gira  latinoamericana  que  ha  de 
continuar  luego  a  Buenos  Aires,  Río  de  Janei¬ 
ro,  Caracas,  Barranquilla,  Bogotá  y  vuelta  a 
Méjico  el  día  27  de  este  mes. 

S.E.R.  Monseñor  Miranda,  además  de  ser 
el  prelado  de  mayor  jerarquía  en  la  tierra  az¬ 
teca,  desempeña  el  cargo  de  presidente  del 
Consejo  Episcopal  de  Latinoamérica  (CELAM), 
entidad  que  agrupa  a  todos  los  obispos  cató¬ 
licos  de  América  latina. 

- «» - 

SOLEMNE  CONSAGRACION  DE  S  E  R.  MON¬ 
SEÑOR  ALEJANDRO  DURAN  MOREIRA, 
DESIGNADO  POR  LA  SANTA  SEDE  OBIS¬ 
PO  DE  ANCUD 

Con  gran  solemnidad  fue  consagrado  el  Obis¬ 
po  de  Ancud,  Mons.  Alejandro  Durán  Moreira, 
en  la  Catedral  de  Rancagua,  el  11  de  Junio  pa¬ 
sado. 

A  las  17.30  horas,  se  dió  comienzo  a  la  ce¬ 
remonia,  en  que  actuó  de  Obispo  consagran¬ 
te  S.E.R.  Mons.  Eduardo  Larraín  Cordovez, 
asistido  por  los  prelados  S.E.R.  Mons.  Fran¬ 
cisco  de  B.  Valenzuela  y  S.E.R.  Mons.  J.  M. 
Santos,  Presidiendo  a  los  dignatarios  eclesiás¬ 
ticos  asistentes  se  encontraba  el  Administra¬ 
dor  Apostólico  de  Santiago  S.E.R.  Mons.  Emi¬ 
lio  Tagle.  Estaban  también  presente  las  auto¬ 
ridades  civiles  y  militares  de  la  provincia,  Di¬ 
rectores  de  colegios  en  los  que  desarrolló  su 
misión  apostólica  S.E.R.  Mons.  Durán,  pro¬ 
fesores  y  alumnos  de  los  mismos  planteles  y 
numerosos  fieles. 

- «» - 


RECEPCION  EN  ANCUD  DEL  NUEVO  OBIS¬ 
PO  DIOCESANO  S.E.R.  MONSEÑOR  ALE¬ 
JANDRO  DURAN  MOREIRA. 

Con  gran  solemnidad  fue  recibido  en  Ancud 
el  nuevo  Obispo  Excmo.  y  Rvmo.  Monseñor 
Alejandro  Durán  Moreira,  recientemente  Con¬ 
sagrado  en  la  ciudad  de  Rancagua  y  quien  to¬ 
mó  posesión  de  la  Diócesis  entregada  a  su  cui¬ 
dado. 

Acompañaron  al  distinguido  Prelado,  varios 
Obispos  de  otras  Diócesis  así  como  también, 
más  de  una  veintena  de  personalidades  de 
Rancagua  que  quisieron  participar  en  este  ver¬ 
dadero  acontecimiento  para  Ancud. 

Todas  las  instituciones  participaron  en  la 
recepción  del  nuevo  Pastor,  desarrollándose 
diversos  actos  en  su  honor,  entre  ellos  una 
gran  velada  de  gala  en  el  Teatro  Splendid  de 
la  ciudad. 

- «» - 

HOMENAJE  A  TRES  MERITORIOS  PARRO¬ 
COS  DE  LA  ARQUIDIOCESIS 

En  la  Casa  de  Ejercicios  de  San  Juan  Bau¬ 
tista  tuvo  lugar  el  miércoles  24  de  junio  un 
especial  homenaje  a  los  señores  Párrocos 
Humberto  Marchant,  Gerardo  Pérez  y  Domin¬ 
go  Silva,  por  sus  abnegados  servicios  y  largos 
años  en  el  Ministerio  Parroquial. 

El  almuerzo  fue  presidido  por  S.E.R.  Mon¬ 
señor  Emilio  Tagle  y  asistieron  miembros  del 
Cabildo  Metropolitano,  del  colegio  de  párrocos 
y  sacerdotes  amigos  de  los  festejados. 

- «» - 

ANIVERSARIO  DEL  NATALICIO  DE  SU  EMI¬ 
NENCIA  REVERENDISIMA  EL  SR.  CAR¬ 
DENAL  DR.  JOSE  MARIA  CARO  R.,  QUE 
EN  PAZ  DESCANSE.  —  MISA  EN  LA  CA¬ 
TEDRAL.  —  NUEVA  PARROQUIA 

El  23  de  junio  aniversario  del  natalicio  del 
señor  Cardenal  Emmo.  Mons.  José  María  Ca¬ 
ro  Rodríguez,  su  tumba,  en  la  Iglesia  Catedral, 
permaneció  abierta  durante  el  día  para  que 
pudiera  ser  visitada  por  los  fieles  y  a  las  12 
del  día  se  celebró  una  Misa  en  la  misma  Igle¬ 
sia,  la  cual  fue  ofrecida  por  el  descanso  del 
alma  del  Sr.  Cardenal. 

Como  un  homenaje  al  Emmo.  Cardenal 
S.E.R.  el  Administrador  Apostólico  de  San¬ 
tiago,  firmó  el  Decreto  por  el  que  se  crea  la 
Parroquia  de  San  José  Obrero,  que  fue  erigi¬ 
da  en  la  “Población  Cardenal  Caro”,  en  Lo 
Valledor. 

Párroco  fue  designado  el  Pbro.  Don  Augus¬ 
to  Larraín,  antiguo  Párroco  de  Curacaví. 


■«»■ 
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NOMBRAMIENTO  DE  SECRETARIO  GENE¬ 
RAL  DEL  EPISCOPADO  CHILENO,  DEL 

PBRO.  DON  FERNANDO  JARA  V. 

La  Comisión  Permanente  del  Episcopado  chi¬ 
leno  designó  en  junio  pasado,  como  Secreta¬ 
rio  General  del  Episcopado  chileno,  en  la  cali¬ 
dad  de  Sustituto  provisional,  al  Pbro.  Dr. 
Fernando  Jara  Viancos.  El  nombramiento  de¬ 
finitivo  para  este  cargo  sólo  lo  puede  otorgar 
la  Asamblea  Plenaria  de  los  Obispos. 

La  Secretaría  General  es  el  órgano  ejecu¬ 
tivo  de  la  Conferencia  Episcopal  chilena.  Sus 
funciones  son  las  de  información  a  la  Asam¬ 
blea  Plenaria,  coordinación  y  ejecución  de  las 
resoluciones  de  la  misma.  Es  de  su  incumben¬ 
cia  llevar  al  conocimiento  de  los  interesados 
y  del  público  en  general,  en  forma  oficial,  las 
decisiones  y  declaraciones  de  la  Asamblea  Ple¬ 
naria  y  del  Comité  Permanente  del  Episcopa¬ 
do  y  ayudar  a  la  preparación  de  la  Asamblea 
Plenaria.  El  Secretariado  General  es  el  orga¬ 
nismo  oficial  para  relacionarse  con  el  Episco¬ 
pado  chileno. 

La  sede  del  Secretariado  está  en  Santiago. 
Y  su  dirección  actual  es  calle  Manuel  Rodrí¬ 
guez  345,  fono  86055.  Al  lado  de  la  Nunciatu¬ 
ra  Apostólica. 


«»■ 


CELEBRACION  DEL  DIA  DEL  SANTO  PA¬ 
DRE.  —  SOLEMNE  TE  DEUM  EN  LA  CA¬ 
TEDRAL.  —  RECEPCION  EN  LA  NUNCIA¬ 
TURA 

Con  solemne  y  tradicional  Te  Deum  fue  ce¬ 
lebrado  en  la  Iglesia  Catedral  el  día  del  San¬ 
to  Padre,  el  29  de  junio  pasado.  Ofició  el  Te 
Deum  S.E.R.  Monseñor  Emilio  Tagle  Cova- 
rrubias,  Administrador  Apostólico  de  Santia¬ 
go  y  Arzobispo  Titular  de  Nicópolis  y  asistie¬ 
ron  al  acto  S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones, 
el  Cuerpo  Diplomático  presidido  por  S.E.R. 
Monseñor  Opilio  Rossi,  Nuncio  Apostólico  de 
Su  Santidad,  Prelados  residentes,  el  Venera¬ 
ble  Cabildo  Metropolitano,  autoridades  civiles, 
representantes  del  poder  legislativo  y  judicial, 
miembros  del  clero  secular  y  regular,  Conde¬ 
corados  Pontificios,  dirigentes  de  la  Acción 
Católica  y  numerosos  fieles.  El  orador  sagra¬ 
do  Pbro.  Don  Vicente  Ahumada  P.,  se  refirió 
en  sentidas  frases  a  la  institución  del  Primado 
de  Pedro  como  Vicario  de  Cristo,  según  el  cé¬ 
lebre  pasaje  del  Evangelio  y  a  su  significa¬ 
do  en  la  historia,  a  través  de  sus  sucesores. 

Por  la  tarde  S.E.  Revdma.  Monseñor  Opi¬ 
lio  Rossi,  ofreció  una  recepción  que  fue  muy 
concurrida,  a  las  Autoridades  Civiles  y  Ecle¬ 
siásticas,  al  Cuerpo  Diplomático,  al  clero  se¬ 
cular  y  regular  y  dirigentes  católicos. 

- «» - 


ALMUERZO  A  LOS  FOBRES  EN  LA  NUN¬ 
CIATURA  CON  OCASION  DEL  DIA  DEL 

SANTO  PADRE 

Con  una  asistencia  de  aproximadamente 
cien  personas  de  escasos  recursos  de  los  al¬ 
rededores  de  Santiago,  se  efectuó  el  almuer¬ 
zo  que  ofreció  el  19  de  julio,  el  Nuncio  Apos¬ 
tólico  con  motivo  de  haberse  celebrado  el  29 
de  junio,  el  Día  del  Pontificado  Romano. 

En  esta  oportunidad,  el  Excelentísimo 
Mons.  Opilio  Rossi,  expresó  su  complacencia 
de  encontrarse  reunido  con  aquellos  que  fue¬ 
ron  los  predilectos  de  Cristo;  a  quienes  re¬ 
cibía  en  esta  oportunidad,  puesto  que  no  le 
había  sido  posible  hacerlo  el  día  de  San  Pe¬ 
dro,  al  recibir  a  los  representantes  del  Go¬ 
bierno  y  de  naciones  extranjeras. 

El  Excmo.  Señor  Nuncio  Apostólico  recordó 
cómo  S.  S.  el  Papa  Juan  XXIII  había  manifes¬ 
tado  su  preferencia  por  los  necesitados,  al  vi¬ 
sitar  poco  después  de  asumir  el  Pontificado, 
a  los  enfermos  y  encarcelados  de  Roma. 

Los  invitados  agradecieron  en  significati¬ 
vas  palabras  el  gesto  del  Nuncio  al  reunirlos 
con  motivo  del  Día  del  Santo  Padre. 

El  almuerzo  fue  servido  por  estudiantes  de 
la  Universidad  Católica. 

- «» - 


HOMENAJE  DE  LA  UNIVERSIDAD  CATOLI- 

CA  AL  SANTO  PADRE 

Como  es  tradicional,  la  Universidad  Católi¬ 
ca  de  Chile  rindió  el  10  de  julio  en  el  Teatro 
Municipal,  un  grandioso  homenaje  a  Su  San¬ 
tidad  el  Papa  Juan  XXIII,  con  motivo  de  ha-  ¡ 
berse  celebrado  recientemente  el  Día  del  Pon¬ 
tificado  Romano. 

Asistieron  a  este  acto,  el  Ministro  de  Rela¬ 
ciones  Exteriores,  señor  Germán  Vergara  Do¬ 
noso:  el  Ministro  de  Justicia,  señor  Julio  Phi- 
lippi;  el  Excmo.  señor  Nuncio  Apostólico; 
Mons.  Opilio  Rossi;  el  Administrador  Apostó¬ 
lico  de  Santiago,  Excmo.  Mons.  Emilio  Tagle; 
el  Rector  de  la  Pontificia  Universidad  Cató¬ 
lica,  Excmo.  y  Rvdmo.  Mons.  Alfredo  Silva 
Santiago.  Representantes  de  naciones  extran- 
peras;  parlamentarios;  Consejo  Superior  de 
la  Universidad  y  el  Embajador  de  Chile  ante 
la  Santa  Sede,  don  Fernando  Aldunate,  auto¬ 
ridades,  clero  secular  y  regular  y  numeroso 
público . 

Usaron  de  la  palabra,  el  profesor  de  la  Es¬ 
cuela  de  Derecho,  señor  Víctor  Delpiano,  a 
nombre  del  Consejo  Superior  de  la  Universi¬ 
dad;  el  alumno  del  59  año  de  Derecho,  señor 
Manuel  Ravest,  en  nombre  de  los  alumnos; 
el  Embajador  de  Argentina,  Excmo.  señor  En¬ 
rique  Ñores  Martínez,  por  parte  del  Cuerpo 
Diplomático  y  finalmente  agradeció  el  home¬ 
naje  en  nombre  de  S.  S.  Juan  XXIII,  el  Nun¬ 
cio  Apostólico,  Excmo.  Mons.  Opilio  Rossi. 
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Ovación  al  Nuncio 

Verdaderamente  impresionante  fue  la  pro¬ 
longada  ovación  que  el  público  presente  tri¬ 
butó  de  pie  al  Excmo.  señor  Nuncio  Apostó¬ 
lico  Mons.  Opilio  Rossi,  cuando  éste  apareció 
en  el  proscenio  para  agradecer  el  homenaje  al 
Papa. 

Actuaron  en  este  homenaje,  el  Coro  Mixto 
de  la  Universidad  que  interpretó  algunas  pie¬ 
zas  selectas  de  famosos  compositores;  y  el  Tea¬ 
tro  de  Ensayo  del  mismo  plantel. 

Alocución  del  Sr.  Nuncio 

Al  agradecer  el  homenaje  tributado  al  Su¬ 
mo  Pontífice,  el  Nuncio  Apostólico  en  Chile 
Excmo.  Mons.  Opilio  Rossi,  dijo  lo  siguiente: 

“Apenas  llegado  a  vuestro  país,  tuve  la  sa¬ 
tisfacción  de  ponerme  en  contacto  con  la  Uni¬ 
versidad  Católica  en  ocasión  de  su  fiesta  pa¬ 
tronal.  Pude  entonces  darme  cuenta  de  que 
este  Ateneo  no  era  simplemente  una  univer¬ 
sidad  de  católicos  chilenos,  sino  que  la  Uni¬ 
versidad  Católica  de  Chile.  Es  decir,  que  no 
era  un  centro  de  educación  superior  en  el  que 
profesores  y  alumnos  son  individualmente  y 
en  su  mayoría  católicos,  sin  transcender  ni  a 
la  enseñanza  ni  al  espíritu  colectivo,  ni  a  los 
ideales  y  perspectivas  para  el  porvenir.  No. 
Desde  un  principio  pude  comprobar  que  la 
Universidad  Católica  de  Chile  responde  fiel¬ 
mente  a  su  vocación  de  ser  un  centro  de  edu¬ 
cación  superior  católico,  al  que  libremente  han 
acudido  jóvenes  que  en  el  uso  de  su  libertad 
y  de  las  garantías  constitucionales  quieren 
educarse  como  católicos  porque  quieren  des¬ 
pués  vivir  y  ejercer  su  profesión  como  cató¬ 
licos,  e  intervenir  en  la  vida  pública  como  ca¬ 
tólicos. 

“Esta  tarde,  al  corroborar  aquella  primera 
impresión,  he  comprobado  también  cuan  jus¬ 
tamente  este  alto  Ateneo  no  se  llama  sim¬ 
plemente  Universidad  Católica  de  Chile,  sino 
que  Pontificia  Universidad  Católica  de  Chile. 
Podría  parecer  redundancia  establecer  dos  ve¬ 
ces  en  su  denominación  unas  características 
que  nunca  pueden  subsistir  separadas:  catoli¬ 
cidad,  y  adhesión  a  la  Iglesia  jerárquica  con 
el  Santo  Padre  a  la  cabeza.  Pero  — aparte  de 
otras  altas  razones  de  conveniencia  jurídica 
y  orgánica —  poder  ostentar  el  título  de  Pon¬ 
tificia  es  señal  clara  de  hincapié  con  que  se 
esfuerza  en  mantener  fiel  a  las  doctrinas  y  a 
las  orientaciones  que  emanan  de  esa  perenne 
fuente  de  luz  que  es,  para  nosotros  los  cató¬ 
licos,  la  Cátedra  de  Pedro. 

Dijo  además:  “No  cabe  duda,  en  efecto,  de 

Ique  ese  título  subraya  todavía  más  en  su  vin¬ 
culación  con  la  Sede  Apostólica  y  su  firme  vo¬ 
luntad  de  seguir  en  el  estudio  y  en  la  ense¬ 
ñanza  de  la  Ciencias  Sagradas  y  de  todo  lo 
que  en  las  profanas  atañe  a  problemas  doctri¬ 
nales  o  morales,  las  enseñanzas  de  la  Iglesia 
con  toda  la  precisión  y  fidelidad  que  su  con¬ 
dición  de  católico  le  impone. 


“No  me  extraña,  por  eso,  que  para  la  Uni¬ 
versidad  Católica  de  Chile  sea  ya  tradición 
gloriosa  celebrar  el  Día  del  Pontificado  de  un 
modo  digno,  solemne,  imponente,  como  tam¬ 
bién  este  año  ha  sabido  hacerlo”. 

“Es  posible,  señores,  prosiguió,  que  esa  exi¬ 
gencia  de  fidelidad  a  una  doctrina  a  que  an¬ 
tes  me  refería  pueda  parecerle  a  algunos  con¬ 
traria,  y  aún  incompatible  con  la  libertad  que 
el  hombre  de  ciencia  ha  de  tener  para  inves¬ 
tigar  y  para  transmitir  desde  la  cátedra  uni¬ 
versitaria  sus  enseñanzas.  Vosotros  sabéis  muy 
bien  que  al  definir  principios  doctrinales  ina¬ 
movibles  a  la  Iglesia,  no  sólo  no  pretende  obli¬ 
gar  a  sus  hijos  a  hacer  y  enseñar  lo  que  se 
ha  llamado  “ciencia  dirigida”,  sino  que,  por 
el  contrario,  establece  una  base  firme  y  segu¬ 
ra  que  les  permite  moverse  con  la  verdadera 
libertad  que  proporciona  el  saberse  poseedo¬ 
res  de  una  verdad  fundamental  sobre  la  cual 
puede  edificar  —cada  uno  según  su  criterio 
—  un  cuerpo  de  ciencia  o  de  doctrina,  una 
teoría  estética  o  un  sistema  filosófico.  En  es¬ 
ta  elaboración  personal,  el  sabio,  el  investiga¬ 
dor  y  el  maestro  pueden  ciertamente  equivo¬ 
carse  y  sus  conclusiones  y  enseñanzas  pueden 
y  deben  ser  revisadas  continuamente  y  supe¬ 
radas.  Pero  cuando  se  ha  sido  consecuente 
con  la  fe  y  se  ha  construido  sobre  la  roca  fir¬ 
me  de  los  principios  definidos  por  la  Iglesia, 
se  tiene  la  tranquilidad  de  saber  que  el  pun¬ 
to  de  partida  fue  verdadero,  y  que  las  poste¬ 
riores  búsquedas  y  rectificaciones  no  van  a 
destruir  esa  base  segura.  Para  decirlo  en  po¬ 
cas  palabras:  la  auténtica  libertad  sólo  pue¬ 
de  subsistir  cuando  se  alimenta  de  la  verdad, 
cuando  respira  y  se  mueve  en  la  verdad;  y 
la  verdad  la  encontramos  amorosamente  cus¬ 
todiada  por  la  vigilia  continua  de  nuestra  ma¬ 
dre  la  Iglesia  que,  asistida  por  el  Espíritu 
Santo  la  defiende  celosa  de  cualquiera  adulte¬ 
ración  y  de  los  vaivenes  descontrolados  de  una 
humanidad  desorientada . 

Perdonadme  si  me  extiendo  en  esta  misma 
idea,  pero  en  una  época  en  la  que  todo  se 
discute,  en  la  que  hemos  visto  como  teorías 
científicas  clásicas  que  se  aceptaban  como  dog¬ 
mas,  hoy  son  ya  apenas  un  capítulo  cerrado 
de  la  historia;  en  una  época  en  la  que  todo 
— técnica,  filosofía,  arte —  vive  tan  solo  bus¬ 
cando  y  ensayando,  vale  la  pena  destacar  el 
milagro  de  esa  cátedra  de  la  cual  se  puede 
afirmar  que  desde  hace  veinte  siglos  ningún 
Papa  ha  cancelado  una  línea  de  doctrina  que 
otro  Papa  haya  definido  como  de  fe.  Y  esto, 
no  porque  se  haya  fosilizado  adquiriendo  la 
estéril  rigidez  de  lo  que  ya  está  muerto,  sino 
que  en  medio  de  una  intensa  actividad  vital 
que  le  hace  estar  presente  en  todas  las  en¬ 
crucijadas  de  la  historia,  en  todos  los  ocasos 
y  los  renacimientos  de  las  civilizaciones  que 
se  suceden,  corrigiendo,  exhortando,  moderan¬ 
do,  bendiciendo.  Sin  fáciles  concesiones  ni 
cómodos  oportunismos.  Sin  cobardes  transi¬ 
gencias,  ni  demagógicas  tácticas”. 


Luego  continuó: 

“Durante  un  dilatado  período  de  vuestra 
historia,  este  homenaje  vuestro  se  centraba 
en  la  figura  excelsa  de  S.  S.  Pío  XII.  Año 
tras  año  ibais  destacando  con  filial  respeto  y 
cariño  los  rasgos  polifacéticos  de  su  extraor¬ 
dinaria  personalidad;  sus  dotes  de  estadista, 
su  claridad  de  mente,  su  acendrada  piedad,  lo 
oportuno  de  sus  medidas  tendientes  a  facili¬ 
tar  la  vida  sacramental.  El  se  merecía,  por 
cierto  esos  elogios  y  esa  admiración.  Ha  muer¬ 
to  Pío  XII.  El  Espíritu  Santo  ha  suscitado  la 
figura  bondadosa  de  Juan  XXIII  para  suce- 
derle,  y  vuestro  homenaje  de  hoy  tiene  el 
mismo  calor,  el  mismo  entusiasmo  y  la  misma 
profunda  razón  de  ser  de  los  de  años  ante¬ 
riores.  Creo  que  valía  la  pena  señalar  este 
hecho  porque  esta  adhesión  vuestra  al  Papa¬ 
do  es.  consecuencia  clara  de  vuestra  fe,  que 
a  través  de  las  personas  que  se  suceden  en  el 
trono  de  Pedro  no  ve  sino  a  uno  perenne  y 
único:  el  Vicario  de  Cristo  en  la  tierra.  Llá¬ 
mese  como  se  llame:  tanto  si  nos  hace  más 
fácil  el  ayuno  eucarístico  como  si  nos  exhorta 
a  mayor  piedad  y  virtud  o  nos  señala  cami¬ 
nos  de  mayor  austeridad  y  disciplina. 

“Si  otros,  frente  a  un  llamamiento  del  Pa¬ 
pa,  severo  y  grave,  lo  abandonan,  nosotros  le 
diremos  como  los  apóstoles  a  Cristo:  “¿A  quién 
iremos?  ¿Tú  sólo  tiene  palabras  de  Vida? 

“Hoy  más  que  nunca  urge  la  necesidad  de 
cerrar  filas  en  torno  del  Papa.  En  su  primer 
documento  solemne  Juan  XXIII  nos  pedía  de¬ 
fender  tres  grandes  ideales  salvadores:  la  ver¬ 
dad,  la  unidad  y  la  paz.  Los  hombres  de  es¬ 
tudio  tenéis  una  directa  responsabilidad  en 
esa  defensa.  La  verdad  es  precisamente  como 
la  materia  prima  de  vuestro  trabajo.  Debéis 
aescubrirla,  extraerla,  purificarla  de  la  gan¬ 
ga  inútil  de  falsos  dogmatismos,  y  así  purifi¬ 
cada  entregarla  al  servicio  de  la  sociedad.  Y 
permitidme  que  para  hablaros  de  paz  y  de  uni¬ 
dad  evoque  ante  vosotros  uno  de  esos  episo¬ 
dios  cruciales  de  la  historia  de  nuestra  civi¬ 
lización,  extrañamente  semejante  a  tantos  epi¬ 
sodios  de  nuestro  atormentado  y  peligroso  vi¬ 
vir  actual .  Corría  el  año  1571 .  En  las  aguas 
del  golfo  de  Lepanto  iba  a  librarse  una  bata¬ 
lla  no  más  ardua  ni  más  peligrosa  para  el 
cristianismo  que  esta  lucha  fría  y  sorda  en 
que  hoy  vivimos.  Naves  de  los  distintos  paí¬ 
ses  de  la  Europa  cristiana  enarbolaban  sus 
propios  gallardetes  y  banderas,  enfrentando 
a  la  flota  del  infiel  pero  en  el  mismo  momen¬ 
to  en  que  iba  a  desencadenarse  la  batalla,  esos 
propios  y  pequeños  estandartes  fueron  arria¬ 
dos  y  en  la  nave  capitana  fue  desplegado  al 
viento  un  solo  pabellón:  el  que  ostentaba  la 
imagen  del  Crucificado;  el  que  había  sido 
bendecido  por  San  Pío  V  y  entregado  por  él 
a  quienes  unidos  se  aprestaban  a  defender  los 
más  altos  ideales  comunes. 

“Sepamos  descubrir  en  este  recuerdo  de  un 
hecho  fundamental  en  la  historia  del  cristia¬ 
nismo,  el  claro  símbolo  que  encierra,  y  no 
perdamos  de  vista  que  vuestra  ciencia  y  vues¬ 


tras  enseñanzas  os  conducirán  al  triunfo  de 
vuestros  nobles  ideales  cuando  disciplinada- 
mente  luchéis  unidos  en  torno  a  este  pabe¬ 
llón  preclaro  que  es  vuestro  título  de  Ponti¬ 
ficia  Universidad,  como  hasta  ahora  felizmen¬ 
te  lo  habéis  sabido  hacer”. 

Finalmente  expresó:  “Mis  agradecimientos 
más  sinceros  en  nombre  de  S.  S.  Juan  XXIH, 
a  todos  los  que  esta  tarde  habéis  querido  tes¬ 
timoniarle  una  vez  más  vuestra  filial  venera¬ 
ción,  al  Excmo.  y  Rvdmo.  señor  Rector  y  al 
Consejo  Superior  de  la  Universidad  por  haber 
organizado  este  homenaje  brillante.  Al  Exce¬ 
lentísimo  señor  Ministro  de  Relaciones  Exte¬ 
riores-  y  señores  Ministros  de  Estado,  a  los 
Excmos.  colegas  del  Honorable  Cuerpo  Diplo¬ 
mático,  al  Excmo.  y  Rvdmo.  señor  Adminis¬ 
trador  Apostólico  de  la  Arquidiócesis  y  seño¬ 
res  prelados,  por  haberlo  honrado  con  su  pre¬ 
sencia.  También  a  mi  ilustre  colega  el  Excmo. 
señor  Embajador  de  Argentina,  al  señor  pro¬ 
fesor  Víctor  Delpiano,  y  al  estudiante  señor 
Manuel  Ravest,  que  ha  hablado  en  nombre  de 
los  alumnos,  quiero  agradecerles  sus  fervo¬ 
rosas  palabras  de  cariño  y  adhesión  al  Roma¬ 
no  Pontífice.  Mil  gracias  igualmente  a  los  se¬ 
ñores  parlamentarios  y  a  las  autoridades  ecle¬ 
siásticas,  civiles  y  militares  que  nos  han  que¬ 
rido  acompañar,  así  como  a  los  componentes 
del  Coro  Mixto  y  a  los  miembros  del  Teatro 
de  Ensayo  que  han  demostrado  una  vez  más 
lo  justo  del  prestigio  de  que  gozan;  a  la  Di¬ 
rección  del  Teatro  Municipal  que  ha  propor¬ 
cionado  el  marco  adecuado  para  esta  mani¬ 
festación.  A  todos  ellos  y  también  a  vosotros, 
señores  y  señoras,  muchas  gracias  en  nombre 
de  Juan  XXIII  felizmente  reinante”. 

- «» - 

CABLE  DE  FELICITACION  ENVIADO  POR 

S.  E.  R.  MONS.  EMILIO  TAGLE  C.  A  S.  S. 

JUAN  XXIII,  CON  MOTIVO  DEL  DIA  DELL 

SANTO  PADRE. 

“S.  S.  Juan  XXIII,  Ciudad  del  Vaticano.  — 
En  nombre  Clero,  fieles  y  mío  propio,  Arqui¬ 
diócesis  Santiago  Chile,  presento  Vuestra  San¬ 
tidad,  devotísimo  filial  homenaje  afectos  y  obe¬ 
diencia,  pidiendo  el  Señor  nos  conserve  lar¬ 
gos  años  Padre  tan  amado. —  EMILIO  TAGLE, 
Administrador  Apostóiico.” 

- «» - - 

HOMENAJE  DE  REPARACION  AL  SEÑOR 
NUNCIO  APOSTOLICO 

Reproducimos  textualmente,  sin  comenta¬ 
rios,  la  publicación  aparecida  en  página  edi¬ 
torial  de  “El  Diario  Ilustrado”  del  12  de  Ju¬ 
lio  pasado,  en  que  se  hace  referencia  al  ho¬ 
menaje  tributado  al  Nuncio  de  Su  Santidad. 
S.  E.  R.  Monseñor  Opilio  Rossi,  en  el  acto  de 
la  Universidad  Católica  en  el  Teatro  Muni¬ 
cipal  en  honor  del  Santo  Padre,  el  día  10  del 
mismo  mes: 
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“LA  REPARACION. —  Se  ha  dicho  que  nues¬ 
tro  pueblo  es  frío,  que  carece  de  extroversión 
sentimental. 

Pero,  se  ha  sostenido,  también,  como  con¬ 
trapartida,  que  el  chileno  es  justiciero,  vir¬ 
tud  que  nace  espontánea  de  su  corazón  gene¬ 
roso. 

En  las  dos  afirmaciones  hay  un  fondo  de 
verdad.  Sentimos  el  hervor  de  los  sentimien¬ 
tos,  pero  lo  disimulamos  con  elegancia.  So¬ 
mos  iguales,  sin  duda,  a  todos  los  seres  hu¬ 
manos,  pero  actúa  en  nuestro  beneficio  una 
pequeña  diferencia,  que  es  la  de  medir  los 
grados  de  nuestra  expansión. 

Acaba  de  vivir  el  país  un  episodio  ingrato 
y  desagradable,  que  mereció  el  sereno  repu¬ 
dio  de  la  opinión  pública. 

Un  prelado  eminente,  digno,  que  inviste  la 
alta  representación  del  dulce  Pontífice  Ro¬ 
mano,  fue  envuelto  por  la  ligereza  de  alusio¬ 
nes  destempladas  e  injustas. 

La  opinión  pública  sintió  la  sensación  de 
que  se  había  atentado,  ¡precipitadamente*, 
contra  tradiciones  legendarias  de  respeto  y 
cordialidad. 

El  pueblo  advirtió  que  se  rompían  armo¬ 
niosas  líneas  de  conducta  en  el  trato  que  se 

Ile  daba  a  un  diplomático  ilustre  y  distingui¬ 
do,  acreedor,  por  su  alta  investidura,  a  las 
más  delicadas  consideraciones  y  al  afecto  del 
país,  sin  distinción  de  fronteras  doctrinarias. 

Ese  imperativo  de  amor  a  la  justicia  em¬ 
pezó  a  conmover  las  fibras  más  íntimas  del 
corazón  chileno.  El  hombre  de  la  calle  bus¬ 
caba  una  oportunidad  para  exteriorizarlo,  co¬ 
mo  lo  sabe  hacer  cuando  observa  que  se  las¬ 
timan  o  se  tergiversan  las  inclinaciones  de 
su  espíritu  caballeresco. 

Y  encontró  esa  ocasión  anteayer,  en  el  Tea¬ 
tro  Municipal,  cuando  el  pueblo  de  Chile  hon¬ 
raba  con  un  acto  solemne  al  Supremo  Jerar¬ 
ca  de  la  Cristiandad. 

El  hecho  fue  sencillo,  simple.  Al  aparecer 
el  Excmo.  señor  Rossi  en  el  escenario  de 
nuestro  principal  coliseo,  una  salva  de  aplau¬ 
sos  saludó  su  presencia.  Pero  la  ovación  si¬ 
guió  espontánea,  vibrante,  interminable.  El 
público  de  todas  las  aposentadurías  se  puso 
de  pie  para  seguir  vitoreando  delirantemente, 
con  poco  común  entusiasmo,  hasta  producir 
la  emoción. 

El  pueblo,  de  Chile,  la  sociedad  de  Santiago, 
sabían  muy  bien  lo  que  estaba  haciendo... 

¡Era  la  reparación,  un  homenaje  a  la  jus¬ 
ticia!” 

- «» - 

CONGRESO  EUCARISTICO  DE  COPIAPO 

Una  elocuente  demostración  de  fe  católica 
constituyó  el  Primer  Congreso  Eucarístico  Dio¬ 
cesano  celebrado  en  Copiapó  en  el  pasado 
mes  de  Julio. 

Las  ceremonias  fueron  presididas  por  el 
Nuncio  Apostólico,  Excmo.  Monseñor  Opilio 
Rossi;  el  Arzobispo  de  La  Serena,  Excmo. 


Monseñor  Alfredo  Cifuentes;  el  Obispo  de  An- 
tofagasta,  Excmo.  Monseñor  Francisco  de  Bor- 
ja  Valenzuela;  el  Obispo  de  Valdivia,  Excmo. 
Monseñor  José  Manuel  Santos  A.,  y  el  de  Co¬ 
piapó,  Excmo.  Monseñor  Juan  Francisco  Fres¬ 
no. 

Previo  al  torneo  religioso  y  durante  un  mes 
se  desarrollaron  una  serie  de  Misiones  hasta 
los  más  apartados  rincones  de  la  provincia, 
lo  cual  hizo  que  llegaran  hasta  Copiapó  mi¬ 
llares  de  fieles  de  toda  la  zona  y  de  otras 
provincias. 

Digno  es  de  destacar  que  en  la  gran  mayo¬ 
ría  de  las  casas  de  la  ciudad  lucía  el  escudo 
ael  Congreso  como  adhesión  a  este  magno 
acontecimiento  que  por  primera  vez  se  des¬ 
arrollaba  en  esta  ciudad. 

De  Santiago,  en  representación  de  las  Con¬ 
ferencias  de  San  Vicente,  concurrieron  los 
señores  José  Hugo  Domínguez  Barros  y  Ja¬ 
vier  Hurtado  Salas,  Secretario  General  y  Te¬ 
sorero,  respectivamente.  Las  autoridades,  In¬ 
tendente  y  Alcalde  y  el  Diputado  señor  Raúl 
Barrionuevo,  recibieron  a  los  dignatarios  de 
la  Iglesia  que  llegaron  a  Copiapó  y  el  Regi¬ 
miento  Motorizado  Atacama  rindió  los  hono¬ 
res  correspondientes. 

Cabe  hacer  presente  que  en  la  organización 
del  Congreso  tuvieron  decisiva  participación 
los  señores  Guillermo  Delpiano,  Aliro  Aran- 
da  y  Jorge  Pizarro,  constituyendo  la  princi¬ 
pal  fuerza  los  Rvdos.  Padres  Franciscanos, 
que  celebraron  en  esa  fecha  el  309  aniver¬ 
sario  de  su  llegada  a  Copiapó,  y  quienes  man¬ 
tienen  un  Colegio  y  atienden  la  Parroquia  de 
San  Francisco,  que  queda  frente  al  Campo 
Eucarístico,  donde  se  desarrollaron  todos  los 
actos.  Los  alumnos  presentaron  una  exposi¬ 
ción  de  pintura  y  escultura,  dirigidos  por  el 
R.  P.  Juan  José  Meyers. 

El  aspecto  típico  lo  presentó  el  baile  de 
los  chinos,  que  cantaban  a  la  Virgen  de  La 
Candelaria,  la  que  trajeron  en  procesión  para 
detenerse  y  bailar  ante  el  Nuncio  Apostólico 
en  honor  de  la  Virgen. 

Uno  de  los  actos  destacados  del  Congreso 
lo  constituyó  la  procesión  de  antorchas  del  sá¬ 
bado.  La  iglesia  Catedral  se  encontraba  to¬ 
talmente  llena  de  fieles.  Actuó  de  Oficiante 
de  la  Misa  Monseñor  Francisco  de  B.  Valen¬ 
zuela,  quien  también  predicó  una  Hora  San¬ 
ta,  oportunidad  en  la  cual  numerosas  perso¬ 
nas  comulgaron. 

El  Altar  Monumental  destacó  por  su  buen 
gusto,  y  a  pedido  de  los  feligreses  será  tras¬ 
ladado  al  camino  de  acceso  a  la  ciudad  de 
Copiapó,  para  que  quede  como  un  recuerdo 
del  Congreso. 

Asilo  de  Ancianos 

Durante  el  desarrollo  de  este  torneo,  el 
Obispo  Monseñor  Fresno  dio  a  conocer  los 
deseos  que  tenía  de  iniciar  la  construcción 
de  un  Asilo  de  Ancianos,  para  lo  cual  ya  ha 
comenzado  a  hacer  las  gestiones  prelimina¬ 
res. 
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En  esta  iniciativa  espera  contar  con  la  de¬ 
cidida  colaboración  de  toda  la  ciudadanía,  ya 
que  se  trata  de  una  obra  de  gran  beneficio 
para  la  colectividad. 

Los  Prelados  concurrieron  a  una  Conferen¬ 
cia  de  San  Vicente,  que  socorre  a  numerosas 
familias  hasta  Tierra  Amarilla,  a  25  kilóme¬ 
tros  de  Copiapó. 

Como  resultado  del  Congreso  y  alentados 
por  el  Obispo,  las  Conferencias  tomaron  ma¬ 
yor  auge. 

Se  destacó  la  colaboración  prestada  por  el 
Diputado  señor  Barrionuevo,  quien  brindó  to¬ 
da  clase  de  atenciones  a  los  dignatarios  asis¬ 
tentes,  a  quienes  ofreció  un  almuerzo  y  otros 
agasajos.  El  Nuncio  de  Su  Santidad  fue  hos¬ 
pedado  en  la  residencia  del  Intendente. 

En  todos  los  sectores  de  la  ciudad  y  la  zona 
ha  quedado  un  grato  recuerdo  del  Primer 
Congreso  Eucarístico  Diocesano  de  Copiapó. 

- «» - 

ASAMBLEA  PLENARIA  DEL  EPISCOPADO 
CHILENO 

Creación  de  Departamentos  y  Comisiones. — 
Nombramiento  de  Secretario. —  Los  acuer¬ 
dos. 

La  Asamblea  Plenaria  del  Episcopado  Chi¬ 
leno  se  reunió  el  miércoles  29  de  Julio  en  el 
Seminario  de  los  Padres  de  la  Santa  Cruz,  de 
Las  Condes. 

Las  reuniones  plenarias  fueron  presididas 
por  el  Arzobispo  de  Concepción  y  Rector  de 
la  Pontificia  Universidad  Católica,  Excmo. 
Monseñor  Alfredo  Silva  Santiago. 

El  Comité  Permanente  del  Episcopado  Chi¬ 
leno  lo  preside  S.  E.  R.  Mons.  Silva  Santiago, 
y  lo  integran  el  Arzobispo  de  La  Serena, 
Excmo.  Mons.  Alfredo  Cifuentes;  el  Adminis¬ 
trador  Apostólico  de  Santiago,  Excmo.  Mons. 
Emilio  Tagle,  y  los  Obispos  Excmos.  Monse¬ 
ñores  Ramón  Munita  Eyzaguirre,  Manuel  La- 
rraín  y  José  M.  Santos  A. 

Creación  de  siete  Departamentos 

Después  de  las  deliberaciones  de  la  Asam¬ 
blea  Plenaria,  el  Episcopado  Chileno  acordó 
la  creación  de  siete  Departamentos: 

DIFUSION  Y  DEFENSA  DE  LA  FE:  Presi¬ 
dente,  Monseñor  Hernán  Frías;  integrantes, 
Monseñores  Alejandro  Menchaca  y  Alejandro 
Durán. 

CLERO  Y  SEMINARIOS:  Presidente,  Mon¬ 
señor  Alfredo  Cifuentes;  integrantes,  Monse¬ 
ñores  Alberto  Rencoret  y  Emilio  Tagle. 

CURA  DE  ALMAS:  Presidente,  Monseñor 
Ramón  Munita;  integrantes,  Monseñores  Ela¬ 
dio  Vicuña  y  Guillermo  Hartl  de  Laufen. 

EDUCACION  Y  CATEQUESIS:  Presidente, 
Monseñor  Francisco  de  Borja  Valenzuela;  in¬ 
tegrantes,  Monseñores  Augusto  Salinas,  Eduar¬ 
do  Larraín  y  Wladimiro  Bóric. 


ACCION  CATOLICA:  Presidente,  Monseñor 
Manuel  Larraín;  integrantes,  Monseñores  Jo¬ 
sé  M.  Santis  v  Augusto  Salinas. 

PROBLEMAS  SOCIALES.  —  CARIDAD  Y 
ASISTENCIA:  Presidente,  Monseñor  Alberto 
Rencoret;  integrantes,  Monseñores  Pedro  Agui¬ 
lera  y  Francisco  Valdés. 

PROPAGANDA:  Presidente,  Monseñor  Emi¬ 
lio  Tagle;  integrantes,  Monseñores  Bernardi- 
no  Piñera  y  Arturo  Mery  Beckdorf. 

Designación  de  dos  Comisiones 

En  el  carácter  de  transitorias  fueron  crea¬ 
das  dos  Comisiones: 

PREVISION  SOCIAL  DEL  CLERO:  Presi¬ 
dida  por  Monseñor  Juan  Francisco  Fresno,  e 
integrada  por  los  Excmos.  Monseñores  Ra¬ 
món  Munita  Eyzaguirre  y  Augusto  Salinas 
Fuenzalida. 

INSTITUTO  PASTORAL,  que  preside  Mon¬ 
señor  Bernardino  Piñera,  y  que  integran  Mon¬ 
señores  Manuel  Larraín  y  Emilio  Tagle. 

Nombramiento  de  Secretario  General 

Al  término  de  las  sesiones,  el  Pbro.  señor 
Fernando  Jara  fue  designado  Secretario  Ge¬ 
neral  del  Episcopado  Chileno,  cargo  que  ocu¬ 
paba  interinamente,  desde  el  8  de  Julio  re¬ 
cién  pasado. 

El  Pbro.  señor  Fernando  Jara  es  Doctor  en 
Derecho  Canónico,  grado  obtenido  en  la  Uni¬ 
versidad  Gregoriana  de  Roma. 

En  cuanto  a  los  acuerdos  adoptados  en  la 
Asamblea  Plenaria,  algunos  de  ellos  serán 
dados  a  conocer  después  de  que  se  imponga 
el  Excmo.  señor  Nuncio  y  otros,  deberán  ser 
sometidos  a  las  aprobaciones  de  la  Santa 
Sede. 

- «» - 

.  | 

CELEBRACION  DEL  CENTENARIO  DE  LA  \ 
MUERTE  DEL  SANTO  CURA  DE  ARS 

El  día  4  de  Agosto  fue  conmemorado  el  !| 
primer  centenario  de  la  muerte  de  San  Juan 
María  Vianney,  Santo  Cura  de  Ars,  declara¬ 
do  Patrono  del  Clero  Diocesano  por  S.  Sw 
Pío  XI. 

Con  tal  motivo,  el  Excmo.  señor  Adminis¬ 
trador  Apostólico,  S.  E.  R.  Mons.  Emilio  Ta¬ 
gle,  ofició  una  Misa  solemne  en  la  iglesia  Ca¬ 
tedral,  con  la  asistencia  del  Venerable  Ca¬ 
bildo  Metropolitano,  Colegio  de  Párrocos,  Cle¬ 
ro  Diocesano  y  Religiosos  Parroquiales  y  nu¬ 
merosos  feligreses  de  todas  las  Parroquias  de 
Santiago. 

El  sermón  estuvo  a  cargo  del  Excmo.  Mon¬ 
señor  Administrador  Apostólico,  quien  se  re¬ 
firió  a  las  virtudes  que  adornaron  la  vida  del 
Santo  Patrono  y  exhortó  a  seguir  su  ejemplo. 

A  las  13  horas  se  sirvió  un  almuerzo  en  el 
Seminario  Pontificio,  con  asistencia  de  los 
Párrocos  y  sacerdotes  de  ambos  cleros.  En 
esta  oportunidad  ofreció  la  manifestación  el 
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residente  del  Colegio  de  Párrocos,  Mons. 
barcos  Calvo. 

A  continuación  habló  el  Administrador 
postólico,  Excmo.  y  Rvdmo.  Mons.  Emilio 
agle. 

También  lo  hizo  el  Párroco  de  la  Asunción, 
lons.  Eduardo  Lecourt,  quien  hizo  recuerdos 
e  la  vida  del  Seminario  y  se  refirió  a  la  ne- 
ssidad  de  mayores  vocaciones  sacerdotales. 
Finalmente  saludó  al  Clero  chileno  S.  E.  R. 
[onseñor  Chirigoba,  Obispo  Auxiliar  de  Qui- 
),  quien  se  encuentra  de  paso  en  Santiago. 
Terminado  el  almuerzo,  se  dio  comienzo  a 
i  sesión  inaugural  de  la  Jornada  Sacerdotal 
e  la  Arquidiócesis  convocada  por  el  señor 
.dministrador  Apostólico,  con  motivo  del  cen- 
“nario  de  la  muerte  del  Santo  Patrono  del 
!lero. 

En  la  sesión  inaugural,  el  R.  P.  Renato  Po- 
lete  dio  lectura  a  su  trabajo  “Datos  esta- 
ísticos  de  Sociología  Eclesiástica  de  la  Ar- 
uidiócesis  de  Santiago”. 

- «» - 

JORNADA  SACERDOTAL  DE  ESTUDIOS 

Orientaciones  Pastorales 

El  día  12  de  Agosto  fue  clausurada  la  Jor- 
tada  Sacerdotal  convocada  por  el  Adminis- 
rador  Apostólico  de  Santiago,  S.  E.  R.  Mons. 
Cmilio  Tagle.  Durante  tres  días,  los  Párro- 
:os  y  sacerdotes  que  trabajan  en  la  Arqui- 
(iócesis  hicieron  análisis  de  los  problemas  y 
terspectivas  de  la  Iglesia  en  el  momento 
ictual. 

La  Jornada  Sacerdotal  procuró  unificar  los 
riterios  y  producir  un  intercambio  de  expe- 
iencias  sobre  la  Jerarquía  de  valores  de  los 
listintos  trabajos  y  actividades.  Analizó  con 
ietención  la  pastoral  de  los  sacramentos  y 
íl  problema  de  la  escasez  de  vocaciones  sa- 
:erdotales. 

Participaron  en  estas  Jornadas  190  sacer- 
lotes,  de  la  provincia  de  Santiago. 

A  mediodía,  Mons.  Emilio  Tagle  dio  a  cono¬ 
cer  sus  orientaciones  pastorales. 

A  las  17.30  horas,  el  Excmo.  Mons.  Opilio 
lossi,  Nuncio  Apostólico  de  S.  S.  Juan  XXIII, 
^residió  la  clausura  de  estas  Jornadas. 

I Orientaciones  Pastorales 

Orientaciones  Pastorales  del  Excmo.  Mons. 
Smilio  Tagle,  Administrador  Apostólico  de 
santiago,  a  los  sacerdotes  reunidos  en  la  Jor¬ 
cada. 

“Mis  queridos  sacerdotes: 

Al  terminar  estas  Jornadas,  con  toda  sin¬ 
ceridad  del  alma  debo  dar  gracias  al  Señor 
y  agradecerles  a  ustedes. 

Hemos  vivido  días  muy  gratos  y  de  gran 
provecho. 

Las  Jornadas  han  constituido  un  rico  apor¬ 
te  al  trabajo  pastoral. 


Se  han  cumplido  plenamente  los  objetivos 
señalados. 

Terminamos  con  un  sentimiento  de  íntima 
alegría  y  de  muy  grande  confianza. 

Ustedes  han  venido  en  gran  número  y  con 
un  alto  espíritu  sacerdotal. 

Los  he  escuchado  con  toda  atención  e  in¬ 
terés  que  merecen  los  fieles  colaboradores 
que  representan  al  Obispo  en  sus  distintos 
trabajos. 

He  podido  comprobar  la  buena  voluntad, 
el  celo  e  inquietud  pastoral. 

Se  ha  vivido  plenamente  la  magnífica  rea¬ 
lidad  del  “presbiterium”  junto  al  Obispo. 

Se  ha  acrecentado  la  caridad,  ha  habido 
mayor  conocimiento  y  acercamiento  mutuo. 

Se  ha  palpado  el  anhelo  del  Maestro,  he¬ 
mos  sentido  que  somos  “uno”. 

Que  somos  “uno”  en  la  tarea  común  que 
la  Providencia  nos  señala:  la  extensión  del 
Reino  de  Dios  en  esta  Arquidiócesis. 

Hemos  puesto  en  común  el  trabajo  pasto¬ 
ral,  constituyendo  la  más  auténtica  comuni¬ 
dad  sacerdotal. 

Se  ha  pensado  entre  todos. 

Ha  terminado  sólo  la  primera  etapa.  A  este 
pensar  en  común  debe  seguir  el  trabajo  en 
común. 

Como  Obispo,  tengo  el  deber  de  guiar,  de 
orientar. 

A  fin  de  hacerlo  realidad,  he  creído  conve¬ 
niente  nombrar  algunas  Comisiones  que  con¬ 
tinúen  meditando  y  proyectando  lo  que  acá 
hemos  visto. 

Señalo  con  este  objeto  las  siguientes  orien¬ 
taciones: 

1)  El  primer  valor  pastoral  es  la  comu¬ 
nidad  diocesana. 

La  Diócesis  constituye  una  realidad  de  fe, 
el  campo  del  trabajo  que  nos  ha  señalado 
el  Señor. 

Hay  que  formar  el  sentido  diocesano. 

Todo  sacerdote  ha  de  considerar  el  trabajo 
integrado  en  la  tarea  común  de  la  Arquidió¬ 
cesis. 

Para  esto  hay  que  llevar  a  cabo  una  pas¬ 
toral  de  conjunto. 

2)  En  la  base  de  toda  acción  pastoral  se 
halla  el  sacerdocio  vivido  auténticamente  en 
plenitud. 

Motivo  especial  de  solicitud  constituye  la 
atención  del  clero  en  sus  múltiples  aspectos: 
espiritual,  intelectual,  económico,  problemas 
de  ubicación,  adaptación  y  contacto. 

El  sacerdocio  constituye  la  más  rica  reali¬ 
dad  de  la  diócesis. 

3)  En  íntima  relación  con  el  sacerdocio 
se  halla  el  problema  de  las  vocaciones.  No 
podemos  seguir  así. 

La  solución  se  halla  radicalmente  en  nos¬ 
otros. 

Señalo  el  trabajo  en  favor  de  las  vocacio¬ 
nes  como  la  primera  tarea  de  todo  sacer¬ 
dote. 

Sólo  una  acción  de  todos  nos  dará  las  voca¬ 
ciones  que  se  necesitan. 
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4)  Junto  a  esta  labor  se  halla  la  de  for¬ 
mación  de  apóstoles  laicos. 

Necesitamos  con  urgencia  militantes  cris¬ 
tianos  responsables  en  todos  los  ambientes. 
Hay  que  tener  confianza  en  el  laico;  pero 
para  eso  hay  que  formarlos. 

La  formación  de  apóstoles  fue  la  tarea  del 
Maestro. 

Después  del  trabajo  vocacional  debe  ser  la 
tarea  principal  de  todo  sacerdote. 

Este  trabajo  no  puede  postergarse  ni  pos¬ 
ponerse  a  ningún  otro. 

Urge  una  coordinación  entre  la  Parroquia 
y  la  Acción  Católica,  entre  los  Párrocos  y  los 
asesores. 

5)  El  Señor  nos  ha  llamado  a  una  misión 
de  evangelización.  Hay  que  revalorizar  la  pre¬ 
dicación  y  la  catequesis. 

La  palabra  de  Dios  prepara  la  fructuosa 
recepción  de  los  Sacramentos. 

Urge  robustecer  la  vida  litúrgica.  Parti¬ 
cipación  en  la  Santa  Misa  y  preparación  a  los 
Sacramentos. 

En  otra  forma  se  está  comprometiendo  la 
vida  del  pueblo  cristiano. 

6)  Hay  que  atender  a  los  medios  moder¬ 
nos  de  difusión,  a  la  labor  misionera  en  po¬ 
blaciones,  cárceles  y  hospitales. 

Hay  que  considerar  con  toda  seriedad  el 
problema  protestante  y  marxista. 

Quisiera  constituir  Comisiones,  cuyo  trabajo 
prolijo  permitirá  señalar  orientaciones  pas¬ 
torales  más  precisas. 

Agradezco  con  toda  el  alma  la  colaboración 
de  todos,  seculares,  regulares  y  en  nombre 
del  Señor  y  de  la  Iglesia,  os  exhorto  a  per¬ 
severar  en  el  trabajo  común  que  nos  ha  se¬ 
ñalado  el  Señor. 

- «» - 

HOMENAJE  AL  PARROCO  DE  LA  VIÑITA 
EN  SU  ONOMASTICO 

Gratitud  de  la  Arquidiócesis  por  50  años  de 
labor  parroquial. 

Con  motivo  del  onomástico  de  Monseñor 
Domingo  Silva  Espinoza,  Canónigo  Honorario 
de  la  Iglesia  Metropolitana  y  Párroco  de  La 
Viñita,  de  nuestra  ciudad,  un  grupo  de  sus 
amigos  pasó  a  saludarlo  en  la  Casa  Parro¬ 
quial,  entre  ellos,  el  Administrador  Apostó¬ 
lico  Excmo.  Monseñor  Emilio  Tagle  Covarru- 
bias;  el  Deán  de  la  Catedral,  Monseñor  Juan 
Francisco  Fresno;  el  Presidente  del  Colegio 
de  Párrocos,  Monseñor  Marcos  Calvo,  y  otros 
párrocos. 

S.  E.  R.  Mons.  Emilio  Tagle  le  hizo  entrega 
de  una  artística  bandeja  de  plata,  con  la  si¬ 
guiente  inscripción:  “Al  Ilustrísimo  y  Rvdmo. 
Monseñor  D.  Domingo  Silva  E.,  con  .  el  sin¬ 
cero  reconocimiento  y.  profunda  gratitud  de 
la  Arquidiócesis  de  Santiago  al  cumplir  50 
años  de  abnegada  labor  parroquial. —  EMILIO 
TAGLE  COVARRUBIAS,  Administrador  Apos¬ 
tólico  de  Santiago" 


También  le  presentaron  sus  saludos  las  cua¬ 
tro  ramas  de  la  Acción  Católica,  Conferencia 
de  San  Vicente,  Juventud  Obrera  Católica  y 
el  Club  de  Deportes  Blue  Cross  de  la  Parro¬ 
quia  de  La  Viñita. 

- «» - 

DIRECCION  CATOLICA  DE  RADIO 

Ha  sido  designado  Director  Monseñor 
Eduardo  Lecourt 

El  Excmo.  y  Revdmo.  Administrador  Apos¬ 
tólico,  Monseñor  Emilio  Tagle  Covarrubias, 
tan  pronto  asumió  el  gobierno  de  la  Arqui¬ 
diócesis,  concibió  y  decidió  la  creación  de 
una  Dirección  Católica  de  Radio  para  la  di¬ 
fusión  del  Cristianismo  en  sus  más  amplios 
y  completos  aspectos,  de  manera  que,  previa 
la  contratación  de  espacios  en  las  mejores 
emisoras  de  la  provincia,  la  difusión  de  la  fe 
y  la  moral  católica  llegue  a  todos  los  ambien¬ 
tes,  mediante  programas,  técnica  y  artística¬ 
mente  eficientes. 

Se  estaban  dando  los  prirtieros  pasos  para 
hacer  realidad  esta  iniciativa,  cuando  tomaron 
conocimiento  de  ella  todos  los  Obispos  de 
Chile,  reunidos  en  la  Asamblea  Plenaria  Epis¬ 
copal.  Considerando  la  importancia  del  pro¬ 
yecto,  se  acordó  entonces  que  la  Dirección 
Católica  de  Radio  extendiera  sus  servicios  a 
todo  el  país,  adquiriendo  así  carácter  nacio¬ 
nal,  para  transmitir  estos  programas  también 
por  las  emisoras  de  todas  las  provincias. 

A  cargo  de  esta  Dirección  Católica  de  Ra¬ 
dio  (Dicar)  fue  nombrado  Monseñor  Eduardo 
Lecourt,  quien  fue  ya  por  varios  años  Ase¬ 
sor-director  del  Departamento  de  Radio  de  la 
Acción  Católica. 

- «» - 

HONRAS  FUNEBRES  POR  EL  ARZOBISPO 

DE  BUENOS  AIRES  EN  LA  CATEDRAL 

Una  Misa  solemne  en  sufragio  del  alma  del 
Arzobispo  de  Buenos  Aires,  Monseñor  Fermín 
E.  Lafitte,  ofició  el  Administrador  Apostólico 
de  Santiago,  Excmo.  y  Revdmo.  Mons.  Emilio 
Tagle  Covarrubias,  el  14  de  Agosto,  en  la 
iglesia  Catedral. 

Asistieron  a  estas  honras  fúnebres  el  Em¬ 
bajador  de  Argentina  en  nuestro  país,  Excmo. 
señor  Enrique  Norés  Martínez  y  su  esposa, 
acompañados  del  personal  superior  de  esa  re¬ 
presentación  diplomática,  y  de  los  Agregados 
Militar,  Naval  y  Aéreo. 

En  el  Presbiterio  tomaron  colocación  el 
Nuncio  Apostólico  Excmo.  Mons.  Opilio  Rossi;  ! 
el  Vicario  General  del  Arzobispado,  Iltmo. 
Mons.  Luis  E.  Baeza;  el  Deán  del  Venerable 
Cabildo  Metropolitano,  Iltmo.  Mons.  Juan 
Francisco  Fresno;  y  Canónigos  de  la  Catedral. 

- «» - 
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CUMPLEAÑOS  DE  S.  E.  R.  MONSEÑOR 
EMILIO  TAGLE  C. 

El  Administrador  Apostólico  de  Santiago, 
Excmo.  y  Revdmo.  Monseñor  Emilio  Ta^gle 
Covarrubias  cumplió  52  años  de  edad  el  19 
de  Agosto. 

Es  el  primer  cumpleaños  que  celebra  como 
Jefe  Espiritual  de  la  Arquidiócesis,  cargo  que 
desempeña  desde  el  5  de  Abril  del  presente 
año.  Con  tal  motivo  recibió  el  saludo  del  Cle¬ 
ro  Diocesano  en  una  Misa  que  ofició  en  la 
Capilla  del  Arzobispado. 

Monseñor  Emilio  Tagle  nació  en  Santiago 
el  19  de  Agosto  de  1907.  Hizo  sus  estudios 
en  el  Seminario  Pontificio  de  Santiago,  orde¬ 
nándose  de  sacerdote  el  20  de  Diciembre  de 
1930. 

Luego  de  una  laboriosa  actividad  apostó¬ 
lica,  el  10  de  Enero  de  1958  fue  preconizado 
Obispo  titular  de  Aretusa  y  nombrado  Vica¬ 
rio  General  del  Arzobispado  el  l9  de  Febrero 
del  mismo  año.  El  16  de  Marzo  de  1958  fue 
consagrado  Obispo  en  el  templo  parroquial 
de  Lourdes. 


•«»■ 


CONFERENCIA  DE  CANCILLERES  DE  LA 

ORGANIZACION  DE  ESTADOS  AMERICA¬ 
NOS. 

Reunión  de  Jurisconsultos 

El  12  de  Agosto  se  inauguró  en  esta  ciu¬ 
dad  de  Santiago  la  Conferencia  de  Cancille¬ 
res  de  la  Organización  de  Estados  America¬ 
nos,  presidida  por  el  Canciller  de  Chile, 
Excmo.  señor  Germán  Vergara  Donoso,  en 
la  cual  se  discutieron  importantes  problemas 
de  nuestra  América  y  se  tomaron  acuerdos 
confirmando  el  principio  de  “no  intervención”, 
auspiciando  el  gobierno  democrático  repre¬ 
sentativo  generado  por  elecciones  libres  y  re¬ 
gímenes  de  libertad  individual  y  de  justicia 
social  en  que  se  respeten  los  derechos  fun¬ 
damentales  de  la  persona  humana,  y  se  pro¬ 
piciaron  medidas  en  favor  de  los  países  sub¬ 
desarrollados. 

Concurrieron  todos  los  Cancilleres  de  los 
países  de  América,  los  cuales  firmaron  la 
“Declaración  de  Santiago  de  Chile”,  que  con¬ 
tiene  las  ideas  fundamentales  ya  indicadas. 

A  continuación  de  esta  importante  asam¬ 
blea  se  constituyó  la  Reunión  de  Jurisconsul¬ 
tos  de  la  misma  Organización  de  Estados 
Americanos,  que  estudia  los  problemas  de 
derecho  internacional  suscitados  en  la  Orga¬ 
nización  mencionada  y  presenta  los  informes 
requeridos  sobre  la  misma  materia. 


- «»• 


GRANDIOSO  RECIBIMIENTO  A  S.  E.  R. 

MONSEÑOR  OPILIO  ROSSI,  NUNCIO  APOS¬ 
TOLICO  DE  SU  SANTIDAD,  EN  VALPA¬ 
RAISO. 

Bendición  de  la  planta  de  televisión  de  la 

Universidad  Católica. 

Una  cariñosa  y  cordial  bienvenida  en  la  que 
participaron  las  autoridades,  clero  y  gran  nú¬ 
mero  de  ciudadanos  porteños,  alumnos  de  co¬ 
legios  católicos  de  Valparaíso  y  Viña  del  Mar, 
tributó  Valparaíso  al  Nuncio  Apostólico  de 
Su  Santidad,  Monseñor  Opilio  Rossi,  el  21  de 
Agosto  pasado. 

Inauguración  de  la  Televisión 

El  objetivo  principal  de  su  venida  fue  el 
de  conocer  y  establecer  contacto  con  la  gente, 
clero  y  autoridades  de  este  puerto.  También 
dentro  de  tales  propósitos  estuvo  el  de  asis¬ 
tir  a  la  inauguración  de  la  primera  estación 
de  televisión  del  país,  instalada  por  la  Uni¬ 
versidad  Católica  de  Valparaíso,  la  que  ini¬ 
ciará  la  difusión  de  programas  selectos  pe¬ 
dagógicos  y  culturales  a  través  de  8  trans¬ 
misores,  que  después  serán  ampliados  a  14/ 
dando  preferencia  a  los  establecimientos  es^ 
colares,  sectores  populares  y  parte  alta  de  la 
ciudad. 

La  bienvenida  al  señor  Nuncio 

Alrededor  de  las  18  horas  del  día  21  de 
Agosto,  llegó  en  automóvil  procedente  de  San¬ 
tiago  a  un  punto  situado  en  Av.  Pedro  Montt 
con  calle  Freire,  frente  al  Parque  Italia,  don¬ 
de  fue  recibido  por  el  clero  secular  y  regular. 
Al  descender  del  automóvil  fue  saludado  por 
el  Vicario  Capitular  Mons.  Nemesio  Maram- 
bio  y  acompañado  de  su  comitiva  recorrió  el 
resto  del  trayecto  a  pie,  siendo  objeto  de 
prolongadas  manifestaciones  de  aprecio  y  sim¬ 
patía  del  numeroso  público  asistente.  Le 
abrieron  calle  todos  los  colegios  católicos  de 
hombres  y  de  niñas,  correctamente  formados 
a  lo  largo  de  esa  avenida  hasta  Plaza  Victo¬ 
ria.  El  recorrido  se  hizo  lentamente,  debido 
a  la  gran  cantidad  de  gente  que  no  cesaba 
de  demostrar  su  afecto  al  señor  Nuncio.  Con 
paternal  cariño  y  sonriente  respondió  a  to¬ 
das  estas  demostraciones,  S.  E.  Revdma. 

Saludo  del  Vicario 

En  las  gradas  de  la  Catedral  recibió  el  sa¬ 
ludo  del  Vicario  Capitular,  Monseñor  Neme¬ 
sio  Marambio,  del  Colegio  de  Párrocos  y  del 
Seminario  Menor,  que  lo  aguardaban  en  las 
gradas  de  la  Catedral  de  Nuestra  Señora  del 
Carmen. 

A  la  entrada  del  templo  lo  saludaron  el 
Intendente  subrogante  de  Valparaíso,  Contral¬ 
mirante  señor  Jacobo  Neumann;  los  Alcaldes 
de  Valparaíso  y  Viña  del  Mar,  señores  Gui¬ 
llermo  Winter  y  Gustavo  Lorca,  respectiva¬ 
mente;  el  Presidente  de  la  Corte  de  Apela¬ 
ciones,  señor  Eduardo  Sanfurgo;  el  Senador 


don  Alfredo  Cerda  Jaraquemada;  Decano  del 
Cuerpo  Consular,  señor  Jorge  Mustakis;  el 
Cónsul  de  Italia,  señor  Vicenzo  Culli. 
Solemne  Te  Deum 

Un  solemne  Te  Deum  fue  cantado  luego  en 
la  Catedral,  en  honor  al  ilustre  Prelado.  El 
Rector  de  la  Universidad  Católica,  R.  P.  don 
Jorge  González,  S.  J.,  pronunció  el  discurso 
de  bienvenida,  rindiendo  un  cálido  homena¬ 
je  al  Nuncio  Apostólico  y  exteriorizando  los 
sentimientos  de  amor  filial  y  de  adhesión  al 
Papa,  Su  Santidad  Juan  XXIII. 

Contestó  las  afectuosas  expresiones  Monse¬ 
ñor  Opilio  Rossi,  quien  en  una  elevada  pieza 
oratoria,  expresó:  “Se  cumple  hoy  uno  de  mis 
más  anhelados  deseos  desde  que  llegué  al 
amado  Chile;  visitar  Valparaíso,  venir  también 
junto  a  vosotros  como  representante  de  Su 
Santidad  Juan  XXIII. 

“Mi  misión  de  Nuncio  — agregó —  exigía 
cuanto  antes  entrase  en  contacto  con  esta  be¬ 
lla  y  progresista  ciudad,  la  segunda  de  Chile 
y  cabeza  a  lo  largo  de  la  historia  en  tantos 
y  tan  diversos  aspectos”. 

Luego  dijo  Monseñor  Rossi:  “Buscad  ante 
todo  la  verdad  en  el  conocimiento  profundo 
de  nuestra  Santa  Fe  Católica  e  informad  en 
ella  vuestras  vidas  con  espíritu  de  docilidad 
sin  alteraciones  ni  mutilaciones  del  Mensaje 
de  Cristo. 

“Esto  quiero  decirlo  — prosiguió — ,  especial¬ 
mente  en  Valparaíso,  la  puerta  de  Chile  a  las 
relaciones  con  los  demás  pueblos  y  ante  la 
inmensidad  del  océano,  en  la  ciudad  empren¬ 
dedora  y  escenario  del  primer  ensayo  chile¬ 
no  de  televisión”. 

Al  final  fue  cantado  el  Himno  Nacional  por 
los  asistentes  que  llenaban  las  naves  del  tem¬ 
plo. 

Huésped  Ilustre 

La  Municipalidad  porteña  en  su  sesión  or¬ 
dinaria  del  jueves  lo  declaró  Huésped  Ilustre 
de  Valparaíso,  en  circunstancias  que  el  Al¬ 
calde  daba  cuenta  de  su  visita. 

Homenaje  a  Prat 

El  Nuncio  S.  E.  R.  Mons.  Rossi  al  día  si¬ 
guiente,  rindió  homenaje  a  Prat,  depositando 
una  ofrenda  floral  en  su  monumento  en  Pla¬ 
za  Sotomayor. 

En  primer  término,  visitó  al  Intendente 
subrogante  de  Valparaíso,  Contralmirante  Ja- 
cobo  Neumann,  quien  es  a  la  vez  Comandante 
en  Jefe  de  la  Primera  Zona  Naval;  después 
presentó  sus  saludos  al  Alcalde  porteño  y  se 
le  ofreció  un  cóctel  al  mediodía  en  el  Muni¬ 
cipio,  y  después,  al  Alcalde  de  Viña,  señor 
Gustavo  Lorca. 

- «» - 

EL  SANTO  PADRE  AGRADECE  LA  ADHE¬ 
SION  Y  SALUDOS  DE  LA  JORNADA  SA¬ 
CERDOTAL. 

En  respuesta  del  cable  de  saludo  y  adhe¬ 
sión  a  Su  Santidad  Juan  XXIII,  dirigido  por 


los  sacerdotes  de  la  Arquidiócesis  de  Santia¬ 
go,  reunidos  en  Jornadas  de  Estudio,  con  mo¬ 
tivo  del  centenario  de  la  muerte  del  Santo 
Cura  de  Ars,  se  ha  recibido  el  siguiente  des¬ 
de  el  Vaticano: 

“CIUDAD  DEL  VATICANO. —  Excmo.  señor 
Emilio  Tagle,  Arzobispo  de  Santiago  de  Chile. 
— Augusto  Pontífice  paternalmente  compla¬ 
cido  sentimientos  adhesión  Vuestra  Excelen¬ 
cia  sacerdotes  esa  Arquidiócesis  reunidos  Jor¬ 
nadas  Estudios  ocasión  centenario  Cura  Ars 
envíales  implorada  Bendición  Apostólica  pren¬ 
da  abundantes  gracias. —  CARDENAL  TAR- 
DINI”. 

- «» - 

EL  PBRO.  D.  ENRIQUE  ALVEAR  FUE  DE¬ 
SIGNADO  PRO  RECTOR  DEL  SEMINARIO 

MENOR. 

La  Autoridad  Eclesiástica  designó  Pro  Rec¬ 
tor  del  Seminario  Pontificio  Menor  al  Pbro. 
señor  Enrique  Alvear  Urrutia,  que  durante 
años  se  desempeñó  como  Director  Espiritual 
y  profesor  de  Castellano  del  mismo  Semina¬ 
rio.  También  fue  encargado  del  Apostolado 
de  los  Seminaristas.  Estudió  en  el  Semina¬ 
rio  Pontificio  y  en  la  Facultad  de  Teología 
de  la  Universidad  Católica. 

Reemplaza  en  el  cargo  al  Pbro.  señor  Her¬ 
nán  Artigas  Novoa,  quien  se  dirigirá  a  Roma 
a  estudiar  Teología. 

- «» - 

S.  E.  REVDMA.  EL  SR.  VICARIO  CAPITU¬ 
LAR  DE  BUENOS  AIRES  AGRADECE  LAS 

CONDOLENCIAS  ENVIADAS  CON  MOTI¬ 
VO  DEL  FALLECIMIENTO  DE  S.  E.  R.  EL 

SR.  ARZOBISPO  DE  ESA  CIUDAD. 

El  Vicario  Capitular  de  Buenos  Aires,  Mon¬ 
señor  Antonio  Rocca,  ha  dirigido  la  siguiente 
nota  de  agradecimiento  al  Administrador 
Apostólico  de  Santiago,  Monseñor  Emilio  Ta¬ 
gle,  por  las  condolencias  enviadas  con  motivo 
del  fallecimiento  del  Arzobispo  Monseñor 
Fermín  E.  Lafitte: 

“BUENOS  AIRES,  Agosto  de  1959.— Exce¬ 
lencia  Reverendísima:  Tengo  el  honor  de  di¬ 
rigirle  las  presente  letras  a  fin  de  agrade¬ 
cerle  las  sentidas  condolencias  que  se  ha  dig¬ 
nado  enviarme  con  motivo  del  reciente  falle¬ 
cimiento  de  nuestro  amado  Arzobispo,  Mons. 
Dr.  Fermín  E.  Lafitte,  como  así  también  los 
sufragios  ofrecidos  por  su  piadosa  alma. 

“El  Señor  recompense  la  caridad  con  que 
Su  Excelencia  Reverendísima  ha  querido 
acompañarnos  en  tan  dolorosas  circunstan- 
cias. 

“Aprovecho  gustoso  esta  ocasión  para  ma¬ 
nifestarle  los  sentimientos  de  mi  fraternal 
aprecio  en  Cristo,  profesándome  su  devoto 
servidor. 

“(Fdo.):  +  ANTONIO  ROCCA,  Obispo  Tit. 
de  Augusta,  Vicario  Capitular  de  Buenos  Ai¬ 
res.” 

- © - 
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EL  SR.  PARROCO  DON  DAVID  AGUILAR 

En  los  primeros  días  de  Mayo  pasado  en 
cumplimiento  de  su  difícil  apostolado  pastoral 
falleció  víctima  de  su  deber  el  Sr.  Párroco  de 
Mechunque  Don  David  Aguilar,  al  volcarse  la 
frágil  embarcación  que  lo  llevaba  a.  ejercer 
su  ministerio  en  una  de  esas  múltiples  capi¬ 
llas  que  deben  atender  los  párrocos  de  esas 
feligresías  dispersas  entre  las  islas  del  Obis¬ 
pado  de  Ancud. 

Apareció  el  maletín  con  los  objetos  sagra¬ 
dos,  en  desierta  playa,  entre  los  restos  del 
naufragio  en  que  las  olas  del  mar  agitadas 
por  furioso  vendaval  hicieron  perecer  al  ab¬ 
negado  párroco  en  el  bote  pescador  que  lo 
conducía  a  su  destino  con  otros  tripulantes. 

Su  fallecimiento  ha  dejado  honda  impresión 
en  la  región  donde  había  ejercido  durante  26 
años  un  ejemplar  ministerio  parroquial  y  mi¬ 
sional. 

- «» - 

EL  RVDO.  HERMANO  HORACIO  PINOCCI 

GRANELLI 

A  comienzos  de  Mayo,  después  de  una  cor¬ 
ta  enfermedad  y,  a  pesar  de  todos  los  esfuer¬ 
zos  desplegados  por  los  médicos  de  la  U.  C. 
ha  dejado  de  existir  el  Hno.  Horacio  Pinocci 
Granelli. 

El  Hno.  Horacio  había  nacido  en  Buenos  Ai¬ 
res  en  1933.  Desde  muy  joven  manifestó  evi¬ 
dente  inclinación  por  la  vida  religiosa.  Pudo 
realizar  sus  deseos  en  1954  tomando  el  hábi¬ 
to  de  los  Padres  Asuncionistas  en  la  Iglesia 
de  Nuestra  Señora  de  Los  Angeles,  (El  Golf). 
En  esta  misma  iglesia  hizo  sus  primeros  vo¬ 
tos  y,  finalmente,  el  2  de  abril  de  1958  se  con¬ 
sagró  definitivamente  a  Dios  por  los  votos  per¬ 
petuos  . 

Al  mismo  tiempo  que  avanzaba  en  la  vida 
religiosa,  avanzaba  también  en  sus  estudios, 
siendo  un  alumno  aventajado.  Había  termina¬ 
do  su  Filosofía  y  ya  estaba  cursando  el  segun¬ 
do  año  de  Teología  en  la  Universidad  Cató¬ 
lica,  cuando  le  vino  el  llamado  del  Maestro. 

- - «» - 

EL  R.P.  PEDRO  ALVARADO  OYARZUN,  S.  J. 

El  21  de  mayo  falleció  víctima  de  un  infar¬ 
to  al  corazón  el  R.  P.  Pedro  Alvarado  Oyar- 
zún,  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  actualmen¬ 


te  era  catedrático  de  Moral  en  la  Facultad  de 
Teología  de  la  Universidad  Católica  de  Chile. 

El  P.  Alvarado  nació  en  Chelín,  isla  del  Ar¬ 
chipiélago  de  Chiloé,  el  17  de  abril  de  1896. 
Se  educó  en  el  Seminario  de  Ancud  y  siendo 
alumno  de  Teología,  ingresó  en  1915  al  No¬ 
viciado  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Córdoba, 
(Argentina).  Estudió  de  nuevo  la  Filosofía  en 
Villa  Devoto  (Buenos  Aires)  y  volvió  a  Chile 
para  ser  profesor  en  el  Colegio  de  San  Igna¬ 
cio.  Estudió  Teología  en  el  Colegio  de  Sarriá 
(Barcelona)  y  allí  se  ordenó  de  sacerdote  en 
1927,  el  27  de  julio.  Hizo  la  Tercera  Proba¬ 
ción  en  Manresa  y  regresó  a  América  e  hizo 
clase  de  Filosofía  en  Montevideo.  Vuelto  a 
Chile  fue  prefecto  del  Colegio  de  San  Ignacio 
en  1931  y  Rector  del  mismo  dos  veces  (1932- 
1936  y  1949-1954)  en  1937  fue  designado  el 
primer  Viceprovincial  de  la  Viceprovincia  in¬ 
dependiente  de  la  Compañía  de  Jesús,  cargo 
que  desempeñó  por  el  período  extraordinario 
de  nueve  años,  terminado  el  cual  fue  tres  años 
Rector  del  Colegio  Noviciado  de  Loyola,  (Pa¬ 
dre  Hurtado). 

En  su  primer  rectorado  del  Colegio  de  San 
Ignacio  se  adquirió  el  terreno  en  que  se  le¬ 
vanta  el  Colegio  de  Pocuro,  se  restauró  la  pro¬ 
piedad  de  Calera  de  Tango,  se  inauguraron 
los  campos  de  deportes  del  Colegio  en  Los 
Leones,  se  humanizó  la  disciplina,  los  profe¬ 
sores  editaron  numerosos  textos  de  estudio. 
Durante  su  cargo  de  Vice-provincial  se  cons¬ 
truyó  el  Colegio  Loyola,  se  tomó  el  Seminario 
de  Chillán,  se  estableció  la  comunidad  del  de 
Antofagasta,  se  inauguró  un  Colegio  secunda¬ 
rio,  de  corta  duración,  en  Concepción;  se  to¬ 
maron  las  Parroquias  de  Chuquicamata,  Pa¬ 
dre  Hurtado,  Puerto  Montt,  se  hizo  la  Casa  de 
Ejercicios  de  Loyola,  (P.  Hurtado),  etc.  Todas 
estas  obras  y  otras  más  fueron  desenvolvien¬ 
do  la  acción  de  la  Compañía  de  Jesús.  Era  un 
cooperador  entusiasta  de  toda  buena  iniciati¬ 
va.  El  P.  Alberto  Hurtado  fundó  el  Hogar  de 
Cristo  durante  su  gobierno. 

- «» - 

ILMO.  Y  REVDMO.  MONS.  MANUEL  MEN- 

CHACA  LIRA 

Víctima  de  un  ataque  cardíaco,  falleció  el 
9  de  junio  Mons.  Manuel  Menchaca  Lira,  en 
su  residencia  de  calle  Catedral,  auxiliado  con 
los  Santos  Sacramentos. 
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Mons.  Manuel  Menchaca  iba  a  cumplir  63 
años  de  vida  dentro  de  poco,  y  el  26  de  abril 
último  había  celebrado  los  40  años  de  sacer¬ 
docio. 

Fue  ordenado  de  sacerdote  en  1919  por  el 
Excmo.  señor  Obispo  de  Concepción,  don  Gil¬ 
berto  Fuenzalida,  a  quien  acompañó  como  Vi- 
ce-rrector  del  Seminario  de  esa  ciudad. 

En  Santiago,  fue  6  años  profesor  de  Reli¬ 
gión  en  el  Liceo  Amunátegui,  donde  dejó  gra¬ 
tos  recuerdos  y  fue  asesor  de  la  antigua  Aso¬ 
ciación  de  Estudiantes,  a  cuyo  progreso  coo¬ 
peró  grandemente  al  lograr  tener  una  casa  pa¬ 
ra  sus  obras. 

En  Talca  fue  Vicario  General  del  Obispa¬ 
do  y  párroco  de  la  ciudad,  que  lo  distinguió 
con  especial  acogida.  Preparó  la  primera  pe¬ 
regrinación  chilena  de  jóvenes  a  Roma,  la  que 
calificó  S.  S.  Pío  XI  de  distinguida  y  piadosa, 
y  tuvo  representación  oficial  del  catolicismo 
chileno  en  los  Congresos  Eucarísticos  de  Bue¬ 
nos  Aires,  Hungría  y  Río  de  Janeiro.  En  el 
Organismo  Internacional  de  Oxford  fue  uno 
de  los  cuatro  vicepresidentes  escogidos  entre 
delegados  de  varias  naciones. 

Mons.  Menchaca  preparó  con  dedicación 
que  le  ha  merecido  una  gratitud  imperecede¬ 
ra  el  Congreso  Eucarístico  de  1941,  al  cele¬ 
brarse  el  Cuarto  Centenario  de  la  fundación 
de  Santiago  y  que  tuvo  caracteres  grandiosos. 
La  Guardia  de  Honor,  que  tanto  ha  servido 
en  manifestaciones  religiosas  públicas,  nació 
en  esos  días  inolvidables.  Tenía  el  título  de 
Prelado  Pontificio  y  fue  condecorado  por  la 
Santa  Sede  con  una  medalla  de  plata  del  Año 
Santo. 

Ejercía  el  cargo  de  Director  General  de  la 
Obra  de  la  Propagación  de  la  Fe  en  Chile,  don¬ 
de  trabajó  con  encendido  celo  comunicando 
el  fervor  misional  en  los  colegios  e  institucio¬ 
nes  católicas  del  país,  organizando  la  Liga  Es¬ 
tudiantil  Misional  y  revistas  misionales  de  in¬ 
tensa  y  eficaz  propaganda. 

- «» - 

ILTMO.  Y  RVDMO.  MONS.  ANIBAL  AGUA¬ 
YO  BLAITT 

El  15  de  junio  asistido  por  su  hermano  el 
Pbro.  señor  Octavio  Aguayo  Blaitt,  falleció 
Monseñor  Aníbal  Aguayo  Blaitt,  Canónigo  de 
la  Catedral  y  distinguido  miembro  del  clero 
chileno. 

Nacido  en  la  ciudad  de  Cañete  el  año  1894, 
realizó  sus  estudios  en  el  Instituto  de  Huma¬ 
nidades,  Seminario  de  Santiago  y  Universida¬ 
des  Católica  y  de  Chile,  donde  se  tituló  de 
abogado  en  1906  presentando  una  memoria  de 
tesis  sobre  el  tema  ‘Contrato  de  Arrenda¬ 
miento”.  El  año  1917  ingresó  al  Seminario  de 
Santiago,  donde  fue  ordenado  sacerdote  el  año 
1921.  Fue  profesor  de  Teología  Moral  en  el 
Seminario;  de  Apologética  y  de  Filosofía  en 
el  Instituto  de  Humanidades  y  de  Religión  en 

varios  Liceos  fiscales  de  Santiago. 


En  1925  fue  a  Europa  asistiendo  a  nume¬ 
rosas  conferencias  sociológicas,  entre  ellas,  las 
de  Ginebra,  con  ocasión  del  Congreso  del 
Trabajo.  Fue  párroco  de  San  Bernardo  hasta 
1939;  rector  del  Instituto  de  Humanidades 
desde  1938  hasta  1940.  El  año  1941  fue  de¬ 
signado  administrador  general  del  Arzobispa¬ 
do,  párroco  del  Sagrario  y  presidente  del  Co¬ 
legio  de  Párrocos,  miembro  de  la  Facultad  de 
Filosofía,  ex-presidente  del  Centro  de  Derecho 
de  la  Universidad  Católica  y  canónigo  hono¬ 
rario  de  la  Catedral  de  Santiago. 

Más  tarde,  a  principios  de  1958  fue  nombra¬ 
do  canónigo  en  propiedad  del  Cabildo  Metro¬ 
politano. 

A  las  honras  celebradas  en  la  Iglesia  Ca¬ 
tedral  por  S.E.R.  el  Sr.  Administrador  Apos¬ 
tólico  de  Santiago,  concurrieron  los  Excmos. 
Sres.  Arzobispos  de  Concepción  y  Serena, 
otros  Prelados,  miembros  del  Cabildo,  ¿del 
clero  y  numerosas  personas  que  manifesta¬ 
ban  en  esta  forma  el  aprecio  por  el  difun¬ 
to  benemérito  Sacerdote. 

- «» - 

EL  R.P.  GUIDO  BARRIA,  FRANCISCANO 

El  26  de  junio,  confortado  con  los  Santos 
Sacramentos,  falleció  en  el  Hospital  Clínico 
de  la  Universidad  Católica  el  R.  P.  Guido  Ba¬ 
rría,  Superior  del  Convento  de  los  Francis¬ 
canos  de  Osorno,  a  la  edad  de  35  años,  des¬ 
pués  de  haber  desempeñado  cargos  de  res¬ 
ponsabilidad  en  su  Orden. 

- «» - 

EL  R.  P.  ADALBERTO  MAURY,  DE  LOS  SA¬ 
GRADOS  CORAZONES 

El  11  de  julio  dejó  de  existir  repentina¬ 
mente  el  R.  P.  Adalberto  Maury  Pujol,  de 
la  Congregación  de  los  Sagrados  Corazones, 
(Padres  Franceses).  La  noticia  de  su  súbito 
fallecimiento  ha  causado  hondo  pesar  entre 
las  numerosas  relaciones  que,  a  través  de 
más  de  cincuenta  años  de  intenso  trabajo 
sacerdotal  en  Chile,  supo  captarse  con  sus 
sobresalientes  cualidades  de  inteligencia  y  co¬ 
razón  . 

Había  nacido  en  Verriéres,  Francia,  el  23 
de  noviembre  de  1880.  Después  de  sus  estu¬ 
dios  religiosos  en  España  y  en  Bélgica,  fue 
ordenado  sacerdote  en  1895,  y  destinado  a 
Chile  en  1908.  Durante  quince  años  enseñó 
literatura  y  filosofía  en  el  Colegio  de  los  SS. 
CC.  en  Santiago,  consagrándose  al  mismo 
tiempo  a  propagar  con  gran  celo  la  devoción 
al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  sea  mediante 
la  palabra,  sea  a  través  de  las  páginas  de  “El 
Primer  Viernes”,  revista  cuya  dirección  ejer¬ 
ció  desde  su  llegada  a  Chile  hasta  el  momen¬ 
to  de  su  muerte. 

Sus  dotes  excepcionales  hicieron  que  se 
le  confiasen  cargos  de  alta  responsabilidad. 
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lucesivamente  Superior  de.  los  Colegios  de 
riña  del  Mar  y  de  Valparaíso,  fue  luego  nom- 
rado  Director  del  Escolasticado  de  su  Con- 
jegación  en  Chile.  Comprendiendo  que  la 
az  y  el  silencio  con  un  ambiente  inaprecia- 
le  para  la  formación  sacerdotal  y  religiosa, 
abiiitó  la  vieja  casa  de  campo  de  Los  Pe¬ 
ales  para  que  pudiera  recibir  las  vocaciones 
;  ue  precisamente  entonces  comenzaban  a 

Íiultiplicarse.  En  los  veinte  años  que  estuvo 
n  dicho  cargo,  durante  los  cuales  formó  a 
aás  de  cuarenta  sacerdotes,  fue  cuando  en¬ 
regó  lo  más  rico  y  profundo  de  su  corazón 
i  e  apóstol. 

I  En  1943  tuvo  que  dejar  su  querida  casa  de 
|  ,os  Perales  al  ser  nombrado  Provincial  de 
i  a  Congregación  para  Chile  y  el  Perú.  Una 
t  auestra  de  su  clarividente  preocupación  por 
;  ;1  desarrollo  de  la  obra  educacional  de  su  or¬ 
len  entre  nosotros  fue  la  fundación  del  nue- 
o  Colegio  de  Concepción. 

Terminado  su  período  de  Provincial  en 
947,  le  fue  confiada  la  Dirección  Nacional 
le  la  Asociación  de  los  Sagrados  Corazones 
|  ■  de  la  Entronización.  Con  este  carácter  par- 
|  icipó  en  el  Congreso  Internacional  de  la  En- 
,  ronización  en  Francia  el  año  1949,  y  fue  de¬ 
signado  visitador  canónico  de  las  misiones 
ie  la  Congregación  en  Táhití.  Desde  su  re- 
í  »reso  a  Chile  en  1950  siguió  desempeñando 
.>on  celo  ejemplar  el  apostolado  de  la  de- 
/oción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  En  1958 
*1  gobierno  francés  lo  distinguió  con  las  Pal- 
nas  Académicas  en  reconocimiento  de  su 
I  /asta  labor  educacional. 

- «» - 

EL  R.  P.  WERNER  FROMM,  DEL  VERBO 
DIVINO 

El  20  de  julio  dejó  de  existir  un  sacerdo¬ 
te  que  por  su  intensa  actividad  y  carácter 
í  [raneo  y  amable  supo  granjearse  numerosí¬ 
simos  amigos.  Su  fin  no  fue^  sino  el  cabal  re- 
>  fie  jo  de  toda  su  vida:  Cayó  fulminado  por  un 
ataque  cerebral  en  pleno  ejercicio  de  sus 
funciones  sacerdotales,  mientras  celebraba  la 
misa  vespertina  en  la  iglesia  parroquial  de 
Santa  Elena  el  domingo  12  del  presente.  Fue 
,  atendido  inmediatamente  por  varios  médicos 
que  asistían  al  Santo  Sacrificio,  y  enseguida 
trasladado  a  la  Clínica  de  la  Universidad  Ca- 
i  tólica  donde  no  se  escatimaron  esfuerzos  ni 
|  sacrificios  para  salvarlo.  Después  de  ocho  lar¬ 
gos  días  de  lucha  contra  la  muerte,  fue  lla¬ 
mado  por  el  Señor  a  mejor  vida. 

¡i  Nació  el  Rvdo.  P.  Werner  Fromm,  en  la 
Renania,  provincia  del  oeste  de  Alemania,  en 
1909.  Completó  sus  humanidades,  iniciadas 
I  en  Rheydt,  su  ciudad  natal,  en  la  casa  ma¬ 
triz  de  la  Congregación  del  Verbo  Divino  en 
Steyl,  Holanda.  Después  de  haberse  recibido 
1  de  bachiller,  ingresó  al  Noviciado  de  la  mis- 
i  ma  Congregación  en  San  Agustín,  cerca  de 
Bonn,  donde  también  terminó  sus  estudios 


de  Filosofía  y  Teología,  siendo  ordenado  sa¬ 
cerdote  en  1936.  Ese  mismo  año  los  Superio¬ 
res  lo  destinaron  a  Chile.  Desde  su  llegada 
se  dedicó  con  todo  entusiasmo  a  la  educa¬ 
ción  y  formación  de  la  juventud.  Por  largos 
años  se  desempeñó  como  profesor  de  Matemá¬ 
ticas  en  el  Liceo  Alemán  y  en  el  Colegio  del 
Verbo  Divino,  el  cual,  en  gran  parte  le  de¬ 
be  al  Padre  Werner  Fromm  su  existencia. 
Fue  precisamente  en  la  construcción  del  Co¬ 
legio  del  Verbo  Divino  donde  desplegó  todas 
sus  grandes  dotes.  Fue  el  representante  de 
la  Congregación  en  la  ‘Inmobiliaria  Colegio 
del  Verbo  Divino”  que  tuvo  a  su  cargo  la  rea¬ 
lización  del  colegio  proyectado  y  que  hoy  es 
una  magnífica  realidad  y  un  monumento  pe¬ 
renne  a  su  memoria. 

- «» - 

EL  R.  P  JUSTINO  BLANCO,  DE  LA  ORDEN 

DE  SAN  AGUSTIN 

El  20  de  julio  falleció  este  benemérito  re¬ 
ligioso  de  la  Orden  de  San  Agustín,  confor¬ 
tado  con  los  Santos  Sacramentos.  Nacido  en 
España,  llegó  a  Chile  en  1896,  y  sirvió  a  su 
Orden  ocupando  cargos  de  responsabilidad  en 
casi  todos  los  conventos  de  esta  Provincia  de 
Santiago. 

- «» - 

EL  R.  P.  ANASTASIO  PIRION  DE  LOS  SA¬ 
GRADOS  CORAZONES 

El  6  de  agosto  falleció  en  Valparaíso  este 
benemérito  religioso  de  los  Sagrados  Cora¬ 
zones,  confortado  con  los*  Santos  Sacramen- 

tos.  . 

Este  sacerdote,  de  existencia  ejemplar,  de 
carácter  bondadoso  y  que  hizo  un  verdadero 
culto  de  la  conducta  cristiana  en  todos  sus 
actos,  fue  también  gran  estudioso  que  alter¬ 
naba  sus  afanes  de  educador  con  la  investi¬ 
gación  atenta  de  las  ciencias  naturales. 

Sobresalió  en  especial  como  entomólogo, 
ciencia  a  la  que  dedicó  sus  mejores  esfuer¬ 
zos  durante  toda  su  vida.  Era  un  entusiasta 
amante  de  los  prodigios  y  bellezas  de  la  na¬ 
turaleza.  El  Gobierno  de  Francia  le  otorgó 
en  1949  la  distinción  de  las  Palmas  Académi¬ 
cas  en  reconocimiento  a  su  vasta  y  destaca¬ 
da  labor  como  naturalista  f  profesor  de  cien¬ 
cias  naturales.  Fue  miembro  de  numerosas 
sociedades  científicas  de  Chile  y  del  extran¬ 
jero. 

Nació  en  Francia  el  27  de  enero  de  1888, 
radicándose  en  Chile  en  1912.  Actuó  prime¬ 
ro  como  profesor  de  las  asignaturas  de  cien¬ 
cias  naturales  en  el  Colegio  de  los  SS.  CC.  en 
Santiago.  Fue  rector  de  los  Colegios  de  Vi¬ 
ña  del  Mar  y  de  Lima. 

En  1948  fue  nombrado  Superior  de  la  Con¬ 
gregación  en  Valparaíso  y  Rector  del  Cole¬ 
gio  en  esta  ciudad,  cargos  que  desempeñó 
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hasta  1952,  dejando  un  imperecedero  recuer¬ 
do  de  su  carácter  afable,  de  sus  virtudes  y 
de  su  ciencia.  Son  innumerables  las  genera¬ 
ciones  de  alumnos  del  colegio  que  recibieron 
sus  magníficas  enseñanzas  morales  y  de  amor 
por  la  naturaleza.  Los  últimos  años  llevó  una 
existencia  retirada  en  el  mismo  estableci¬ 
miento. 

El  R.  P.  Pirión  fue  también  capellán  de 
numerosas  sociedades  piadosas  e  institucio¬ 
nes  benéficas  que  lo  contaron  entre  sus  me¬ 
jores  consejeros  en  orden  a  trabajar  en  bien 
de  los  semejantes. 

- «» - 

EL  SR.  PBRO.  DON  CARLOS  SEURA  SALVO 

En  la  tarde  del  23  de  agosto  fueron  sepul¬ 
tados  en  el  Cementerio  Católico,  los  restos  del 
distinguido  sacerdote  y  profesor  de  estado  en 
Castellano,  Pbro.  don  Carlos  Seura  Salvo,  fa¬ 
llecido  el  día  22. 

Oriundo  de  la  Arquidiócesis  de  La  Serena, 
desarrolló  sin  embargo  en  la  ciudad  de  San¬ 
tiago  la  mayor  parte  de  su  ministerio,  y  ob¬ 
tuvo  después  de  sus  estudios  en  el  Instituto 
Pedagógico,  el  título  de  profesor  de  Castella¬ 
no,  docencia  que  desempeñó  largos  años,  prin¬ 
cipalmente  en  el  Liceo  Lastarria. 

Entre  los  numerosos  asistentes  a  su  sepe¬ 
lio  estaban  el  Excmo.  señor  Arzobispo  de  Con¬ 
cepción  y  Rector  de  la  Universidad  Católica 
Mons.  Alfredo  Silva,  numerosos  sacerdotes, 
religiosos  de  la  Congregación  del  Divino  Ver¬ 
bo,  autoridades  educacionales,  profesores  y 
alumnos  del  Liceo  indicado. 

En  sentidas  frases  de  pesar  y  aprecio  des¬ 
pidieron  al  maestro,  compañeros  y  amigos  del 
desaparecido  don  Sergio  Latorre  Vicenjtini* 
profesor  del  Lastarria;  don  Miguel  Angel  Ve¬ 
ga,  ex-Director  General  de  Educación  Secun¬ 
daria  y  actual  Rector  del  Liceo  Amunátegui 
y  don  Andrés  Vitalix  que  fue  su  alumno  del 
Verbo  Divino  en  La  Serena  y  su  ex-condiscí- 
pulo  en  el  Pedagógico. 

- «» - 

EL  R  P.  JUAN  ITURBE,  TRINITARIO 

Descansó  piadosamente  en  el  Señor  este 
benemérito  religioso  de  la  Orden  Trinitaria 
el  22  de  agosto  pasado;  se  oficiaron  sus  fu¬ 
nerales  en  la  parroquia  de  Jesús  Nazareno 
que  se  encuentra  a  cargo  de  la  misma  Orden. 

- «» - 

EL  RDO.  HERMANO  ANGEL,  DE  LAS  ES¬ 
CUELAS  CRISTIANAS. 

El  24  de  agosto  falleció  en  Valparaíso  el 
Rvdo.  Hno.  Angel  — Luis  Alberto  Viera  Fa- 
rías —  de  los  Hermanos  de  las  Escuelas  Cris¬ 
tianas,  víctima  de  un  ataque  cardíaco. 


Su  deceso  significa  una  gran  pérdida  parí 
la  Congregación  y  para  la  Educación  Cató 
lica  en  Chile,  pues  el  Rvdo.  Hno.  Angel  erí 
uno  de  los  miembros  más  conspicuos  de  1í 
Orden  y  uno  de  los  mejores  pedagogos  de  h 
enseñanza  particular. 

Había  nacido  en  Valparaíso  el  9  de  noviem 
bre  de  1907  en  una  honorable  familia,  en  lí 
que  aprendió  las  hermosas  virtudes  cristia 
ñas  y  el  fino  trato  social  que  lo  distinguió 
durante  toda  su  vida. 

A  los  13  años  dejó  su  pueblo,  su  familia 
su  escuela,  que  tanto  amaba,  para  seguir  é. 
divino  llamado  e  ingresó  al  Noviciado  Menoi 
de  los  Hermanos  en  Tobalaba,  en  1921.  All:| 
cursó  sus  estudios  religiosos  y  profesionales 
con  notable  distinción  y  — ya  con  sus  títulos 
que  lo  acreditaban  Maestro  de  las  Juventu 
des —  fue  enviado  al  Liceo  Blanco  Encalads 
de  Talca,  en  1927,  donde  ejerció  su  celo  di 
apóstol  y  sus  actividades  de  pedagogo  insig 
ne,  durante  18  años.  En  1945  fue  trasladadc 
a  Puente  Alto  como  subdirector  y  profesoi 
de  la  Fundación  Matte  Mesías.  En  1950,  los 
Superiores  lo  nombraron  Director  de  la  Es 
cuela  Eduardo  Edwards  y  en  1954  fue  trasla 
dado  a  Valparaíso,  al  colegio  de  su  infancia 
donde  se  desempeñó  como  Subdirector  y  pro 
fesor.  Allí  lo  sorprendió  la  muerte,  como  í 
buen  soldado  de  Cristo. 

- «» - 

RVDA.  HERMANA  ISABEL  ZAMORANO,  DE 
LA  CONGREGACION  DEL  S.  CORAZON  DE 
JESUS. 

Descansó  piadosamente  en  el  Señor,  con 
fortada  con  los  Santos  Sacramentos  el  28  de 
mayo  pasado,  a  la  edad  de  85  años  y  67  de 
profesión  religiosa. 

- «» - 

SOR  CARLINA,  DE  LA  CONGREGACION  DE 
LA  INMACULADA,  (en  el  mundo  Ernesti 
na  Letelier  Mesa). 

Descansó  en  el  Señor  el  13  de  julio  pasa 
do,  confortada  con  los  auxilios  religiosos. 

- «» - 

R.  M.  FRANCISCA  FUZZEUS  H.,  DE  LA 
CONGREGACION  DE  LA  COMPAÑIA  DE 
MARIA. 

- «» - 

Falleció  santamente  el  7  de  Agosto  pasa 
do  a  la  edad  de  79  años  y  44  de  profesión  re 
ligiosa,  confortada  con  los  Santos  Sacramen 
tos. 

jRequiescant  in  pacel 

L  •  * 

- «» - 
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Decretos  del  Arzobispado  de  Santiago 


NOMBRAMIENTOS,  (resumen): 

Vicario  Cooperador  de  la  Parroquia  de  Lo  Negrete,  al  R.  P.  José  Arione,  (30-III). 

„  „  „  „  „  „  San  Carlos,  al  R.P.  Luciano  Narangoni,  (10-IV). 

„  „  „  „  „  „  San  Bruno,  al  Sr.  Pbro.  Fernando  Herrera, 

(10-IV) . 

„  „  „  „  „  „  San  Pablo,  al  Pbro.  Segundo  Galilea,  (10-IV). 

„  „  „  „  „  „  El  Monte,  al  R.  P.  Alfonso  Grieger,  S.V.D., 

(28-IV) . 

„  „  „  „  „  „  Santo  Cura  de  Ars,  al  R.  P.  Frenco  Bosier, 

„  „  „  „  „  „•  Santa  Cristina,  al  R.  P.  José  Masse,  (4-V). 

„  „  „  „  „  „  San  Ramón,  al  Sr.  Pbro.  Enrique  Tello,  (6-V). 

„  „  „  „  „  „  Lampa,  al  R.  P.  Angel  Magalotti,  (14- V). 

„  „  „  „  „  „  Lo  Negrete,  al  Sr.  Pbro.  Julio  Morales,  (29-V). 

„  „  „  „  „  „  Santa  Sofía,  al  R.  P.  Félix  Fagetti,  (3-VI). 

„  „  „  „  „  „  Ñuñoa,  al  Sr.  Pbro.  Hugo  Peña  y  Lillo,  (4- VI). 

„  „  „  „  „  „  Ntra.  Sra.  del  Carmen  de  El  Salto,  al  R.  P.  Ma¬ 

rio  Caroldi,  (24- VI). 

„  „  „  „  „  „  Cartagena,  al  Sr.  Pbro.  José  Alvarez,  (30- VI). 

„  „  „  „  „  „  Los  Santos  Angeles  Custodios,  al  Pbro.  Manuel 

Montecinos,  (3-VIII) . 

„  „  „  „  „  „  San  José  Obrero,  al  Pbro.  Arturo  Arellano  R., 

(17- VII) . 

„  „  „  „  „  „  Lonquén,  al  Pbro.  Arturo  Arellano  R.,  (17-VII). 

„  „  „  „  „  „  San  Rafael,  al  Pbro.  Hugo  Otaíza,  (6-VII). 

„  „  „  „  „  „  Santo  Cura  de  Ars,  al  R..P.  Alberto  Mastria, 

(7-VIII) . 

„  „  „  „  „  „  los  Bajos  de  San  Agustín,  al  R.  P.  Enrique  Gó¬ 

mez,  (7- VIII) . 

„  „  „  „  „  „  San  José  Obrero,  al  Pbro.  José  Valdés  C., 

(22-VI) . 

„  „  „  „  „  „  San  José  Obrero,  al  Pbro.  Raúl  Navarrete, 

(22-VI) . 

„  „  „  „  „  „  San  José  Obrero,  al  Pbro.  Fernando  Ariztía, 

(22-VI) . 

„  „  „  „  „  „  San  José  Obrero,  al  R.  P.  Pedro  Rolland, 

(22-VI) . 

„  „  „  „  „  „  San  José  Obrero,  al  R.  P.  Ignacio  Vergara, 

(22-VI) . 

Vicario  Ecónomo  de  la  Parroquia  de  Lonquén,  al  Pbro.  Joaquín  Larraín  E.,  (17-VH). 

„  „  „  „  „  „  Lonquén,  al  R.  P.  Antonio  Zamora,  (7-VIH). 

Vicario  Ecónoco  de  la  Parroquia  del  Puerto  de  San  Antonio,  al  Pbro.  Mario  Gonzá¬ 
lez,  (8-V) . 

Vicario  Ecónomo  de  la  Parroquia  de  Ntra.  Sra.  del  Monte  Carmelo,  al  Pbro.  Fer¬ 
nando  Allende,  (4-VT). 

„  „  „  „  „  „  San  Patricio,  al  R.  P.  Manuel  Palazzo,  (27-V). 

„  „  „  „  „  „  Ntra.  Sra.  del  Carmen  de  El  Salto,  al  R.  Pa¬ 

dre  Guillermo  Cornejo,  (18-VI). 
de  Jesús  Obrero,  al  R.  P.  Jaime  Larraín  Hurta¬ 
do,  S.  J.,  (12-VI). 

de  Ntra.  Sra.  de  La  Merced  de  El  Salto,  al  R.  Pa¬ 
dre  Guillermo  Corne,  ((18-VI). 

Párroco  de  la  Parroquia  de  La  Resurrección  del  Señor,  al  Pbro.  Carlos  Decher,  (15-V). 
„  „  „  „  „  Ntra.  Sra.  del  Monte  Carmelo,  al  Pbro.  Fernando  Allen¬ 

de,  (16- VII) . 

„  „  „  „  „  La  Resurrección  del  Señor,  al  Pbro.  Jorge  Dolí,  (7-Vni) 

„  „  „  „  „  Curacaví,  al  Pbro.  Sergio  Venegas,  (4- VI). 

„  „  „  „  „  San  José  Obrero,  al  Pbro.  Augusto  Larraín,  (16-23-VI). 

29  Capellán  de  la  Casa  Matriz  de  la  Providencia,  al  Pbro.  Alfonso  Piña,  (28-IV). 
Capellán  de  los  empleados  del  Seminario,  al  Pbro.  Ricardo  Núñez,  (18- V). 
Capellanes  de  la  Casa  de  la  Providencia,  a  los  RR.  PP.  Franciscanos  Belgas,  (28-IV). 
Capellán  del  Colegio  de  María  Inmaculada,  al  Sr.  Pbro.  Carlos  Cárdenas  G.,  (3-VI). 


Vicario  Actual  de  la  Parroquia 
Vicario  Actual  de  la  Parroquia 
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Secretario  de  los  Iltmos.  y  Rvdmos.  Vicarios  Generales,  al  Pbro.  Sergio  Valech,  (29-IV). 

Prefecto  de  Estudios  del  Seminario  Menor,  al  Pbro.  Hernán  Artigas,  (18- V). 

Secretario  de  S.E.R.  el  Sr.  Administrador  Apostólico,  al  Rvdmo.  Mons.  Joaquín 
Fuenzalida,  (26-V). 

Pro-Tesorero  del  Arzobispado,  al  Pbro.  Antonio  Garín,  (26-V). 

Director  “ad  interim”  de  la  Pía  Sociedad  del  Sagrado  Corazón  y  del  Inmaculado  Co¬ 
razón  de  María,  al  R.  P.  Juan  B.  Castaño,  O.  P.,  (1<?-VI). 

Visitador  de  Religiosas,  al  R.  P.  Ercole  Galone,  (4-VI). 

Secretario  del 'Vice-Provisor  y  del  Notario,  al  Pbro.  Fernando  Valdivia,  (4-VI). 

Secretario  y  Actuario  del  Tribunal  Eclesiástico,  al  Pbro.  Bernardo  Méndez,  ^(4-VI) . 

Director  Eclesiástico  del  Secretariado  de  la  Vivienda  del  Arzobispado  de  Santiago, 
al  Sr.  Pbro.  Rafael  Maroto,  (17-VI). 

Encargado  del  Curso  de  Especial  Preparación  al  Seminario  Mayor,  al  Sr.  Pbro.  Ma¬ 
rio  Garfias  V.,  (23-VI). 

Director  de  la  Obra  de  las  Vocaciones  Sacerdotales  de  la  Arquidiócesis,  al  limo,  y 
Rvdmo.  Monseñor  Gabriel  Larraín  V.,  (23-VI). 

Secretario  de  la  Obra  de  las  Vocaciones  Sacerdotales  de  la  Arquidiócesis,  al  Pbro. 
Don  Mario  Garfias  V.,  (23-VI). 

Director  de  la  Sociedad  de  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paul  de  Señoras,  al  Iltmo. 
y  Rvdmo.  Monseñor  Marcos  Calvo,  (25-VI). 

Pro-Secretario  del  Arzobispado,  al  Sr.  Pbro.  Sergio  Valech  A.,  (30- VI). 

Presidente  Diocesano  de  la  FIDE_ PRIMARIA,  al  R.  Hno.  Heliodoro,  H.  E.  C.,  (16-VII). 

Notario  Actuario  del  Tribunal  Eclesiástico,  al  Sr.  Pbro.  Fernando  Valdivia,  (22-VII). 

Pro-Rector  del  Seminario  Pontificio,  al  Pbro.  Enrique  Alvear  H.,  (21-VIII). 


N<?  10/59.  Santiago,  8  de  Abril  de  1959. 

Visto  los  cánones  199,  &  I,  y  200  &  I,  del  Código  de  Derecho  Canónico,  nóm¬ 
brase  Delegado  Episcopal  para  la  Difusión  y  Moralidad,  al  Iltmo.  y  Rvdmo.  Monseñor 
don  Oscar  de  la  Fuente,  cuya  delegación  abarcará  los  asuntos  siguientes:  Prensa,  Cine, 
Radio  y  Moralidad. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


+  Emilio  Tagle  Covarrubias 

Arzobispo  Titular  de  Nicópolis 
y  Administrador  Apostólico  de  Santiago 

Adamiro  Ramírez  González 

Secretario 

Reg.  a  pág.  339.  —  Libro  XI  de  Tít. 


N*?  17|59.  Santiago,  13  de  Abril  de  1959. 

Acéptase  la  renuncia  que  ha  presentado  el  Excmo.  y  Rvdmo.  Monseñor  Pío 
Alberto  Fariña  al  cargo  de  Capellán  de  la  Hermandad  de  Dolores,  agradeciéndosele 
sus  abnegados  y  valiosos  servicios  en  el  desempeño  de  dicho  cargo,  y  nómbrase  en 
su  reemplazo  Capellán  de  la  Hermandad  de  Dolores  al  Iltmo.  y  Rvdmo.  Monseñor 
Ladislao  Godoy. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

+  Emilio  Tagle  Covarrubias 

Arzobispo  Titular  de  Nicópolis 
y  Administrador  Apostólico  de  Santiago 

Adamiro  Ramírez  González 

Secretario 

r  ,  ..  i  ,  .  .  . 

Reg .  a  fs .  de  Libr  XI  de  Títulos 
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N<?  20)59. 


Santiago,  20  de  Abril  de  1959. 


^Nómbrase,  a  tenor  del  canon  1586  del  Derecho  Canónico,  Defensor  del  Vínculo, 
al  Sr.  Pbro.  Don  Ramón  Gutiérrez. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

+  Emilio  Tagfe  Covarrubias 

Arzobispo  Titular  de  Nicópolis 
y  Administrador  Apostólico  de  Santiago 


Adamiro  Ramírez  González 

Secretario 


Reg.  a  fs.  340  del  Libro  XI  de  Títulos. 


N<?  29|59.  Santiago,  28  de  Abril  de  1959. 

Presentado  por  el  Iltmo.  y  Rvdmo.  Director  de  la  Esclavonía  del  Santísimo  Sa¬ 
cramento  de  la  Iglesia  Catedral,  nómbrase,  por  el  período  de  dos  años,  el  siguiente 
Consejo  de  la  mencionada  Esclavonía: 


Mayordomo:  D 
Secretario:  D 


Vicente  Monje  Mira. 

Raúl  Guzmán  Larraín. 
Consejeros:  D.  Miguel  Contardo  Pozo. 

D.  Joaquín  Rosende  Subiabre. 
Mario  Daroch  Fernández. 


D. 

D.  Vicente  Richard  Barnard. 


Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Adamiro  Ramírez  González 

Secretario 


+  Emilio  Tagle  Covarrubias 

Arzobispo  Titular  de  Nicópolis 
y  Administrador  Apostólico  de  Santiago 


Reg  a  fs.  342  del  Libro  XI  de  Títulos. 


N?  35|59.  Santiago,  29  de  Abril  de  1959. 

Oído  el  Señor  Rector  del  Seminario  Pontificio,  nómbrase  Prefecto  de  Discipli¬ 
na  del  quinto  y  sexto  año  del  Seminario  Menor  al  señor  presbítero  don  Ricardo  Núñez. 
Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Adamiro  Ramírez  González 

Secretario 


Luis  Enrique  Baeza  G. 

V.  G. 


Reg.  a  fs.  134  del  Libro  V  de  Seminarios 


N9  40|59. 


Santiago,  4  de  Mayo  de  1959. 


Vista  la  solicitud  de  la  Rvda.  Madre  Superiora  de  la  comunidad  de  Francis¬ 
canas  Misioneras  de  María  de  la  Escuela  “Isidora  Huneeus”,  y  mientras  dure  la  au¬ 
sencia  del  titular,  nómbrase  confesor  ordinario  de  dicha  comunidad,  conforme  al 
canon  520,  p.  1,  al  Rvdo.  Padre  Antonio  Ligthart  H. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Rafael  Cuitiño  C. 

V.  G. 


Adamiro  Ramírez  González 

Secretario 


Reg.  a  fs.  107.  del  Libro  l1?  de  Conf.  de  Relig. 
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Santiago,  6  de  Mayo  de  1959. 


N<?  44|59. 


Acéptase  la  renuncia  al  cargo  de  Juez  Delegado  en  la  Causa  de  Beatificación 
de  la  Sierva  de  Dios,  Rvda.  Madre  Bernarda  Morin,  presentada  por  el  Iltmo.  y  Rvdmo. 
Monseñor  Aníbal  Aguayo  Blaitt  y  nómbrase  para  el  mencionado  cargo  de  Juez  De¬ 
legado  al  Iltmo.  y  Rvdmo.  Monseñor  Alejandro  Huneeus  Cox. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Adamiro  Ramírez  González 

Secretario 


+  Emilio  Tagle  Covarrubias 

Arzobispo  Titular  de  Nicópolis 
y  Administrador  Apostólico  de  Santiago 


Reg.  a  fs.  343  del  Libro  XI  de  Títulos. 


N*?  46¡59.  Santiago,  6  de  Mayo  de  1959. 

Nómbrase  Cursor  de  la  Curia  para  el  Proceso  de  Beatificación  de  la  Sierva  de 
Dios  Rvda.  Madre  Bernarda  Morin  al  Señor  Mario  Toro. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Rafael  Cuitiño  C. 

V.  G. 


Adamiro  Ramírez  González 

Secretario 


Reg.  a  fs.  343  del  Libro  XI  de  Títulos. 


N<?  48)59 . 


Santiago,  12  de  Mayo  de  1959. 


Nómbrase  Juez  Adjunto  en  la  Causa  de  Beatificación  de  la  Sierva  de  Dios 
Rvda.  Madre  Bernarda  Morin  al  Iltmo.  y  Rvdmo.  Monseñor  Augusto  Molina,  mien¬ 
tras  dure  la  ausencia  del  Iltmo.  y  Rvdmo.  Monseñor  José  Luis  Castro. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

+  Emilio  Tagle  Covarrubias 

Arzobispo  Titular  de  Nicópolis 
y  Administrador  Apostólico  de  Santiago 


Adamiro  Ramírez  González 

Secretario 


Reg.  a  fs.  344  del  Libro  XI  de  Títulos. 


m  50)59. 


Santiago,  14  de  Mayo  'de  1959. 


Vista  la  presentación  hecha  por  el  Rvdo.  Padre  Ricardo  M.  Frigerio  Bta.,  Su¬ 
perior  Provincial  de  los  Padres  Barnabitas  y  estando  vacante  el  oficio  de  Párroco 
de  la  Parroquia  de  Santa  Sofía,  conforme  a  lo  dispuesto  por  el  canon  456,  nómbrase 
párroco  de  la  mencionada  parroquia  al  Rvdo.  Padre  Carlos  M.  Lacchini,  con  todas 
ias  facultades  que  por  derecho  le  corresponden. 

Extiéndase  al  nombrado  el  título  correspondiente  con  las  facultades  parroquia¬ 
les  extraordinarias. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Adamiro  Ramírez  González 

Secretario 


+  Emilio  Tagle  Covarrubias 

Arzobispo  Titular  de  Nicópolis 
y  Administrador  Apostólico  de  Santiago 
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Santiago,  15  de  Mayo  de  1959. 


A  propuesta  del  Excmo.  y  Revdmo.  Monseñor  Alfredo  Silva  Santiago,  Rector 
de  la  Universidad  Católica  de  Chile  y  con  las  atribuciones  que  me  confiere  la  Sagrada 
Congregación  Consistorial  a  tenor  del  Prot.  N9  237¡59  de  “munus  gerendi  vices  Magni 
Cancellari”  de  esa  Universidad,  nómbrase  Decano  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Cien¬ 
cias  de  la  Educación  al  Revdo.  Padre  Alcimo  de  Meringo  Aubin,  de  la  Congregación 
de  los  Sagrados  Corazones. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

i 

+  Emilio  Tagle  Covarrubias 

Arzobispo  Titular  de  Nicópolis 
y  Administrador  Apostólico  de  Santiago. 

Adamiro  Ramírez  González 

Secretario 

Reg.  a  fs.  345  del  Libro  XI  de  Títulos. 


N1?  53|59.  Santiago,  15  de  Mayo  de  1959. 

i 

A  propuesta  del  Excmo.  y  Rvdmo.  Monseñor  Alfredo  Silva  Santiago,  Rector 
de  la  Universidad  Católica  de  Chile,  y  con  las  atribuciones  que  me  confiere  la  Sa¬ 
grada  Congregación  Consistorial  a  tenor  del  Prot.  237¡59  de  “munus  gerendi  vices 
Magni  Cancellari”  de  esa  Universidad,  nómbrase  Vice-Rector  de  la  Universidad,  con 
las  atribuciones  de  tal  respecto  a  la  Facultad  de  Filosofía  y  Ciencias  de  la  Educación 
al  Revdo.  Padre  Alcimo  de  Meringo  Aubin,  de  la  Congregación  de  los  Sagrados 
:  Corazones. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

+  Emilio  Tagle  Covarrubias 

Arzobispo  Titular  de  Nicópolis 
y  Administrador  Apostólico  de  Santiago. 

Adamiro  Ramírez  González 

Secretario 

> 

Reg.  a  fs.  345  del  Libro  XI  de  Títulos. 


54|59.  Santiago,  18  de  Mayo  de  1959. 

Nómbranse  confesores  ordinarios  del  Seminario  Pontificio  a  los  señores  Pres¬ 
bíteros  Segundo  Galilea  Diez,  para  el  Seminario  Menor  y  la  Sección  de  Teología;  Ri¬ 
cardo  Núñez,  para  primero  y  segundo  años  de  Humanidades  y  a  Monseñor  Javier 
Bascuñán  Valdés  para  el  Seminario  Mayor  y  Menor.  Asimismo,  nómbranse  confe¬ 
sores  extraordinarios  del  mismo  Seminario  Pontificio  a  los  señores  Presbíteros  Mario 
Garfias  Villarreal,  para  el  Seminario  Mayor;  Wenceslao  Barra,  para  el  Seminario  Ma¬ 
yor;  Patricio  Infante  Alfonso,  para  el  quinto  y  sexto  años  del  Seminario  Menor,  y 
Raúl  Arancibia  Pérez,  para  el  tercero  y  cuarto  años  de  Humanidades  del  Seminario 
Menor. 

Tómese  razón. 

Rafael  Cuitiño  C. 

V.  G. 

Adamiro  Ramírez  González 

Secretario 

Reg.  a  fs.  134  del  Libro  V  del  Seminario. 
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Santiago,  18  de  Mayo  de  1959. 


Nómbranse  Prefectos  de  Disciplina  del  Seminario  Pontificio  a  los  señores  Pres¬ 
bíteros  Segundo  Galilea  Diez,  para  el  Curso  de  Filosofía  y  Ricardo  Núñez,  para  el 
quinto  y  sexto  años  de  Humanidades  del  Seminario  Menor. 

Tómese  razón. 

Rafael  Cuitiño  C. 

V.  G. 

Adamiro  Ramírez  González 

Secretario 

Reg.  a  fs.  134  del  Libro  V  del  Seminario. 


N<?  59|59. 

LIMITES  DE  LAS  PARROQUIAS  DE  SAN  ALBERTO  Y  DE  SAN  LUIS  DE  HUECHU- 
RABA  PROPUESTOS  POR  EL  R.  P.  DONALD  CLEARY,  PARROCO 

DE  SAN  ALBERTO 

A  tenor  de  los  cánones  1427  y  1428,  oído  el  Cabildo  Metropolitano  y  los  Sres. 
Párrocos  interesados,  se  ratifican  los  límites  entre  las  parroquias  de  San  Alberto  y 
San  Luis  de  Huechuraba  en  la  siguiente  forma: 

LIMITE  PONIENTE  DE  LA  PARROQUIA  DE  SAN  ALBERTO:  Por  el  centro 
de  la  calle  La  Conquista,  a  partir  de  la  acera  Sur  de  la  calle  San  Gerardo,  hasta  la 
calle  Roble;  continuando  por  el  centro  de  ésta  hasta  la  calle  Nueva  La  Obra;  sigue  por 
el  centro  de  la  calle  Nueva  La  Obra,  prolongada  hasta  una  prolongación  imaginaria  de 
la  calle  Pedro  Donoso;  continúa  por  esta  prolongación  imaginaria  de  la  calle  Pedro 
Donoso  hasta  el  Callejón  del  Guanaco,  siguiendo  por  el  centro  del  Callejón  del  Gua¬ 
naco,  extendido  por  una  prolongación  imaginaria  hasta  los  cerros  de  Conchalí. 

LIMITE  SUR  DE  LA  PARROQUIA  DE  SAN  ALBERTO:  Ambos  lados  de  la 
calle  San  Gerardo  entre  la  calle  Recoleta  y  la  calle  La  Conquista;  sigue  por  el  centro 
de  la  calle  Recoleta  hasta  la  calle  Maipo;  continúa  por  el  centro  de  la  calle  Maipo, 
partiendo  de  la  calle  Recoleta,  hasta  la  Avenida  El  Salto  y  por  el  centro  de  ésta  hasta 
la  calle  Las  Torres. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Rafael  Cuitiño  C. 

V.  G. 

Ignacio  Ortúzar  Rojas 

Pro-Secretario 


Reg.  a  fs . del  Libro  35  de  Decretos. 
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Habiendo  transcurrido  el  plazo  de  diez  años  para  el  que  fueron  nombrados  los 
Jueces  Prosinodales  PP.  DD.  Romelio  Carreño  y  Carlos  Vega,  se  les  confirma  en 
sus  cargos  por  el  tiempo  expresado  en  el  canon  387  del  C.  C. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

+  Emilio  Tagle  Covarrubias 

Arzobispo  Titular  de  Nicópolis 
y  Administrador  Apostólico  de  Santiago. 

Adamiro  Ramírez  González 

Secretario 
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Santiago,  27  de  Mayo  de  1959. 


Considerando  los  beneméritos  servicios  prestados  por  el  Ilustrísimo  Monse¬ 
ñor  Domingo  Silva  Espinoza  a  la  Arquidiócesis  de  Santiago,  durante  cincuenta  años 
de  ejercicio  abnegado  y  celoso  del  ministerio  parroquial,  visto  el  parecer  favorable 
del  Venerable  Cabildo  Metropolitano,  venimos  en  nombrar  y  nombramos  al  referido 
Ilustrísimo  Monseñor  Domingo  Silva  Espinoza,  Canónigo  Honorario  de  la  Iglesia  Ca¬ 
tedral.  con  todos  los  derechos  y  privilegios  que  le  concede  el  Código  de  Derecho 
Canónico. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

4-  Emilio  Tagle  Covarrubias 

Arzobispo  Titular  de  Nicópolis 
y  Administrador  Apostólico  de  Santiago. 

Adamiro  Ramírez  González 

Secretario 
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N*?  79¡59.  Santiago,  10  de  Junio  de  1959. 

A  propuesta  del  Excmo.  y  Revdmo.  Sr.  Doctor  don  Alfredo  Silva  Santiago,  Ar¬ 
zobispo  de  Concepción  y  Rector  Magnífico  de  la  Universidad  Católica  de  Chile  y  en 
uso  de  las  atribuciones  que  Nos  confiere  Su  Santidad  el  Papa  Juan  XXIII,  felizmente 
reinante,  mediante  la  Bula  expedida  en  Roma  el  día  XVI  de  Abril,  en  el  año  I  de  Su 
Pontificado,  de  hacer  las  veces  del  Gran  Canciller  en  la  Universidad  Católica  de  Chile 
“ad  nutum  nostrum”,  nómbrase  Decano  de  la  Facultad  de  Tecnología  al  señor  don 
Carlos  del  Solar  Tagle,  por  un  nuevo  período  de  tres  años. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


+  Emilio  Tagle  Covarrubias 

Arzobispo  Titular  de  Nicópolis 
y  Administrador  Apostólico  de  Santiago. 

Adamiro  Ramírez  González 

Secretario 
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Vistos;  venimos  en  aprobar  y  aprobamos  la  erección  en  la  Arquidiócesis  de 
la  Obra  para  la  protección  de  la  Joven,  afiliada  al  Comité  Central  de  Friburgo  de  la 
Asociación  Internacional  Católica  para  la  Protección  de  la  Joven,  y  nombramos  para 
iniciar  esta  Obra  al  siguiente  Comité:  Srta.  María  Alemparte  P.,  Srta.  Inés  Cerda  B. 
y  Elsa  Guttero. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

+  Emilio  Tagle  Covarrubias 

Arzobispo  Titular  de  Nicópolis 
y  Administrador  Apostólico  de  Santiago. 

Adamiro  Ramírez  González 

Secretario 
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Santiago,  10  de  Junio  de  1959. 


A  propuesta  del  Excmo.  y  Revdmo.  Sr.  Doctor  don  Alfredo  Silva  Santiago, 
Arzobispo  de  Concepción  y  Rector  Magnífico  de  la  Universidad  Católica  de  Chile  y 
en  uso  de  las  atribuciones  que  Nos  confiere  Su  Santidad  el  Papa  Juan  XXIII,  feliz¬ 
mente  reinante,  mediante  la  Bula  expedida  en  Roma  el  día  XVI  de  Abril,  en  el  año 
I  de  Su  Pontificado,  de  hacer  las  veces  del  Gran  Canciller  en  la  Universidad  Católica 
de  Chile  “ad  nutum  nostrum”,  nómbrase  Decano  de  la  Facultad  de  Sagrada  Teología 
por  un  trienio  al  Muy  Reverendo  Padre  Marcos  Gregorio  McGrath  Renaud,  C.S.C., 
actual  Profesor  de  Teología  en  la  misma  Facultad. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


+  Emilio  Tagle  Covarrubias 

Arzobispo  Titular  de  Nicópolis 
y  Administrador  Apostólico  de  Santiago. 

Adamiro  Ramírez  González 

Secretario 


Reg.  a  fs.  348  del  Libro  XI  de  Títulos. 


N*?  83|59.  Santiago,  12  de  Junio  de  1959. 

Vistos,  y  de  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  los  cánones  496  y  497  del  Código  Ca¬ 
nónico,  erígese  en  casa  religiosa,  la  que  ocupa  la  Congregación  de  los  Sacerdotes  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  en  Avda.  Colón  6200. 

Tómese  razón. 


Ignacio  Ortúzar  Rojas 

Pro-Secretario 


Luis  E.  Baeza  G. 

V.  G. 


Reg.  a  fs.  95  del  Libro  35  de  Decretos. 


N?  88|59.  Santiago,  16  de  Junio  de  1959. 

Considerando  la  necesidad  de  que  la  Iglesia  se  preocupe  efectivamente  por 
el  problema  de  la  vivienda,  que  tanto  influye  en  la  vida  de  las  familias,  colaborando 
a  solucionarlo  en  los  aspectos  social,  técnico  y  educativo,  erígese  el  Secretariado  de 
la  Vivienda  del  Arzobispado  de  Santiago,  bajo  la  dependencia  de  la  Delegación  de 
Acción  Pastoral  y  Social,  cuyo  fin  será  promover  y  coordinar  la  acción  de  los  fieles 
e  instituciones  católicas  relativa  al  problema  social  de  la  vivienda  en  la  Arqui- 
diócesis. 

El  Secretariado  antedicho  será  dirigido  por  un  Consejo  Directivo  formado  por 
nueve  personas  nombradas  por  el  Prelado,  una  de  las  cuales  será  el  Director  Ecle¬ 
siástico. 

El  Secretariado  se  financiará  con  los  fondos  que  cada  año  aporte  el  Arzobis¬ 
pado  y  con  los  que  la  institución  misma  obtenga  por  donaciones  y  se  regirá  por  el 
Estatuto  que  apruebe  la  autoridad  eclesiástica. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

/ 

+  Emilio  Tagle  Covarrubias 

Arzobispo  Titular  de  Nicópolis 
y  Administrador  Apostólico  de  Santiago. 

Adamiro  Ramírez  González 

Secretario 
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Santiago,  23  de  Junio  de  1959. 


Considerando: 

1.  El  aumento  de  las  vocaciones  sacerdotales  entre  jóvenes  que  no  tienen  es¬ 
tudios  humanísticos; 

2.  El  positivo  resultado  de  aquellos  que,  después  de  una  preparación  ade¬ 
cuada,  han  ingresado  al  Seminario  Mayor; 

3.  La  inconveniencia  de  que  ellos  ingresen  al  Seminario  Menor,  por  la  apre¬ 
ciable  diferencia  de  edad  entre  estos  jóvenes  y  los  seminaristas; 

4.  La  necesidad  de  procurarles  una  preparación  más  organizada  y  metódica, 
y  de  hacer  una  justa  selección. 

Se  decreta: 

Establézcase  “ad  experimentum”,  por  cinco  años,  un  curso  especial  de  prepa¬ 
ración  nara  ingresar  al  Seminario  Mayor,  con  el  fin  de  formar,  humana,  intelectual 
y  espiritualmente,  a  aquellos  jóvenes  que  demuestran  signos  positivos  de  vocación 
y  que,  por  carecer  de  estudios  humanísticos,  no  están  en  condiciones  de  seguir  el 
curso  de  Propedéutica. 

Este  curso  deoenderá  del  Rector  del  Seminario  y  estará  a  cargo  de  un  sacer¬ 
dote  que  hará  en  él,  las  veces  del  Rector. 

El  programa  de  estudios  será  el  aprobado,  para  este  fin,  por  la  autoridad  ecle¬ 
siástica.  el  12  de  Noviembre  de  1952. 

Funcionará  en  la  casa  ubicada  en  calle  Catedral  1893,  de  propiedad  del  Pon¬ 
tificio  Seminario  de  Santiago,  y  se  financiará  con  las  donaciones  ya  recibidas  y  por 
los  medios  que  Nos  estableceremos  oportunamente. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

f  Emilio  Taqle  Covarrubias 

Arzobispo  Titular  de  Nicópolis 
y  Administrador  Apostólico  de  Santiago. 

Adamiro  Ramírez  González 

Secretario 


Reg.  a  fs.  95  del  Libro  35  de  Decretos. 


NO  103J59.  Santiago,  23  de  Junio  de  1959. 

A  tenor  de  los  cánones  1427  y  1428  del  Código  de  Derecho  Canónico,  venimos 
en  erigir  y  erigimos  en  bien  de  las  almas  la  nueva  Parroquia  de  San  José  Obrero, 
que  tendrá  los  límites  siguientes: 

LIMITE  NORTE:  La  actual  Avenida  San  Joaquín; 

LIMITE  SUR:  Ambos  lados  del  Camino  Progreso,  en  proyecto,  tal  como  apa¬ 
rece  en  los  planos; 

LIMITE  ORIENTE:  La  línea  del  Ferrocarril  al  Sur; 

LIMITE  PONIENTE:  El  actual  límite  Oriente  del  Puerto  Aéreo  de  los  Cerri¬ 
llos,  prolongado  imaginariamente  hacia  el  Norte  hasta  la  Avenida  San  Joaquín  y 
prolongado  también  imaginariamente  hacia  el  Sur  hasta  el  Camino  Progreso,  en 
proyecto. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

+  Emilio  Tagle  Covarrubias 

Arzobispo  Titular  de  Nicópolis 
y  Administrador  Apostólico  de  Santiago. 

Adamiro  Ramírez  González 

Secretario 

Reg.  a  fs.  96  del  Libro  35  de  Decretos. 
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N9  106|59.  Santiago,  23  de  Junio  de  1959. 

Considerando: 


1.  —  Que  por  decreto  del  Exorno.  Sr.  don  Rafael  Valentín  Valdivieso  con¬ 
firmado  por  el  Sínodo  Diocesano  del  15  de  Septiembre  de  1895,  se  establecieron 
para  la  Arquidiócesis  las  disposiciones  referentes  a  la  recepción  de  las  Sagradas 
Ordenes. 

2.  —  Que  la  organización  del  Seminario  ha  dejado  sin  aplicación  muchas  de 
esas  normas. 

3.  —  Que  en  el  libro  tercero,  título  sexto  del  Código  de  Derecho  Canónico,  se 
reglamenta  la  materia  referente  al  Sacramento  del  Orden,  disposiciones  que  se  com- 
olementan  con  la  instrucción  de  la  Sagrada  Congregación  de  Sacramentos  “Quam 
Ingens”  de  fecha  27  de  Diciembre  de  1930,  en  lo  relacionado  con  las  informaciones 
que  deben  preceder  a  las  órdenes. 

4.  —  Que  es  necesario  que  las  normas  de  la  Arquidiócesis  estén  ajustadas  a 
las  disposiciones  generales  de  la  Iglesia. 

Teniendo  en  cuenta  lo  establecido  en  el  canon  362,  Decreto: 

El  procedimiento  para  la  promoción  a  las  órdenes  se  ajustará  a  las  siguientes 
normas: 

19  Los  que  aspiran  a  recibir  las  Sagradas  Ordenes,  entregarán  al  Rector  del 
Seminario  las  respectivas  solicitudes,  quien  recogerá  las  informaciones  prescritas  por 
la  instrucción  ‘Quam  Ingens”. 

29  En  lo  referente  a  la  solicitud  de  tonsura,  el  Rector  hará  aquellas  infor¬ 
maciones  a  que  se  refiere  el  Sínodn  en  los  artículos  1515  a  1523,  que  no  hayan  sido 
hechas  en  la  admisión  de  los  candidatos  al  Seminario. 

39  El  Rector  reunirá,  recibidas  las  solicitudes,  el  Consejo  de  Disciplina  del 
Seminario  para  examinarlas,  colocando  al  pie  de  ellas  la  opinión  del  Consejo. 
Luego  las  presentará  al  Prelado,  auien,  si  lo  estima  conveniente,  pedirá  “la  opinión 
del  Rector  v  del  Vicerrector,  o  del  que  haga  sus  veces,  oyéndolos  separadamente”. 

49  El  Prelado  o  ouien  de  él  reciba  mandato,  “explorará  más  a  fondo  el  ánimo 
de  los  candidatos  a  las  órdenes,  en  cada  caso”. 

59  El  Secretario  del  Arzobispado  formará  el  expediente  de  los  documentos 
que  concierne  a  la  tonsura  v  a  la  promoción  de  las  órdenes  de  cada  sujeto. 

69  El  Conseio  de  Gobierno  de  la  Arquidiócesis,  presidido  personalmente  por 
el  Prelado  y  con  asistencia  del  Rector  del  Seminario,  constituye  la  Junta  de  Promo¬ 
ción  de  Ordenes  que  se  impondrá  de  las  solicitudes  presentadas. 

79  El  Secretario  llevará  un  libro  de  actas  especial  y  reservado  de  estos 
Consejos. 

89  Oído  el  Consejo,  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  hará  por  Decreto  el  llamado  a 
las  órdenes  sagradas. 

99  El  Secretario  dará  a  conocer  a  los  ingresados  todo  lo  referente  a  las  orde¬ 
naciones  y  con  la  debida  anticipación  lo  publicará  en  la  prensa  y  en  un  aviso  que 
colocará  en  el  Arzobispado. 

109  El  Secretario  General  enviará  a  las  respectivas  Parroquias  el  aviso  co¬ 
rrespondiente  a  fin  de  que  se  hagan  las  publicaciones  que  prescribe  el  Canon 
998  y  ss. 

119  Ante  el  Secretario  se  constituirá  el  título  canónico  a  que  se  refieren  los 
cánones  979  al  981. 

129  Ante  el  Rector  del  Seminario  a  quien  por  este  Decreto  se  le  confieren 
las  delegaciones  necesarias  los  ordenandos  harán  la  Profesión  de  Fe,  que  prescribe 
el  canon  1406  N9  7,  y  el  juramento  antimodernista.  Así  mismo  en  su  presencia, 
leerán  y  firmarán  la  manifestación  de  libre  y  espontánea  voluntad  prescrita  en  la 
instrucción  “Quam  Ingens”. 

El  mismo  Rector  señalará  ante  quién  deben  rendirse  los  exámenes  de  órde¬ 
nes  prescritos  en  el  canon  996. 

139  Con  la  conveniente  anticipación  el  Rector  del  Seminario,  dará  aviso 
escrito  a  la  Secretaría  Arzobispal  de  haberse  rendido  los  correspondientes  exáme¬ 
nes  por  cada  ordenando,  así  como  de  haberse  hecho  los  Ejercicios  Espirituales,  a 
tenor  del  canon  1001.  Certificará  en  la  misma  comunicación  haber  recibido  la  Pro¬ 
fesión  de  Fe  y  el  juramento  antimodernista,  y  remitirá  firmado  por  el  ordenando  y 
él  mismo,  el  documento  de  la  manifestación  de  libre  y  espontánea  voluntad. 
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149  El  Maestro  de  Ceremonias  comunicará  al  Secretario  General  del  Arzo¬ 
bispado  el  haberse  administrado  el  orden  correspondiente,  para  que  él  deje  cons¬ 
tancia  en  un  libro  especial  y  dé  el  aviso  a  la  Parroquia  donde  fue  bautizado. 

15<?  El  Prelado  entregará  al  interesado  un  título  escrito  de  la  orden  recibida. 

.169  Deróganse  todas  las  disposiciones  diocesanas  que  se  refieren  a  las  ma¬ 
terias  reglamentadas  por  el  presente  Decreto. 

ART.  TRANSITORIO: 

Las  funciones  que  por  el  presente  Decreto  le  corresponden  al  Secretario  Ge¬ 
neral  del  Arzobispado,  serán  desempeñadas  por  la  persona  que  ocupa  actualmente 
el  cargo  de  Secretario  de  la  Junta  üe  Promoción  a  Ordenes. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

+  Emilio  Tagle  Covarrubias 

Arzobispo  Titular  de  Nicópolis 
y  Administrador  Apostólico  de  Santiago. 


Adamiro  Ramírez  González 

Secretario 


N9  116]59.  Santiago,  2  de  Julio  de  1959. 

Vistos  y  por  lo  que  a  Nos  toca,  aprobamos  la  designación  de  las  siguientes 
personas,  como  miembros  del  Consejo  Directivo  de  la  Casa  del  Clero:  Iltmos.  y 
Revdmos.  Monseñores  José  Luis  Castro,  Luis  Arturo  Pérez,  Prepósito  de  la  Casa 
Apostólica  y  el  señor  Presbítero  don  Guillermo  Echeverría  Moorhouse,  el  primero 
de  los  cuale§  será  reemplazado,  en  su  ausencia,  por  el  Iltmo.  y  Revdmo.  Monseñor 
Guillermo  Pomar  y  Pomar.  Aprobamos  también  la  designación  recaída  en  el  señor 
Presbítero  don  José  Ismael  Errázuriz  Gandarillas,  como  Secretario  del  mencionado 
Consejo  y  en  el  señor  Presbítero  don  Sergio  Correa  Gac,  como  Asesor  Eclesiástico. 

Tómese  razón  y  comuniqúese, 

+  Emilio  Tagle  Covarrubias 

Arzobispo  Titular  de  Nicópolis 
y  Administrador  Apostólico  de  Santiago. 

Adamiro  Ramírez  González 

Secretario 

Reg.  a  fs.  352  del  Libro  XI  de  Títulos. 


N9  121|59.  Santiago,  16  de  Julio  de  1959. 

* 

Estando  vacante  el  cargo  de  Director  Eclesiástico  General  de  la  Unión  Nacio¬ 
nal  por  fallecimiento  del  Revdo.  Padre  Pedro  A.  Undurraga  V.  que  lo  servía,  a  pro¬ 
puesta  del  Muy  Revdo.  Padre  Provincial  de  la  Orden  de  Ntra.  Señora  de  la  Merced, 
nómbrase  para  que  lo  desempeñe  al  Revdo.  Padre  Juan  Carrasco  Avendaño. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Luis  E.  Baeza  G. 

V.  G. 

Sergio  Valech  A. 

Pro-Secretario 


Reg.  a  fs.  353  del  Libro  XI  de  Títulos. 


N9  125J59.  Santiago,  Julio  16  de  1959. 

DECRETO  SOBRE  LA  CELEBRACION  DEL  DIA  CATEQUISTICO 

Teniendo  presente  que  la  Santa  Sede,  por  Decreto  de  la  Sagrada  Congrega¬ 
ción  del  Concilio  del  12  de  Enero  de  1935,  dispone  que  se  celebre  cada  año  el  Día 
Catequístico,  o  sea,  la  fiesta  de  la  Doctrina  Cristiana  y  señala  los  medios  para  efec¬ 
tuarla,  venimos  en  decretar  y  decretamos  lo  siguiente: 
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En  todas  las  parroquias,  escuelas  y  colegios  sujetos  a  nuestra  jurisdicción, 
celébrese  el  Domingo  16  de  Agosto,  el  Día  Catequístico,  en  el  cual  se  realizará  los 
siguientes  actos: 

Se  procurará  hacer  un  Triduo  Preparatorio  de  enseñanza  religiosa,  eligiendo 
la  hora  más  oportuna  para  la  asistencia  de  los  niños  los  días  Jueves,  Viernes  y  Sá¬ 
bado  anteriores  a  esta  fiesta. 

29  El  Domingo  16  de  Agosto  se  celebrará  en  las  parroquias  y  establecimien¬ 
tos  de  educación,  en  que  sea  posible,  una  misa  de  comunión  a  ,  la  que  se  invitará  a 
los  fieles  a  rogar  por  el  mayor  conocimiento  de  la  Doctrina  Cristiana  en  los  hogares, 
en  las  escuelas  y  en  los  templos. 

Se  predicará  en  las  misas  de  este  día  sobre  la  necesidad  de  la  instrucción 
religiosa,  y  sobre  todo  la  cooperación  que  a  ella  deben  aportar  los  fieles.  Se  re¬ 
partirán  catecismos  y  hojas  soore  tan  importante  materia. 

39  Los  catequistas  que  trabajan  en  la  enseñanza  religiosa  en  las  parroquias 
harán  este  día,  si  aún  no  lo  han  hecho,  su  consagración  de  socios  activos  de  la  Co¬ 
fradía  de  la  Doctrina  Cristiana,  conforme  a  los  estatutos  y  ceremonial  aprobados 
por  el  Arzobispado  el  8  de  Septiembre  de  1935. 

49  En  la  tarde  de  este  día  se  celebrará  una  asamblea  o  fiesta  catequística, 
con  asistencia  de  los  alumnos  catequizados  y  de  los  padres  o  apoderados,  o  bien, 
se  concentrarán  en  la  iglesia,  para  efectuar  una  distrioucion  piauosa.  En  los  esta- 
Diecirmentos  oe  educación  se  hará  también  esta  fiesta  de  carácter  catequístico. 

59  En  las  misas  del  Domingo  16  de  Agosto,  en  todas  las  iglesias  sujetas  a 
nuestra  jurisdicción,  se  hará  una  colecta  para  la  obra  catequística,  pudiendo  éstas 
retener  10  que  ordinariamente  perciben.  Las  parroquias  y  demás  iglesias  donde 
funcione  un  centro  catequístico  público,  podrán  guardar  para  éste  el  50%  de  su 
producto  y  el  50%  restante  se  enviara  al  Secretariado  Catequístico,  Arzobispado 
cíe  Santiago,  Oficina  303. 

Pedimos  a  los  religiosos  exentos  realicen  esta  colecta  en  sus  respectivas 
iglesias. 

69  Los  párrocos  quedan  facultados  para  adquirir  libritos:  “Primeras  Nocio¬ 
nes  de  la  Doctrina  Cristiana"  y  hojas  catequísticas,  a  ñn  de  distribuirlos  a  los  fieles 
en  este  uia,  puniendo  imputar  el  gasto  a  la  íábrica  de  la  iglesia. 

79  Las  escuelas  y  colegios  sujetos  a  nuestra  jurisdicción  celebrarán  el  Día 
Catequístico,  en  ia  recua  que  juzguen  mas  oportuna  y  se  dara  aviso  al  Arzobispado 
uei  cumplimiento  de  esta  disposición. 

Las  parroquias  que  deseen  elegir  otra  fecha  del  año  para  su  celebración,  po¬ 
drán  hacerlo,  enviando  el  aviso  oportuno  ai  Secretariado  Catequístico,  pero  siempre 
se  nará  la  colecta  el  día  fijado. 

«9  £s  nuestro  deseo  que  las  congregaciones  religiosas  unan  sus  plegarias, 
para  pedir  al  Señor  por  el  mayor  desarrollo  de  la  enseñanza  catequística  en  ras  fa¬ 
milias,  en  las  escuelas  y  en  los  templos  y  solicitamos  también  de  ios  rieres  su  gene¬ 
rosa  cooperación  en  esta  ODra  que  tanto  interesa  a  la  Iglesia,  por  ser  la  primera  entre 
ras  obras  de  apostolado. 

99  Los  párrocos  y  directores  de  establecimientos  de  enseñanza  darán  cuenta 
por  escrito  de  ios  actos  efectuados  con  motivo  de  la  realización  de  esta  tiesta  y, 
el  Secretariado  catequístico  estimulará  la  celebración  del  programa  indicado. 

En  las  misas  del  Domingo  9  de  Agosto,  se  dara  aviso  simplemente,  de  esta 
celebración. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

+  Emilio  Tagle  Covarrubias 

Arzobispo  Titurar  de  Nicopons 
y  Administrador  Apostólico  de  santiago. 


Adamiro  Ramírez  González 
Secretario 


íieg.  a  fs.  101  del  Libro  35  de  Decretos. 


N9  129J59.  Santiago,  22  de  Julio  de  1959. 

Oído  el  Sr.  Cura  Párroco  de  la  Parroquia  de  Ntra.  Sra.  de  las  Mercedes,  de 
Vrtacura,  a  tenor  del  c.  476,  N9  3.u,  nómbrase  Vicario  Cooperador  ue  la  mencionada 
parroquia  al  Pbro.  don  Patricio  Infante  Alfonso,  para  la  mejor  atención  de  la  Po¬ 
blación  Lo  Saldes  ,  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  y  costumbres  le  co¬ 
rresponden,  incluso  la  de  practicar  informaciones  matrimoniales,  y  especialmente 
con  la  delegación  general,  a  tenor  del  canon  1096,  para  bendecir  matrimonios.  Dadas 
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las  circunstancias  que  el  Pbro.  Sr.  Infante  ocupa  el  cargo  de  Prefecto  del  Seminario 
Menor,  se  le  dispensa  de  las  obligaciones  consignadas  en  los  párrafos  5  y  6  del 
canon  476. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Luis  E.  Baeza  G. 

V.  G. 


Adamiro  Ramírez  González 

Secretario 


Reg.  a  fs.  354  del  Libro  XI  de  Títulos. 


N9  136|59.  Santiago,  24  de  Julio  de  1959. 

Considerando: 

1)  Que  el  Sínodo  Diocesano  del  15  de  Noviembre  de  1895,  entregó  al  Pro- 
visor  Oficial  del  Arzobispado  el  ejercicio,  no  sólo  dt*  jurisdicción  judicial  o  conten¬ 
ciosa,  sino  también  el  de  varios  actos  que  importan  jurisdicción  voluntaria  o  no 
judicial; 

2)  Que  el  solo  nombramiento  de  Provisor  Oficial,  no  confiere  sino  jurisdic¬ 
ción  contenciosa,  a  tenor  del  canon  1573  N9  1; 

3)  Que  hay  conveniencia  en  mantener  en  este  aspecto  la  organización  admi¬ 
nistrativa  vigente  en  la  Curia; 

Vistos  los  cánones  197  y  siguientes,  y  los  artículos  220  y  221  del  Sínodo 
Diocesano, 

Decreto: 


El  cargo  u  oficio  de  Provisor  Oficial  lleva,  a  perpetuidad,  en  virtud  del  pre¬ 
sente  decreto,  y  aun  cuando  el  titular  no  sea  a  la  vez,  Vicario  General,  anexas  las 
siguientes  facultades: 

1*?  Conceder  las  autorizaciones  requiridas  en  los  cc.  744  y  755|2. 

29  Dispensar  en  casos  especiales,  la  obligación  de  presentar  partida  de  bau¬ 
tismo  antes  de  contraer  matrimonio,  impuesta  por  el  c.  1021|1. 

39  Designar  Notario  eclesiástico  o  civil,  ante  quien  se  presten  las  garantías 
o  causaciones  que  prescribe  el  c.  1061. 

49  Autorizar  para  recibir  la  abjuración  y  profesión  de  fe  de  los  acatólicos, 
así  como  la  administración  del  Bautismo  privado,  sub  con'ditione,  a  tenor  de  lo 
prescrito  en  el  c.  759|2. 

59  Decretar,  previa  las  informaciones  del  caso,  el  asentamiento,  corrección 
(o  enmienda)  y  anulación  de  partidas  y  notas  marginales  en  los  Libros  Parroquiales. 

69  Conceder  el  Nihil  Obstat  para  el  documento  que  se  ha  de  presentar  a 
Diócesis  ajena,  para  contraer  matrimonio. 

79  Autorizar  los  certificados  de  soltería,  previas  las  diligencias  prescritas 
por  el  derecho  y  las  normas  diocesanas. 

Las  mismas  facultades  anteriores,  las  concedemos  en  ausencia  del  Provisor 
Oficial  al  Vice  Provisor. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Adamiro  Ramírez  González 

Secretario 


+  Emilio  Tagle  Covarrubias 

Arzobispo  Titular  de  Nicópolis 
y  Administrador  Apostólico  de  Santiago. 


Reg.  a  fs.  103  del  Libro  35  de  Decretos. 


N9  137|59. 


Santiago,  28  de  Julio  de  1959. 


Nómbrase  Archivero  Suplente,  ad  interim,  mientras  dure  la  ausencia  del  titu¬ 
lar  y  además,  Archivero  29  titular,  al  señor  Fresbítero  don  Romelio  Carreño 
Atenas. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Rafael  Cuítiño  C. 

V.  G. 


Adamiro  Ramírez  González 

Secretario 


Reg.  a  fs.  355  del  Libro  XI  de  Títulos. 
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Ñ<?  142159. 


Santiago,  5  de  Agosto  de  1959. 


Acéptase  la  renuncia  presentada  por  el  Iltmo.  Mons.  Eduardo  Lecourt  Mella 
a  su  cargo  de  Párroco  de  la  Parroquia  de  la  Asunción  y  se  le  nombra  Vicario  Ecó¬ 
nomo  de  la  mencionada  Parroquia  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  le  co¬ 
rresponden. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Rafael  Cuitiño  C. 

V.  G. 

Adamiro  Ramírez  González 

Secretario 


Reg.  a  fs.  355  del  Libro  XI  de  Títulos*! 


N9  143|59. 


Santiago,  31  de  Julio  de  1959. 


En  conformidad  a  lo  dispuesto  en  el  canon  521-2  designamos,  por  el  término 
de  tres  anos,  contados  desde  esta  fecha,  a  los  siguientes  sacerdotes,  para  que  a  ellos 
pueden  recurrir,  en  los  casos  extraordinarios  en  que  los  necesitan  para  confesarse 
las  religiosas  y  demás  personas  de  las  comunidades  de  mujeres: 


Iltmo.  y 


yy 

yy 


yy 


Rvdmo. 


yy 


Monseñor  Pbro.  don  Juan  Francisco  Fresno. 
„  „  „  Luis  A.  Pérez. 

>>  >>  Ladislao  Godoy. 

»  „  „  Alejandro  Huneeus  C. 

>>  >>  „  Guillermo  Pomar. 

„  „  „  Eladio  del  Villar. 

„  „  „  Augusto  Molina. 

„  >>  „  José  Luis  Castro. 

»  »  „  Javier  Bascuñán. 


Revdmo.  Monseñor  Rafael  Larraín. 

„  »  Oscar  de  la  Fuente. 

»  „  Hermógenes  de  la  Cerda. 


Presbítero  don  Jorge  Salcedo. 

„  „  José  Escudero. 

„  „  Marcos  Calvo. 

„  „  José  Manuel  Barros. 

„  „  Jaime  Larraín  B. 

„  „  Joaquín  Larraín. 

„  „  Daniel  Iglesias. 

»  „  Javier  Guzmán. 

„  „  Santiago  Tapia. 

„  „  Luis  Vives. 

„  „  Damián  Acuña. 

»  ,,  Ignacio  Maruri. 

»  „  Carlos  de  la  Plaza. 


Reverendo  Padre  Alfonso  Torres,  de  Santo  Domingo. 
„  „  Juan  B.  Castaño. 

„  „  Juan  Herrada. 

„  „  Damasceno  Espinoza,  Franciscano. 

»  „  Domingo  Silva,  Franciscano. 

»  j,  Carlos  Pomar,  S.  J. 

„  Alvaro  Lavín,  S.J. 

»  „  José  Aldunate,  S.J. 

„  „  Abdón  Cifuentes,  S.J. 

„  „  Damián  Symon,  SS.CC. 

»i  »  José  Irazustabarrena,  Sacramentino. 

»>  »  Javier  Crevoisier,  Sacramentino. 

„  „  Antonio  Hernández,  C.M.F. 

»  „  Emilio  Iñiguez,  C.M.F. 
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>»  ,,  Enrique  Padrós,  Lazarista. 

»  „  Carlos  Orlando,  Salesiano. 

»  „  Carlos  Piccin  Corochier,  Salesiano. 

„  „  Raúl  Silva,  Salesiano. 

„  „  Guido  Tentó,  Salesiano. 

»  „  Joaquín  de  Achovi,  Capuchino. 

.»  >.  Joaquín  A.  Mendigorría,  Capuchino. 

»  »  Tomás  Sgualdino,  de  los  Siervos  de  María. 

„  „  Juan  Bautista  Lucarini,  de  D.  Orione. 

„  „  José  Kuhl,  Pallotino. 

„  Francisco  Povenzano,  de  la  Congregación  de  la  Sta.  Cruz. 

„  Félix  Sala,  Barnabita. 

»  „  Thomas  Me  Dermontt,  de  la  Congregación  de  Maryknoll. 

»  „  Pedro  Gilmartín,  de  los  Carmelitas  de  la  Antigua  Observancia. 

99  „  Eleodoro  Rodríguez,  Redentorista. 

„  „  Pedro  Iluffi,  Redentorista. 

,,  „  José  Copell,  Redentorista. 

„  „  Zenobio  Goffart,  Asuncionista. 

„  „  Rogelio  de  Santa  Teresa,  Carmelita  Descalzo. 

,,  „  Angelo  de  la  Stma.  Trinidad,  Carmelita  Descalzo. 

„  „  José  Doemkes,  S  V.D. 

„  „  Rodolfo  Simons,  S.  V.  D.  _  > 

„  „  Víctor  Lagos,  Benedictino. 

„  „  Leonardo  Fullenkamp.  de  la  Preciosa  Sangre. 

„  „  Jaime  Loughram,  de  S.  Columbano. 

Los  mencionados  confesores  y  las  religiosas  que  a  ellos  acuden  deben  tener 
presente,  como  normas  de  conducta,  las  siguientes  advertencias: 

1^  Estos  confesores,  cual  lo  previene  el  canon  521-2,  son  sólo  para  casos  par¬ 
ticulares.  No  pueden,  núes,  como  los  confesores  ordinarios,  ser  confesores  habitua¬ 
les  de  las  religiosas.  En  caso  de  que  alguna  religiosa  desee,  por  razonable  motivo, 
un  confesor  habitual  distinto  del  ordinario  de  la  Comunidad,  deberán  pedir  para  él, 
nombramiento  como  confesor  especial. 

29  Dice  el  citado  canon  que  las  religiosas  pueden  llamar  a  estos  sacerdotes 
para  confesarse:  luego  no  han  de  hacerlo  para  otra  cosa.  . 

39  Ni  los  confesores  suplentes  o  “ad'-casum”,  ni  los  extraordinarios  “ad- 
tempus”,  ni  los  ordinarios,  deben  inmiscuirse  en  cosa  que  de  modo  alguno  pertenez¬ 
ca  al  gobierno  o  régimen  interno  o  externo  de  la  Comunidad.  Es  explícito  en  el 
particular  el  canon  524-3;  “Los  Confesores  de  las  religiosas,  ora  ordinarios,  ora  ex¬ 
traordinarios,  de  ningún  modo  se  mezclen  en  el  régimen  interno  o  externo  de  la 
Comunidad”. 

49  Aunque  estos  sacerdotes  estén  principalmente  designados  para  las  reli¬ 
giosas  individuales  y  para  casos  particulares,  podrá,  no  obstante,  la  Superiora,  se¬ 
gún  sentencia  de  muchos  graves  autores,  llamarlos  para  toda  la  Comunidad  en  algún 
caso  particular,  v.  gr.:  si  el  confesor  ordinario  estuviese  enfermo  o  hubiese  de  au¬ 
sentarse,  sin  que  tenga  que  recurrir  para  ello  al  Ordinario  del  lugar. 

59  Cuando  alguna  religiosa  pide  el  confesor  extraordinario  o  suplementario, 
no  es  lícito  a  ninguna  Superiora  informarse,  por  sí  misma  o  por  otra  directa  o 
indirectamente,  del  motivo  de  esta  demanda,  ni  oponerse  a  ello,  de  palabra  o  por 
sus  actos,  ni  aún  dar  la  más  pequeña  muestra  de  descontento  (Canon  521-3). 

69  En  cuanto  a  los  confesores  de  las  novicias,  rigen  las  mismas  normas  de 
los  confesores  de  las  profesas  (canon  566-1).  Estas  disposiciones  deberán  leerse  ín¬ 
tegramente  en  la  Comunidad. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Luis  E.  Baeza  G. 

V.  G. 


Adamiro  Ramírez  González 

Secretario 
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... - L-I-B  R  E  RIA  R  E  L  I  G  I  O  S  A  S  A  l  ESI  A  N  A  ' 

“LA  GRATITUD  NACIONAL” 

AVI)A  BERNARDO  OHIGGINS  2303  —  CASILLA  1G  —  FONO  933G9 

SANTIAGO 

ARTICULOS  RELIGIOSOS  Y  PARA  REGALOS 

DEVOCIONARIOS  *  ESTAMPAS  ESCAPULARIOS  -  ESTATUAS  -  CRU- 

ROSARIOS  -  MEDALLAS  CIFIJOS  -  UTILES  DE  ESCRITORIO 

OBJETOS  SAGRADOS  PARA  EL  CULTO 

Para  Bautizos  y  Primeras  Comuniones  -  Se  flora  y  placea  vasos  sagrados. 
LIBROS  Y  TEXTOS  ESCOLARES  DE  “LA  EDITORIAL  SALESIANA” 


“PROVEEDORA  DEL  CULTO” 

HORA  DE  ATENCION: 

Lunes  a  Viernes,  de  3  a  6.  —  Sábado,  de  9  V2  a  12  ¥2. 

Atendida  por  Religiosas. 

ENCONTRARA  ABUNDANTE  SURTIDO: 

ORNAMENTOS  SAGRADOS:  casullas,  capas  pluviales,  albas  roquetes,  manteles,  etc. 

VASOS  SAGRADOS:  cálices,  copones,  etc. 

UTILES  VARIOS:  atril,  candelabro,  misales,  velas,  vino,  harina  para  hostias  y  hostias 
preparadas  para  la  Santa  Misa. 

Además  de  proveer  todo  para  el  Culto;  se  dedica  a  la  Confección  de  toda  clase  de 
ropa  para  Sacerdotes:  (Sotanas,  Sobretodo,  Pantalones,  Esclavina,  Guardapolvo, 
et.,  etc.) 

Para  pedidos  dirigirse  a  PROVEEDORA  DEL  CULTO:  PALACIO  ARZOBISPAL.  — 

Plaza  de  Armas  444. — l.er  Piso,  Of.  2.  —  Casilla  3Ü-D.  o  a  Calle  Moneda  1847. — Santiago. 


FUNERARIA  DEL  HOGAR  DE  CRISTO 


ATENCIÓN  DE  8  A  24  HORAS 
SERVICIOS  DE  TODAS  CATEGORIAS 

TRASLADOS  DENTRO  Y  FUERA  DEL  PAIS 

Las  utilidades  de  la  Empresa  Funeraria, 
benefician  las  obras  sociales  del  Hogar  de  Cristo. 

ALONSO  OVALLE  1495.  —  SANTIAGO. 

(Frente  a  la  iglesia  San  Ignacio).  —  Fono  88976. 


